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PROLOGO 


En el estudio de la Sintaxis de la lengua latina 
•se toman generalmente como punto de referen- 
cia las lenguas indoeuropeas e incluso' el idioma 
de que derivan estas lenguas, aunque lo que de 
él isabemos sea sólo resultado de conjeturas y 
reconstrucciones hipotéticas. Es indudable que la 
comparación del latín con las lenguas más anti- 
guas de su propia estirpe ha despejado muchas 
incógnitas y contribuido eficazmente al estudio 
científico del idioma del Lacio. Por ello, a lo lar- 
go de este Manual, las referencias serán frecuen- 
tes a las lenguas indoeuropeas, especialmente al 
griego, con el que el latín tiene de común no sólo 
su origen, sino sus destinos históricos y cultu- 
rales. 

Mas para una exacta y correcta interpretación 
de los fenómenos sintácticos de la ¡lengua latina, 
entendemos que no basta remontarnos a los esta- 
dios más antiguos y primitivos de las lenguas in- 
doeuropeas, sino que es también necesario tomar 
en consideración las formas últimas y más recien- 
tes a que ha llegado el latín en su evolución, tal 
como se nos presentan en las lenguas romances, 
y en especial en el español. Procuraremos, pues, 
en nuestra Sintaxis establecer una estrecha cone- 



XVI 


PRÓLOGO 


xión entre las construcciones ¡latinas y españo- 
las, señalando tanto las coincidencias como las 
discrepancias. Las primeras nos ayudarán a com- 
prender más fácilmente el espíritu del latín, pues 
nada facilita tanto la correcta interpretación de 
lo desconocido como las referencias a lo habitual 
y familiar ; las segundas, en cambio, nos ilustra- 
rán sobre el camino seguido por nuestro idioma 
y nos permitirán valorizar más correctamente lo 
que en él hay de propio y peculiar, lo que res- 
ponde a la idiosincrasia de nuestro espíritu y men- 
talidad forjada en los siglos oscuros de la alta 
Edad Media. Es perfectamente Ilógico y natural 
que los gramáticos de países de ascendencia no 
latina consideren la lengua del Imperio Romano 
como un ciclo cerrado ya y exhausto, pues las 
influencias que ha ejercido sobre sus propios idio- 
mas son generalmente de tipO' literario y erudi- 
to ; en cambio, para nosotros, los españoles, tie- 
ne esta lengua una actualidad palpitante, vivimos 
de su herencia, e incluso' muchas de las peculia- 
ridades de nuestro idioma ise hallaban ya en ger- 
men y en potencia en el latín vulgar y decadente. 
Movidos por estas consideraciones hemos inten- 
tado con este Manual relacionar campos de inves- 
tigación y estudios que hasta ahora, a nuestro 
entender, estaban demasiado alejados y distan- 
ciados. 

El espacio, evidentemente limitado que nos im- 
ponen ilas exigencias de la colección, de la que 
forma parte este Manual, no nos ha permitido 
en muchos casos estudiar con el debido deteni- 
miento los fenómenos sintácticos de la lengua 
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latina, ni extendernos, como hubiéramos deseado, 
en la comparación con las lenguas románicas y 
especialmente el español ; en tales circunstancias 
hemos prolcurado, mediante referencias biblio- 
gráficas constantes a los manuales más en boga, 
así' como a las monografías y artículos de re- 
vista más enjundiosos, orientar a nuestros lecto- 
res para que por su cuenta puedan ampliar lo 
que nosotros simplemente hemos apuntado. 

La lengua latina desemboca, como es bien sa- 
bido, a las lenguas romances a través del latín 
vulgar y perdura y sobrevive a su descomposi- 
ción en el latín medieval. Hasta hace poco, pre- 
ocupados excesiva y exclusivamente por el latín 
clásico, habíamos descuidado en España el estu- 
dio del latín medieval, a pesar de los grandes te- 
soros, en parte inexplorados, que en él se conser- 
van ; sin embargo, gracias a la atención que pres- 
ta el Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas a todos los problemas culturales, se está 
en vías de rectificar este ¡lamentable olvido. Equi- 
pos de investigadores, encuadrados dentro del 
((Comité para e'1 estudio del Latín Medieval», tra- 
bajan afanosamente en varias Universidades es- 
pañolas en el acopio de materiales, y muy parti- 
cularmente en la redacción de un diccionario de 
latín medieval español, en estrecha colaboración 
con ¡La .«Union Académique Internationale»: # Te- 
niendo muy presente esta circunstancia, hemos 
procurado, deseosos de facilitar la labor de estos 
investigadores, incorporar al presente Manual nu- 
merosas referencias de las particularidades idio- 
mátieas del latín de estas épocas, referencias que 
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confiamos poder incrementar en sucesivas edicio- 
nes, a medida que se vayan publicando monogra- 
fías, como la del profesor J. Bastardas, sobre 
nuestro latín medieval. 

Tales son las características más destacadas de 
este Manual que hoy ofrecemos al público de 
estudiosos, con la preocupación con que se en- 
trega siempre un libro nuevo a los azares de 
su destino. 
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Bibliografía 

Paul, Prinz., 1 y sigs. ; Hjelmslev, L., Principes de la gram- 
maire genérale, Dat Kgl. Danske Viden-sk. Selskab. .hist. 
fil. Meddelelser XVI, 1; Marouzeau, J., REL VII, 1929, 
75-85; Id., Principes et méthodes de la syntaxe, Natalicium 
Schrijneu Nijmegen Dekker 1929, 112-115 ; Mílillet, A., 
BSL 65, 138-137; Thomas, F., Btat et tendences de la syn- 
taxe latine, Memorial J. Marouzeau REL XII, 1943, 93-103; 
Havers, Hdb., 1 y sigs.; Bassols, I, 1; Hofmann, Hdb., 
363; Waokernagel, I, 1; Tovar, 1 . Para más bibliografía 
vid. Cousin, 102. 

1. La Sintaxis consta de dos .partes, una analí- 
tica y otra sintética. La primera estudia el significa- 
do y uso de las distintas partes de la oración 1 (sus- 
tantivo, adjetivo, etc.) consideradas en sí mismas, o 
sea, sin formar oración. La segunda, por el contra- 
rio, tiene por objeto la oración, tanto simple (ele- 
mentos que la integran, concordancia, clasificación 
de oraciones) como compuesta (coordinación y subor- 
dinación). 

Como el estudio de la oración constituye el obje- 
tivo fundamental de la Sintaxis, convendría delimitar 


1 Hermann, E., NGG 1928, 1-44; Cuervo, nota 1, pági- 
na 339 ; Lenz, § 46 
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con la mayor precisión posible este concepto ; sin 
embargo, no se ha llegado hasta el presente a un 
acuerdo sobre el particular 2 . En términos generales,, 
y adoptando un criterio ecléctico, podemos a lo,sumo 
afirmar 3 que la oración es toda expresión oral o es- 
crita (a la que completan a veces elementos ajenos al 
lenguaje, como el gesto, la situación) dotada de sen- 
tido propio y cabal y destinada a exteriorizar un es- 
tado o representación anímicos. 

2 . Para el estudio de la Sintaxis, así como de 
la Gramática en general, es preciso tener presente 
que el lenguaje es producto no sólo del pensar lógi- 
co, sino también del pensar afectivo. El primero se 
esfuerza en imponer una ordenación y estructura ló- 
gicas y un uso consecuente de las categorías grama- 
ticales y de las oraciones. El segundo, por el contra- 
rio, sensible a los impulsos emotivos, impone cons- 
trucciones y giros en desacuerdo con la lógica. Estas 
construcciones incorrectas, desde el punto de vista 
lógico, son el resultado de la influencia de los siguien- 
tes factores de orden psicológico : 

1) Predominio de los afectos 4 . Los estados afec- 
tivos repercuten en el lenguaje, dando lugar a cons- 


2 Bassols, I, 3; Paul, Pr'vnz . , 5, 121 y sigs. ; Wundt, W., 
Vólkerpsych., 13, 2, 229; Wegener, Ph., IF 39, 1; Brugmann, 
Syntax, I y sigs. ; Vossler, K., Filosofía del Lenguaje, Ma- 
drid, 1940, 235; Kretschmer, P., Introducción a la lingüística 
griega y latina, trad. de Fernández Ramírez, S., y M. Fer- 
nández-Galiano, 122 y sigs. ; Lenz, § 13. 

3 Hofmann, Hdb., 30. 

4 Bassols, I, 13 ; Haveiu', IJdb , 3. 
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truc-dones -excesivamente recarga-das o expresivas con 
las cuales se satisface a un estado de ánimo deter- 
minado en detrimento de la lógica. De ahí el origen 
de pleonasmos, geminaciones (o stulte stul'te ), aná 
foras, dativos éticos, figuras etimológicas, etc. 

2) Tendencia el menor esfuerzo 5 . Unas veces por 
comodidad, otras por inercia, en lugar de emplear 
las construcciones exigidas por el pensar lógico em- 
pleamos otras -que nos son más cómodas, ya por ser- 
nos más habituales, ya para no cambiar de construc- 
ción. De ahí la asimilación, el asíndeton, la coordina- 
ción en vez de la subordinación, las expresiones br-a- 
quilógicas, muchas imprecisiones, etc. 

Importancia especial reviste el primero d-e los citados fenó- 
menos (asimilación o atracción) 6 . En estos casos, por inercia, 
algunas palabras abandonan la forma gramatical que, lógica- 
mente, les corresponde, influidas por otro término de la frase. 
La atracción es, por lo general, progresiva: un giro influye 
sobre otro que sigue. De ahí las atracciones en la concordan- 
cia ( ge-ns universa Veneti appellati (en vez de appeílata), en 
los modos, tiempos, -etc. La atracción regresiva, o sea, del 
término que sigue sobre el que antecede, es mucho menos 
frecuente ( urbem (en vez de urbs ) quam statuo vestra est). 

3) Errores, confusiones, faltas de atención 7 . A 
estos factores de orden psicológico se deben gran nú- 
mero de construcciones. Las -más importantes son las 
siguientes : 


5 Havers, Hdb., 51; Ba°sols, I, 14. 

6 Bassols, I, 17 ; Havers, Hdb., 69 y sigs. ; Hofmann, 
véase en el índice del Hdb. -el epígrafe de Attraktion- Brug- 
mann, Abrégé, 736 y sigs. 

7 Havers, Hdb., 54; Paller, F., Ph. 50.. 1891, 759. 
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a) Analogía 8 . Dos giros de significado análogo, 
pero de construcción diferente, unifican a veces sus 
regímenes ; así, el yerbo curo se construía originaria- 
mente con dativo, pero por influencia de verbos sinó- 
nimos como administro , colo } que rigen acusativo, 
acabó también por regir este caso. 

b) ¡Contaminación 9 . En el momento de formular 
una frase se mezclan en nuestro espíritu dos giros 
de ..significado análogo, originándose de esta mezcla 
un producto híbrido con características comunes a am- 
bos giros ; así : interdicere alicui aquam et ignem y 
interdicere aliquem aqua et igne dan lugar a interdi- 
cere alicui aqua et igne. 

c ) Anacoluto 10 . La persona que habla pasa por 
descuido de una construcción a otra ; así : rex Iuba... 
non est visum proficisci. Se inicia la frase con inten 
ción de utilizar un verbo en forma personal, por 
ejemplo : decrevit, de ahí el nominativo, pero luego 
se usa un verbo impersonal, con lo cual el nomina- 
tivo no está ya justificado. 

d) Dislocaciones sintácticas 11 . Una palabra deja 

8 Paul, Prins., 106; Havers, Hdb.„ 77; Vossler, K., ob. 
cit., 76 y sigs. ; Bassols, I, 20. 

9 Paul, Prins., 160 y sigs. ; Brugmann, Abrégé, 743 y si- 
guientes; Hofmann, IF 43, 1026, 03; Vossler, K., ob. cit., 80 y 
siguientes; Havers, Hdb., 82 y sigs.; Bassols, I, 24; Horn, 
IF 17, 1004-1905, 100. 

10 Vossler, K., ob. cit., 168 y sigs. ; Kühner-Avegmann, 
II, 1, 584 y sigs.; Hofmann, Hdb., 806; Ba c sols, I, 24. 

l .t Paul, Prins,, 282 y sigs. ; Hofmann, Hdb., véase en el 
'índice el epígrafe titulado Gliedenmgsvers chiebung , pág. 861 , 
Id., Syntaktische Gliederun.gsverschiebu-n.gen im Lateinischen, 
IF 42, 1924, 75-87-; Bassols, I, 25. 
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de relacionarse con un elemento -de la oración para 
pasar a referirse a otro; así,, iubeo te pugnare sig- 
nificaba en un principio «te incito a luchar» (el acu- 
sativo era un complemento directo), más tarde con 
un ligero cambio de significado del verbo, «te orde- 
no luchar», y finalmente «ordeno que (tú) luches» 
(el acusativo ha pasado a referirse al infinitivo en 
función de sujeto). 

3. La lengua latina no permaneció, como es ló- 
gico, estacionada a lo largo de su dilatada histo- 
ria. Junto a características comunes a todas las épo- 
cas, existen otras circunscritas sólo a uno o varios pe- 
ríodos. No puede, por tanto, hablarse en abstracto 
cisa encuadrarlas en una época determinada. Conside- 
sobre muchas construcciones sintácticas, sino que pre- 
ramos a este respecto la lengua dividida en los si- 
guientes períodos 12 : 

1) Período arcaico. Desde los inicios de la lite- 
ratura (s. m a. J. C.) hasta Cicerón, o más concre- 
tamente hasta el final de la guerra social (87 a. J. C.). 
Las figuras más representativas de esta época son 
Plauto, Terencio y Catón. La lengua se caracteriza 
por la abundancia de formas y giros, y por la sim- 
plicidad y descuido de las cláusulas. 


12 Para el estadio de la evolución de la lengua latina re- 
comendarnos, en especial, las siguientes obras : Kroll, W , 
Die Entzvickhmg der Schriftsprache, Gl 22, 1934, 1-27; Skutsch, 
F., Die Lateinische Sprache ( Kultur der Gegemvart, Berlín, 
1912); Stolz, F., Geschichte der laíemischen Sprache, 1910; 
Meillet, A., Esquisse d’une histoire de la langue latine, Pa- 
rís, 1948. 
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2) Período -clásico. Desde Cicerón (87 a. J. C.) 
hasta el final de la República (30 a. J. C.). Dominan 
esta época las figuras de Cicerón y César. En reali- 
dad, sólo ellos son los autores clásicos por excelen- 
cia. Someten a severa depuración el lenguaje, y pro 
curan por todos los medios imprimirle una lúcida 
claridad. 

3) Período postclásíco. Desde la instauración del 
Imperio (30 a. J. C.) hasta Adriano (117 d. J. C.). 
Las figuras representativas de es.ta época son Divio, 
Virgilio, Horacio, Ovidio, Séneca, Tácito, Plinio, 
Juvenal, etc. Cobra ya en este período mucha im 
portancia la influencia griega y la retórica. Se con- 
funde el lenguaje poético y el de la prosa, y se acep- 
tan construcciones populares no admitidas en el pe- 
ríodo anterior. 

4) Período decadente. Desde Adriano (117) has- 
ta San Isidoro (600). La lengua literaria se halla ya 
muy distante del habla familiar. En realidad, no es 
ya más que una abstracción exangüe y carente de 
vida. De ahí las tendencias arcaizantes en boga has- 
ta la muerte de Severo (235-) y el agotamiento que 
se observa a partir de esta fecha, así como las con 
cesiones, cada vez más frecuentes, al habla corriente 
en detrimento de las normas clásicas. Tertuliano 13 
consigue crear el latín eclesiástico, que con tanta 
dignidad supo mantenerse a lo largo de siglos de 
confusión e ignorancia. 


13 Lófstedt, Synt., II, 458 y sigs. ; Teeuwen, St. W. J.. 
Sprachlicher Bedeutungswan'del bei Tertulian , 1926. 
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4. Pero es el caso que las construcciones sin- 
tácticas se modifican no sólo a lo largo de los siglos, 
sino que, incluso dentro de cada uno de los distin- 
tos periodos que acabamos de señalar, se distribuyen 
en forma distinta 14 . No se habla como se escribe, 
pues el lenguaje popular, más natural y expresivo, 
no se somete a la férula gramatical con la misma 
docilidad que el literario. De ahí que muchos giros 
que corren en boca del pueblo no sean admitidos 
por los escritores. Por tanto, al proceder al estudio 
de la Sintaxis será preciso distinguir (en los casos 
en que ello sea posible, ya que el conocimiento, que 
tenemos del habla familiar es muy precario), entre 
las construcciones propias del lenguaje culto y las 
del lenguaje popular, así como las inevitables inter- 
ferencias que entre ellos se producen, especialmente 
entre éste y el lenguaje poético, por ser ambos muy 
sensibles a la emotividad y a la fantasía. 

Bibliografía 15 

5 . Las obras de carácter general más impor- 
tantes para el estudio de la Sintaxis de la lengua la- 
tina, tanto considerada en sí misma (gramática hís- 


14 Paul, Prins., 404 y sigs. ; Havers, Hdb., 30 y siguien- 
tes ; Vendryes, J., Le langage, París, 1922, 325 y sigs. ; Bas- 
sols, I, 26. 

15 Los títulos que .comprende la Bibliografía se citan en 
d curso de esta obra en forma abreviada ; sin embargo, liemos 
considerado superfluo redactar un índice de estas abreviaturas, 
pues el sistema que seguimos permite fácilmente identificar 
la obra en cuestión: en efecto, citamos casi siempre el nom- 
bre del autor .(apellido) con las indicaciones del volumen y pá- 
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tórica) como en relación con las lenguas afines (gra- 
mática comparada) o derivadas (gramática de las 
lenguas romances, particularmente el español), son 
las que a continuación se mencionan : 

1) Repertorios bibliográficos : 

Biblio graphie linguistique, UtrechLBruselas, Spectrum, 1949 y 
siguientes. 

J. Cousin, Biblio graphie de la langue latine 1880-1948, París, 
Les Belles Lettres, 1951. 

N. I. Herescu, Biblio graphie de la littérature latine, París, Les 
Belles Lettres, 1943. 

S. Lambrino, Biblio graphie de V antiquité classique 1896-1914: 
Premiére partie, Auteurs et Testes, París, Les Belles Lettres, 
1951. 

J. Marouzeau, L’année philologique (en colaboración con Mlle. 
J. Ernst, París, Les Belles ILettres, 1928 y sigs. 

J. Marouzeau, Dis années de biblio graphie classique 1914-1924: 
Premiére partie, Auteurs et Testes; Seconde partie, Matiéres 
et Disciplines, París, Les Belles Lettres, 1927-28. 


2) Lingüística general : 

W. Havers, Handbuch der erkldr enden Syntax. Ein Versuch sur 
Erforschung der Bedingungen und Triebkráfte in Syntax und 
Stilistik, Heidelberg, 1931. 

A. Meillet, Linguistique historique et linguistique genérale, 
2 vols. París, 1921 (2. a ed. 1926) y 1936. 


gina. .Cuando figuran varias obras de un mi'mo autor repeti- 
mos la palabra o primeras palabras (a veces en forma abrevia- 
da) características del titulo. Por lo que se refiere a las 
abreviaturas de las Revistas vid. nota s : guieute. 
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E. P. Morgan, Principies and methods in latin Syntax, Nueva 
York, 1901. 

H. Paul, Prinsipien der Sprachgeschichte , 5. a ed.. Halle, 1920. 

J. Ríes, Beitrage sur Grundlegung der Syntax, I, II, III ; Pra- 
ga, 1927, 1929, 1931. 

J. Ríes, Was ist Syntax ? Ein kritischer V ersuch, 2. a edic., Mar- 
burgo, 1927. 

K. Vossler, Filosofía del Lenguaje, Madrid, 1941. 

W. Wundt, V dlkcrpsy cholo gie. I Bd. Die Sprache ; 2. a ed. 
Leipzig, 1904. 

3) Sintaxis comparada de las 'lenguas i. e. : 

K. Brugmann, Abrégé de grammaire comparée des langues indo- 
européennes, París, 1905. 

K. Brugmann, Gritndriss der vergleichenden Grammatik der indo- 
germanischen Sprachen. I y II, 1-3, 2. a ed. Estrasburgo, 
1906, 1909, 1911 y 1916. 

K. Brugmann, Die Syntaxe des empachen Satses im Indoger- 
manischen, Berlín, 1925. 

B. Delbrück, Vergleichende Syntax der indo germanischen Spra- 
chen, 3 vols., Estrasburgo, 1893, 1S97 y 1900 (corresponde a 
los volúmenes III-V de la primera edición del Grundriss 
de Brugmann, ya citado). 

B. Delbrück, Syntaktische Forschungen I-IV, Halle, 1871-88. 

H. Hirt, Syntax, 2 vols. (vols.VI-VII de su Indo germanischen 
Grammatik'), Heidelberg, 1934, 1937. 

A. Meillet, Introduction á l'étude compcrative des langues 
indoeuropéennes , 5. a ed., París, 1922. 

A. Meillet - J. Vendryes, Traite de grammaire comparée des 
langues classiques, 2. a ed., París, 1948. 


R. W. Moore, Comparative greek and latin syntax, i .ondres, 
[ 1934. 

i 
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O. Riemann - H. Goelzer, Grammaire comparée du grec et du 
latín: Syntaxe, París, 1897. 

F. Sommek, Vergleichen.de Syntax der Schulsprachen , 2. a ed., 
Leipzig, 1925. 


4) Sintaxis latina : 

H. Ahlquist, Studien zur spattateinischen Mulomedidna C'hi- 
ronis, Diss. Uppsala, 1909. 

M. Bassols de Cument, Sintaxis histórica de la lengua latina. I 
(Introducción, Género, Número, Casos) ; II, 1 (Las formas 
personales del verbo), Barcelona, 1945, 1948. 

J. Bastardas Parera, Particularidades sintácticas del Latín 
Medieval ( Cartularios españoles de los siglos VIII-XI), 
Barcelona, 1953. 

Ch. E. Bennett, Syntax of Early Latín, I The verb, II The 
cases , Boston, 1910, 1914. 

E. Berger, M. Bonnet, F. Gaché, Stylistique latine, 4. a ed., 
París, 1942. 

H. Blase, Historische Grammatik der lateinischen Sprache. Syn~ 
tax des einfachen Satzes (Témpora und Modi; Genera 
Verbi), Leipzig, 1903. 

F. Blatt, Précis de Syntaxe Latine, París, 1952. 

M. Bonnet, Le latín de Grégoire de Tours, París, 1890. 

J. Brenous, Btude sur les hellénismes dans la syntaxe latine, 
Tesis, París, 1895. 

A. Draeger, Historische Syntax der lateinischen Sprache, 2 vo- 
lúmenes, 2. a ed., Leipzig, 1878, 1881. 

A. Ernout - F. Thomas, Syntaxe latine, París, 1951. 

S. A-. Handford, The latín subjunctive. Its usage and deve- 
lopement from Plautus to Tacitus, Londres, 1947. 

J. B. Hofmann, Lateinische Umgangssprache, Heidelberg, 1926. 

J. B. Hofmann = vid. M. Leumann - J. B. Hofmann. 

A. C. Juret, Systeme de la syntaxe latine, París, 1926. 

P. Kretschmer, Sprache: Einleitung in die Altertumswissen - 
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schaft, publ'cado por A. Gercke y E. Norden, I, 6; 3. a ed., 
Leipzig, 1928. 

W. Kkoll, La Sintaxis científica en la enseñanza del latín. 
Trad. de A. Pariente, Madrid, 1935. 

R. Kühner, Ausfürliche Grammatik der lateinischen Sprache. 
Tomo II, Sintaxis (2 vols.), 2. a ed. refundida por C. Steg- 
mann, Hannover, 1912, 1914. 

J, Marouzeau, Traité de Stylistique latine, París, Les Belíes 
Lettres, 1946. 

J. Lebreton, Etudes sur la langue et la grammaire de Cice- 
rón, París, 1901. 

M. Leumann-J. ¡B. Hofmann, Lateinische Grammatik: Laut - 
und F ormenlehre , Syntax und Stilistik, refundición de la 
obra de F. Stolz - J. Schmalz, Munich, 1928. 

W. M. Líndsay, Syntax of Flautas, Oxford, 1907. 

E. Lofstedt, Beitragc sur Kemitnis der spateren Latinitat, 
Tesis, Uppsala, 1907. 

E. Lofstedt, Philologischer Kommentar sur Peregrinatio 
Aetheriae, Uppsala, 1911. 

E. Lofstedt, Spatlateinische Studien, Uppsala, 1908. 

E. Lofstedt, Syntactica, Studien und Beitrage sur historischen 
Syntax des Lateins, 2 vols., Lund, 1928 (2. a ed. 1942) y 
1933. 

E. Lofstedt, V ermischte Studien sur lateinischen Sprachkunde 
und Syntax, Lund, 1936. 

E. Lofstedt, Zur Sprache Tertullians, Lund, 1920. 

K. F. Nagelsbach - J. Müller, Lateinische Stylistik, 9. a ed., 
Nuremberg, 1905. 

D. Norberg, Beitrage zur Spátlateinischen Syntax, Uppsala, 
1944. 

D. Norberg, Syntaktische Forschungen, Uppsala, 1943. 

M. Regula, Grundle gung und Grundprobleme der Syntax, 
Heidelberg, 1961. 

O. Riehann, Etudes sur la langue et la grammaire de 'Lite- 
Live, 2. a ed., París, 1885. 
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O. Riemann, Syntaxe latine d’aprés les principes de la gratn- 
maire historique , 7. a ed. rev. por A. Ernout, París, 1942. 

A. Ronconi, II Verbo latino, Bolonia, 1946. 

H. Rónsch, Itala und Vulgat-a, Marburg'o y Leipzig', 1869. 

A." H. Salonius, Vitae patrian, Lund, 1920. 

J. .SCHMALZ = vid. F. StOLZ - J. SCHMALZ. 

H. K. Siegert, Die Syntax der Témpora und Modi der altes- 
ten lateinischen Inschriften, Munich, 1939. 

F. Sommer, Vergleichende Syntax der Schulsprachen, 2. a ed., 
Leipzig, 1925. 

F. Stolz -J. Schmalz, Lateinische Grammatik, Munich, 1910. 

J. Svennung, Orosiana, Uppsala, 1922. 

F. Thomas, Recherches sur le subjonctif latín, París, 1938. 

A. Tovar, Gramática histórica latina. Sintaxis, Madrid, 1946. 

J. Wackernagel, Vorlesungen über Syntax, 2 vols., 2. a cd., 
Basilea, 1926, 1928. 

o) .Sintaxis de las lenguas romances y en especial 
del español : 

Real Academia Española, Gramática de la lengua española¡ Ma- 
drid, 1931 

A. Bello, Gramática de la lengua castellana. Edición con no- 
tas por R. J. Cuervo, París, 1928. 

E. Bourciez, Éléments de linguistique romane, París, 1930. 

F. Brunot, Histoire de la langue frangaise des origines á 1900, 
París, 1905. 

J. Cejador y Frauca, La Lengua de Cervantes, Madrid, 1905, 
1906. 

R. J. Cuervo, Diccionario de construcción y régimen de la 
Lengua Castellana, vol. I, A-B ; vol. II, C-D. París, 1886, 
1893. 

A. Darmesteter, Cour de Grammaire historique de la Langue 
frangaise, París, 1927. 
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F, Díez, Grammalik der Romanischen Sprachen, Bonn, 1887. 

S. Fernández, Gramática española. Los sonidos, el nombre y 
el pronombre, Madrid, 1951. 

S. Gilí y Gaya, Curso Superior de Sintaxis Española, 3. a ed., 
Barcelona, 1951. 

F. Hanssen, Gramática de la lengua castellana, Buenos Aires, 
1945. 

C. E. Iyany, American Spanish Syntax, Chicago, 1945. 

H. Keniston, The syntaxe oj Castilian prose. The sixteenth 
century, Chicago, 1937. 

R. Lenz, La oración y sus partes, 3. a ed., Madrid, 1935. 

R. Menéndez Pidal, Cantar de Mió Cid. Texto, gramática y 
vocabulario , 3 vols., Madrid, 1944. 

R. Menéndez iPidal, Manual de Gramática Española, Ma- 
drid, 1941. 

W. M'eyer-Lübke, Grammaire des langues romanes, traduc- 
ción francesa de Dotjtrefont, 4 vols., París, 1890-1906. 

L. Spitzer, Aufsdtze sur román Syntax und Stylistik, Halle, 
1918. 

A. Tobler, V ermischte Beitr'áge sur franzósischen Grammatik, 
Leipzig, 1921. 

L Weigert, Untersuchungen sur Spanischen Sprache, .Leip- 
zig, 1884. 

6) Revistas 16 : 

American Journal of Philology, Baltimore, 1880 y sigs. ( AJFh ). 


16 Las revistas se citan, generalmente, por medio de siglas. 
Ai objeto de facilitar su interpretad ón y evitar una lista inter- 
minable de abreviaciones, hemos adoptado las mismas siglas 
que se usan en Emérita y, en su defecto, en L’année philolo- 
gique. Las siglas de las Revistas citadas en este párrafo figu- 
ran entre paréntesis al final de la indicación bibliográfica de 
cada una de ellas. 
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Archiv für lateinische Léxico graphie und Grammatik, Leipzig, 
1884-1908 (ALL). 

Archivum Latinitatis Medii Aevi (Bulletin du Cange) ; Bruse- 
las, 1924 y sigs. {ALMA). 

Classical Review, Londres, 1907 y sigs. ,( CR ). 

Emérita, Boletín de Lingüística y Filología Clásica, Madrid, 
1933 y sigs. {Emérita). 

Eranos. Acta philologica Suecana. Gotemburgo, 1896 y sigs. 
i (Eranos). 

Glotta, Zeitschrift für grieckiscke und lateinische Sprache, 
Gotinga, 1909 y sigs. ( Gl ). 

Indo germanische Forschungen, Berlín, 1892 y sigs. ( IF ). 

Jahresbericht über die Fortschritte der klassischen Altertums- 
wissenschaft, Leipzig, 1875 y sigs. (JA W). 

Latomus. Revue d’études latines, Bruselas, 1937 y sigs. (La- 
to mus). 

Mémoires de la So cié té Linguistique de Paris, París, 1868 y 
siguientes (MSL). 

Museum Helveticum. Revue suisse pour l’étude de l’antiquité 
classique, Basilea, 1944 y sigs. (MH). 

Revue des Études Latines, París, 1923 y sigs. ( REL ). 

Revue de philologie, de littérature et d’histoire anciennes, Pa- 
rís, 1877 y sigs. i (RPh). 

Rivista di Filología e d’Istrusione Classica, Turín, 1878 y si- 
guientes { RFIC ). 

Zeitschrift für romanische Philologie, Halle, 1877 y siguien- 
tes { ZRPh ). 
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Bibliografía 

Wackernagel, II, 5; Hofmann, Hdb., 364; Bassols, I, 44; 
Hoogvliet, J. M., Die sog. « Geschlechter » im Indoeuro- 
paischen und im Lateinischén, Den Haa g Nijhoff, 1613 ; 
Regula, 81; Meillet-Vendryes, Gram. Comp, § 770; To- 
var, 7 ; Hanssen, 457-459 ; Keniston, 3.1 ; Meyer-Lübke, 
Gram. Rom., II, 362; Fernández, 149 y sigs. 

6. Se entiende por género el accidente gramati- 
cal que sirve para indicar el sexo ‘de las personas v 
animales y el que se atribuye a las cosas, o bien para 
indicar la carencia de sexo. A tenor de lo dicho se 
clasifican los nombres en masculinos, femeninos y 
neutros h Sirve, pues, de base de esta clasificación 


1 Sobre el origen del género gramatical, vid. Barone, M., 
SulV origine del genere grammaticale nell’indo-europe o , Roma, 
Forzani, 1909; Meinhof, C., Die Entstehung des grammaiischen 
Geschlechts, Réstimé dans Actes du 4 e Congrés de lingiuistes, 
Kobenhavn, 1938; Lommel, H., Neutrum und suchliches Ge- 
schlecht, Antidóron J. Wackernagel Gottingen, 1923; Loh- 
MANN, ]., Genus und Sexus, Gottingen, 1932; Paul, Pri’is., 268: 
Meillet, Ling. Hist., 213 ; Lenz, § 63. Para más bibliografía, 
vid. Cousin, 108. 
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un principio sexualista, pero aplicado arbitrariamen- 
te muchas veces. 

7. Como resultado de no aplicarse en forma con- 
secuente el principio sexualista a que acabamos de 
referirnos, por la interferencia de factores históri- 
cos y psicológicos, se observan las siguientes ano- 
malías : 

1) Se atribuye con frecuencia género masculino 
o femenino a palabras que designan conceptos que 
carecen de sexo, como los nombres de cosas y abs- 
tractos. Estas anomalías se deben, por lo general’, 
a la personificación de los conceptos abstractos 2 3 y 
a la tendencia popular a sexualizar los objetos s o, 
mejor dicho, a considerarlos como masculinos o fe- 
meninos, según sus características, en el sentido de 
que todo lo fuerte, áspero, dominante es interpreta- 
do como masculino ; en cambio, lo suave, débil y 
fecundo, como femenino. 

2) Se designa con palabras de género neutro a 
seres dotados de sexo. Estas enálages tienen, sin 
embargo, poco volumen en latín y son de fácil ex- 
plicación, pues se debe siempre a que se emplean las 
palabras en sentido metafórico, así : scortum «pe- 
llejo», «prostituta» ; genus «linaje», «descendiente» 4 . 

3) Algunas palabras a las que se designa con el 
nombre de comunes 5 se usan indistintamente, y sin 


2 Bassols, I, 60. 

3 Wackernagel, II, 6 y .sigs. ; Bassols, I, 58. 

4 Brugmann, Grdr ., II 2 , 2, 89; Wackernagel, II, 16; Hof- 
mann, Hdb., 367 ; Bassols, I, 60. 

5 Hofmann, Hdb., 305; Wackernagel, II, 23 y sigs.; .Bas- 
sols, I, 48; Fernández, 150; Lenz, § 64, A III. 
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modificación alguna, para designar a los seres de 
ambos sexos, por ejemplo; sacerdos, scriba, adve- 
na, hosp'es, etc., en español «testigo, artista, már- 
tir». No obstante, los adjuntos que modifican a es- 
tas palabras adoptan el género que corresponde al 
sustantivo a que van referidos, asi : bonus o bona 
sacerdos. 

Conviene no confundir las palabras llamadas comunes con las 
epicenas 6 . Se atribuye este nombre a las que van ireferídas .a 
animales cuya diferenciación sexual carece de importancia prác- 
tica para el hombre por no poder regular su procreación (la lie- 
bre, la perdiz, el tiburón, -etc.), o bien a nombres de oficio o 
•profesiones desempeñados tradicionalmente por hombres o mu- 
jeres; por ej : «el abogado, el médico, etc.». Lo-s adjuntos que 
modifican a estas palabras permanecen invariables. No puede, 
en efecto, determinarse la palabra «perdiz» con artículos o adje- 
tivos masculinos. 

8. Las palabras pertenecientes al género neutro 7 
tienen, por lo menos en sus casos rectos 8 , caracte- 


6 Wackernagel, II, 26; Bassols, 1, 49; Lenz, § 65, III; 
Fernández, 156. 

7 Agrell, S.; Zur Geschichte- der idg. Neutrums, Lund, 1926; 
Schmidt, J., Die Pluralbildungen der idg. Neutra, Weimar, 1889; 
Bassols, I, 45. 

8 Havers, en un sugestivo trabajo publicado en la revista 
Gl°tta, 13, 1924, con el título de Eine syntaktische Sonderstellung 
griechischer und lateivischer Neutra, aporta numerosos ejemplos 
que demuestran cómo, a su entender, los neutros no dispo- 
nían originariamente de otras formas que las de los- casos rec- 
tos ; ello explicaría, por ejemplo, que verbos como fungor cir- 
cunscriban la admisión de un régimen en acusativo a las for- 
mas neutras ; que los pronombres, que conservan esta falta de 
flexión con más tenacidad -que los sustantivos, -se usen muchas 
veces en acusativo frente a otros casos de los sustantivos ; asi ; 
doleo id, doleo morte p atris ; los giros id 1 gemís, con el signi- 
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rísticas especiales que las distinguen como a tales. 
No sucede lo mismo con. las palabras correspondien- 
tes a los otros dos géneros, siendo imposible, por 
tanto, deducir por su forma si una palabra es de 
género masculino o femenino 9 . Si no conociéramos 
el significado sería imposible saber que la palabra 
pater es masculina y mater, femenina. No existe, 
pues, en latín ningún sufijo aplicado sistemática- 
mente a las palabras para distinguir el género mascu- 
lino del femenino tratándose de sustantivos. En 
efecto, los sufijos -trix (generatriz), - issa ( profe - 
tíssa), -ina ( gallina ) son poco usados. Las palabras 
correspondientes a la segunda declinación forman. a 
veces el femenino sustituyendo su vocal temática (- o ) 
por -a; por ejemplo, films : filia; deus : dea; pero mu- 
chas de las palabras de esta declinación no aceptan 
este sufijo ; así, en latín clásico no puede decirse ser- 
va, porca, ursa, .etc. La falta de sufijos especializa- 
dos o, mejor dicho, la aplicación poco consecuente 
de los que existen explica la persistencia de la hete- 
ronimia 10 , o sea, el uso de palabras distintas {poder : 
mater; frater : soror) para señalar las diferencias de 
sexo. Este procedimiento, heredado del indoeuropeo,, 
teñía, sin embargo, el inconveniente de recargar ex- 
cesivamente el léxico ; por ello tiende a desaparecer 
y, desde luego, no se aplica a palabras de nuevo cuño. 

9. El significado de los sustantivos que designan 
nombres de seres dotados de sexo nos orienta ya, por 


ficado de eius generis, etc. La crítica de esta teoría puede leer- 
se en Lofstedt, Synt., II, 16 y sigs 
9 Bassols, I, 51 . 

10 Bassols, I, 51 . 
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lo general, sobre el género gramatical que les corres- 
ponde. No sucede, en cambio, lo mismo tratándose 
de nombres de cosa. Sólo con referencia a algún gru- 
po de palabras de esta categoría puede intentarse dar 
alguna regla 11 ; así, suelen considerarse como mascu- 
linos los nombres de vientos, ríos, meses, y como fe- 
meninos la mayor parte de los nombres de ciudades, 
árboles o islas. Probablemente el género gramatical, 
en tales casos, se debe a la influencia de los nom- 
bres genéricos a que se subordinan los propios. En 
efecto ; los nombres genéricos mensis, ventus, ftu- 
vius son masculinos ; en cambio, regio , urbs , Ínsula, 
arbor , son femeninos. Los conceptos abstractos, por 
su parte, acostumbran a ser tratados como femeni- 
nos probablemente porque se indentíficaban o perso- 
nificaban en divinidades femeninas. También es fre- 
cuente que algunos nombres de cosa sean de género 
común, pudiendo ser usados indistintamente como 
masculinos o femeninos. Como en tales casos la atri- 
bución de género es de todo punto arbitraria, se com- 
prende fácilmente que puedan producirse las aludidas 
vacilaciones. 

10 . El género de las palabras se conserva en la- 
tín sin modificación sustancial en la lengua literaria. 
Algunos sustantivos, sin embargo, aparecen a veces 
empleados con un género distinto del habitual 12 . Se 

11 Delbrück, III, 90 y sigs. ; Wackerkagel, II, 30; Ha- 
vers, Hdb., 102; Hofmann, Hdb., 366; Meillet-Vendryes, 
Grain, Comp., 492; Bassols, I, 61. 

12 Domingues, P., Variando de genero dos nomes, Rev. de 
Cultura XLVIII-XLIX, 1932, 72 págs. ; Hoogvliet, J. M., 
Die sog. " Geschlechter ” im Indoeuropaischen und im Lateini- 


,í 
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deben, por lo general, tales vacilaciones a la influen- 
cia de otra palabra de significado afín ; así, gladium 
(en vez de gladius ) por influencia, indudablemente, 
de telum o ferrum; limum (en vez de linius ) por in- 
fluencia de luteum. Los ejemplos, con todo, son es- 
casos. 

En el latín vulgar los cambios de género revisten 
más importancia ; así, tratándose <ie nombres de 
cosa, casi todos los femeninos de la segunda decli- 
nación se hacen masculinos y se incrementa el nú- 
mero de las palabras de la tercera declinación, que 
muestran un género vacilante. El cambio más im- 
portante lo constituye, sin embargo, la eliminación 
del género neutro ls , pasando la mayoría de las pa- 
labras que en el latín clásico integraban esta cate- 
goría al grupo de lo masculino 14 , con excepción de 
los plurales con significado colectivo, como folia, 
ligna, etc., que son tratados como femeninos 

11 . En español se conserva, en general, el géne- 
ro heredado del latín vulgar con las siguientes par- 
ticularidades 15 : 


schen, Den Haag- Nijhoff, 1913 ; Zimmermann, ’H., Gl 13, 
1921, 79-98 ; Id., Sck'wankungen des Nominalgeschlechts im al- 
teren Latein, Tesis Jena, 1921; Bassols, I, 65; Brugmann, 
Grdr ., IP, 2, 92,2 ; Konjetzny, 301 ; Hofmann, lídb., 368. 

13 Suchier, H., ALL III, 1886, 161-167; Meyer-Lübke, W., 
Die Schicksalc des lat. Neutrums im Romaniscken, Tesis Zii- 
rich 1883. 

14 Grandgent, § 847 y sigs ; Hanssen, § 459; Vossler, 76. 

15 Botjrciez, § 95-96, 216, 217, 368 d ; Grandgent, § 345 y 
sigs. ; Fernández, 162 ; Hanssen, § 458 ; M'eyer-Lübke, Gram. 
Rom., II, § 369 y sigs. 
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§ 11 

1) Se incrementa la tendencia a caracterizar los 
femeninos por medio del sufijo en -a, que es adop- 
tado por muchas palabras procedentes de la tercera 
declinación ; así : «huéspeda, infanta, parienta, se- 
ñora». 

2) Algunos masculinos de la primera declinación 
toman moción masculina ; así: scriba : «escribano»; 
agrícola: «agricultor». 

3) Muchas palabras, especialmente de la tercera 
declinación que en latín vulgar son ambiguas, fijan 
su género en español; así: «la calle», «la grey», 
venciendo la indiferencia que respecto al género 
muestran callis y g r ex. En cambio, seguimos dicien- 
do «el» o «la fin». 

4) Los abstractos en -or que son masculinos en 
-latín vacilan en antiguo castellano : «la dolor» y «e! 
dolor». En la lengua literaria se ha restablecido el 
masculino, pero «labor» retiene el género femenino 
y «calor» y «color» vacilan en castellano vulgar 16 . 

Estos cambios se deben no sólo a influencias ana- 
lógicas 17 (así, «valle» derivado de val-lis, se convierte 
en masculino por influencia de «monte»), sino también 
a cambios fonéticos que alteran la estructura de los 
sufijos 18 ; así, pañete , al convertirse en párete , se 
interpreta como una palabra formada con el sufijo 
-ete y se le atribuye, en consecuencia, el género fe- 
menino, propio de dichos sufijos. 

16 Hanssen, § 458 ; .Meyer-Ltíbke, Gramm. Rom., II, § 379. 

17 'Meyer-Lübke, Gramm. Rom., II, § 380; Hanssen, § 45S 
Meyer-Lübke, Gramm. Rom., II, § 372. 


18 
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Hofmann, Héb., 869; Draeger, I, 4 y sigs.; Riemann, Liv. , 
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12 . La lengua latina dispone de formas adecua- 
das para distinguir el singular del plural 1 . Las in- 
terferencias son, sin embargo, mucho más frecuen- 
tes de lo que en buena lógica sería de esperar, con 
lo cual, muchas veces, aparece usado el singular en 
vez del plural y el plural en vez del singular. Por 
otra parte, no todas las palabras pueden formularse 
en ambos géneros : algunas sólo acostumbran a 

usarse en el plural y otras en el singular. 


1 Sobre los varios procedimientos a que pueden recurrir las 

lenguas para expresar el número, vid. Bassols, I, 73. 
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Singular en vez de plural 

13 . Es frecuente esta enálage para sintetizar todo 
un género («el hombre es mortal») o para designar 
un grupo o conjunto de individuos que en un mo- 
mento dado forman un todo compacto u homogéneo 
(«el enemigo se acerca») 2 . En el primer caso puede 
hablarse de un singular genérico ; en el segundo, 
colectivo. Los sustantivos que con más frecuencia 
admiten este uso son los siguientes : 

1) Nombres de pueblos, porej.: Romanus = Ro- 
mani; V oís cus = Wolsci. Se trata de un uso popu- 
lar que no se generalizó en el lenguaje literario has- 
ta el período postclásico por influencia griega Ro- 
manus sedendo v'mcit (proverbio citado por Varrón); 
«el turco bajaba con una poderosa armada» (Cer- 
vantes). 

2) Palabras de uso habitual en lenguajes técni- 
cos ; así: miles, eques, pedes (lenguaje militar); 

civis, índex (¡lenguaje jurídico) ; nombres de plan- 
tas, como rosa, viola, jaba, y de animales, como an- 
ser, por cus, gallina (lenguaje agrícola) ; otras ex- 
presiones, en especial para designar el material de 
que algo está hecho o se hace, como lapis, sílex, sa- 


2 .Schmalz, 606; Paul, Prins., 272; Delbrück, III, 148 y 
sigs. ; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 432 y sigs. ; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 67 y sigs. ; Wackernagel, I, 93 y sigs.'; Hofmann, 
Hdb., 369; Lófstedt, Komm., 178 y sigs.; Id., Synt., I 2 , 13; 
Meillet-Vendryes, Gram. Comp., 486; Salonius, Vitae Patr., 
73 y sigs. ; Bassols, I, 75 ; Draeger, I, 4 ; M'eyer-Lürke, 
Gramm. Rom., III, 1, 28; Fernández, 173; Brunot, 98 
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singular en vez de plural 
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xum, abies, caespes, etc. También esta enálage se 
generalizó a partir del latín postclásico. 

El uso -de estos singulares colectivos es especialmente fre- 
cuente cuando van determinados por voces de cantidad, como 
multus, flurimus, frequens; por ej. : nux plurima (Verg.), mul- 
ta cañe (Hor.) ; frequens conviva (Ov.) ; cf. «qué fué de tanto 
.galán» (Jorge Manrique). 

14 . lEn el lenguaje popular y poético es frecuen- 
te que aparezcan usados en singular conceptos que 
en el lenguaje iliterario se formulan en plural ( plura - 
lia tantrnn ) 3 , por ej. : cerzñx en vez de cervices, am- 
bage en vez de. ambages. La razón se debe en este 
caso al deseo que sentían los poetas de distinguir 
■su lenguaje del de los prosistas, así como a exigen- 
cias del metro (palabras como Mtérae quedaban ex- 
cluidas del ritmo dactilico). 

Plural en vez de singular 

15 . Esta enálage, contrapartida de la que acaba- 
mos de estudiar, se produce especialmente en los si- 
guientes casos : 

1) Nombres de parentesco (plural individual) 4 : 
plurales como liben, nati, paires, coniuges aparecen 
a veces usados con referencia a un solo ser ; así : 
( Helena ) ... paires (— Tyndarum ) natos qu-e (= Her- 
mionem ) videbit (Ver g.) ; vagamur agentes cum 
coniuges (= Terentia ) et liberis (Cic.) 


3 Kühner-Stegmann, II, 1 , 8o ; Wackernagel, 1, 97 ; Lof- 
stedt, Synt., I 2 , 31; Maas, ALL XII, 501; Neue-Wagener, 
I, 679. 

4 Lofstedt, Synt., I 2 , 38; Bassols, I, 78. 
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2) Para atribuir un mayor énfasis al sustantivo 
(plural retórico) s , por ej. : quas midieres , quos tu 
parasitos loquere (se alude a una sola mujer y a un 
solo parásito) (Plaut.) ; exempla faciamus in te (id.). 

3) Por atracción o distribución 5 6 . Con frecuencia 
un sustantivo relacionado con otro en plural es atraí- 
do al número de éste ; así : ingenii magnitud e cor- 
porum (en vez de corporis ) Germani sunt (Caes.). 
De ahí que con frecuencia para indicar que una no- 
ción singular debe referirse a cada uno de los indi- 
viduos que integran un grupo se ttsa el plural ; así : 
«se quitaron los sombreros» (en vez de «el som- 
brero»). 

4) Es frecuente en el lenguaje poético el uso de 
sustantivos en plural, a pesar de que por el contexto 
se refieren a conceptos singulares (plural poético) 7 - 
así, palabras como pe dora, p o cuta, aparecen usadas 
con referencia a singulares. Explican este uso razo- 
nes de carácter métrico, la influencia de los pluralia 
tantum (conceptos que si bien se expresan en plural, 


5 Bassols, I, 79 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 86 ; Havers, 
Hdb., 161; Maas, ALL XII, 498 y sigs. ; Landgraf, Pro Rose., 
127 ; Lofstedt, Synt., I 2 , 39-40. 

0 Fernández, 186 ; Keniston, 3. 24. 

7 Brugmann, Grdr ., Ip, 2, 147 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 
83 y sigs. ; Wackernagel, I, 97; Lofstedt, Synt., I 2 , 85; Hof- 
mann, Hdb., 371; Slotty, F., Dc mimeri pluralis usu Catullia- 
no. Tesis, Jena, 1905; Maas, ALL XII, 479 y sigs. ; Norden, 
Komm., 408 y sig-s. ; Bednara, E., ALL XIV, 532 y sigs. ; 
Landgraf, Gust. L., ALL XIV, 68 y sigs. ; Schink, W., De 
Romanorum plurali poético, Tesis, Jena, 1911; Bassols, I, 81; 
Fernández, 184. 
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PLURAL en VEZ DE SINGULAR 
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admiten una interpretación singular), y por lo que 
atañe a los plurales en -a (vina), puede haber con- 
tribuido la tendencia a interpretarlos como colecti- 
vos, tendencia que ha prevalecido en las lenguas ro- 
mánicas (asi, folia = «hoja»). 

16. Con frecuencia los pronombres personales, 
das formas verbales y los pronombres posesivos co- 
rrespondientes a la primera persona aparecen en plu- 
ral en -ocasiones en que lógicamente hubiera debido 
usarse el singular (plural sociativo). 

Ello es debido a las siguientes razones 8 : 

a) La persona que habla, aunque no ejecute la 
acción, puede asociarse psicológicamente a los es- 
fuerzos de sus oyentes. Un profesor dice a sus alum- 
nos : «estudiamos ayer». En realidad, s-on los alum- 
nos los que han estudiado, no el profesor ; así. Cá- 
talo dice nostra domus con referencia a una casa 
que no es suya, sino de familiares suyos. 

b ) La persona que habla realiza ella sola la ac- 
ción, pero la expresa como si fuera producto de la 
colaboración de sus oyentes. Un profesor dice a sus 
alumnos: «explicamos ayer». Así: ut sufra demons- 
travimus (Caes.). 

17. La persona que habla puede usar el plural, 
con referencia a sí misma, para poner más en relie- 

8 Wackernagel, I, 42 y sigs. ; Havers, Hdb., 36, 168; Hof- 
mann, Hdb., 372; Id., L. U-, 135; Lofstedt, Synt. s I 2 , 40, 
nota 1; Spitzer, Umg., 23; Slotty, F., IF 44, 1926, 155-190; 
Id., Gl 16, 1927, 253-274; Conway, E. H. V., CQ 15, 1921, 
177; Waltz, R., RPh 50, 1926, 219-237; Magúiness, W. S., 
Mn. VII, 1938, 148-156; Bassols, I, 88. 
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ve su propia personalidad (plural de dignidad) 9 ; asi, 
en Tácito : nos (habla Germánico) prima impertí 
spatia ingredimur. 

No hay que confundir este uso con la costumbre que se ini- 
cia en el s. ni de hablar los emperadores en sus edictos en 
plural con referencia a sí mismos. Este uso no es más que una 
consecuencia de la disgregación del poder entre varios empera- 
dores y cesares simultáneamente 10 . 


Palabras que acostumbran a usarse sólo en 
plural. (Pluralia tantum) 

"SS. Se trata, por lo general, de seres, objetos o 
actos que forman un conjunto ; pero la persona que 
habla, en vez de fijarse en la unidad superior a que se 
subordinan, se detiene en la contemplación de sus 
partes. Las categorías más importantes que inte- 
gran este grupo son las siguientes 11 : 

Seres que se nos presentan formando grupos 
{manes, penates, Quintes, decemviri) j fechas del 
calendario ; instrumentos ( crep'undiae , cunae ) ; par- 


9 Hofmann, Hdb., 872; Bassols, I, SO; Lenz, § 155; Me- 
yer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 97. 

10 Wackernagel, I, 100 y sigs. ; Hofmann, Hdb., 372; Cha- 
telain, RPh 4, 129; Sasse, J., De numero plurali qui vocatur 
maiestatis, Tesis, Leipzig, 1889 ; Schmid, W., Pluralis maiesta - 
tis, PhW, 1923, 478-480. 

11 Delbrück, III, 140; Brugmann, Grdr ., lis, 2, 440; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 73 y sigs. ; Wackernagel, I, S6 y 
sigs'.; Nexje-Wagener, I 3 , 059; Hofmann, Hdb., 370; L5f- 
stedt, Synt., I 2 , 27 y sigs. : Míullet-Vendeves, Grarn. Comp., 
485 ; Schmalz, 000 ; Brunot, 98 ; Bello, § 130 ; Hanssen. 
§ 4.55; Fernández, 170; Meyer-Lübke, Gramm., Rom., III, 
§ 31. 
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tes del cuerpo, ya las que se presentan por parejas 
(pulmones), ya las que forman una masa compleja 
( exta ) ; nombres de lugar (aedes ¡ lapicidinae) ; fies- 
tas y 'Ceremonias ( nuptiae , ex-equiae ) ; términos téc- 
nicos del lenguaje militar (insidiae, castra) ; palabras 
de acepciones varias (aerumnae , tenebrae). 

Si bien los pluralia tantum se usan normalmente en plural, a 
veces, -sin cambiar su significado, aparecen usados en singular ; 
de ahí vacilaciones como: cima-e, cuna (Varr.) ; nares, naris 
(Celso), Cf. «tijera y tijeras», «escalera y escaleras». 

También 12 es frecuente el uso del plural en vez del singular 
tratándose de locuciones y frases hechas ; por ej. : in somnis. 
Ínter vías, etc. Cf. «a tientas, con creces, a sabiendas». 

Palabras que acostumbran a usarse sólo en 

singular 

19. El significado de algunas palabras repugna a 
la idea de pluralidad y, por tanto, acostumbran a 
formularse sólo en singular. Sin embargo, se da el 
caso de que tales palabras admiten muchas veces 
el plural ; pero, generalmente, adoptan entonces una 
acepción semántica distinta de la que tienen en sin- 
gular. Las palabras en cuestión son las siguientes : 

ti!) Objetos únicos 13 Palabras como sol, luna, 
etcétera, por ser únicos en su género no admiten 
plural, a no ser que se usen en sentido figurado ; 
así, soles — «los días», «los rayos del sol», «el calor 
del sol», etc. 

12 Lofstedt, Synt., I 2 , 57; Fernández, 179; Bello, § 428; 
Hanssen, 455. 

13 Kühner-Stegmanst, II, 1, 71 : Fernández, 178. 
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2) Nombres propios 14 . Como sirven para indivi- 
dualizar un solo ser de entre todos los de la misma 
especie, no admiten plural propiamente dicho. Ad- 
miten, sin embargo, este número cuando se usan 
con acepción genérica ; así. V-ergilU «los poetas 
como Virgilio», o para dar especial énfasis a las pa- 
labras, por ej. : quos Summanos somias? (Plaut.). 

Los nombres propios de lugar aparecen también, a veces, en 
plural si se trata de una región (archipiélago, cordillera) inte- 
grada por varias partes, todas las cuales son designadas por el 
mismo nombre ; así : Galliae, His-paniae , Britaniae. También en 
español decimos «las Américas (del Norte, del Sur), las Casti- 
llas {.la Nueva, la Vieja)». 

3) Nombres de materia o masa 15 . Las palabras 
que ■designan conceptos que no pueden contarse ca- 
recen de plural porque los elementos que la integran 
no conservan su individualidad, sino que se funden 
en el todo de que forman parte, como «el trigo, el 
vino, el agua, etc.». Sin embargo, estas palabras 
pueden usarse en plural para designar las varias es- 
pecies o calidades ; así ; vina «varias clases de vi- 
nos» ; ungüenta , aquae, o los objetos fabricados con 
dicha materia * aera «objetos fabricados de bronce» ; 
cerae «tablillas de cera». 

20. La abstracción afecta siempre a la esencia de 
las cosas prescindiendo de lo accesorio, como es el 


14 Kühner-Stegmann, II, 1, 72 ; Bassols, I, S6 ; Meyer- 
Lübke, Gramm. Rom., III, § 23-24; Bello, § 127; Fernán- 
dez, 178; Acad., § 31; Brunot, 96. 

15 Lófstedt, Synt., 12, 52; Kühner-Stegmann, IT, 1, 73; 
Bassols, I, 81 ; Draeger, I, 7 ; Bello, § 123 ; Meyer-Lübke, 
Gramm. Rom., III, § 25; Brunót, 96; Fernández, 171 y 172 
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número , -de ahí que normalmente se formulen los 
abstractos en singular 16 . Sin embargo, ya en el pe- 
ríodo arcaico se usan a veces en plural para seña- 
lar algunos matices que no es posible expresar con 
el simple singular, como, por ejemplo, los distintos 
actos que integran un concepto abstracto (trae — 
«explosiones de ira»), las distintas clases o especies 
en que se manifiesta {tres constantiae «las tres cla- 
ses de constancia», omnes avarities «la avaricia en 
todos sus aspectos») ; la iteración e intensidad (fri- 
gora «los continuos fríos») ; la distribución {digni- 
tates le gato rum «las jerarquías de los legados»), et- 
cétera. A veces esta enálage se debe a simples razo- 
nes de paralelismo, por ej. : ñeque vigiliis ñeque 
quietibus en vez de quieti. 

En latín tardío se generaliza mucho el uso de los 
abstractos en plural sin que tengan ningún matiz 
especial de significación que los distinga del sin 
guiar. 


16 Lofstedt, Synt p, 34 y 46; Bassols, I, 84; Meyer- 
Lübke, Gramm. Rom., III, § 27. 
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NOMINATIVO Y VOCATIVO 
Bibliografía 

Paul, Prins., 151 y sigs. ; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 464; Id., 
Abrégé, 441; Wundt, Vólkerpsych., II, 2, 60 y sigs.; Bas- 
sols, I, 03; Regula, 84; Beke, C., Ip 46, 230-247; Ben-~ 
nett, II, 1, y sigs. ; Delbrück, B., NJklA, IX, 1902, 317-336; 
Havers, W., Untersuchungen sur Kasussyntax der indg. Spra- 
chen, Strassbourg, Trübner, 1011; Marx, A., RhM, 1032, 
395-400 ; Tovar, 19. Para más bibliografía, vid. Cousin, pá- 
gina 111. 

■ 21 . Los casos se usan para fijar la relación sin- 
táctica que asumen los nombres en ¡la oración. El 
número de casos no se mantiene inalterable en nin- 
guna lengua ; así, en latín, en época prehistórica 
era mayor del que perduraba en el período de la trans- 
misión literaria, pues, además de los seis casos ya 
tradicionales, existía el llamado instrumental y el 
locativo. De este último subsisten vestigios en épo- 
ca histórica. 

Además de los casos pueden usarse en latín las pre- 
posiciones para fijar la relación sintáctica de los 
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nombres b Ya antes de adquirir la lengua latina 
personalidad propia concurrían ambas formas de 
expresión disputándose el dominio del lenguaje. El 
sincretismo 1 2 , o tendencia a simplificar la declina- 
ción reduciendo el número de casos, facilitó en gran 
manera el triunfo de las preposiciones, pues, al fun- 
dirse varios casos en uno solo, su significado resul- 
taba excesivamente vago e impreciso. En el período 
histórico de la lengua latina — 'época de transición en- 
tre ambas tendencias — se consuma el triunfo de las 
preposiciones en el habla popular, con la consiguien- 
te eliminación de los casos 3 4 5 ; así, ya en Planto apa- 
recen los primeros ejemplos del uso de cid con acu- 
sativo en sustitución del dativo, y en el siglo i de 
nuestra era deja de usarse en el lenguaje hablado el 
ablativo y se inicia la sustitución del genitivo por 
las preposiciones de o ex b Ello explica que en el 
bajo latín el paradigma quedara integrado sólo por 
dos casos : el nominativo y el acusativo, y a la pos- 
tre quedó reducido a uno solo en la mayoría de las 
lenguas romances s , excepción hecha del francés an- 
tiguo y provenzal, también antiguo. La lengua lite- 
raria, no obstante, por el respeto que le merecían 
los moldes clásicos, no registró tales transformacio- 


1 iHermann, NJPhP CXLIII, 209 ; Lenz, § 319 y '320. 

2 Delbrück, III, 189 y sigs. ; Brugmann, Gcdr., II 2 , 2, 
470 y si-gs. ; Id., Abrégé, 442; Wackernagel, I, 301 y sigs.; 
Havers, Hdb., 7 ; Hofmann, Hdb., 372. 

3 Sobre la historia de la declinación latina, vid. Norberg, 
Synt. ForSch,:, 26 y sigs. 

4 Sobre los restos de los casos latinos en español, cf. Fidal. 
Gram. Hist., § 74. 

5 Meyer-Lübke, Gfamm. Rom., III, § 38-37. 
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nes y continuó empleando los casos tradicionales, a 
pesar de que habían caído en desuso en el habla po- 
pular. 

Nominativo 

Recibe este caso el nombre de nominativo por ser la 
forma que se hace adoptar a las palabras cuando se las quiere 
simplemente nombrar ( nominare ) sin formar con ellas ningu- 
na frase. Al proceder a su estudio distinguiremos varios usos . 

22 . Nominativo gramatical 6 . — Así llamamos a 
los nominativos cuando desempeñan en una 'Oración 
la función que lógicamente les corresponde, como 
es la de introducir el sujeto, el predicado o predica- 
tivo subjetivos, así como las aposiciones y determi- 
naciones calificativas o predicativas que van referi- 
das a los conceptos ya citados ; así : pater (sujeto) 
venit; pater est boivus (predicado) ; pater est bonus 
(determinación calificativa) agrícola; pater venit lae- 
tus (predicativo subjetivo), etc. 

23. Nominativo oracional. — Así designamos a los 
nominativos que sin necesidad de llevar nn predica- 
do constituyen por sí mismos una oración. Se trata 
de frases elípticas o embrionarias frecuentes en el 
habla popular, en especial cuando se habla bajo el 
impulso de una emoción. Los tipos de frase en los 
que con más frecuencia aparecen nominativos ora- 
cionales, son los siguientes : 


8 Kühner-Stecmakn, II, 1, 2; Brugmann, Abré ge, 409; 
In., Synl., 43; Bassot.s, I, 104. 
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1) En exclamaciones o interrogaciones 7 8 9 . Es fre- 
cuente en el habla familiar el uso de simples nomi- 
nativos formulados en forma interrogativa o excla- 
mativa para indicar el concepto que nos merece las 
palabras que hemos oído de nuestro interlocutor, por 
ejemplo: «¡tonterías!» Es evidente que esta pala- 
bra equivale por .sí sola a «esto son tonterías». En 
latín, con valor análogo, se dice: fabulae /, logi ! 
Lo mismo cabe decir de interrogaciones retóricas, 
como : alienas f , ego alienus üli f aka H egio nun- 
quam istuc dixis (Plaut.). Los ejemplos se dan es- 
pecialmente en el habla popular y en poesía. 

2) En las descripciones muy animadas (nominati- 
vo descriptivo) 8 : cum Sacra vía descenderem iri- 
se cutus est me cum suis. Clamor, lapides, fustes, gla- 
dii ; £t haec improvisa omnia. (Gic.) 

3) .En los rótulos y epígrafes, así como en los co- 
mienzos de capítulo, para indicar el tema de que se 
va a tratar (nominativo de intitulación) 9 : L. Plo- 
tius Gallas. De hoc Cicero sic refert (Suet.). 


7 Kühner-Stegmann, II, 1, 274; Norberg, Synt. Forsch ., 
64; Hofmann, L. U., 102; Juret, Synt., 13; Ernout, 11; Rie- 
mann, Synt. Lat., § 29; Bennett, II, 4; Keniston, 2.82. 

8 Norberg, Synt. Forsch., 64 y sigs. ; Bassols, I, 114; Ju- 
ret, Synt., 14; Ernout, 11; Brugmann, IF 27, 137; Havers, 
Gl 16, 1928, 116 y 117. En español, cf. Keniston, 25.39. 

9 Svennung, 172; Juret, Synt., 15; Bassols, I, 110; Ha- 
vers, IF 43, 1926, 207 y sigs. ; ¡Hofmann, Hdb., 375 c). Algu- 
nos gramáticos, como Havers y Hofmann, creen que se trata 
de una prolongación del nominativo enfático. 
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24 . Nominativo enfático o en función de suje- 
to independiente 10 . — Cuando la atención recae con 
fuerza sobre un concepto 'determinado, a veces éste 
se anticipa formulándose en forma de nominativo, 
quedando, por así decir, fuera de la frase, por lo 
cual, al iniciarse a continuación la frase, dicho con- 
cepto debe reproducirse por medio de un pronom- 
bre expreso o tácito. Pueden presentarse dos cons- 
trucciones : 

a) El concepto que se anticipa es apto para des- 
empeñar el papel de sujeto gramatical : cáncer ater, 
is olet (Cato.) ; pax, id est nomen mihi (Plaut.) ; 
«Agamenón, capitán de los troyanos, él peleaba en 
Troya» (Sánchez de Muñón). 

b ) El concepto que se anticipa no es apto para 
desempeñar el papel de sujeto gramatical : Afoditus, 
radix eius, uiile est (Orosio) ; t-um, isti Graeci pallia- 
ti... eos si of fender o (Plaut.). 

25 . Nominativo por inercia. — Como las palabras 
se formulan normalmente en nominativo, cuando 
ninguna fuerza especial actúa sobre ellas, a veces, 
por inercia o comodidad, continúan en nominativo, 
a pesar de que la función que desempeñan exigiría 
otro caso. Los giros más frecuentes en que se da 
esta construcción son los siguientes : 


10 Norberg, Synt . Forsch SO; Bassols, I, 108; Svennung, 
178; Havers, art. cit. (7F)| Hofmann, Hdb., 375 0); Id., 
L. TJ 103 y sigs. ; Mohrmann, Ch., Gl 21, 1923, 20 y sigs. ; 
Keniston, 2. 83 y 5. 31 ; Hanssen, § 500 ; Fernández, 210. 


38 


CAP. III. — LOS CASOS 


§ 25 


1) Nombres propios, títulos o apodos 11 . Esta 
construcción es especialmente frecuente con los ver- 
bos que significan «nombrar, designar por un nom- 
bre» ; por ej. : cum dico princeps (en lugar de prin- 
cipem ) (Plin.) ; haec suboles nomen kabuit Epigoni 
(en lugar de Epigonorum ) (Justin.) ; i-mposuit Simo- 
ni nomen Petrus (Vulgata). 

2) Las aposiciones también aparecen a veces en 
nominativo 12 : anima et cor uratur Sexti-U Dionysiae 
films (Defix. Tab.). Se 'generaliza este nominativo 
en el latín decadente: accepit... u.vorem... nomine 
BalthiMe, pulchra omnique ingenio strenua (Lib. 
Hist. Franc.). 

3) Los términos sucesivos de una enumeración 

no siempre se formulan en el 'mismo caso que el 
primero o primeros de ellos 13 ; a veces por inercia 
adoptan la forma de nominativo, por ej. : genus 

illud duas habet species, unam-, in qua ..., altera... 
(Varro.). 


11 Norberg, Synt. Forsch., 70; Bassols, I, 110 y 111; Ha- 
vers, art. cit. ( Gl ), ©6; 'Hofmann, Hdb., 375 c) ; Svennung, 
174; Tidner, E., Sprachlicher Kommeniar sur lat. Didascalia 
apostolorum, Stockholm, 1930, 229 ; Brugmann, Synt., 167 y 
168; Kühner- c tegmann, II, 1, 254 Anm., 2; Schulze, Eig e nn, 
480 Anm., 9 ; Lofstedt, Synt., I 2 , 76 ; Id., Komm., 2, 50 ; 
Mohrmann, Ch., art. cit., 30. 

12 Lofstedt, Synt., I 2 , 81; Bassols, I, 113; Norberg, Synt. 
Forsch., 65; Havers, art. cit. (Gl), 98; Svennung, 175. 

13 Lofstedt, Synt., I 2 , 79; Bassols, I, 112; Norberg, Synt. 
Forsch., 69; Kühner-Stegmann, II, 1, 588; Havers, art. cit. 
{Gl), 98; Mohrmann, Ch., art. cit., 33. 
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26. Nominativo adverbial 11 . — Los nominativos, 
como consecuencia, generalmente, de ser usados en 
forma predicativa o aposicional, pueden llegar a con- 
vertirse o a emplearse ocasionalmente como adver- 
bios. En época histórica tienen fuerza exclusiva- 
mente adverbial primitivos nominativos, como pror- 
sus, mordicus, satis 1S , nimis, etc. En latín decadente 
se adverbializan ocasionalmente nominativos, como 
rectus «directamente», ppd.es «a pie», voluntarius 
«con gusto» ; cf. francés «volontiers», origo «en un 
principio», veritas «en verdad», etc. 

27. Nominativo en función de vocativo 16 . — ¡Sólo 
puede observarse esta anomalía en los nombres de 
la segunda declinación, por ser los únicos que dis- 
ponen de forma vocativa debidamente caracteriza- 
da. Las causas de esta enálage son varias : 

a) La palabra deus no se usa en el latín clásico 
en vocativo ; pero sí, a veces, en el latín eclesiásti- 
co por influencia hebrea. 

b ) Los vocativos determinados por meus, en vez 

de mi, acostumbran también, por atracción, a for- 
mularse en nominativo ; así : meus oculus, meus 

pullus passer (Plaut.). 

c ) Los términos adjuntos a un vocativo (rara vez 
los adjetivos calificativos) pueden formularse en no- 


14 Lofstedt, Synt., p, 86 y sigs.-; Bassols, I, 118; Brug- 
mann, Grdr. 7 IP, 2, 678. 

13 Es, no obstante, cuestión dudosa si satis era originaria- 
mente un adjetivo o un sustantivo. Cf. Brugmann, IF 27, 231. 

16 Juret, Synt., 13; Bassols, I, 121 y 125; Riemann, Synt. 
Lat., § 28; Lofstedt, Synt., 93 y sigs. ; Ernout, 13. 
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minativo cuando la relación es un poco laxa, como 
sucede con las aposiciones y perífrasis explicativas. 
-Esta anomalía se debe, ya a la citada tendencia al me- 
nor esfuerzo, ya al deseo de concentrar, por así de- 
cir, el vocativo' sobre una sola palabra o concepto : 
audi tu, populus Albanus (fórmula antigua) ; tu va- 
pula, vir strenuus (Plaut.) ; surge, age, B elide, de 
tot modo fratribus unus (Ovid.). 

d) Por influencia griega aparece a veces un sus- 
tantivo solo en nominativo en vez de vocativo ; así : 
Mesapus! (Verg.). 

28. Nominativo absoluto 17 .— Los participios en 
nominativo se usan a veces en forma análoga a lin 
ablativo absoluto. Esta construcción, fruto general- 
mente de anacolutos, carece de precedentes en la 
prosa clásica, se da sólo en el latín vulgar y deca- 
dente ; así : et sic furentes (en lugar de furentibus) 
ab eorum contagione nullus remansit locus immunís 
(Víctor Vitensis) ; ingressi autem in e celesta , dicun- 
tur ymni (Aether.). 

29. Los anacolutos y contaminaciones son tam- 
bién, con frecuencia, causa de que aparezcan pala- 
bras formuladas indebidamente en nominativo ; 
así 18 : Tu si pe di amant , agere tuam r cm occasiost 
(contaminación entre tu agere potes y te agere oc- 
casiost) (Plaut.). 


17 Norberg, Beitrage, 26; Id., Stud. II, 189; Bassols, I, 
115; Hofmann, Hdb., 449; Havers, art. cit., 121; Hofmann, 
Hdb., 450; Lófstedt, Komm., 158. 

18 Have-rs, art. cit. (Gl), 112; Ax, J., De anacoluthis Flau- 
tims Terentianisque , Tesis, Münster, 1988; Bassols, I, 115. 
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Vocativo 19 

30 . Sólo las palabras de la segunda declinación 

disponen de desinencias adecuadas para caracterizar 
este caso ; las restantes utilizan el nominativo. Se 
elimina la posibilidad de confusión, en la conversa- 
ción, por el tono con que son pronunciados los vo- 
cativos ; en la escritura, por medio de las comas con 
las que se aísla este caso del resto de la oración. Pro- 
piamente los vocativos sirven para identificar o lla- 
mar la atención de la persona a quien hablamos ; por 
ejemplo: carpe hoc sis, Libane (Plaut.); salve , alum- 
tmle (id.). Por extensión puede usarse en las excla- 
maciones, así como para requebrar o vituperar a una 
persona. Ej. : di immoríales (exclamación); b ene 

vale ocide mi (requiebro) ('Plaut.) ; et'am restites, 
fugitive (vituperio) (Plaut.). El tono permite fácil- 
mente fijar el significado que se le atribuye en cada 
caso. 

31 . Vocativo por nominativo 20 . — ILos vocativos 
suplantan a los nominativos en los siguientes casos: 


19 Delbrück, III, 394-898; Brugmann, Grdr ., II 2 , 2, 646- 
651; Kühner-Stegmann, II, 1, 255-256; Sommer, Vgl. Synt., 
13; Wackernagel, I, 305-312; Hofmann, Hdb., 373; Ernout, 
13; Bassols, I, 121; Bennett, II, 264; Riemann, Synt. La - t ., 
30. Para más bibliografía, vid. Cousin, 118 ; Bello, § 285 ; 
■Gilí, § 162; Acad., ■§ 215. 

20 Ernout, 14; Bassols, I, 123; Lofstedt, Synt,, I 2 , 103; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 255; Hofmann, Hdb., 378 c).; Mül- 
ler, ot> cit., nota 16, 2. Para más bibliografía, vid. Cousin, 113. 
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a) Tratándose de palabras muy usadas en voca- 
tivo ; así, Iuppiter es morfológicamente un vocati- 
vo. En el latin medieval, domine suplanta a veces a 
domimis, y en romance, «Yagüe» deriva de Jacobs. 

b ) Resultado de una atracción. Los adjetivos y 
participios en función de predicados o predicativos 
adoptan, a veces, indebidamente la forma de voca- 
tivos por atracción de otro vocativo expreso o tá- 
cito de la oración; así: quipus, Héctor , ab oris ex- 
pe date (en lugar de expectatus ) venís f (Verg.); 
quo moriture ruis ? (el participio sufre la atracción 
de un vocativo sobreentendido) (id.). 

A veces, incluso Jos predicados sufren esta atracción. Uso es- 
porádico y tardío: fne... solari es dígnate (i. e. dignatus), deus 
(Paulin.). 


Capítulo IV 


A C U SATIVO 

Bibliografía 

Bennett, II, 190, con. bibliografía ; Bassols, I, 129 ; Delbrück, 
III, 187-360; Brugmann, Grdr . , II 2 , 2, 615; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 253; Sommer, Vgl. Synt., 14 y sigs. ; Hof- 
mann, Hdb., 375 y sigs.; Hirt, Synt., I, 87; Ernout, 15; 
Schmalz, 353; Barone, M., Studi sul sign{f icato fondgm.en- 
tale delVaccu-sativo e sulla teoría localistica, Roma, Befani, 
1926; Evolceanu, D., L’accusatif en latín, Orph III, 1927, 
257-267 ; Imme, Die Bedeutung der Kasus, I. Der Akkusa- 
tiv, ;Prog. Essen, 1886 

32 . El acusativo 1 tiene por misión fundamental 
introducir el complemento directo de los verbos, o 
sea, el concepto afectado en forma más directa por 
la acción verbal. También puede usarse, pero ello 
sólo como resultado de un proceso de adaptación, 
para introducir determinaciones de carácter circuns- 
tancial (acusativo de relación, de extensión, de di- 
rección, adverbial, etc.), o en forma libre sin depen- 
der de ninguna palabra (acusativo exclamativo, elíp- 
tico). En el habla vulgar, especialmente en el período 

1 Sobre la etimología de este término, vid. Wackernagel, 

I, 19 ; Bassols, I, 127. 
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decadente, como consecuencia de una mayor relaja- 
ción en el uso de los casos, adquiere el acusativo 
nuevos y peculiares significados. 


Acusativo, complemento directo 

33. Acusativo externo 2 . — El verbo afecta a un 
concepto cuya existencia es anterior e indepediente 
de la acción verbal; por ej.: «como pan». En gene- 
ral, todos los verbos transitivos admiten un comple- 
mento externo. Esta construcción es tan frecuente 
que no es necesario dar más precisiones a este res- 
pecto. Nos limitaremos sólo a advertir que en nues- 
tro idioma el acusativo complemento directo va 
acompañado muchas veces de la preposición «a». Es 
ésta una peculiaridad del español que no se da en 
las otras lenguas romances y responde al deseo de 
distinguir el nominativo del acusativo 3 . 

La lengua clásica es muy estricta en el uso del 
acusativo externo y, en consecuencia, sólo lo admi- 
ten aquellos verbos usados normalmente como tran- 
sitivos ; sin embargo, como el que un verbo sea tran- 
sitivo o intransitivo es una simple cuestión, de uso, 
se comprende que sean frecuentes las vacilaciones a 
este respecto 4 ¡ asi, en los períodos arcaico y deca- 
dente aparecen muchos verbos construidos, cóntra- 


2 Bennett, II, 208 ; Bassols, I, 132 ; Schmalz, 353 ; Küh- 
ner-Stegmann, II, 1, 25f>; (Hofmann, Hdb., 377; Gilí, § 158: 
Lenz, § 52; Keniston, 2.151; Cejador, 302; Acad., § 240. 

3 Acad-., § 241; Cejador, 303; Gilí, § 51; Keniston, 2.2; 
Hanssen, § 461 ; Cuervo, Dic., I, 10. 

4 Hofmarn, Hdb-, 376; Bennett, II, 191 y 247; M'üller, 
116; Lofstedt, Synt ., p, 238; Id., Komm., 218; Ernout, 16; 
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ñámente al uso clásico, con acusativo ; tal sucede 
con utor, fmor, abhorreo, etc. Especialmente en el 
último de los citados períodos se incrementa esta 
construcción, admitiéndola verbos como immineo , 
praedico, adversor, etc. Pero es el caso que incluso 
los autores del período postclásico y algunos del 
clásico cometen también irregularidades parecidas 

Nos referiremos con detalle, al estudiar el género 
de los verbos, a las causas determinantes de esta 
extensión en el uso del acusativo externo, pues, en 
realidad, no significa otra cosa sino que un verbo 
intransitivo se usa en forma transitiva. En el bajo 
latín es preciso contar con la debilitación que expe- 
rimentaron los casos oblicuos frente al acusativo que 
tendió a convertirse en caso universal s . 

Algunos abstractos verbales en -tio y -tor, así como deter- 
minados adjetivos, admiten a veces un acusativo como comple- 
mento directo en sustitución de un genitivo 6 . Esta construc- 
ción se da sólo en el latín vulgar y arcaico. Se trata casi siem- 
pre de palabras que se relacionan, etimológicamente o por el 
significado, con verbos que se construyen con acusativo, por 
ejemplo: quid tibi heme curatio est rem? (en vez de quid tibí 
curatio huius rei est?) (Plaut.) ; gnaruris vos volo es se hanc 
rem (en lugar de huius rei) me cu, m (id.). 

34. Acusativo de resultado 7 . — El verbo afecta 
a un concepto que es producto o resultado de la ac- 

Norberg, Synt. Forsch., 132; Svennung, 445; Meyer-Lübke, 
Gramm. Rom. III, § 352 ; Bello, § 742. 

3 Bassols, I, 131; Havers, Hdb., 171 y 183. 

c Lófstedt, Synt., I 2 , 253; Hofmann, Hdb., 378; Müller, 
158 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 260 ; Bennett, II, 252 ; Land- 
graf, ALL X, 1898, 391; Heraeus, ALL XV, 1908, 560; 
Rasi, P., SIFC XVII, 1909, 349-352; Bassols, I, 143. 

7 Müller, 34 ; Bassols, I, 145. 
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ción verbal, aun cuando subsiste al extinguirse ésta ; 
por ej.: «construyo una casa». Admiten esta cons- 
trucción todos los verbos transitivos que envuelven 
la idea de «hacer, construir, engendrar», etc., e in- 
cluso verbos distintos de los citados cuando por re- 
sultado de una braquilogía se les atribuye tal signi- 
ficado ¡ así: iungere pontem (= imig-en-do facere 
pontem ) ; aperire vvmn (= aperiendo face-re viam), 
etcétera. Estas construcciones resultan a veces am- 
biguas. 

35 . Acusativo interno o de contenido s . — -El 
verbo afecta a un concepto que es producto de la 
acción verbal y no subsiste al extinguirse ésta ; por 
ejemplo : vitam vívele. Los acusativos internos no 
son necesarios, pues su significado se halla ya im- 
plícito en el del verbo. En latín es mucho más fre- 
cuente el uso del acusativo interno que en español, 
pues en nuestro idioma generalmente no se expresa 
éste o, en caso de expresarse, se sustituye el verbo 
regente por otro de significado más amplio ; así de- 
cimos habitualmente : «lucho, sueño» o. bien, «sos- 
tengo una lucha, tengo un sueño» en vez de «lucho 
una lucha» y «sueño un sueño». Con todo, en latín 
esta construcción, muy abundante en el lenguaje 
popular y poético, en fórmulas y preceptos, etc., es 
menos frecuente en la prosa propiamente clásica. 


8 Kühner-Stegmann, II, 1, 275; Riemann, Synt. La,t., § 35; 
Hofmann, Hdb., 379; Ernout, 21; Bassols, I, 146; Müller, 
5; Bennett, II, 196; Lofstedt, Synt., I 3 , 258; Hanssen, § 462; 
Keniston, 3.31 ; Bello, § 796, 797 y 798 ; Meyer-Lübke, 
Gramrn. Rom., III, § 357 y sigs. 
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El acusativo interno suele darse con las siguien- 
tes construcciones : 

1) El acusativo es de la misma raíz que el verbo 
regente (figura etimológica); por ej. : indicare iudi - 
cimn, pugnare pugnam, serviré servitutem, vivere 
vitam. . . 

2) El acusativo no deriva de la misma raíz del 
verbo, pero tiene un significado afín; por ej. : pug- 
nam proeliare, aevum vivere, error em insanire ... 

3) El acusativo tiene un significado análogo al 
del verbo, pero más restringido que éste ; es decir, 
equivale a un abstracto verbal de la misma raíz que 
el verbo más una determinación; por ej. : Baccha- 
nalia vivere = vitam bacchanalmm vivere ; malitiam 
olere = odorem malitiae olere. 

4) El acusativo es un adjetivo de cantidad o un 
pronombre inferrogativo-indefinido o demostrativo 
neutro sustantivado, equivalente por el significado a 
un abstracto verbal de significado afín al del verbo, 
acompañado de una determinación ; por ej . : multa 
(es decir, multa pee cata), peccare ; aliquid (es decir, 
aliquam offensionem ) offend-ere ; ea (es decir, cas 
laetitias) laetari; quis multa («muchas dádivas») daré 
p otest, multa («muchos amores») et amare pote^t 
(Prop.) ; obsequio plurima («muchas victorias») vin- 
cit amor (Tib.). 

Los pronombres y adjetivos a que acabamos de referirnos 
pueden interpretarse también como simples adverbios. En efec- 
to ; una frase como multa peccare lit. «pecar (cometer) mu- 
chos pecados» puede considerares como sinónimo' de «pecar 
mucho» (adverbio). .Esta última interpretación es. la que instin- 
tivamente damos nosotros a estos giros al traducirlos, pues en 
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nuestro idioma estos acusativos internos tienen una capacidad 
de sustantivacíón mucho menor. Conviene, sin embargo, no 
dejarnos guiar demasiado por nuestro instinto 9. Como regla 
general cabe afirmar que los adjetivos de cantidad se usan con 
el valor de acusativos internos sí aparecen formulados en piural, 
y con el de adverbios, si se expresan en singular. En efecto ; 
va en Ja prosa clásica formas como multum, plus, plurimum, 
paulum, nihil , summum, ceterum, equivalen a simples adver- 
vios, cosa que no sucede con los respectivos plurales. También 
los pronombres demostrativo, ¿ e intenrogativo-indefinidos con- 
servan, por lo general, la •función de acusativo interno, excepto 
quid, que muy pronto se adverbializa, convirtiéndose en sinó- 
nimo de cur. Así: quid pe ceas? = cur peccas ? 

La lengua no clásica admite en función de acusativo o ad- 
verbial (los límites entre ambas categorías no son siempre cla- 
ros) las formas neutras de toda clase de adjetivos (no única- 
mente los de cantidad), especialmente los que envuelven idea 
de duración o bien de queja o lamento. Es ésta una construc- 
ción poética que se generaliza especialmente a partir de Augus- 
to 10 . Por e j . : aetern-um latrans (Verg.) : turpe gemens (Start.) 


Acusativo, complemento circunstancial 

38. Acusativo de relación 11 . — -El acusativo se 
llama de relación cuando depende de formas verba- 
les (generalmente, participios usados con valor pa~ 


9 Müller, 56; Bassols, I, 151 Obs. 

10 Lofstedt, Synt II, 419; Bassols, I, 152; Brenous, 
209; Hofmann, Hdb., 378; Kühner-Stegmann, II, 1, 274 y 285. 

11 Hofmann, Hdb., 378; Schmalz, 858; Bassols, I, 152; 
Lofstedt, Synt II, 421; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 688 ; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 285; Ernout, 23; Bennett, II, 222; 
Rouse, W. H. D., CR, 1915, 140 y sigs. ; Sommer, F., IF 
27, 1910, 121-151; Landgraf, G., ALL X, 1898, 209-224 
y ALL X, 1898, 376; Kroll, S. C., 57; Norberg, Beitráge, 
1 y sigs. ; Lohmann, A., De grae cismorum usu Vergilúmo, 
Tesis Miinster, 1915. 
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sivo) para indicar la parte de una persona o cosa 
afectada por la acción verbal (= «en cuanto a, por 
lo que se refiere a»); por ej. : laniatus pedeni «he- 
rido en el pie» (lit. «en cuanto al pie»). Es, pues, 
indispensable para el uso de esta construcción que 
el verbo no se emplee con acepción media, pues, en 
este caso, el acusativo no es ya de relación, sino 
simplemente un complemento directo; por ej. : per- 
culsae pectora «que se han golpeado el pecho» Fn 
cambio, si atribuirnos al participio acepción pasiva, 
el acusativo es ya de relación ; así, esta misma frase 
significaría «que han sido golpeadas en el pecho». 
En realidad, los acusativos de relación no son más 
que primitivos complementos directos regidos por 
verbos que han dejado de usarse con valor medio 
para adquirir una acepción pasiva. Esta construcción 
se generaliza en la época de Augusto por influen- 
cia griega. 

Los participios de los verbos que con más fre- 
cuencia admiten un acusativo de relación son los que 
significan «vestir, desnudar, adornar, cubrir ; gol- 
pear, atar, herir» ; por ej . : fronde cornos victi 

(Hor.) ; nvarnts post terga revinctus (Verg.). En el 
latín decadente subsiste este uso del acusativo : 
si autem interna' membra vuineratus fuerit (Lex 
Alaman.). 

Los participios de los verbos que significan «pin- 
tar, cincelar» pueden expresar, por medio del acusa- 
tivo de relación, no sólo la parte del vestido o de 
las armas (Verg. : pie ti scuta), sino incluso el tema 
de la pintura (Stat. : parma pictus proelia «que ha 
hecho pintar sobre el escudo las batallas»). 
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A partir de la época de Augusto se encuentran también ejem- 
plos de acusativos de relación regidos por adjetivos 12 ; por 
ejemplo: flava comam; os humeros que deo similis (Ver g.) Se 
trata de simples helenismos. 

También a influencia griega se debe el uso de determinados 
verbos intransitivos con un acusativo de relación; por ej. : tre- 
mit artus (Lucr.) ; mente-m agrescít (Stat.). Esta construcción 
no- es clásica. 

En el lenguaje no clásico se usan a veces, en función de acu- 
sativos de relación, las formas pronominales c-etera, alia, otn- 
nia; así: cetera ignarus (Salí.); alia clarus (Tac.). 

En el latín decadente aparece también con bastante frecuen- 
cia el acusativo nomen (a veces, también vocahulum) en. fun- 
ción de acusativo de relación : homo quídam nomen Fredulfus 
(Vita Landiberti). 

37 . Acusativo de (extensión. — -El acusativo pue- 
de también usarse para expresar la extensión en el 
espacio (ambulavit decem pedes') o en el tiempo (vi- 
xit decem annos). Estos acusativos, de carácter evi- 
dentemente adverbial, no son otra cosa que primiti- 
vos acusativos internos que han cobrado autonomía 
respecto al verbo. En efecto ; en una frase como vi- 
gilavit noctem el acusativo es propiamente interno 
(«veló la vela de una noche»), pero puede fácilmente 
interpretarse como de duración («veló durante una 
noche») y aplicarse con este significado a otros ver- 
bos, con respecto a los cuales no puede hallarse ya 
en relación de acusativo interno. 


12 También en romance existe una construcción análoga ; 
vid. Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 424 ; Kéniston, 3.74. 
En nuestro idioma este uso es frecuente en los compuestas ; 
así, «cabizcano». . 
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38. 'A. Acusativo de extensión en el espacio 13 . ¡ 

Puede depender de verbos y de adjetivos. 

1) Los verbos que con más frecuencia admiten 
esta construcción son los que envuelven una idea de 
movimiento o separación, como iré, progredi, dis- 
tare, ab-esse, e incluso algunos verbos de reposo, 
como esse, ponere, locare; por ej.: cum reliquae le- 
giones magnnm spatium abessent (Caes.) ; rnilia pas- 
sttum tria ab eorum castris castra posuit (id.). 

A partir de la época postclásica se usa cada vez con 'más * 

frecuencia el ablativo en vez del acusativo, o sea, abest mi- 
libus passuum en vez de milla passuum 14 . 

2) Para indicar las dimensiones de un objeto se 
utilizan en latín los adjetivos longus , altus, latas, 
crassus, etc., concertados con el objeto en cuestión 
y llevando como complemento un acusativo de ex- 
tensión ; por ej. : turris viginti pedes alta, lit. «una 
torre veinte pies alta», o sea, «una torre de veinte 
pies de altura». 

También en estos giros se introdujo el uso del ablativo, 
pero en época más tardía (latín decadente). En cambio, ya en 
el periodo clásico se encuentran ejemplos en que aparece 
empleado el genitivo ; por ej. : turris viginti pedum alta. 

'Los adevrbios longe y alte admiten también un acusativo de 
extensión. 


13 Ernout, 25; Delbrück, 372; Bennett, II. 229; Brtjg- 
mann, Grdr., IB, 624; Kühner-Stegmann, II, 1, 282; Schmalz, 
356; Hofmann, Hdb., 381; Riemann, Synt. Lat., § 38; Mul- 
le r. 96; Bascols, I, 162. 

14 Sobre algunos acusativos de extensión fosilizados en el 
latín decadente, vid. Norberg, Bcitrage , 43. 
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i 39 . B. Acusativo de extensión en el tiempo 15 . — 

I En este caso expresa el acusativo la duración de la 

i acción verbal, representada por un verbo o un sus- 

tantivo verbal; por ej. : sollicitare dies noctesque 
(Enn.) ; diem unum supplicatio fuit (Liv.). En nues- 
% | tro idioma se acostumbra traducir -este acusativo con 

la expresión «durante» 16 . 

40 . A partir de la época clásica se emplea tam- 
bién el ablativo para expresar la duración, y en al- 
gunos autores del período postclásico (Livio, Ovi- 
dio) alcanzó incluso preponderancia sobre el acusa- 
tivo 17 . 

Este uso del ablativo deriva de ciertos giros en 
los que propiamente se expresaba con este caso el 
tiempo «en que» sucedía la acción verbal, pero que 
| por el contexto y por ir el ablativo acompañado del 

adjetivo totus adquiría un valor durativo. Se com- 
prende fácilmente que una frase como scripsit toto 
die puede significar no sólo «escribió (en) todo el 
día» (respuesta a la pregunta «¿cuándo?»), sino, 

' I también, «escribió durante todo el día» (respuesta a 

la pregunta «¿cuánto tiempo?»). 

13 Ernout, 26 ; Schmalz, 372 ; Bassols, I, 166 ; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 284; Delbrück, 372; Brugmann, Grdr., II 2 , 
2, 624; Riemann, Synt. Lat., § 39; Bennett, II, 225, con bi- 
j bliografía ; •■Hofmann, Hdb., 381; Müller, 101. 

j 16 En el latín decadente el acusativo de duración aparece 

Ij también, a veces, asumiendo la función, de sujeto. Norberg, 

| Beitrage, 44; Lofstedt, Komm - ., 297. 

17 .Müller, 101; Bassols, I, 167; Hofmann, Hdb., 382; 
Svennung, 35; Kroll, S. C., 59; Lofstedt, Komm., 52. 


§§ 40-41 


DE (DURACIÓN, ADVERBIAL 


50 


El acusativo puede expresar no sólo la simple duración, sino 
el tiempo desde cuando dura la acción verbal 18 . Eli español 
usamos en este caso el verbo «hacer» y una determinación tem- 
poral. En el empleo de este acusativo conviene distinguir si la 
acción verbal dura hasta el momento en que se habla o si ya 
s¡e ha extinguido. En el primer caso basta el simple acusativo 
acompañado del cardinal u ordinal correspondiente, con la par- 
ticularidad de que, si es ordinal, es preciso usar el número- in- 
mediatamente -superior. Generalmente, se -subraya el matiz in- 
coativo del acusativo por medio de -la partícula iam , la cual es 
de uso obligado con los -ordinales. Se dirá, pues, tres (iam) 
amitos aegrotabat, o bien quartuni iam. anmim ae grota-bat «hace 
tres años que está enfermo». En el segundo caso (si la acción ver- 
bal se ha extinguido ya -en el momento de hablar) se refuerza 
el acusativo por -medio de -las partículas abhinc, ante; por 
ejemplo : abhinc (ante) tres awnos mortuus est. A partir de la 
época clásica puede también, -en estos ca-sos, utilizarse el abla- 
tivo. 

Para indicar la edad de -una persona se usa en latín el parti- 
cipio natus acompañado de un acusativo de duración 19 ; por 
ejemplo: Antonias decem anuos natus est '«Antonio tiene diez 
años». A partir de la época clásica aparece usado, a veces, con 
este 'sentido el ablativo, así corno también el genitivo. 

41 . Acusativo adverbial 20 . — Hemos ya expues- 
to que algunos adjetivos y pronombres formulados 
en acusativo adquieren a veces un significado adver- 


is Ernout, 26; Hofmann, Hdb., 382 y 445; Riemann, Synt . 
Lat., § 39 R., II y III ; Kühner-Stegmann, II, 1, 2S5 An-m 
10; Müller, 107. 

19 Kroll, S. C., 59 ; Bassols, I, 167 ; Müller, 107 ; Hof- 
mann, Hdb., 382. 

99 Waltzing, J. P., MB XV, 1911, 221 y sigs.; What- 
motjgh, J., Id genus. A rejoinder, CPh, 1937, 267-268; Woelf- 
flin, E., ALL V, 1888, 387-398; iLofstedt, Synt., I 9 , 261; 
Müller, 161; Bassols, I, 169; Kühner-Stegmann, II, 1, 305; 
Ernout, 23; Hofmann, Hdb., 884; Riemann, Synt. Lat., § 41; 
Bennett, II, 258. 
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bial 21 , pero es el caso que también ciertos sustanti- 
vos en giros estereotipados adquieren un significado 
análogo. Se trata, por lo regular, de primitivas apo- 
siciones que 'han dejado de interpretarse como tales, 
convirtiéndose en determinaciones adverbiales. La 
evolución discurre a través de estas etapas : video 
flores, omne gemís, «veo flores, toda clase» > «veo 
flores de toda clase». Al asumir el acusativo esta se- 
gunda acepción no es ya necesario que concuerde 
en caso con la palabra a que va referido, y, en con- 
secuencia, puede decirse : orno floribus omne genus 
«adorno con flores de toda clase». Pertenecen a esta 
categoría las siguientes expresiones : 

a) _ partim; magnam, maiorem purtem «en parte, 
en su mayor parte». 

b) vicem «en lugar de». 

c) id genus , omne genus , quod genus «de este 
género, de todo género, de cuyo género». 

d) id aetatis , quid aetatis «de esta edad, de qué 
edad». 

e) viril e , muliebre s-e cus «de sexo masculino, fe- 
menino». 

Ejemplos: Suebi... máximum purtem lurte atque 
pecore vivunt (Caes.) ; omne genus perfussa colori- 
bus «bañada con colores de todo género» (Lucr.) ; 
cuín id aetatis filio «con un hijo de esta edad» (Cic ) 

Esta construcción es de índole popular, si bien 
Plauto y Terencio no usan los giros reseñados en 


31 Cf. pp. 47-48. 
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el apartado c). Gcerón y César la rehuyen, pero no 
así otros escritores de los períodos clásico y post- 
clásico. 

42 . Acusativo de dirección 22 . — 'Originariamen- 
te el acusativo, sin necesidad de ir precisado por 
ninguna preposición, podía usarse para indicar el 
lugar a donde convergía la acción verbal. En algu- 
nos idiomas indoeuropeos subsiste todavía este uso, 
por ej. en indo antiguo | pero en latín, por lo menos 
en época histórica, aparece ya muy ¡mermado, pues, 
por regla general, se señala esta función sintáctica 
del acusativo por medio de las preposiciones in o ad. 
En realidad, el uso del acusativo de dirección sin 
preposición quedó circunscrito a los siguientes giros 
estereotipados : 

a) Nombres propios de ciudades e islas.. 

b ) Los nombres genéricos domus y rus. 

Lo-s poetas extienden esta construcción a otros nombres ge- 
néricos ; así: speluncam devenit (Verg\). 

c ) Algunos nombres abstractos en conexión con 
el verbo iré; por ej. : infitias, venmn, suppetias, exe- 
quias, iré. 

Los supinos pueden considerarse también como abstractos 
verbales fosilizados ; de ahí su uso sin preposición en depen- 
dencia de verbos de movimiento; por ej.: oppugnatmn, vapu- 
latum, cubitum iré. 


22 Hofmann, Hdb., 386; Heckmann, IF 18, 216; Id., IF 
27, 297 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 475 ; Landgraf, G., ALL 
X, 1898, 391-462 ;• Id., BphW, 1897, 927-928; Delbrück, III, 
363; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 627; Id., Abrégé, 466, 3; Bas- 
sols, I, 202 ; Ernout, 27; Bennett, II, 230; Wackernagel. 
II, 221. 
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Como resumen de lo dicho, podemos afirmar que 
el uso del acusativo de dirección quedaba circunscri- 
to a palabras de uso muy frecuente, como domus , 
rus, Roma, Capwa, las cuales, por estar continua- 
mente en boca de los romanos, conservaban su cons- 
trucción tradicional (sin preposición). Por analogía 
Se extendió también esta construcción a otros nom- 
bres de ciudad e incluso a los nombres de islas, pues 
muchas de ellas tenían una misma denominación 
para designar la capital y la isla. Sicilia y Sardinia , 
por constituir provincias, escaparon a esta influencia 
y se construyeron como nombres de lugar mayor ; 
es decir, con preposición. Inversamente, Aegyptus 
Se construye sin preposición por su parecido fonéti- 
co con el nombre de muchas islas ( Rkodus , Samus). 

Los acusativos .de dirección pueden depender incluso de abs- 
tractos verbales cuando éstos entroncan con verbos de movi- 
miento, así como de la palabra iter ¡ por afinidad de significa- 
do. Ej. : rí’ditus Romam; iter Alexandriam. 

Acusativo libre 

43 . Acusativo exclamativo 23 . — Originariamente 
las exclamaciones se expresaban por medio de un 
acusativo complemento directo de un verbo ’dicen- 
di’ ; por ej.: miserum te dico ! Con el tiempo dejó 
de expresarse el verbo regente y así se llegó al uso 


23 Bennett, II, 253 ; Bassols, I, 184 ; Delbrück, V, 127 ; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 272 ; Müller, 159-160 ; Riemann, 
Synt. Lat., § 42; Hofmann, Hdb., 386; Id., L. U-, 48; Flic- 
kinger, R. C., AJPh. XXIX, 1008, 303-315; Id., AJPh. 
XXXIV, 1013, 276-299; Flickinger, R. C. y Mtjrley, C-, 
CPh., 18, 1923, 162-169; Norberg, Synt, Forsch., 93; Er- 
NOTJT, 19. 
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del acusativo exclamativo: miserum te! «¡desgra- 
ciado de ti!». 

El acusativo exclamativo puede ir reforzado con 
interjecciones (o!, heu!, vae !). En latín arcaico es 
poco frecuente el uso de interjecciones ; en cambio, 
se generaliza mucho en el período clásico 3 . se im- 
pone en el siguiente. 

44 . Acusativo elíptico 24 . — 'Por sobreentenderse 
el verbo regente, aparece a veces un acusativo sin 
depender de ninguna palabra y, por tanto, aparen- 
temente libre. Estas elipsis son muy frecuentes tra- 
tándose de imperativos, tanto porque se busca en 
estos casos la máxima brevedad, como porque el 
tono de la voz indica ya la intención del que habla ; 
así : aqumn joras, vmum intro (Petron.) ; extra por- 
tam hanc virginem (Senec.). De ahí que abunden 
estos acusativos en las obras técnicas, en las que se 
dan reglas o preceptos que deben cumplirse, y de una 
manera muy especial en las fórmulas de las recetas 
en que es fácil sobreentender un imperativo, como 
«toma, coge» u otro análogo. 

Doble acusativo 2r ’ 

45. Un mismo verbo puede regir simultáneamen- 
te dos acusativos, conservando cada uno de ellos su 
significado peculiar. El caso más frecuente es la com- 


24 Ernout, 21; Norberg, Synt. Forsch., 93; Benxett, II, 
201; M'üller, 160. 

25 Hofmann, Hdb., 382; Id., L. U., 28; Bassols, I, 18S ; 
Delbrück, III, 377; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 630; Müller 
143; Kühner-Stegmann, II, 1, 292; Lofstedt, Synt., I 2 , 248; 
249; Norberg, Synt. Forsch., 108; Id., Bcitrage, 18. 
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binación de un acusativo externo con uno de direc- 
ción ( Romam aliqucm vmttere') o de duración (ur- 
bem inultos ' annos oppugnare). Es ya menos fre- 
cuente la coexistencia de un acusativo externo y uno 
interno. En realidad, son contadisimos los ejemplos 
de esta construcción ( tam te basia multa bastare, 
Catul.). Además de estas combinaciones, fácilmente 
explicables, existen otras que se deben a razones 
especiales y, por tanto, exigen un estudio más de- 
tenido. Enumeramos a continuación las más carac- 
terísticas : 

1) El verbo se funde con su complemento direc- 
to formando una unidad semántica y, en consecuen- 
cia, admite un segundo acusativo 26 ; así, la expre- 
sión animum advertere Jit. «dirigir el ánimo» acaba' 
por significar simplemente «atender», y con esta 
acepción rige un segundo acusativo; por ej.: hanc 
edictionem nisi animum- advortetis (Plaut.) Así se 
explican construcciones como ego nvanum te iniciam 
(Plaut.). En realidad, manum inicer-e viene a signifi- 
car lo mismo que cap ere. 

2) El verbo es compuesto y uno de los acusati- 
vos depende por el sentido del preverbio 27 ; por 
ejemplo : Isoram (es decir, tran-s Isoram) exercitum 
traducere (Cic.). 


26 iLofstedt, Synt. I 2 , 251; Id., V. S., 152; Bennett, II, 

260; Bassols, I, 189; Kühner-Stegmann, II, 1, 304, Anm 11; 
Hofmann, H'd-b. t 380. % 

27 Kühner-Stegmann, II, 1, 305; Bassols, I, 190; Bennett, 
II, 251 ; Ernout, 31 ; Riemann, Synt. Lat., § 42 ; Lofstedt, 
Synt., I, 196 ; Id., N. S., 145 
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3) El verbo admite un acusativo de cosa y otro 
de persona con un significado distinto, según se re- 
fiera a uno u otro acusativo ; por ej. 28 : docere ali- 
quid «enseñar algo» ; do este aliquem «instruir a al- 
guien». Lógicamente estos verbos no debieran cons- 
truirse simultáneamente con un acusativo descosa y 
uno de persona, pero algunos de ellos admiten esta 
construcción, con lo cual el acusativo de persona 
asume un significado muy cercano al del dativo, 
aunque por inercia sigue construyéndose en acusati- 
vo. Es preciso llegar a las lenguas romances para 
que se imponga el cambio de construcción. Perte- 
necen a esta categoría los verbos do ce o y compues- 
tos ; celo, y los que significan «pedir, preguntar, ro- 
gar», como r °go, oro , postulo , f ¡agito , interrogo, 
etcétera. En la prosa clásica, con los verbos de esta 
última categoría, el acusativo de cosa suele estar 
representado tan sólo por formas neutras de adje- 
tivos o pronombres ; por ej. : hoc te rogo; illud te 
peto. En el latín no clásico no existe tal limitación; 
así: roga me vigmti minas (Plaut.). 

Los verbos que significan, «preguntar» pueden también cons- 
truirse con acusativo de persona y ablativo- d-e cosa regido por 
la preposición de (rogare aliquem de re), y los que significan 
«pedir», con acusativo de cosa y ablativo de persona regido por 
ab ( petere aliquid ab aliquo). 


28 Ernout, 31; Bassols, I, 190; Delbrück, III, 388; Brug- 
mann, Grdr., II 2 , 2, 634; Id., Abrégé, 43S, 4; Holtze, Synt., 
I, 287 v sigs. ; Mtjller, 143 y sígs. ; Kühner-Stegmann, II, 
1, 298 y sigs.; Riemann, Synt . Lat., § 34; Hofmann, Hdb., 
383; Bennett, II, 247; Lofstedt, Synt., I 2 , 249; Norberc, 
Synt. Forsch., 109. 
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En el latín arcaico, vulgar y decadente, esta construcción está 
sujeta a menos limitaciones admitiéndola verbos distintos de los 
citados ; por ej. : anulum parasitum eludere; rem amicos consu- 
mere (Plaut.) ; angelí pastores Christum natum nuntiant 
(Rhythmi). 

4) Verbos que admiten un complemento direc- 
to y una 'determinación predicativa de dicho com- 
plemento en acusativo 29 . En. estos casos el segundo 
acusativo, posterior a la acción verbal y resultado 
de la misma, viene a asumir, con respecto al prime- 
ro, una función análoga a la que tiene el predicado 
respecto a su sujeto. Pertenecen a esta categoría los 
verbos que significan «atribuir a alguien por la ac- 
ción, la palabra o el pensamiento, una cualidad ■de- 
terminada» ; así : f acere , eligere ; nominare } voca- 
re ; aestñnare , indicare; por ej. : Marcium rege-m po- 
pulas creavit (Liv.) ; me latronem describebat (Cic.b 

El acusativo del todo y de la parte 30 se da en latín literario 
•esporádicamente y por influencia griega ; asi: Deiphobum ii- 
biam ferit (en vez de Deiphobi tibiani ferif) (Dictys Creí.). En 
latín vulgar se explica esta construcción como consecuencia de 
un relajamiento de las categorías sintácticas : defñcabis eum 
memibws, totrnn corpus (Chiron.) ; si quis caballum alienum 
aurem aut oculum excusserit (Lex Alaman.). 


29 ¡Paul, Prinz., 294; Delbrück, III, 878; Brugmann, 
Grdr., II 2 j 2, 803; Id., Abrégé , 487 ; Müller, 153 y sigs. ; 
Riemann, Synt. Lat., § 33 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 298 y si- 
guientes ; Hofmann, Hdb., 383; Bassols, I, 193; Ernout, 30; 
Bennett, II, 238. 

30 Delbrück, III, 385; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 633; Id., 
Abrégé, 468, 5; Id., 1F, 27, 121; Hofmann, Hdb., 384; Id., 
IF, 42, 81; Bassols, I, 195; Norberg, Beitrdge , 7; Ernout, 33. 
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Usos vulgares y tardíos del acusativo 

46. Acusativo absoluto 31 . — Los primeros ejem- 
plos de esta construcción datan del s. ni d. de JC., 
pero no se generaliza hasta los siglos v y vi ; asi : 
regina... neminem scientem swbterfugit (lord.). 

La manera más fácil de explicarse este uso es con- 
siderar que como resultado de la desaparición de la 
m final de palabra coinciden fonéticamente los acu- 
sativos singulares y los ablativos, con lo cual se 
produjo un uso promiscuo de ambos casos; sin em- 
bargo, es probable que causas más hondas hayan 
determinado este uso. 

47. Acusativo en vez de nominativo. — Conviene 
distinguir tres casos : 

1) Acusativos en -as 32 . Ya en el periodo 
arcaico existen ejemplos en que el acusativo plural 
de los nombres de la primera declinación asumen la 
función de sujeto ; así : quot laetitias insp erabas mi 
inrepsere in sinum (Pompon.). Se trata probable- 
mente de una influencia dialectal, pues algunas len- 
guas itálicas formaban el nominativo de los temas en 


31 Norberg, Synt. Forsch., 40 y 87 ; Lofstedt, Synt., II, 
31; Bassols, I, 198; Biese, Y. M., Der spdtlateinísche Akku 
sativus absolutus und Verwandtes , Tesis Helsingfors, 1928. 

32 Lofstedt, Synt., II, 329; Id., Komm., 297; Pisani, V., 
AGI 25, 1931433, 138-141; Bassols, I, 197; Norberg, Synt. 
Forsch., 27; Id., Beitrdge, 27; Vieillard, S., Le latín des di- 
plomes royanse et chartes privées de l’époque merovingienne , 
París, 1927, 109 ; Pedal, Gram. Hist., § 208. 
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§ 47 


-a igual que el acusativo. En latín tardío, y más 
concretamente en inscripciones hispánicas, reaparece 
este uso, que probablemente responde a la tendencia 
a usar el acusativo en función del nominativo. 

2) Acusativo en función de sujeto de verbos pa- 
sivos o intransitivos 33 . Los ejemplos corresponden 
a un período ya muy adelantado del latín decaden- 
te : illum servían ignibus concremetur (Lex Curien- 
sis) ; Ule heves cui talem servum in porcionem venit 
(id.). Estas anomalías se deben probablemente a in- 
fluencia de las correspondientes construcciones ac- 
tiva o intransitiva. 

lí) Acusativo en concurrencia con los nominati- 
vos por inercia. Este uso es propio del latín vulgar 
y decadente y acostumbra a darse en los siguientes 
giros 34 : 

a) Aposiciones. Lo mismo que el nominativo 
aposicional, el acusativo no necesita concertar con 
el antecedente ; así : responsum reddicíit de domino 
lesu Christu , deum et hominem (Lib. Pontifícalis). 

Este uso aposicional del acusativo es muy frecuente después 
de id est u hoc est 35 . 

b ) En las enumeraciones. Así: multa vasa... ve- 
nerunt de Graecis et evangelio. . patenas áureas... 
patenas argénteas... schyphum... (Lib. Pontifícalis) . 


33 Norberg, Synt. Forsch 5)5; Id., Beitráge, 27; LSfstedt, 
II, 239. 

34 Norberg, Synt. Forsch-, 93-96; Ernout, 20-21; Sven- 
nung, 185; Pisani, V., art. cit. , AGI 25, 1931-33, 138. 

35 Norberg, Synt. Forsch., 97 ; Ernout, 20. 
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c ) En concurrencia con el nominativo de intitu- 
lación. Para formular el tema sobre que se va a ha- 
blar o el contenido de un recipiente : Hb-eium dotis 
(título de un capítulo) (Cartae Senonicae) ; olidas 
colonbares (C. I. L.) (en la pared de una vasija). 

El uso del acusativo en función de nominativo libre determi- 
nó que en el latín vulgar se usase este caso incluso en sustitu- 
ción de un nominativo en función de sujeto o predicado: iotam 
curationem haec est (Chiron) 36 . 

48 . .Acusativo asumiendo la función de otros 
casos. — -El acusativo invade no sólo las funciones 
propias del nominativo, según acabamos de ver, sino 
que incluso concurre con otros casos o se usa en 
frases en las que su empleo no está justificado. Se 
trata, claro está, de construcciones vulgares, pro- 
pias especialmente del latín decadente. He aquí los 
usos más importantes : 

1) Acusativo de precio 37 . Las formas más usa- 
das son los pronombres tantum, nihil, pl'us : vendidit 
enim vinnm quantum (en vez de quanti ) ipse voluit 
(Petron.) ; te Sa-lvator nihil pendif (Salvianus) 

El uso de sustantivos es mucho menos frecuente : 
equus ergo Solomonis centum quinquaginta sidos 
compar atur (Verecundias Iuncensis). 

2) Acusativo complemento directo de verbos pa- 
sivos 3S . Esta construcción es bastante frecuente en 


36 Norberg, Synt. Forsch., 96. 

37 Lofstedt, V . S., 170; Id., Synt., I 2 , 270; Bassols, t , 202; 
Ernout, 27; Norberg, Synt. Forsch., 130. 

38 Norberg, Synt. Forsch., 33 y sigs. ; Id., B<?itráge, 46 
y sigs.; Bassols, I, 198; ESfstedt, Komm., 290; Bennett, II, 
261 ; Schmalz, 353 ; Lindsay, 53. 
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el lenguaje popular. Se generalizó más en el latín 
'decadente. El verbo asume en este caso una acep- 
ción pasiva i impersonal : vkam vivituf (Enn ) ; fa- 
ciatwr triclinia (Petron.) : ubi cum factum fuerit mis - 
sam (Peregr. Aeth.). 

3) Acusativo respondiendo a 1a. pregunta «¿cuán- 
do?» 39 . Este uso seda sólo en el latín tardío. Ejem- 
plo : annum secundum regni nostri (documento de 
la época de Oiilperico) , cum legitimum tempus in- 
fans natum fuerit (Lex Curiensis) 

4) Acusativos fosilizados 40 . Eas formas monosi- 
lábicas, en especial vim y rem, se fosilizan y pueden 
usarse asumiendo el papel propio de los otros casos. 
Ej.: filias suas vim (i e. vi) abstulit (San Greg.) ; 
si minus precium preserit quam ipsa rem valebit 
(Lex Curiensis). También los nombres de lugar ter- 
minados en -polis experimentan fosilización análo- 
ga ; así: data Constantino politm (i e. Canstantino- 
poli ) (Epist. Avellanae) 


39 Norberg, Beitragc , 51 ; Bonnet, 51. 

40 Norberg, B?itráge, 51 y sig's. 
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49 . En el primitivo i. e. podía usarse el genitivo 
.tanto como complemento de un sustantivo como de 
■un verbo \ En latín ha prevalecido en forma muy 
acentuada el uso nominal sobre el verbal hasta el 
punto de poderse afirmar que es este caso el com- 
plemento natural de los nombres. El número de ver- 
bos, en cambio, que rigen genitivo es mucho más 
reducido en latín que en otras lenguas i. e. 2 . Es 
muy difícil determinar cuál sea el significado origi- 
nario de este caso y más aún dar una definición que 
abarque sus distintos y variados usos. Según pare- 


1 Brugmann, Grdr ., II 2 , 2, 505; Delbrück, IIiI, 307 ; Hirt, I, 
111; Sommer, Vgl. Synt., 21; Hofmann, Hdb., 387. 

2 Bassols, I, 211. 
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ce, los significados más antiguos de este caso 3 son 
el partitivo {— «de»), el de referencia (= «por lo 
que se refiere a») y el de rúbrica (= «en concepto 
de»). De ellos derivan directa o indirectamente los 
restantes significados que se atribuyen al genitivo, 
en especial del primero o partitivo que es el que tie- 
ne una mayor vitalidad. 

Aunque el genitivo, como ya hemos apuntado, se usa en la- 
tín preferentemente dependiendo de nombres, no obstante, es- 
tudiaremos primero sil uso adverbal, -por conservar mejor la 
significación primitiva de este caso ; a continuación, y como 
transición, estudiaremos el genitivo dependiendo de adjetivos 
(y participios), para referirnos luego al genitivo dependiendo de 
nombres, y, finalmente, al genitivo libre. 


Genitivo dependiendo de verbos 
Genitivo partitivo 

En indoeuropeo todos los verbos podían construirse con un 
genitivo partitivo cuando se quería indicar que la acción verbal 
afectaba sólo parcialmente a su complemento 4 . En griego que- 
dan claras huellas de este uso {por ej.: smov oivou), que tanta 
fuerza • ha vuelto a cobrar en algunas- lenguas romances y en 
especial en francés. En -latín clásico, sin embargo, la construc- 
ción adverbal del genitivo' aparece circunscrita tan sólo a unas 
■pocas categorías verbales, que a continuación detallaremos. 

SO. Verbos de abundancia y privación 5 . — Dos 
compuestos del verbo *ple.o, en especial compleo e 


3 Bassols, I, 213. 

4 Bassols, I, 211; Meillet-Vendryes, Gram. C°mp., 509. 

5 Delbrück, III, 322 y 250 ; Brtjgmann, Grdr . , II®, 2, 583 ; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 407, 6; Hofmann, Hdb., 407; Ben- 
nett, II, 92; Bassols, I, 226; Jtjret, Synt., 201; Ernotjt, 44; 
Draeger, I, 557 y sigs! ; 
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impleo, aparecen en el latín arcaico construidos a 
veces con genitivo partitivo en lugar de ablativo ; 
por ej. : implere aquae pitras (¡Cato); complere fla- 
gitii (Plaut.). Se trata en estos casos de la persis- 
tencia de su construcción en i. e. Por analogía, algu- 
nos otros verbos de significado afín {abundo , saturo ? 
sufficio, etc.) o contrario ( indigeo , careo , etc.) ad- 
miten también a veces un genitivo en lugar de abla- 
tivo. La prosa clásica se muestra mucho más reacia 
a aceptar esta construcción. 

51 . Verbos de recuerdo y olvido 6 . — Los ver- 
bos memini y obliviscor se construyen en el período 
arcaico con genitivo cuando lo que se recuerda u 
plVida es concebido fragmentariamente, viniendo a 
ser algo así como el marco en el que flota la acción 
verbal ; en cambio, rigen acusativo cuando su com- 
plemento es afectado de lleno y en su totalidad por 
la acción por ellos expresada ; en el primer caso, 
memini equivale a venit mihi in mentem , en el se- 
gundo a memoria teñe o. Ej. : ecquidnam meminit 
Mnesilochi i«piensa acaso en Mnesiloco» (Plaut. 
Bacch. 206) ; memini ego officium meum «recuerdo 
bien (conozco) mi obligación» (id Mil 1378). 

A partir de la época clásica se confunden ambas 
construcciones, predominando cada vez más el ge- 
nitivo. 

Por analogía, los verbos moneo, admoneo , commone jacio ad- 
miten también la construcción con genitivo, pero sólo se gene- 
raliza a partir de la época postclásica ; en cambio., con el giro 
mihi in mentem venit se usa ya en los períodos arcaico y clásico. 


6 Schmalz, 368; Juret, Synt., 196; Bassols, I, 228; Er- 
nout, 45; Draeger, I, 488. 
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52 . Verbos de significados varios 7 . — En el 
lenguaje familiar del período arcaico aparecen a ve- 
ces algunos verbos construidos aparentemente con 
genitivo partitivo ; pero, en realidad, depende en 
este caso de un pronombre o adjetivo de cantidad 
que figura en una frase anterior ; así, en Plaut. 
(P'oen. 642), a las palabras si quid boni adportatis 
habeo gratiam se contesta boni (depende del ante- 
rior indefinido) tibí nec ferimus nec damus . Esta 
construcción cobra autonomía en el latín tardío, pu- 
diendo usarse, sin tener que estar en relación con 
una palabra regente de la frase anterior, para seña- 
lar que el complemento es afectado sólo parcialmen- 
te por el verbo; así, en Mulomed. Chiron. aparecen 
frases como zdrium habere ; salis decoquere. Este 
.uso del genitivo debió de ser muy frecuente en el 
habla familiar, como lo demuestra el desarrollo que 
ha tenido en las lenguas romances, con la consi- 
guiente sustitución del genitivo por la preposi- 
ción «de». 

El genitivo adverbal sufre también la competencia de las. pre- 
posiciones ; así, ya en época clásica, es frecuente que los verbos 
de abundancia se construyan a veces con las preposiciones e x, 
de, y los verbos de memoria con la preposición de. En el habla 
vulgar existen también, ya en el período arcaico, algunos ejem- 
plos del uso de preposiciones en vez de los genitivos partitivos ; 
así 8 : discere de dictis melioribus (Plaut.), En la baja latinidad 
se multiplican estos ejemplos, que constituyen el antecedente 
inmediato de la amplia difusión que adquiere el genitivo parti- 


7 Lofstedt, Synt., I a , 142; Bassols, I, 230. 

8 Hofmann, Hdb., 391; Salonius, Vitae Patr., 90; Rónsch, 
Itala und Vulgata, 396; Bassols, I, 232. 
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tivo, en muchas lenguas romances ; asi : daré de pomis ; de 

santo ligua furaré (Peregr. Aether.) ; de melombus daré (Aesop. 
Lat.). 

Genitivo de referencia 9 10 

En indoeuropeo era muy usado el genitivo para 
indicar la persona o cosa con respecto a la cual se 
tomaba una determinación, recaía un fallo o se ce- 
rraba un trato. Su acepción en estos casos era muy 
laxa y, en cierto modo, venía a equivaler a perífrasis, 
como «por lo que atañe a», «con referencia a», etc. 

Este uso del genitivo aparece en latín limitado a 
unas pocas construcciones que a continuación de- 
tallamos. 

53 . Verbos judiciales 10 . — Como es sabido, los 
verbos que significan «acusar, condenar, absolver», 
etcétera {acensare, damriare, arguere, insimulare , ar- 
cessere, convincere , agere, absolvere) se construyen 
con un genitivo por medio del cual se expresa la 
culpa o el castigo ; así : acensare proditionis «acu- 
sar con referencia a una traición» «acusar de trai- 
ción»- Es evidente que la preposición «de» no tiene 
valor partitivo, sino simplemente de referencia, pues 
el concepto que introduce no admite interpretación 
partitiva. 


9 Lófstedt,' Synt., I 2 , 163 y sigs., con bibliografía ; Bennett, 
II. 99 y sigs.; Kroll, 6 1 . C., 51; Juret, Synt., 198; LinDSAy, 
13; Bassols, I, 233 y sigs.; Ernout, 48. 

10 Kühner-Stegmann, II, 1, 462; Hofmann, Hdb., 402; 
Wilhelm, J., Der gcnetivus criminis im Lat., Tesis, Munich, 
1922; Hermann, E., Kleine Beitrage sur lat. Syntax., III, 2; 
Bennett, II, 89; Ernout, 51; Juret, Synt., 198; Lófstedt, 
Synt., I 2 , 166; -Schmalz, 367; Draeger, I, 487; Kühnast, 83; 
Ba"sols, I, 233; Raabe, 15. 
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Los genitivos normalmente usados con los ya ci- 
tados verbos judiciales en el período clásico, son los 
siguientes : capitis, sceleris, facmoris, maiestatis , pe- 
cunias captae, inhu-mani t a t is , amentiae, levitatis, ma- 
leficii, cupiditatis . 

En el período arcaico es mayor el número de verbos de ca- 
rácter judicial que se construyen con un genitivo de referen- 
cia ; por ej. : flagitii tenere (lex XII tab.) ; furti obstringere 
(Plaut.) ; capitis comitia habere (id.) ; etc. En el período' post- 
clásico tardío se imitan algunos de estos giros (por ej. : capi- 
tis anqmrere , voti damnare ) y se crean otros nuevos ( rapmiac. 
criminari, magiae insectari). 


54. Verbos impersonales. — Los verbos imper- 
sonales miseret, piget, taedet, etc. 11 , se construyen 
con genitivo para expresar la persona o cosa que 
provoca el estado de ánimo por ellos enunciado ; eti- 
mológicamente, una frase como miseret me. jr atris 
significa «me compadezco con respecto a mi herma- 
no)) > «me compadezco de mi hermano», , 

Con los verbos pudet y piget el genitivo puede expresar in- 
cluso la persona delante de la cual uno se avergüenza. 

55. Verbos que expresan un estado anímico. — 
Los verbos que significan «afligirse, entristecerse, 
angustiarse» 12 ( cruciari , excruciari , awgeri. pende- 


11 Lofstedt, Synt., I2 ? lt>7 ; Juret, Synt., 291; Wackexna- 
gel, I, 113; Havers Hdb., 104; Ernout, 50; Raabe, 65; Rie- 
mann, Synt. Lat., § 56; Kühner-Stegmann, II, 1. 468; Bas- 
sols, I, 236 ; Schmalz, 369 ; Bennett, II, 90. 

12 Kühner-Stegmann, II, 1, 486; Bassols, I, 241; Ernout, 
48; Bennett, II, 99; Schmalz, 369-370; Juret, Synt., 211; 
Lofstedt, Synt., I a , 172 y 173, con bibliografía. 
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re) admiten también un genitiva de referencia, pero 
éste no puede ser otro que el sustantivo animi. Se 
trata de una construcción analógica inspirada en ad- 
jetivos, como so.cors , ae ger t etc. (cf. p. 79) que se 
construyen con un genitivo de esta índole. Etimo- 1 
lógicamente, pues, una frase como aními excrucuxn 
significa «atormentarse en cuanto a (o con respecto 
a) su ánimo». 

56. Verbos de deseo 13 . — Sólo contados verbos 
pertenecientes a esta categoría admiten un genitivo 
de referencia, y ello sólo en el período arcaico. Él 
punto de partida lo constituye cufio , que originaria- 
mente significaba «estoy agitado», y, por tanto, po- 
día construirse con un genitivo de referencia. Más 
tarde, al pasar a significar «deseo», se construyó con 
un acusativo, si bien conservó además, durante cier- 
to tiempo, su primitiva construcción en genitivo ; 
así: quae (jnoellae) cuplunt tui (Plaut.). Por analo- 
gía con este verbo, también se construyó con géni- 
tivo studeo e incluso fastidio ; pero, como ya hemos 
indicado, sólo en el período arcaico. 

57. Verbos de significación varia 14 . — Los ver- 
bos cadere, fallere , tangere , erifere, perdere, indi- 
gere, así como algunas expresiones de carácter ju- 


13 Juret, Synt., 202; Bennett, II, 98; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 474; Brugmann, Grdr ., Ip, 2, 594; Schmalz, 369; Bas- 
sols, I, 240; Delbrück, III, 30; Hofmann, Hdb., 407; 
Raabe, 53. 

14 Ernout, 48; Bennett, II, 99; Raabe, 15; Juret, Synt., 
Í98; Kühner-Stegmann, II, 1, 474. 
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I 

! rídico, como lex esto , condicere, damnum faceré , le- 

\ gar e, aparecen a veces construidas con un genitivo 

I de referencia, con la particularidad de que, en la ma- 

! yoría de los casos, este genitivo no es otro que la 

¡I expresión rei o remm acompañada de una determi- 

;j¡ nación. Posiblemente, por tratarse de un giro este- 

! reotipado, conservaron los genitivos rei o rerum el 

| primitivo significado de referencia y sirvieron in- 

cluso de modelo a la lengua para atribuir a otros 
¡ genitivos igual acepción. He aquí algunos ejemplos: 

Lex XII tab. 5,3: uti legassit suae rei, ita ius esto; 
Plaut. Asin. 459: quoi omnium rerum s emper ere - 
i dit; id. lEipid. 239: nec satis exaudibam nec ser-monis 

| falle bar lamen. 

Genitivo de concepto o de rubrica 16 

j 58 . Así se llama el genitivo cuando, en conexión 

j con determinados verbos, asume un significado equí- 

! valente a una perífrasis, como «en concepto de» r 

así : unde tibi talenta magna viginti pater det dotis 
«en concepto de dote» (Plaut.). sex dies ad eam rem 
conficiendan spatii («en concepto de prórroga») pos- 
iiulavit (Caes.) ; asses CCC moltai («en concepto de 
| multa») (Lex Spolentina). 

j La mayoría de los ejemplos, y desde luego los 

I más antiguos, aparecen representados por el verbo 

fucere y un genitivo de la segunda declinación. Pre- 
j cisamente sólo en sánscrito el verbo ccrrespondien- 


15 Kühner-Stegmann, II, 1, 452 y II, 2, 635; Lofstedt, 
Synt., I 2 , 124 y sigs., con bibliografía ; Ernout, 47-48 ; Bas- 
sols, I, 244 y sigs.; Raabe, 74; Havet, L., ALL I, 1884, 443. 
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te a facere, o sea, kr rigiendo un nombre caracteri- 
zado por la desinencia i se usaba en frases análogas. 
Aplicando, pues, a las frases latinas el significado 
que tenía el giro sánscrito, puede afirmarse que hi- 
cri, compendi facere, significa «hacer entrar algo en 
la categoría de lucro, de ahorro», es decir, «lucrar- 
se, ahorrar». Por analogía con estos giros ( face- 
re + genitivo de la segunda declinación o en -i) aca- 
baron también por admitir esta construcción otros 
verbos (daré, numerare, mittere, postulare, etc.) y 
otros genitivos ( dotis , mercedis, multae). El geniti- 
vo de rúbrica ha tenido, no obstante, una vida muy 
precaria en latín. 

Usos secundarios del genitivo adverbal 

Agrupamos dentro de este apartado todos aque- 
llos usos del genitivo adverbal que se deben ya a 
evoluciones particulares de la propia lengua latina, 
ya a influencia griega. 

59 . Genitivo de estimación y precio 16 

1) Para expresar la estima en que se tiene a al- 
guien o algo se usa, generalmente, un verbo de es- 
timación ( facere «apreciar», esse «ser estimado», aes- 
timare, ducere, etc.), rigiendo un genitivo por el 
que se precisa el grado de estimación 17 . Este geni- 


16 Ernout, 46; Bassols, I, 280; Lofstedt, Syni., I 2 , 129 
y sig-s. ; Bennett, II, 93; Schmalz, 368; Juret, Synt., 140; 
Raabe, 96. 

17 El genitivo de estimación se interpreta, generalmente, 
como una prolongación del genitivo de cualidad ; vid. Ba=sols, 
I, 281; Kroll, S. C., 54, Algunos gramáticos lo entroncan, 
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tivo aparece representado por un adjetivo neutro de 
cantidad sustantivado ( magni , parvi, plurimi, mino- 
ris, maxlmi, permagni nihili , tantuM , tanti J qu-anti, 
pluris). De la combinación de ambos elementos sur- 
gen frases como magni faceré «apreciar mucho», 
parvi aestimare «estimar en poco», nidia res est tan- 
ti ut... «ninguna cosa es apreciada tanto que...». 


Los. genitivos de precio que hemos enumerado tienen .un evi- 
dente carácter abstracto e intelectual ; por eso, en el lenguaje 
familiar se sustituyen a veces por locuciones más expresivas, 
como trioboli, dufondi, flocci , hettae. 


2) Para expresar el precio que se paga por algo 
se usan los cuatro 18 genitivos siguientes : tanti, 
quanti, pluris, minoris. Tratándose de otras pala- 
bras se emplea el ablativo. Por ej. : quanti eam emitf 
(Plaut.) ; minoris («más barato») vender e (id.). 

Probablemente en un principio se usaba el ablativo plure, 
pero al caer en desuso, y por afinidad con los verbos de esti- 
mación, fué sustituido por el genitivo. Por analogía surgieron 
las otras tres formas 19 . • 


i 


sin embargo, con los genitivos de rúbrica. Vid. Raabe, 86 ; 
Hofmann, Hdb., 400. Lofstedt adopta una posición ecléctica. 
Vid. Synt., I 2 , 129. 

18 Bennett, II, 97; Hofmann, Hdb., 400; Bassols, I, 280; 
Juret, Synt., 141; Ernout, 46; Landgraf, G., Der G^netivus 
pretil und der Ablativus pretil: Literatumachweise und B erner- 
kimgen sur lat. Grammatik, Bamberg, Büchner, 1894 ; Lang, 
G. L., The genitive of valué in latín and other congtructio^s 
with verbs of rating, Tesis Chicago, 1920 ; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 457, 3; Riemann, Synt . Lat., § 57; Brugmann, Grdr., 
II 2 , 2, 582. 

19 Sobre el origen del genitivo- de precio, vid. Ernout, 47 ; 
Lofstedt, Synt., p, 109, 
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REGIMEN DE «REFERT» E «INTEREST» 


El- verbo valere no adquirió significado de «valer », y, por 
tanto, no se construyó con genitivo de precio hasta el periodo 
postclásico. 

SO. Régimen de los verbos «refert» e «inter- 
est» 20 . — Etimológicamente, el primero de estos 
verbos procede de res fert «la cosa exige, reclama» ; 
de ahí que para determinar la persona o cosa a quien 
importa algo se utilizara el genitivo ; es decir, que 
un giro como pairis refert deriva de patris res fert 
«la cosa, el interés de mi padre exige». Mas, como 
consecuencia de la pérdida de la j del primer ele- 
mento, al unirse éste con el segundo, la palabra re 
se interpretó como un ablativo : ello explica que 
cuando la persona a quien interesaba algo debía apa- 
recer representada por un pronombre, éste se sus- 
tituyera, de acuerdo con la norma general, por el 
adjetivo y se dijera mea ( ’tua , etc.) refert. 

El verbo mterest, por su parte, significa etimoló- 
gicamente «hay una diferencia», de donde, partien- 
do de frases negativas («no hay diferencia» — «no 
importa»), adquirió el significado de «importar, in- 
teresar». De acuerdo con su significado etimológico 
se construía normalmente con adverbios o adjetivos 
de cantidad para expresar el grado de diferencia ; 
mas, al convertirse en sinónimo de refert , intercam- 


20 Kroll, ó - . C., 48; Bassols, I, 298; Kuhner-Stegmánn, 
II, 1, 460; Hofmann, Hdb., 408; Ernout, 155; Wackernagel, 
I, 65 ; Ríémann, Synt. Lat., § 58 ; Bennett, II, 98 ; Schmalz:, 
370; Draeger, I, 465; Stowasser, J. M'., ZoGy, 1907, 697-698; 
Pasdera, A., De mterest uerbi imper sonalis structura et origi- 
ne, Sondrio Quadrio, 1885; Reisers, K., BBG XXX, 1894, 
205-208; Teuber, A., Interest, Zeit. f. Gymn. f. ü. XXXIII, 
1880 431-437. 
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biaron sus construcciones ; es -decir, que interest pudo 
construirse también con genitivo o adjetivos pose- 
sivos (patris, mea interest) y referí rigió adverbios 
o adjetivos de cantidad (magnopere , muitum referí). 
■Ambos verbos no se usaron, sin embargo, indistin- 
tamente ; así, en latín arcaico y en poesía se usa con 
■preferencia referí ; en cambio, en la prosa clásica 
es más frecuente interest, que acabó por imponerse 
en el latín decadente. 

Para completar el significado d.e los verbos interest y referí, 
con la indicación de la cosa que importa, pueden usarse las si- 
guientes construcciones : infinitivo ( referí , interest virtutem co- 
l ere ) ; infinitivo con acusativo sujeto (interest, reft'rt te virtu- 
tem coleref ut o ne — construcción poco frecuente — ; oración 
interrogativa doble ( referí , interest ntrnm... an) ; uiv pronom- 
bre neutro en acusativo (¿hoc, id interest , referí). 

61,. Helenismos 21 . — Sólo a partir de la época 
postclásica algunos verbos rigen genitivo por in- 
fluencia griega. El grupo más importante está re- 
presentado por verbos que expresan un sentimiento 
cuyo régimen tradicional era un acusativo, un infi- 
nitivo con acusativo, o quod o qula. Los verbos de 
esta categoría que ofrecen ejemplos de régimen en 
genitivo son gratulor, gandeo, miror, vtmideo , tre- 
pido. También aparecen a veces construidos con ge- 
nitivo los verbos desino, desisto. 

La prueba de que esta construcción se debe a in- 
fluencia griega se deduce del hecho de que los co- 
rrespondientes verbos griegos fjSeaflea, <p0ovstv, -aósaQca 
rigen genitivo. 


21 Kühner-Stegmann, II, 1, 474 ; Bassols, I, 303 ; Drae- 
ger, I, 493; Lófstedt, Synt., II, 416; Brenous, 121; Ernotjt, 
52 ; Schmalz, 369. 





Genitivo dependiendo de adjetivos y participios 

Muchos adjetivos en latín admiten para comple- 
tar su significado un genitivo de naturaleza ya parti- 
tiva ( -- «de»), ya de referencia ( = «con referencia 
a») ; en el primer caso el genitivo introduce una de- 
terminación necesaria para completar el significado 
del adjetivo ; en el segundo la determinación es sim- 
plemente accesoria (la causa, el lugar, etc.). 

©2. Adjetivos que se construyen con un geni- 
tivo DE NATURALEZA PARTITIVA: 

1) Adjetivos de abundancia y privación 22 . Arran- 
ca esta construcción del adjetivo plenas 23 , y, por 
extensión analógica, alcanza a adjetivos de signifi- 
cado afín o contrario, como onustus , prodigas, re- 
ferías, inanis, dives, opulentas, panp er, e gemís, etc. 

Los adjetivos de este grupo, excepto plcnus, se construían 
originariamente con ablativo, y esta construcción, se sigue man- 
teniendo a pesar de la concurrencia del genitivo. Inversamente, 
plenus, que en el período arcaico' se construía sólo con geniti- 
vo, por influencia de los adjetivos de este grupo en el período 
clásico admite la construcción con ablativo. 

2) Adjetivos de recuerdo y experiencia 24 . Deriva 
esta construcción de memor 25 y de peritas (partici- 
pio adjetivado del verbo *perior caído en desuso, 



22 Kühner-Stegmann, II, 1, 441; Bassols, I, 288 y sigs. ; 
Draeger, I, 476 ; Juret, Synt., 281; Hofmann, Hdb., 404. 

23 Cf. pp. 66-67. 

24 .Kühner-Stegmann, II, 1, 437 ; Draeger, I, 474-475 ; 
Bassols, I, 289; Juret, Synt., 281. 

25 Cf. p. 07. 
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pero que originariamente regía genitivo), y se ex- 
tiende por vía analógica a adjetivos afines a opues- 
tos, como conscius, gnarus , incertus, praescius , cu- 
rio sus , etc. 


3) Adjetivos de deseo 26 . El punto de partida lo 
constituye cupidus 27 y se extiende a adjetivos afí- 
nes, como avarus, securus, sollicitus, etc. 

4) Adjetivos de semejanza o parecido 28 . Origi- 
nariamente similis se construía con dativo, pero al 
sustantivarse, o sea, al asumir la acepción de «ima- 
gen, reflejo», adoptó la construcción de genitivo. 
En latín arcaico prevalece, sin que envuelva ningnn 
matiz especial, el genitivo sobre el dativo ; en cam- 
bio, en ciertos autores, tanto clásicos como postclá- 
sicos, gana terreno el dativo Por analogía con si- 
milis, adoptaron también la construcción con geni- 
tivo los adjetivos par , di gnus, aequalis , propinquus 
y los de significado contrario. 


5) Adjetivos que expresan una idea de participa- 
ción y privación 29 . Pertenecen a esta categoría los 
adjetivos particeps, sollers, expers, extorris, etc. 
Como puede observarse, el segundo elemento de es- 
tos adjetivos está integrado por un sustantivo ( ars , 


26 Juret, Synt., 281; Hofmann, Hdb ., 404; Bassols I, 
290 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 436 ; Draeger, I, 474. 

27 )Cf. p. 71. 

28 Draeger, I, 477 ; Bassols, I, 291 ; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 431; Ernout, 35; Riemann, Synt. Lat., § 60; Hofmann, 
Hdb., 405; Juret, Synt., 280. 

29 Draeger, I, 476; Bassols, I, 292; Ernout, 49; Juret, 
Synt., 281; Kühner-Stegmann, II, 1, 439; Hofmann, Hdb-, 
405. 
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térra). El genitivo, pues, depende del sustantivo en 
ellos implícito. 

En el período arcaico -el número <le los adjetivos que se cons- 
truyen con genitivo es mucho menor que en los periodos si- 
guientes, se nota en este sentido' una constante progresión; 
por consiguiente, del hecho de que se use la construcción con 
genitivo en un período de la lengua no debe deducirse que en 
el anterior esta misma construcción esté en boga. Cada adje- 
tivo tiene, pues, su propia historia. 

63 . Adjetivos qu@ se construyen con genitivo 
de referencia 'A — En c\ período arcaico aparece un 
grupo de unos diez adjetivos que se construyen con 
genitivo de referencia, representado en la mayoría 
de los casos por reí o rerum, giros que por estar 
fosilizados conservan esta acepción ; así ; ceterarum 
rerum socors (Ter.) ; huius rei mendax (Plaut.), etc. 
Sin embargo, ya en este mismo período se extiende 
por analogía esta construcción a otras palabras dis- 
tintas de reí o rerum.; así : sanus mentís (Plaut.) ; 
aevi integer (Bnn.). 

Esta construcción, tanto en el período arcaico 
como en el clásico, tiene muy escasa difusión ; en 
cambio, experimenta un notable auge en los perío- 
dos siguientes. He aquí unos ejemplos ; truncus pe - 
dum (Ver g.) ; ambiguas pudoris ac metus, atrox 
odii, constans fidei , ignavus laboris (Tac.). 

El significado de este genitivo es, como ya hemos dicho, 
muy laxo, pues equivale al giro quod attinet ad, pero á veces 
cobra incluso matiz causal ; así : ingrata salutis «no agradecida 
por haberle salvado la vida» ¡(Verg.) ; fessi salutis «extenuados 
por los esfuerzos hechos para salvarse» (Sil. It.). 


30 Küiiner-Stegmann, II, 1, 413 y sigs. ; Hofmann, H^b., 
405; Riemann, Synt. Lat., § 60, R. III; Draeger, I, 479 
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64. Participios de presente con genitivo. — Los 
participios de los verbos que rigen genitivo conser- 
van, como es lógico, esta misma construcción 31 ; 
pero es el caso que incluso los participios de presen- 
te de verbos que se construyen con otro caso admi- 
ten también el genitivo, pero asumen entonces un 
significado nominal, expresando no una actividad 
pasajera, como acontece con los verbos, sino per- 
manente o habitual, como los nombres (sustantivos 
o adjetivos). Esta circunstancia obliga en las traduc- 
ciones a sustituir estos participios así construidos 
por sustantivos o adjetivos sustantivados ; así : 
amantes reí publicae .«los patriotas» ; religionum co- 
lentes «los devotos» ; negotii bene gerens «hábil 
hombre de negocios»; scribens epistularum «un es- 
cribiente» . 

Genitivo dependiendo de substantivos 
a) Acepción partitiva 

El genitivo partitivo expresa el todo del que se 
toma una parte o cantidad. Puede presentarse bajo 
diversas modalidades, que a continuación reseñamos. 

65. Genitivo propiamente partitivo 33 . — Expre- 
sa una idea netamente partitiva ( = «de entre»), se- 


31 Juret, Synt., 282; Bassols, I, 295 y -sigs ; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 450; Hofmann, H db . , 405; Kroll, A. C. 53; 
Nageldbach, 226, 6 ; Schmalz, 367 ; Draeger, I, 483 ; Er- 
nout, 49. 

32 Cevolani, G-, BFC XIX, 1907-1908, 75-78; Bassols, I, 
216; Hofmann, Hdb ., 389; Kühner-Stegmann, II, 1, 423; 
Riemann, Synt. Lat., § 50 ; Bennett, II, 20 y sigs. ; ErnOut, 
41; Juret, Synt., 313. 
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Salando la palabra regente uno o varios individuos 
que se separan o toman idealmente de un todo o 
conjunto representado por el genitivo. En la traduc- 
ción el genitivo debe llevar una determinación (ar- 
tículo, adjetivo posesivo, etc.). Admiten esta cons- 
trucción los superlativos, los comparativos (e inclu- 
so .positivos con acepción superlativa), los pronom- 
bres indefinidos (de género animado), los adjetivos 
(también de género animado) que expresan una idea 
de parte o fracción ( 'multi , pauci, etc.), los numera- 
les, el sustantivo par$ 3, otros afines. Ej.: excellen- 
tissimi fuerunt Persarum Cynts et Darius (Nep.) ; 
eximias (con acepción superlativa) omnium (Curt.) ; 
neuter consulum (Liv.) ; multae istarum arporum 
(Cic.) ; octigenti hostium (Liv.) ; pars hominwn- 
(Plaut.). 

66 . Genitivo partitivo d.e cantidad 33 - — La pa- 
labra regente indica una cantidad (determinada o in- 
determinada) que se saca o toma de un todo o con- 
junto. Se expresa en este caso más bien una idea de 
contenido (= «de») que partitiva (= «de entre»). 
En la traducción no es necesario que el artículo de- 
termine al genitivo. Admiten esta construcción: 

1) Los sustantivos que expresan idea de medida 
o cantidad, como cadus, libra, talentum, modius , etc. 
El genitivo aparece, generalmente, representado por 
nombres concretos, como iñnum , oleum ; raras ve- 
ces por abstractos. 


33 Bassols, I, 219; Kühner-Stegmann, II, 1, 429; Riemann, 
Synt. Lat., § 51; Hofmann, Hdb., 389; Bennett, II, 14; Er- 
notjt, 42. 
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Sustantivos que no ; expresan propiamente idea de cantidad, 
pero que en sentido figurado se les atribuye tal acepción, pue- 
den también admitir un genitivo de cantidad ; así : montes auri 
(Ter.) ; jlumina ne Claris (Ovid.). 

2) Los colectivos {grex, caterva , legio t etc.). En 
esta construcción el genitivo expresa las unidades de 
que constan : ancillorum grex (Ter.) ; • multitud o pue- 
rorum (Gell.). 

3) Las formas neutras sustantivadas en singular 
de los adjetivos que expresan una idea de cantidad 
(paulum, muUum, etc.) y de los pronombres indefi- 
nidos (tantum, quantum, aliquid, nihil, etc.). Ejem- 
plo : paulum pe cuma e (Plaut.) ; nimium üucri (Cic.) ; 
nihil auri (Plaut.) ; aliquid roboris (Cic.). 

Los adjetivos y pronombres a que acabamos de referimos ri- 
gen normalmente genitivo cuando la palabra que de ellois depen- 
de es un sustantivo ; en cambio, si es un adjetivo varía la 
construcción, según pertenezca a la tercera o segunda declina- 
ción. En el primer caso concuerda (nihil caeleste; seruile ali- 
quid ) ; en el segundo el adjetivo se formula en genitivo ( nihil 
bonii) o concuerda si no admite sustantivación ( nihil altum ) 34 . 

4) Adverbios de cantidad, como satis, adfatim , 
largiter, abunde 35 ; satis elo quentiae (Nep.) ; armo - 
rum adfatim (Liv.). 


34 Lofstedt, .Synt., P, 136 y sigs. ; Kühner-Steghann, II, 

I, 430; Hofmann, Hdb., 388; Raabe, 96; Svennung, 206; 
Bassols, I, 219, Obs. II. En español existe una relación aná- 
loga ; cf. «nada bueno y de bueno». Vid. Fernández, 104. In- 
cluso puede concertarse el adjetivo con el genitivo ; «una poca 
de agua». Vid. Cuervo, Dic., II, 768; Fernández, 448. 

35 Kühner-Stegmann, II, 1, 433; Hofmann, Hdb., 389; 
Sciimalz, 364; Bassols, I, 223-224; Ernout, 42; Bennett, 

II, 35. 


PARTITIVO (USO ADNOMINAL) 


83 


§ 67 


@7. Genitivo partitivo dependiendo de pala- 
bras no partitivas. — Generalmente, aunque no ex- 
presa, la idea partitiva puede deducirse, ya por tra- 
tarse de formas adjetivas neutras que pueden des- 
componerse en un sustantivo partitivo y un adjetivo 
.{ extremum — «la parte extrema» ; summum = «la 
parte alta», etc.), ya por deducirse del contexto, ya 
por tener el adjetivo una acepción afín a los super- 
lativos. A veces, no obstante, el giro partitivo no 
tiene justificación alguna y se debe sólo a influen- 
cias analógicas. Admiten esta construcción las si- 
guientes palabras : 

1) Adjetivos de género animado 36 . En el perío- 
do arcaico, y por influencia griega, los adjetivos 
divus, sanctus aparecen a veces rigiendo genitivo : 
dia deurum (Enn.). Virgilio imita luego estos giros 
que en el fondo evocan una idea superlativa. En el 
período postclásico esta construcción se generaliza 
bastante especialmente en las formas del plural y 
sin que exista razón alguna que la justifique : plañí 
piscvum (Plin.) ; leves cohortium (Tac.). 

En la época imperial rigen incluso a veces genitivo partitivo, 
adjetivos que expresan una idea de totalidad y, por tanto, ex- 
cluyen toda idea partitiva, como cuncti, universi, o-nmes 87 . 

2) Adjetivos neutros que expresan una idea de 
número, orden, como extremum, summum, reli- 


36 Kroll, S. C., 31 5 Kühner-Stegmann, II, 1, 425; Juret, 
Synt., 315; Ernotjt, 33; c chmalz, 365; Bassols, I, 217, Obs.. 
II; 'Hofmann, Hdb., 390; Bennett, II, 36; Draeger, I, 457. 

37 Bassols, I, 217, 3. Obs., I. 
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quum, ídtknum, dimidium. Bj. : ultimum rerum 
(Cíe.) ; vitae reliquum (id-) 38 • 

3) En los períodos postclásico y siguientes toda 
clase de adjetivos en género neutro, lo mismo en 
singular que en plural, en casos rectos u oblicuos y 
en especial cuando van regidos por preposición 39 :■ 
profundo maris (Suet.) : sub obscuro noctis (Hor ) ; 
angusta viarum (Tac.) : per obliqua campi (Liv.), 

Admiten también a veces un genitivo partitivo, aunque esta 
construcción es poco clásica, los pronombres relativos 40 (tanto 
de género animado como inanimado) y los nombres propios 41 . 
Se sobreentiende en tales casos una palabra regente que indique 
parte o fracción, de la que en realidad debería depender el ge- 
nitivo : quod eius (i. e. pars ñus quae ) Veientium fuerat (Liv.) ; 
qui captivorwm i(i. e. ii captworum qui) remissi fuerwnt (id.).; 
consulum (se. umim) M. Atilium miserunt (id.). 

4) Pronombres neutros interrogativos y demos- 
trativos. Esta construcción es especialmente frecuen- 
te en el habla popular: quid consilii? «¿qué proyec- 
tas?» 42 ; hoc libelli «este pequeño libro» (Catull.). 


38 Kühner-.Stegmann, II, 1, 4S2 ; Bassols, I, 220, 2. 
Obs., III. 

39 Kühner-Stegmann, II, 1, 432; Riemann, Liv., 10, 102; 
Brenous, 95; Nágelsbach, 110; Draeger, I, 433; Schmalz, 
€09 y 366, Anm., 2; Kroll, ó - . C-, 31; Bassols, I, 220. 

40 Riemann, Synt. Lat ., § 50, 3; Bassols, I, 217; Ernout, 
42; Draeger, I, 458. 

41 Kroll, ó - . C., 32; Schmalz, 365; Hofmann, Hdb., 392; 
Draeger, I, 458; Kühner-Stegmann, II, 1, 424; Bassols, I, 218. 

42 Bennett, II, 25 y 31 ; Ernotjt, 42 ; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 431 ; Bassols, I, 221, Obs. IV. También en español el 
pronombre interrogativo admite un 'de’ partitivo. Vid. Fer- 
nández, 389. 
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5) Con sustantivos abstractos 43 : flagitium ho- 
minis, scelus viri; cf. español: «una calamidad, una 
desdicha de hombre». 

68 . A veces se indica la relación partitiva no por' 
medio de un genitivo, sino recurriendo a otros giros: 

1) Preposición en vez de genitivo 44 . Sustitución 
frecuente tratándose de genitivos propiamente par- 
titivos, poco usada con los genitivos de cantidad. 
Las preposiciones usadas son : e*x, de, raras veces 
in, ab : pauci de nostris (Caes.); de servís fidelissi- 
mus (Nep.) ; dimidimn de preveda (Plaut.). 

Se hace necesario ‘el uso de preposición cuando la palabra 
que debería formularse en genitivo es indeclinable ; por ejem- 
plo: nemo e decem (Cic.), o bien el uso del genitivo' podría 
dar lugar a equívocos ; así : pars istius impwdentiae podría sig- 
nificar «parte de esta desfachatez» y «parte de la desfachatez 
de éste». De ahí que Cicerón escriba: pars de istius ijnpudentia. 

2) Aposición en vez de genitivo 45 . En el latín 
postclásico los numerales, así como las palabras pars, 
cohors. aparecen a veces incorrectamente determi- 
nadas por una aposición en vez de un genitivo, a 
pesar de expresar una idea partitiva : 'Volsei (i. e. 
Volscorum ) magna pars caesi (Liv.). Se generalizó 
esta construcción en el latín vulgar, en especial con 


43 Schmalz, 362 ; Draeger, I, 407 ; Juret, Synt ., 307 ; 
Bassols, I, 221, Obs. V; Bennett, II, 68; Hofmann, Hdb., 
391; Meyer-Lübke, Grarmn. Rom., III, § 278; Cuervo, Dic., 
II, 794. 

44 Kühner-Stegmann, II, 1, 425; Bassols, I, 225. 

45 Kühner-Stegmann, II, 1, 429 ; Bassols, I, 224. 
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palabras que expresan idea de cantidad o medida : 
dabis portulacam (i. e. portuldcae ) manuvi plenam 
(Chiron.). 


b) Acepciones varias 

Partiendo de un primitivo significado partitivo, 
con menos frecuencia de referencia o rúbrica, el ge- 
nitivo dependiendo de sustantivos puede usarse con 
! las siguientes acepciones : 

69. Genitivo de materia 46 . — El genitivo puede 

indicar la materia de que está hecho un objeto. Ejem- 
plo : lauri folia (Catulí.) ; sebi ac picis glaebas 

(Caes.). Este uso del genitivo es, con todo, poco 
frecuente, pues se prefiere usar otros giros, como 
son el ablativo, solo o con la preposición ex, o bien 
wn adjetivo. 

70. Genitivo ponderativo 47 . — Para encarecer o 
menospreciar un sustantivo puede atribuírsele un 
genitivo que no sea otro que el mismo sustantivo ; 
así : servas servoru-m; princeps principum. Tratán- 
dose de nombres de personas, esta construcción se 
debe probablemente a influencia oriental ; en cam- 
bio, con nombres de cosas responde quizá a las ten- 
dencias efectistas del habla popular. 


46 Bennett, II, 12; Hofmann, Hdb., 390 d; Juret, SyM., 
315; Bassols, I, 284, A; Cuervo, Dic., II, 785. 

47 Hofmann, Hdb., 390-391; Bassols, I, 284 B. También en 
español subsiste este uso. (Vid. Cuervo, Dic., II, 781); así: 
«¿y tú quién, eres? / Criada de las criadas / de las criadas de 
Aurora» (Garcilaso). 
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71 . Gíenitivo posesivo 48 — Se expresa con este 
caso la posesión real y jurídica de algo, señalando 
normalmente el genitivo el poseedor (ager patris), 
con menos frecuencia la cosa poseída ( dominus prae- 
dii). Además de la posesión, expresa también el ge- 
nitivo una relación general de pertenencia, concre- 
tamente : 

1) La persona que tiene dominio sobre otra, 
como los padres, maridos, dueños sobre sus respec- 
tivos hijos, mujeres y esclavos; así: Faustus Sulla e 
(se. filius ) (Cic.) ; Hectoris Andromacha (se. uxor) 
(Ver g.) ; Palinurus Phaedromi (se. servas ) (Plaut.). 

En el lenguaje burocrático al dar la filiación do los ciudada- 
nos romanos se acostumbra a posponer .la palabra filius. 

2) Pertenencia o dependencia geográfica: in Acfió 
Corcyrae «en Áctio, ciudad de Oorcira» (Cíe.) ; Fu- 
te tiam Parisiorum «Lutecia, capital de los parisien- 
ses» (Caes.). 

Se omite a veces en latín el sustantivo de quien depende el 
genitivo posesivo 49 . Esta elipsE es especialmente frecuente cuan- 


48 KtJ K N F, R - c T E G M A N N , II, 1, 414; SCHMALZ, 361; JurET, 

Syn-t., 306; Hofmann, Héb., 393; Ernout, 35; Bennett, II, 
37; Delbrück, III, 345; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 596; Bas- 
sols, I, 252 y sigs. Sohre el uso- del adjetivo en vez del geni- 
tivo para señalar la posesión, vid. Bassols, I, 251 ; Lofstedt, 
Synt., I 2 , 107; Ernout, 39; Kühner-Stegmann, II, 1, 210, En 
español, con acepción análoga, usamos la preposición 'de’ 
Vid. Cuervo, Dic.. II, 781; Hanssen, § 701; Gilí, § 160; Pi- 
dal, Cid.., § 184, 15- 

49 Kühner-Stegmann, II, 1, 232; Lofstedt, Synt., II, 248; 
Bassols, I, 255; Swaen, A. E. H., The elliptical genitive, A 
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do se trata de las palabras aeáes, fanum precedidas de ia prepo- 
sición ad; así: ad Dianae venir e (Ter.) ; ad V estae (Hor.). Tam- 
bién se da esta elipsis con otras palabras de uso corriente, como 
■edificios públicos, títulos de libros y de discursos ; así : ex Apol- 
iodori «de la biblioteca de Apolodoro» (Cic.) ; video in Libonis 
«en los libros de Libón» (Cíe.). 

72 . Genitivo explicativo o aposicional 50 . — 
Cuando un sustantivo de significado amplio viene 
precisado por otro de acepción más restringida o es- 
pecífica, es frecuente en latín el uso del genitivo en 
vez de una aposición. Tal concurrencia existe tam- 
bién en español 51 . Se usa el genitivo aposicional : 

1) Con palabras como vox, nomen , virtus , res,, 
alimenta ; por ej.: virtus continentiae «la virtud que 
consiste en ‘1a continencia» ; frugum alimenta car- 
nisque «alimentos consistentes en frutos y carne» 
(Liv.) ; vox voluplatis «la palabra placer» (Cic.). 

2) Con apelativos geográficos ; por ej.: urbs 

Romae en vez de urbs Roma. El uso del genitivo 
es -de cuño popular y poco grato a los escritores cla- 
’sicistas. En español es muy frecuente. 

3) Nombres de árboles y plantas ; por ej.: arbor 
olivae (iColum.) ; abietis arbores (Liv.). Esta cons- 


grammatical miscellany offered to O. Jespersen, Copenhagen, 
1930, 275 y sigs. ; Wólfflin, E., ALL ti, 1885, 365-371; 616; 
Bastardas, 30. 

50 Ernout, 87; Bassols, I, 259; Juret, Synt., 307 b; 
Schmalz, 361; Draeger, I, 466; Hanssen, § 702. 

51 Keniston, 3. 52; Cuervo, Dic., II. 791; Meyer-ÍLübke, 
Gramm. Rom., III, § 272; Pidal, Cid., § 184, 18; Hanssen, 
§ 702. 
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trucción data de la época postclásica. En español en 
este caso se acostumbra a prescindir de la palabra 
reg'ente. 

A veces se hace adoptar la forma de genitivo aparentemente 
explicativo a palabras que son sinónimas de las regentes y, por 
tanto, no precisan su significado con más exactitud, sino que lo 
refuerzan; así: ira furoris ss. 

73 . Genitivo subjetivo y objetivo 53 . — -El geniti- 
vo cuando depende de abstractos verbales puede asu- 
mir el papel de sujeto u objeto; así; metuj hostium 
«el temor que tienen los enmigos» (genitivo subje- 
tivo) o «el temor que se tiene a los enemigos» (ge- 
nitivo objetivo). El genitivo objetivo, como una pro- 
longación que es del genitivo de referencia, se rela- 
ciona en forma un poco vaga con la palabra regente, 
por lo cual en la traducción se acostumbra a recurrir 
a perífrasis más precisas ; así : deorum opinio «el 
concepto que tenemos de los dioses» (Cic.) ; expec- 
iatio Galliarum «la expectación sobre el acuerdo que 
se iba a tomar respecto a las Galias». En realidad, 
en la propia lengua latina es frecuente, a partir de 
la época clásica, el uso de preposiciones (erga, ad- 
versas, iri) en vez del genitivo objetivo ; así : pistas 
in matrem (Cic.). 


52 Kühner-Stegmann, II, 1, 420; Schmalz, 362; Bassols 
I, 262; Hofmann, Hdb., 395; -Geiseau, IF 36, 255; Kroll, 
Gl 6, 1915, 355. 

53 Bennett, II, 50; Bassols, I, 623 y sigs. ; Ernout, 36; 
Juret, Synt.., 310; Schmalz, 362; Hofmann, Hdb., 395 y s : gs 
En español, Keniston, 244 y sigs.; Cuervo, Di-., II, 792; 
Fernández, 130; Pjd al. Cid., § 1S4 19. 
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Un mismo sustantivo puede regir simultáneamente un geniti- 
vo subjetivo y otro objetivo. ¡Generalmente, precede el subjetivo ; 
así: pro vcteribus Helvetiorum (genitivo subjetivo) iniuriis po~ 
puli Romani (genitivo objetivo) (Caes.). 

Los genitivos de los pronombres personales (mei, tui, etc.) 
asumen siempre significado objetivo ; así : nostra tui caritas «el 
amor que te profesamos». Con valor subjetivo se usan los ad- 
jetivos posesivos: meus amor «el amor que te profeso» 54 . 

74 . Genitivo de cualidad ss . — 'Por medio del ge- 
nitivo puede describirse un sustantivo indicando su 
modo d.e ser o cualidades. Este genitivo acostumbra 
a ir determinado por un adjetivo ( magnus , maximus, 
tantus) y se refiere al sustantivo regente ya direc- 
tamente ( homo magni ingenii), ya a través del ver- 
bo copulativo ( homo est magni ingenii). 

Este genitivo es una prolongación del posesivo, r 
asi vemos que originariamente más que una cualidad 
expresaba pertenencia a una clase o categoría ; de 
ahí que todavía en latín arcaico aparezcan en fun- 
ción de genitivo de cualidad sólo palabras que en- 
cierran idea de clase o categoría, como modi, gewe- 
ris, pretil, nihili, non nuuci. Cuando se quería de- 
terminar un sustantivo con cualidades precisas y 
concretas se usaba el ablativo. En el latín clásico y 
postclásico gana algún terreno el genitivo de cuali- 


54 Kühner-Stegmann, II, 1, 597, 2 ; Bassols, I, 267.. 
ss Juret, Synt., 309; Bassols, I, 269; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 454; Hofmann, Hdb., 397; Riemann, Synt. Lat., § 52; 
Delbrück, III, 348; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 602, Schmalz, 
363; Ernout, 37; Bennett, II, 65, con bibliografía; Glae- 
ser, E., IF 58, 1941-1942, 233-242; Golling, Gy VI, 
1888, 41 y sigs. ; Lofstedt, Synt., I 2 , 148 y sigs. ; Edwards, 
G. V. Woleflin, E., ALL XI, 1900, 197 y sigs. ; 496 y sigs. 
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dad, pues aumenta el número de palabras que, ex- 
presando cualidades concretas, se formulan en geni- 
tivo, pero sólo en el latín tardío consigue esta 
construcción imponerse a la de ablativo ; así, en la 
Peregrinatio Aetheriae, frente a diez genitivos de 
cualidad, aparece un solo ablativo. He aquí algunos 
ejemplos : tympanotribam amas , hominem non nau- 
ci (Plaut.) ; vir fortis et magnae auctoritatis (Caes.) ; 
invenís milis ingenii (Liv.). 

Siendo este genitivo una prolongación del posesivo, se explica 
su uso en giros en los que no se acusa idea alguna de cualidad; 
por ej. : plurumarum fabularum poetria «poetisa {autora) de mu- 
chí imas fábulas» (Cic. Cael.). Es evidente que en esta frase 
predomina la idea de posesión S6 . 

No es clásico .el uso del genitivo de cualidad en dependencia 
directa de un nombre propio ; en tal caso s,e intercala un nombra 
genérico, como, vir, homo, etc. ; por ej.: Cato vir magnae vir- 
tutis. Tampoco es clásica la omisión del adjetivo, que determina 
la cualidad ; no se usa, pues, el giro homo ingenii, sino homo 
magni ingenii ; sin embargo en latín decadente esta construc- 
ción fué ganando terreno y ha tenido amplia difusión en nues- 
tro idioma 57 . 

No puede en latín, como en español, referirse al sustantivo re- 
gente el adjetivo que debería concordar con el genitivo: «hom- 
bre enjunto de rostro» en vez de «.hombre de rostro enjuto» 58 . 

75 . Genitivo de cantidad S9 .- — Se usa también el 
genitivo 'dependiendo ya directamente de un sustan- 
tivo, ya indirectamente a través del verbo copulad- 


56 Kroll, ó 1 . C., 54. 

57 Cuervo, Dic., II. 787 b; Fernández, 134; Pidal, Cid.. 
§ 184, 17; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 241. 

58 Hanssen, § 701 ; Cuervo, Dic., I, 360 ; II, 545 ; Gilí, 
§ 161. 

59 Lofstedt, Synt., I 2 150; Bassols, I, 260; Juret, Synt., 


140 . 


CAP. V. — genitivo 


§§ 75-76 


92 

vo para indicar el número de unidades que integran 
un grupo de personas o cosas, las dimensiones de 
un objeto, la edad, etc. Este uso deriva de la acep- 
ción partitiva de cantidad. He aquí algunos ejem- 
plos : cfossis mille et ducentarum navium; furris de- 
cem peidum; puer de cent annorum , 

Para expresar las dimensiones y la edad puede usarse también 
el acusativo 60 . 

76 . Genitivo de lugar y tiempo 61 — El genitivo 
puede también expresar varias relaciones de lugar y 
tiempo que cabe considerar como una prolongación 
de la acepción posesiva. También en español la pre- 
posición «de», sucedánea del genitivo, admite tales 
significados, aunque por lo regular se prefieren pre- 
posiciones más precisas. Estas relaciones son las si- 
guientes : 

1) La duración : ciborio, trium mcnsum «víveres 
para tres meses» (Caes.). 

2) La dirección: itcr Asiae (Caes.); cf. español 
«la ida de Francia» 62 . 

3) Situación en el espacio. Construcción esporá- 
dica y limitada a aquellos giros en que el sustantivo 
regente envuelve una idea de acción ; por ej. : Cae- 
nabi caedes «la matanza acaecida en Cenabe» (Caes ) ; 
Oordubae conventos «la reunión que se celebró en 


60 Cf. p. 51 y p. 53. 

*i Juret, Synt ., 310 ; Blase, 70 ; Cuervo, Dic., II, 702. 
62 Fernández, 130; Cuervo, Dic., II, 782. 
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Córdoba» (id.). En español puede usarse sin estas 
limitaciones; asi: «Alba de Tormes», «Miranda de 
Ebro» 63 . 

4) El punto de partida en el tiempo ■(= «a partir 
de, a contar desde») 61 . Generalmente, sólo cuando 
la palabra regente es el adverbio pridie, postradle o 
el sustantivo dies (en la época postclásica algunos 
más) dependiendo de las preposiciones ante, post o 
vntra: postridie eius diei «al día siguiente de aquel 
día» ; post diem terfium e ius diei «al tercer día de 
aquél». 

5) (El origen. En el latín decadente aparece a ve- 
ces usado el genitivo en vez del ablativo 65 de ori- 
gen, dependiendo ya directamente de un sustantivo : 
Athamasius Lycaoniae (S. Gregorio), o de un parti- 
cipio o verbo: Scyiiae genitae f^minae (lord.). 

77 . Genitivo por atracción 66 .— {Es bastante fre- 
cuente en el latín decadente que un sustantivo con- 
tiguo a otro sustantivo en vez de conservar el caso 
que le corresponde por la función sintáctica que des- 
empeña se haga depender, dándole forma de geniti- 
vo, del sustantivo en cuya vecindad se halla. Así, 
pues, adoptan forma de genitivo palabras que de- 
ben estar en otro caso: Sulpieius episcopus ... ipsius 
incendi (en vez de ipsum incendum ) mira virtuie 


63 Cuervo, Dic II. 765; Juret, Synl., 316. 

64 Ernout, 36; Bassols, I, 306; Hofmann, Hdb -, 395 c) ; 
Lofstedt, Synt., II, 448; Id., Korrvm., 149. 

65 Norberg, Beitráge, 42. 

66 Norberg, Beitráge, 33. 


94 


CAP. V. — genitivo 


:§ 77-79 


quieint (Vita Sulpicii) ; de necessitatibus eorum (en 
vez de eos) liberan-s (Dhuoda) ; extracto baltei (i. e. 
baile o) cultro (San Gregorio). 

78. Genitivo en vez de dativo.— Es bastante fre- 
cuente en el latín decadente que un nombre (o pro- 
nombre) que debería formularse en dativo, por ser 
el complemento indirecto del verbo, se haga depen- 
der, dándole forma de genitivo, de un sustantivo 67 . 
Ya en el latín clásico se hallan los antecedentes de 
esta construcción ; así : natura rerum cuius cognitio 
magnas orationis (en vez de orationí) suppedidai 
copias (Cic.). Los ejemplos se incrementan en el la- 
tín decadente: multorum Chunorum dederunt infe- 
ritum (Vita Asidii). Incluso a veces el genitivo no 
depende de ningún sustantivo, con lo cual la equi- 
paración con el dativo es completa : cum fuisset a 
quodam Guaiferii (en vez de Guaiferio) intimatum 
ut (Chron. Salen.) ; quorum (en vez de quibus) dic- 
tum est ut (Lib. Pont.). 

Genitivo libre 

78. Genitivo exclamativo 68 . — El genitivo se usa 
algunas veces para introducir una exclamación. Los 
ejemplos de esta construcción son escasos : merci- 
moni lepidi (Plaut.) o mercis malas ! (Plaut.). No se 

67 Norberg, Bei'-rage, 34 y sigs. ; Lofstedt, Synt., I 2 , 214. 

68 Lofstedt, Synt., II, 247 ; Bassols, I, 307 ; Bennett, II, 
100 ; Ernout, 52. 
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encuentra este genitivo en los prosistas clásicos, pero 
se generaliza algo más en los autores cristianos. Se 
trata probablemente de un helenismo. 

80 . Genitivo absoluto 69 . — Se trata de un hele- 
nismo. El primer ejemplo seguro aparece en el 
Bellum Hispaniense : eius praeteriti temporis Pom- 
peius irans f lumen castellum constituit. Se generali- 
za bastante en el latín eclesiástico. 

81 . Genitivo de tiempo 70 . — En i. e. el genitivo 
podía usarse para señalar el tiempo en que sucedía 
algo. En griego este uso es bastante frecuente ; así: 
vuxxó; «.de noche». En latín clásico subsiste sólo en 
giros adverbiales, como nox ( *noct(e)s ) «de noche», 
dius «de día». Sin embargo, en el latín decadente 
vuelve a aflorar este uso ; así : hui-us temporis (en 
vez de in eo tempore ) Evarix. . . intulit persecutiones 
(San Jerónimo). Se llegó a esta construcción proba- 
blemente -como resultado de una atracción. En es- 
pañol la preposición «de» asume también esta acep- 
ción 71 . 


82. Genitivo de modo 72 . — En el latín decadente 
aparecen a veces genitivos de modo sin depender de 
ningún sustantivo regente. Se trata, por lo general, 
de giros estereotipados, como: kuiusce modi (= hoc 


89 Schmalz, 391, Anm. 1 ; Kühner-Stegmann, II 1, 792 ; 
Hofmann, Hdb ., 449, con bibliografía. 

70 Ernout, 52; Bassols, I, 305; Norberg, Britráge , 33. 

Cuervo, Dic ., II, 776. 

72 Norberg, BeUrage , 4¡0. 
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modo ) ; sui nominis (= suo nomine). Si quis se 
humsxe modi mancipar il (Canon. Dionys. exig.) ; 
Philip pus urbern nominis sui in Thracia construxit 
(San Jerónimo). 

83. Genitivo de finalidad 73 . — El genitivo de un 
sustantivo acompañado de un gerundio o gerundivo 
puede usarse en latín para expresar una idea de fi- 
nalidad. Esta construcción no es clásica, se genera- 
liza solamente a partir de la época postclásica j así : 
Germanicus Aegyptum proficiscitur co gnosccndae 
(«para conocer») antiquitatis (Tac.). Se trata proba- 
blemente de un genitivo de cualidad que por el con- 
texto asume idea de finalidad y acaba por adquirir 
independencia respecto a la palabra regente ; así : 
exercitus opprimendae libertatis (Salí.) «el ejército 
de la represión de la libertad» !> «el ejército para 
la represión de la libertad» >■ «... para reprimir la 
libertad». 


73 Kühner-Stegmann, II, 1 740 ; Bassols, I, 276 ; Hof- 
mann, Hdb ., 406; iLofstedt, Synt ., 1 2, 160. 
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III, 185, 277 y 288; Hofmann, Hdb., 410; Kroll, S. C., 39; 
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Solmsen, F., ZVS XL1V, 1911, 161-223; Ernout, 54; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 307 ; Schmalz, 371. 

84 . Es también imposible formular una defini- 
ción unitaria que abarque los distintos significados 
de este caso 1 . Nos limitaremos, pues, a observar 
que puede usarse con las siguientes acepciones fun- 
damentales : complemento indirecto (= «a»), de in- 
terés {= «para»), de finalidad (= «para») y de lugar 
a donde (— «a, en»). 

El dativo se relaciona, generalmente, con verbos ; 
a veces, aunque con mucha menos frecuencia, con 
adjetivos o sustantivos. 


1 


Sobre la etimología, vid. Bassols, J, 309. 
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Como hemos ya indicado, se nos presentan en latín arcaico 
los primeros ejemplos del uso de la preposición ad en vez de 
dativo 2 * * * * . Estos ejemplos se generalizan mucho en el latín de- 
cadente, si bien en ningún autor se llega a la sustitución sis- 
temática del dativo por la preposición ad. Ej. : Antigonam ad 
pastores demandavit (Hyg.) ; revela ad domhmm viam tuam 
(Benedicti Regula). 

Dativo, complemento indirecto 

85. Es sabido que muchos verbos necesitan un 
complemento para tener un sentido completo. Aho- 
ra bien, cuando el concepto introducido por el com- 
plemento no se ve afectado directamente por la ac- 
ción verbal, es decir, cuando no es propiamente ésta 
la que recae sobre él, sino sus consecuencias o re- 
sultados, recibe este complemento el nombre de in- 
directo 8 . Es evidente que en una frase como patri 
litteras s cribo la acción de escribir llega al padre sólo 
a través de la carta, o bien cuando se dice patri no ce o 
la acción verbal alcanza no directamente a la propia 
persona del padre, sino a sus intereses materiales o 
espirituales ; le afecta indirectamente. En todos estos 
casos va implícita una idea de destinación. 

86. Al proceder al estudio de los verbos que se 
construyen con dativo estableceremos la siguiente 
clasificación : 


2 ¿Lofstedt, Synt., I 2 , 187 ; Norberg, Synt. Forsch., 41. 

8 iBennett, II, 104; Bassols, I, 313; Müller, C. F. W., 

Gl 2, 1910, 169 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 307 ; Ernout, 54 ; 

Meyer-,Lübke, Grarrnn. Rom., III, § 368 ; Keniston, 2. 6 ; 

Gilí, § 52; Cejador, 307; Seco, 84; Lenz, § 51. 
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1) Verbos que además del complemento indirecto 
llevan un complemento directo 4 5 . Figuran entré 
ellos los que significan «dar, entregar» {daré, dona- 
're, praebere ) ; «comunicar, manifestar» {dicere, nun-, 
tiare) ; «enviar, mandar, traer» (ferre , mittere') ; 
«sacrificar, inmolar» {sacrificare , immolare ) ; etc. 

A veces estos verbos aparecen construidos sólo con un com- 
plemento indirecto 1 ; pero ello se debe a que se sobreentiende 
fácilmente el directo; así: scribere alicui (= scribere aliquid 
alicui) ; sacrificare loiñ {= sacrificare hostiam lo-vi), etc. 

Sobre el uso del dativo con los verbos que' significan «qui- 
tar, robara, cf. p. 107. 

Un cierto número de verbos admite no sólo la construcción 
a que acabamos de referirnos, o sea, dativo de persona y acu- 
sativo de cosa ( alicui aliquid ), sino también acusativo de per- 
sona y ablativo de cosa (aliquem aliqua re') s. Pertenecen a esta 
categoría los verbos donare, aspergeré, circundare , circumfutu- 
dere, exuere, intercludere, interdicere, etc. Asi, se dice d°no 
tibí librum o te libro; circundo murutn urbi o urben muro; 
intereludo tibi iter o te hiñere. 

2) Verbos que se construyen con un complemen- 
to indirecto solamente. Pertenecen a este grupo los 
siguientes verbos : 

a) Verbos impersonales o que se usan sólo con 
un sujeto pronominal u oracional, como evenit, con - 
tingit, licet, etc. 


4 Delbrück, III, 281 y sigs. ; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 
649 ; Hirt, Synt., I, 130 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 311, 320 ; 
Hofmann, Hdb., 411; Bassols, I, 315; Ernout, 55; Draeger, 
I, 402; Keniston, 2.62; M'eyer-JLübke. Gramm. Rom., III, 
§ 368; Acad., § 244; Cuervo, Dic., I, 8. 

5 Kühner-Stegmann, II, 1, 384; Riemann, Synt. Lat., § 85 a). 
En castellano se admiten también trasmutaciones análogas ; así : 
«ceñir a uno {dativo) la espada» y «ceñirse uno (ac.) con una 
espada». Bello, § 747. 
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b ) Verbos que expresan las ideas generales si- 
guientes 6 : «dañar, favorecer» ( prodesse , obesse, 

adiutare, no c ere) * «agradar, disgustar» ( placeré , dis- 
plicere ) ; «acercarse o alejarse» ( appropinquare , iun- 
gere, cedere ) ; «gobernar, mandar» ( moderor , tem - 
pero, dominor ) ; «creer, confiar, obedecer» ( fidere , 
auscultare, oboe dire) ; «igualar o diferenciarse» 
¡( aequare , discrepare) ; «envidiar» (invid ere) ; etc. 

87. La construcción con dativo de los verbos que 
acabamos de mencionar no tiene en modo alguno 
un valor absoluto ni definitivo, pues, con frecuen- 
cia, el acusativo sustituye al dativo 7 . Lo más que 
puede decirse es que refleja el uso normal en la 
prosa clásica ; de ahí que al estudiar el estilo de un 
autor importe registrar aquellos verbos que, con- 
trariamente al uso clásico, aparecen construidos con 
acusativo en lugar de dativo. 

La tendencia a sustituir el dativo por el acusati- 
vo se acentúa más aún en las lenguas romances ; así, 
en francés e italiano se construyen con acusativo 
verbos, como «envidiar, persuadir, cuidar, patroci- 
nar», efe., que en la lengua clásica se construían con 
dativo. En nuestro idioma es difícil saber a qué ate- 
nernos sobre el particular ; pues, como consecuencia 
de la propagación de la preposición «a» al acusativo, 


8 Kühner-Stegmann, II, 1, SOS ; Bassols, I, 315, 2 y sigs. ; 
Ernout, 55; Hofmann, Hdb., 411; Dewing, H. R., TAPhA, 
XXXVI, 1805; Keniston, 2.631; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., 
III. § 869; Acad., § 2 é, d) ; Cuervo, Dic., I, 8. 

7 Lofstedt, Synt., p, 24L; Bassols, I, 317. 
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nos falta en estos casos un punto de referencia se- 
guro para orientarnos ®. 

88. Frente a la tendencia de usar el acusativo en 
vez del dativo, existe también otra menos intensa 
por obra de la cual verbos que •tradicionalmente ri- 
gen acusativo (u otro caso) toman a veces el dativo 
por analogía con otros verbos de significado afín 8 9 ; 
así, sobre el modelo de impero alicui se llega a iubeo 
alicui (Catulo, Cicerón, latín postclásico), dominare 
alicui (a partir de Séneca), regnare alicui (latín de- 
cadente). Análogamente, docere alicui (latín deca- 
dente) según suadere , suggerere ; decet alicui (latín 
no clásico) según expedit , convenit, etc. Los ejem- 
plos se incrementan mucho en el latín decadente. 

Los verbos que significan «pedir, exigir 10 11 , preguntar» se 
construyen en latin clásico, con dos acusativos, o bien con acu- 
sativo y un ablativo regido por la preposición ab. Asi: petare 
aliquid aliquem o ab aliquo (cf. p. 59). En latín decandente, 
con frecuencia el acusativo o ablativo de persona se sustituye 
por un dativo-; así: vicinis gentibus concubitum peterunl (lord.). 
Esta construcción es la que ha trascendido al romance ; así : 
«pedir algo a alguien», giro en el que el régimen de petrs-ona 
se remonta a un dativo latino y no a un ablativo con ab, como 
pretenden algunos gramáticos X1 . 


8 Acad., § 240 b). 

9 Lofstedt, Synt., I 2 , 200 y 201, con bibliografía ; Hof- 
mann, Hdb., 441; Bassols, I, S17 ; Krodl, S. C., 48; Salo- 
nius, Vitae Patr., 143. 

Lofstedt, Synt., 204 y sigs. ; Bonnet, 338. 

11 Hofmann, Hdb., 498; Hanssen, § 691. 
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89. Algunos verbos, que por sí no admiten dati- 
vo, pueden regir dicho caso si van acompañados de 
un adverbio que .los modifique 12 ; por ej. : obviam 
alicui iré; alicui iré advorsum (Plaut.) ; longe esse 
alicui (Lucil.). En castellano se encuentra también 
esta construcción: «ninguno le pasó delante», «le 
salí al encuentro» 13 . 

90. Algunos sustantivos, generalmente abstrac- 

tos verbales en - tor , -tus, - tio , -mentum, rigen a ve- 
ces dativo por influencia del verbo con el que se 
relacionan etimológicamente ; así : fautor honori 

(Cic.) ; plausus tribuno (id.) * traditio alteri (id.) 14 . 

91. Muchos verbos, tanto transitivos como in- 
transitivos, al tomar un preverbio; es decir, al con- 
vertirse en compuestos, se construyen con dativo, a 
pesar de que sus formas simples no admiten este 
régimen 1S . Las preposiciones que suelen determinar 


12 Bennett, II, 187. 

13 Keniston, 8.271. 

14 Juret, Synt., 311; Schmalz, 373; Bennett, II, 183 y si- 
guientes; Draeger, I, 444; Miles, E. H., CR, 1897, 142-14S; 
Bassols, I, 322; Geisatj, J. v., BphW, 1914, núm. 7. 

15 Draeger, I, 406 ; Bassols, I, 319, con bibliografía ; Ben- 
nett, II, 159 y sigs. ; Kühner-Stegmann, II, 1, 320 ; Schmalz, 
373 ; Juret, Synt., 230 ; Hofmann, Hdb., 411 ; Riemann, Synt. 
Lat., § 53 bis; Lease, E. B., AJPh XXXIII, 1912, 285-300; 
Lasravec, F., De verborum cum praepo sitionibn-s composito- 
rum apud Vergilium cum dativo structura, Tesis Wien, 1899; 
Lehmann, A., De verborum compositormn quae apud Sallus- 
tium, Caesarem, Livium, Tacitum leguntur cum dativo strnctu - 
ra commentatio, I, Progr. Leobschutz, 1884; Ignatius, W,. 
De verborum cum praepositiondbus compositorum ap. Com. 
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este cambio de construcción son las siguientes ; ad, 
circum, ínter, ob, sub, super y la partícula re-. Ello 
se debe, generalmente, a que el compuesto adquiere 
un significado afín al de un verbo que rige dativo ; 
así : sequor «seguir» se construye con acusativo, 
pero obsequor «obedecer» rige dativo debido a la 
influencia de verbos, como oboedio, obtempero, etc. 
Estos mismos verbos admiten también, por lo regu- 
lar, otra construcción, que consiste en introducir su 
régimen repitiendo Ja preposición de que están com- 
puestos ; así, accederé alicui o ad aliquem, impende- 
re alicui o in aliquem. Parece ser que los prosistas 
clásicos optan por la construcción con dativo cuando 
el verbo se usa en -sentido figurado, y por la repeti- 
ción de la preposición cuando se expresa una idea 
real de movimiento ; así, se dice : alicui dolorem, 
animrnn accederé (acepción figurada) ; en cambio, 
ad urbem acceder e (sentido recto). Las excepciones 
son, con todo, numerosas. 

92. Existe, finalmente, un grupo de verbos 16 
que pueden construirse con dativo o bien con acu- 
sativo o ablativo, pero el cambio de régimen entra- 
ña un cambio de significado ; así : cayere alicui «ve- 
lar por alguien» ; cayere aliquem o ab aliquo «guar- 
darse de alguien» ; consulere alicui «mirar por el 
bien de alguien» ; consulere aliquem «consultar, pe- 


Nep., T. Livium, Curtium Rufum, Berlín, 1877 ; Hehn, H., D e 
verborum cum praepositionibus compositorum ap. veteres Ro- 
manorum poetas scaenicos cum dativo structura, Halle, 1878; 
Nutting, H. C., CJ XVI, 1920-1921, 368-369. 

18 Kühner-Stegmann, II, 1, 336 ; Juret, Synt., 226. 
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dir consejo a alguien» ; metuere alicui «tener miedo 
por alguien » ; metuere aliquem «tener miedo de 
alguien». 


Dativo de interés 


Se subordinan a una idea general de interés los 
siguientes usos del dativo : ! 

93. Dativo de daño o pecviecho 17 . — Se expresa 
por medio del dativo la persona (rara vez la cosa) en 
cuyo provecho o perjuicio se realiza la acción. Sólo 
el contexto permite dilucidar cuál de las dos acep- 
ciones es la que prevalece; por ej. : si quid peccat, 
mihi («para mí, en mi provecho») peccat (Ter.) ; 
quid ego tibí («contra ti») deliqui (Plaut.). 

94. Dativo ético 18 — El dativo de los pronom- 
bres personales se usa a veces para dar un tono más 
afectivo a la frase o para señalar el interés que se 
tiene en la acción significada por el verbo ; por ejem- 
plo : quid mihi Celsus agit f (Hor.) ; eccum tibí lu- 
pus in sermonen (Plaut.). Esta construcción es muy 


17 Delbrück, III, 297 ; Brtjgmann, Grdr ., II 2 , 2, 555 ; 
Kühner-Stegmann, II, 1. 313; Hofmann, Hdb ., 414; Draf.- 
ger, I, 431; Bassols, I, 325; Bennett, II, 151; Juret, Synt ., 
234; Riemann, Synt . Lat ., § 46, a); .Schmalz, 378; LanD- 
graf, G., ALL VIII, 1893, 39-76; Keniston, 2.674 y 8-25. 

18 Brugmann, Grdr ., II 2 , 2, 556 ; Bassols, I, 326 ; Drae- 
ger, I, 433; Juret, Synt ., 234; Ernout, 62; Bennett, II, 146 
y sigs. ; Kühner-Stegmann, II, 1, 323 c) ; Hofmann, Hdb ., 
415; Havers, Hdb ., 36; Schmalz, 374; Keniston, 8 26; Me- 
yer-Lübke, Gramm . Rom ., III, § 377; Bello, § 951-954; Ce- 
jador, 308; Fernández, 195; Acad ., § 245. 
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frecuente en el lenguaje familiar y se encuentra tam- 
bién en el castellano: «no me llores», «¿adonde se 
me lo llevan?». 

Los dativos éticos pueden ir referidos incluso al 
propio sujeto de la acción, es decir, que pueden te- 
ner un valor reflexivo ; por ej . : quid tibi vis f 

95 . Dativo posesivo 19 . — Como es sabido, la po- 
sesión puede expresarse también en dativo, ya que 
en el fondo lleva implícita una idea de provecho o 
interés. El dativo posesivo va referido a un sustan- 
tivo a través del verbo copulativo. La cosa poseída 
se expresa en nominativo y el poseedor en dativo ; 
por ej.: mihi est aliquid «tengo algo». En el estu- 
dio de estas construcciones conviene distinguir dos 
casos : 

1) Lo poseído es una persona (films, soror), un 
concepto concreto (ager } domus ) o un nombre co- 
lectivo designando conceptos concretos (< divitiae , ar- 
gentum). íEn el latín arcaico es frecuente en tales 
casos esta construcción ; en cambio, en el período 
clásico se prefiere el uso de los verbos habere (con 
referencia a objetos materiales) y possidere (para 
propiedades Inmobiliarias). Tan sólo se usa a veces 
la construcción con esse y dat : vo si se trata de co- 
lectivos . 

2) Lo poseído es un concepto abstracto. La cons- 
trucción con esse y dativo es frecuente en todos los 
períodos de la lengua. 

i» Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 550; Bassols, I, 315; Hof- 
mann, Hdb., 412; Havers, Hdb., 212; Juret, Synt ., 230; Er- 
ro tjt, 62-63 ; Draeger, I, 406 y sigs. ; Bennett, II, 122. 
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El verbo copulativo puede expresar también una idea de po- 
sesión construido con. genitivo. No es clara la diferencia de 
significado entre ambas construcciones 20 . 

En el giro mihi nomen est se puede expresar el nombre pro- 
pio en nominativo (Antonius) o en genitivo (A ntonü) o en da- 
tivo (Antonio), resultado este último de una atracción del pro- 
nombre mihi. En el lenguaje popular prevalece la construcción 
en dativo, así como en los escritores postclásicos de tendencias 
arcaizantes. En la prosa clásica, en cambio, es más frecuente el 
nominativo. 

98. Dativo dinámico o 'sympatheticus’ 21 . — 
Aparece representado, generalmente, por pronom- 
bres personales; con mucha menos .frecuencia por 
sustantivos. Tiene un significado muy afín a un ge- 
nitivo (o adjetivo) posesivo, pero es más expresivo', 
pues no depende de un nombre, sino que se relacio- 
na, aunque sea indirectamente, con el verbo ; así : 
militibus (destaca más que milituni) ánimos accen- 
dere. Los dativos dinámicos, a diferencia de los po- 
sesivos, se relacionan y dependen de un verbo que 
no sea copulativo ; en cambio, estos últimos depen- 
den sólo del verbo copulativo. Esta es precisamente 
la diferencia más característica entre ambos giros. 

Se encuentra esta construcción con mucha fre- 
cuencia en latín arcaico, se usa menos en prosa clá- 
sica y cobra de nuevo auge en latín tardío. Ej. : vox 


20 Bassols, I, 316. 

21 Bennett, II, 134; Havers, W., Untersuchungen sur Ka- 
sussyntax der idg. Sprachen, Estrasburgo, Trübner, 1911, 170 ; 
iHofmann, Hdb., 415; Juret, Synt., 233; Lófstedt, Synt., 225, 
con bibliografía ; Bassols, I, 327 ; Kentston, 2.04 y 8.23 ; Me- 
yer-,Lübke, Gramm. Rom., III, § 75; Acad., § 245 b; Fer- 
nández, § 193. 
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mihi ad mires advolavit (Piaut.) ; elephanto praefrae- 
gisti brachium (id.) ; malam si tibi percussero (id.). 

En romance persiste este uso y de un. modo muy 
particular en español; por ej.:«le hirió en la mano», 
«le cortó el pelo», etc. 

97. El dativo dinámico, así como el posesivo, de- 
penden, según hemos dicho, de verbos ; a veces, no 
obstante, completan el significado de sustantivos 22 . 
Se trata de una extensión de la construcción verbal, 
pero es muy difícil determinar en cada caso si el 
punto de partida lo constituye un dativo posesivo o 
dinámico. El significado de estos dativos adnomina- 
les es muy afín al que tendría un genitivo posesivo, 
con la sola diferencia que señala con más fuerza la 
idea de interés o participación. Esta construcción es 
frecuente en el habla popular, así como en poesía y 
prosa poetizante. Ejemplos: satui semen; hobus me- 
dicamentum (Cato) ; adiutores triummris (Liv.) ; mi- 
nister bello (Tac.). Subsiste este uso en algunas len- 
guas romances. 

98. 'Dativo de separación 2s . — Con los verbos 
que significan «separar, quitar, arrancar» como 
adimere, auferre, demei'e, detrakere , eripere , etcé- 
tera, es frecuente que la persona a quien se quita o 
arrebata algo se exprese en dativo en vez de for- 


22 Landgraf, G., ALL VIII, 1893, 63; Bassols, I, 329;. 
Hofmann, Hdb., 416; Ernout, 63; Schmalz, 374; Lofstedt, 
Synt., I 2 , 210; Havers, Hdb., 197- 

23 Bennett, II, 14S; Schmalz, 373; Hofmann, Hdb., 416; 
Havers, Hdb., 198; Lofstedt, Synt., I 2 , 226. 
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mularse en ablativo regido por la preposición ab. 
Este uso es muy afín al del dativo 'sympatfieticus’. 
En giros como argentum alicui adimere es difícil de- 
terminar si el dativo evoca una idea de separación 
o dinámica, ya que puede substituirse por un ablati- 
vo (con a) o un genitivo. 

El dativo de separación es frecuente en los perío- 
dos arcaico y postclásico, pero se encuentra rara- 
mente en el período clásico. Ej. : tibí hanc amittam 
noxlam ¡(Plaut.) ; servitutem depulit civit-ati (Cic.). 

99. Dativo dss relación 24 . — -Así se llama el da- 
tivo cuando se usa para indicar la persona a juicio 
de la cual una -afirmación es verdadera (mihi — «para, 
mí, a mi juicio, a mi entender, a mis ojos»). En la- 
tín arcaico esta -construcción es frecuente sólo tra- 
tándose de pronombres personales, pero en los pe- 
ríodos siguientes se extiende a los sustantivos. 
Ej. : omnes formonsi fortes tibí (Eucil.) ; nemo deo ■ 
pauper est (Lact.). 

La persona -que juzga puede expresarse por me- 
dio de un participio. Esta construcción se inicia en 
César y Salustío, y se generaliza en los períodos- 
postclásico y decadente. El participio es general- 
mente -de presente y >en plural. Ej.: G'Ompívos... 
quod est oppidum primum Thesaliae venientibus 
(Caes.). 

24 Bennett, 145 y sigs.: Bassols, I, 829; Hauser, Ch., 
Der partizipiale Dat. des órtlichen und geistigen Standpunkt, 
Bozen, 1878 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 321 y sigs. ; Hofmann, 
Hdb., 417 ; Brenous, 183 y sigs. ; Riejianr, Synt. Lat., § 45 
f) ; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 559; Bennett, II, 145 y sigs.; 
Schmalz, 874 y sigs,. ; Juret, Synt., 232. 
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10®. Dativo agente 25 . — ¡El dativo puede tam- 
bién usarse con formas verbales de significado pa- 
sivo para expresar el sujeto agente de la acción. En 
realidad, se trata de una prolongación del dativo 
'commodi’ ; es decir, -que en un giro como líber le- 
gendas est mihi el dativo significaba originariamen- 
te «para mí» ; con el tiempo, no obstante, prevale- 
ció la acepción de «por mí». 

lEil dativo agente aparece usado en conexión con 
las siguientes formas verbales : 

1) Adjetivos verbales en -ndus, por ej . : pereun- 
dum est mihi. 

Puede usarse el ablativo cuando razones especiales lo acon- 
sejan; cf. Bassols, I, pág. 332. 

2) Participios de perfecto. Generalmente esta 
construcción queda circunscrita a participios como 
cognimm, delib eratum, decretum, perspectum, ¡emp- 
tum, etc., por ej.: mihi decretum est. 

3) Formas pasivas personales del tema de pre- 

sente. También esta construcción queda circunscri- 
ta a unos pocos verbos como quaerere, probare , com- 
parare, expetere, por ej. : consulutus tibí quaere- 

25 Juret, Synt., 232 y sigs. ; Bennett, II, 166; Schmalz, 
875; Tillmann, E., De dativo verbis passivis Unguae latinae 
subiecto qui vocatur graecus, Acta sem. philol. latinae Erlan- 
gensis 1881, 70-139 ; Bassols, I, 331 ; Delbrück, III, 300 ; 
Brugmann, Grdr., II a , 2, 55S; Kühner-iStegmann, I, 324; Rie- 
mann, Synt. Lat., § 46 c) y d) ; Hirt, Synt., I, 129; Hofmann, 
Hdb., 417 1 ; Green, A., The dative of agency; a chapter of 
mdo-european case-syntax, Nueva York, Columbia IJniv. Pr. 
1913, 123. 
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batur (Cié.) ; cid ex onini gemitu certa merces com- 
paraba-tur (id.). 

En el período postclásico esta construcción se ex- 
tiende a verbos distintos de los citados. Ej. : Gaita 
inruenti turbas... levatur (Tac.). 

Como los verbos intransitivos tienen a veces un significado 
pasivo, se explica que algunos de ellos admitan también esta 
construcción; asi: CaMlo iacmt (— a Ca-tullo postratus est) 

(Lucan.). 


Dativo de finalidad 26 

101- El dativo puede usarse para expresar la 
finalidad u objetivo de la acción verbal, sin llevar 
implícita ninguna noción de interés por parte del 
sujeto, así : auxilio currere «correr en auxilio». El 
dativo de finalidad, contrariamente a lo que sucede 
con los usos de este caso hasta ahora estudiados, 
aparece generalmente representado por nombres abs- 
tractos. En la .traducción es preciso recurrir a las 
preposiciones «en, para» o. a la conjunción «como». 

El dativo de finalidad se usa sólo en los siguientes 
giros : 


26 iDraeger, I, 437 ; Bassols, I, 335 ; Bennett, II, 171 ; 
Delbrück, III, 288; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 559; Sommer, 
Vgl. Synt., 32; .Salonitjs, Vüae Patr., 151; Hofmann, Hdb., 
418; ILófstedt, Synt., I 2 , 194; Schmalz, 377; Nielaender, 
Fr., Der faktitive Dativ b. d. lat. Prosaikern und Dichtern, 
III, Progr. .Schneidemühl 1894; Novotny, F., LF LI, 1924, 
77-93; Riemann, O., RPh 14, 1890, 68-67. Para más biblio- 
grafía, vid. Cousin, 117-119. 
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1) Con el verbo copulativo que asume el signifi- 
cado de «redundar en», «servir para» : hoc est laudi 
«esto redunda en ¡motivo de gloria» ; hoc est decori 
«esto sirve para adorno», etc. 

En -el latín decadente y medieval se generaliza mucho el uso 
del dativo de finalidad dependiendo del verbo copulativo y así 
surgen nuevos giros, como discrimini , exsecrationi, naufragio, 
nido, supplicio, vulneri esse ? 7 . 

2) Con verbos de destinación, es decir, con ver- 
bos cuya acción converge hacia un fin o efecto de- 
terminado como daré, ducere , habere, verter e, con 
el significado de «atribuir, imputar, considerar», 
así: habere aliquid honori v. considerar algo como un 
timbre de honor» ; verter e aliquid vitio «achacar 
algo a defecto». 

3) Con verbos de movimiento como mittere , ve- 

nire, iré, currere, así : auxilio mittere ; subsidio 

venir e. 

4) Con expresiones diversas y estereotipadas del 
lenguaje agrícola ( alimento serere ), militar ( receptui 
canere ), comercial (faenar i daré). 

En el latín postclásico el dativo de finalidad es a veces susti- 
tuido, como en español, por una preposición {in, ad ) y su ré- 
gimen ; así : ad praesidium relinquere ; in subsidíum venire. 

En el caso de utilizarse un dativo de finalidad representado 
por un nombre concreto debe entenderse que el concepto repre- 
sentado por el dativo no existía ya, sino que surgirá o se creará 
posteriormente a la acción verbal; así: locum cast-ris deligsre 
«escoger un lugar para (levantar) los campamentos». 

27 .Baxter, J. H., ALMA 1925, 85-88; Souter, A., ALMA 
1925, 191-194; Werner, J., ALMA 1937, 35-39. 
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v 



Dativo de dirección 28 

102 . Si bien en muchas lenguas i. e. el dativo se 
usa con un claro significado local, en latín los ejem- 
plos análogos de este uso o son tardíos o no corres- 
ponden al lenguaje popular. No puede, pues, con- 
siderarse tales usos del dativo como supervivencia 
del i. e., sino como resultado de una evolución se- 
cundaria. 

El dativo de dirección se usa a veces en el latín 
postclásico en lugar del acusativo para indicar el si- 
tio adonde converge la acción verbal, así : iré cáelo 
(Ver g.) ; pelago praeicipitare (Hor.) ; perris mittere 
(id.). Este uso no es libre. En el período ya citado 
queda sólo circunscrito a palabras como cáelo, 
Olympo, Averno, Orco, y análogas. 

Este uso del dativo deriva de giros como daré 
morti, que en un principio significaba «dar a la 
¡Muerte» (una divinidad), pero al convertirse la pa- 
labra mors en abstracto (— «la acción de morir») y 
asumir esta frase la acepción de «dar a la muerte», 
vino a significar casi lo mismo que «enviar a la 
muerte» ; o sea, «al lugar de la muerte», con lo cual 
lo que en un principio era un complemento indirecto 
pasó a ser un complemento de dirección. 

En el latín vulgar y decadente se generaliza bastante 
este uso rebasando los límites clásicos, y así son. frecuentes ex- 

28 Kühner-.Stegmann, II, 1, 820; Riemann, Synt. Lat., § 47; 
Hofmann, Hdb., 419; Lofstedt, Synt., I 2 , 180; Bennett, II, 
189 ; Schmalz, 877 ; Bassols, I, 339. 
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presiones como Carthagini revocavit i(Vict. yit.) .; litori advenir e 
(San Gregorio) ; se recepit castello (Bell. Hisp.). Se tota de 
hiperurbanismos ; pues, como en el lenguaje hablado siempre 
se usaba la preposición en lugar del dativo, para evitar esta 
falta caen a veces en el error contrario- 29 . 


Doble dativo 

103 . Los dativos de finalidad, se combinan a ve- 
ces con otros dativos, con lo cual aparece un mismo 
verbo rigiendo dos dativos 30 . Los verbos que ad- 
miten esta construcción son los siguientes : 

a) El verbo copulativo, que mantiene el signifi- 
cado que fiemos ya registrado al estudiar su uso 
como dativo de finalidad, así : hoc est mihi curae 
«esto es para mí un motivo de preocupación» ; hoc 
est mihi cordi, odio } etc. 

En estos giros el dativo de finalidad aparece a veces sustitui- 
do por un nominativo ; así : hoc mihi emolumenUim (en vez de 
emolumento ) est. Esta construcción es propia de los poetas y 
prosistas poetizantes, afanosos siempre de las expresiones re- 
buscadas y enfáticas y más fácilmente susceptibles a la influen- 
cia griega. Inclu-so a veces se llega a usar dos nominativos ; 
así: hoc regia utilitas est en vez de hoc regibus utilitati est 3 *- 


29 iSalonius, Vitae Patr., 151; Ho'fmann, Hdb-, 419 ; 
Schmalz, 377. 

30 Brenous, 191; Kühner-Stegmann, II, 1, 341; Riemann, 
Synt. Lat., § 47 ; Hofmann, Hdb., 418; Schmalz, J. H., BphW 
1916, 1123-1127 ; Bassols, I, 341. 

31 iLofstedt, Synt., I 2 , 194 y sigs. ; Kühner-Stegmann, II, 
I, 345; Landgraf, G-, ALL VIII, 1893, 39-76; Bassols, I, 
342, Obs., II. 
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b ) iCon los verbos de destinación enumerados al 
tratar -del dativo de finalidad : vitio daré aliquid ali- 
cui «atribuir a alguien una cosa como delito» ; nemo 
id probo du'Cet Alcumenae (Plaut.) ; Caesar quinqué 
cohortes castris praesidio relinquk (Caes.). 

También en estos giros el dativo de destinación se sustituye 
a veces por un acusativo, o sea, legiones alicui subsidium (en 
vez de subsidio ) mitte.re. 

Sobre el giro aliquid alicui dono daré, cf. Bassols, I, pág. 343. 


Dativo complemento de adjetivos 

104 . Un número considerable de adjetivos com- 
pletan su significado por medio de un dativo 32 . Ge- 
neralmente estos adjetivos se relacionan con verbos 
que se construyen con dicho caso, y, por tanto, se 
inspiran en ellos para tomar este régimen. La alu- 
dida relación puede ser etimológica ( propinquus : 
apropinquare ) o conceptual (utilis : prodes se'). Sin 
embargo, incluso adjetivos que no tienen relación 
alguna con verbos que rigen dativo pueden cons- 
truirse también con este caso en virtud de otras ana- 


Los adjetivos que se construyen con dativo son 
los de los siguientes significados : 

1) Los que indican «benevolencia, amistad, agra- 


32 Bennet, II, 178 ; Bassols, I, 323 ; Delbrück, III, 295 ; 
Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 56-3; Hirt, Synt., I, 126; KühnEk- 
Stegmann, II, 1, 314 y sigs. ; Riemann, Synt. Lat., § 45; 
Hofmann, Hdb., 413; Brenous, 152; Juret, Synt., 288; 
Schmalz., 377. 
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4o» o sus contrarios, como amicus, propitius, aequus , 
gratus ; iniquus, ingratus, infensus. 

2) 'Los que indican «semejanza o parecido» o sus 
contrarios, como cognatus, af finís, aequalisj impar , 
dissimüis. 

3) Los que indican «utilidad o provecho» o sus 
contrarios, como utilis, bonus, salutaris ; pemiciosus . 

4) Los que indican «disposición, inclinación, ne- 
cesidad, tendencia física o moral», como aptus , acco- 
modatus, opportunus, idoneus. 

Muchos de estos adjetivos se construyen también con -otro 
caso, especialmente con genitivo ; tal sucede con utilis, similis, 
dissimilis, propius, communis, etc. 

Los adjetivos pertenecientes al grupo 4), cuando' el comple- 
mento es un nombre de cosa (no de persona), suele construirse 
en la prosa clásica con ad y acusativo ; sin embargo, en el pe- 
riodo postclásico se impone también en estos giros el uso del 
dativo. 
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A BLATIVO 

Bibliografía 

Bennett, II, 278, con bibliografía; Hofmann, Hdb., 420; 
Bassols, I, 347; Ernout, (58; Caland, W., IF 31, 15112, 
105-117; Jacopini, E., AAT LUI, 1920, 185-189; Riemann, 
Synt. Lat., § 62; Zieler, G., Beitráge sur Geschichte des 
lateinischen Ablativs, Diss. Leipzig, 1892; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 346; Draeger, I, 354; Tovar, 47; Delbrück, Ablativus 
Localis, Instrumentalis, Berlín, 1867. Para más bibliografía, 
vid. Cousin, 119. 

105 . El ablativo 1 representa la suma de tres ca- 
sos primitivos 2 ; el ablativo o separativo (= «de»), 
el instrumental-sociativo ( — «con») y el locativo 
(= «en»). De cada una de estas acepciones funda- 
mentales derivan otras muchas que agruparemos 
dentro de la categoría que, por su significado, les 


1 Sobre la etimología vid. Bassols, I, 347 ; Wackernagel, 
I, 20. 

2 Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 486; Brugmann, Abrégé, 444, 
3; Bennett, II, 279-280; Bassols, I, 350; Lofstedt, Synt-., 
I 2 , 273. Sobre la desaparición del ablativo vid. Norberg, Synt. 
Forsch., 31. 
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corresponde. Como nota común a las diversas acep- 
ciones del ablativo puede sólo decirse que este caso 
aporta determinaciones de orden externo y circuns- 
tancial que sin ser absolutamente necesarias ayudan, 
no obstante, a completar el significado de la palabra 
regente representada generalmente por un verbo y, 
con menos frecuencia, por un sustantivo. 

¡En muchas lenguas para introducir las determina- 
ciones circunstanciales a que acabamos de referir- 
nos se recurre al uso de preposiciones. En la propia 
lengua latina aparece ya con mucha frecuencia el 
ablativo reforzado por estas partículas ; tal tenden- 
cia se acusa con especial intensidad en el -habla vul- 
gar de la época imperial 3 y triunfa plenamente en 
romance hasta el punto de que el uso de un nombre 
sin preposición en función de ablativo queda única- 
mente circunscrito a ciertos giros estereotipados de 
tiempo («llegó la semana pasada»), de distancia 
(«dista cuatro horas de camino»), de precio («vale 
cinco pesetas») 4 . 

I. Ablativo separativo 5 

106 . El ablativo con esta acepción denota el pun- 
to de partida o separación, en sentido propio o figu- 


3 Sobre el uso de preposición en vez de ablativo, vid. Nor- 
berg, Synt. Forsch., 31. 

4 Sobre los residuos del ablativo latino en romance vid. 
'Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 421; Keniston, 3, 7; 
Hanssen, §§ 462 y 465; Seco, 40; Acad. § 255; Gilí, § 150. 

5 Delbrück, III, 181-182; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 484; 
Id., Abrégé, 441 y 446; Hirt, Synt., I, 47; Hofmann, Hdb., 
420 ; Bassols, I, 353. 
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rado. En el primitivo i. e. no era preciso usar pre- 
posición alguna para expresar esta relación sintác- 
tica ; en cambio, en romance ha sido sustituido sis- 
temáticamente el ablativo por la preposición «de». 
La lengua latina representa la etapa intermedia en- 
tre ambos sistemas, pues a veces se usa el simple 
ablativo ; otras, en cambio, se le refuerza con las 
preposiciones ab, ex, de. El empleo de una u otra 
construcción viene determinado o influido por la na- 
turaleza del sustantivo y por el significado del 
verbo. 

107. Sustantivos que admiten un ablativo se- 
parativo SIN PREPOSICIÓN. 

1) Nombres propios 6 . 

a) Nombres propios de ciudades e islas peque- 
ñas. En los períodos arcaico y clásico prevalece el 
ablativo sin preposición: Roma fugere; Thebis redi- 
re (Plaut.), pero en el habla coloquial era ya fre- 
cuente el uso de preposiciones que poco a poco se 
fueron infiltrando en el lenguaje literario de los pe-, 
ríodos postclásico y siguientes ; de ahí que con cier- 
ta frecuencia los escritores de estos períodos usan 
en estos casos preposición, así : a Veis fugere ; ab 
Túsenlo reducere legiones (Liv.) ; a Gasa copias mo- 
veré (Curt.). 


6 Funaioli, ALL XIII, 801; Heckmann, IF 18, 340; Ktjh- 
ner-Stegmann, II, 1, 475; Riemann, Synt. Lat., § 62, R. II; 
Hofmann, Hdb., 420; Bassols, I, 355; Bennett, II, 288; Jtjret, 
Synt., 235; Schmalz, 886; Wolfflin, E., ALL VII, 1892, 
581-583. 
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b ) Nombres propios de regiones y países. En los 
períodos arcaico y clásico, se usa siempre el ablativo 
con preposición: ex Italia, ex Attica. Las excepcio- 
nes se deben a razones especiales (confusión, ana- 
logía, etc.). En el período postclásico, en cambio, 
es bastante frecuente el uso del simple ablativo, es- 
pecialmente entre los historiadores (pero no Livio): 
Graecia proficisci (Vell.) ; Britannia, Gallia et Hís- 
panla auxilia acelere (Tac.). 

2) Nombres comunes o genéricos. La construc- 
ción viene en este caso determinada por la natura-' 
leza o significado del verbo regente. Unicamente 
tratándose de las expresiones estereotipadas domo, 
rure 7 se usa siempre el simple ablativo. 

3) Nombres de persona. Sólo esporádicamente 
en poesía aparecen usados sin preposición : paellas 
domina cogis abire mea (Prop.). 

108 . Verbos que admiten un ablativo separati- 
vo sin preposición. — Cuando el complemento del 
verbo es un nombre propio, la índole de este nom- 
bre determina el uso de la preposición o del simple 
ablativo, de acuerdo con lo dicho en el párrafo an- 
terior * en cambio, tratándose de nombres genéri- 
cos, es preciso, salvo contadas excepciones como 
domo y rure, atenerse a la naturaleza del verbo ; a 
este respecto distinguiremos varios casos : 


7 Riemann, Synt. Lat § 62, iR. IV; Hofmann, Hdb., 421; 
Bassols, I, 357; Bennett, II, 287; Schmalz, 386; Draeger, 
I, 498; HeCkmann, art. cit., 311 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 
482; Hofmann, Hdb., 42 1; Langen, Beitráge sur Kritik und 
Erkldrung des Plautus, Leipzig, 1880. 
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1) Verbos que expresan un movimiento de aleja- 
miento o separación s . 

a) Verbos compuestos. El ablativo sin preposi- 
ción es bastante usado por los poetas ; en cambio, 
los prosistas clásicos se atienen por lo regular al 
uso de preposición: loco demigrare (P'laut.) ; patria 
effugere (id.) ; monte decurrere (Hor.) ; saxis de- 
flwere (id.). 

b ) Verbos simples. El uso del simple ablativo 
abunda mucho menos que en el caso anterior. Los 
ejemplos son esporádicos en los poetas arcaicos, se 
generalizan algo en los poetas del período postclá- 
sico y prosistas poetizantes : saxo salir e (P'laut.) ; 
cáelo venire (Verga) ; fontibus manare (Lygd.) ; 
montes moliri sede sua (¡Hor.). 

Los prosistas clásicos admiten esta construcción cuando se 
trata de expresiones propias del lenguaje oficial y burocrático, 
como manu mittere; casu, causa cadere; loco, statu, civitate 
movere; foro, patria cedere ; urbe cedere ; etc. 

c ) Los verbos arcere , Ínter cludere , interdicere , 
prohibere 9 se construyen indistintamente, incluso en 
la prosa clásica, con ablativo solo o con preposi- 
ción : s-edibus arcere, patria prohibere, commeatu 
inter cludere. 

Vacilación análoga, aunque circunscrita al período postclá- 
sico, se observa con los verbos alienare, abdicare, { se ) absti- 
nere, abhorrere. 


s Schmalz, 386; Juret, Synt., 246; Bennett, II, 281 y si- 
guientes; Riemann, Synt. Lat., § 62; Kühner-Stegmann, II, 
1, 362; Hofmann, Hdb ., 421; Ernout, 69; Bassols, I, 357. 

9 Kühner-Stegmann, II, 1, 367 ; Riemann, Synt. Lat., § 64, 
3.° ; Ernout, 72 c) ; Bennett, II, 281. 
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2) Verbos de privación o carencia 10 . Prevalece 
la construcción en ablativo ; así : vitio , culpa vaca- 
re ; vitiis carere ; somno privare; regno spoliare. 

3) Verbos que significan «librar, salvar, prote- 
ger» 11 . Es más frecuente el uso del simple ablativo: 
metu liberare; crimine purgare ; relígione solvere. 

109 . Uso ADNOMINAL DEL ABLATIVO SEPARATIVO.— 
Los ablativos de separación pueden depender de for- 
mas nominales que por la estructura o el significado 
se relacionan con los verbos arriba citados. 

1) Adjetivos 12 . Raras veces los que expresan una 
idea de alejamiento : profugus altaribus, templis re- 
dux. Con mucha más frecuencia los que expresan 
una idea de privación o exclusión, aunque también 
se usa preposición. Los más usados son : orbus, va- 
cuas, solutas, alienas, cassus; con menos frecuencia 
(uso poético) purus, viduatus, síccus, etc. 

2) Sustantivos 13 . Es poco frecuente su construc- 
ción con ablativo de separación. En realidad sólo se 


10 Lofstedt, Synt., I 2 , 302; Ernout, 72; Riemann, Synt. 
Lat., § 64, 1; Kühner-Stegmann, II, 1, 372; Juret, Synt., 
247 d) ; Bassols, I, 365, 3 ; Brugman, A brégé, 447, 2 ; Cuer- 
vo, Dic., II, 701. 

11 Kühner-Stegmann, II, 1, 372 ; Bassols, I, 3-63 y 364 ; Ju- 
ret, Synt., 247 c) ; Riemann, Synt. Lat., § 64, 1 y 2. 

32 Bassols, I, 367 ; Delbrück, III, 215 ; Brugman, Grdr., 
II 2 , 2, 500; Id., Abrégé, 447-448; Kühner-Stegmann, II, 1, 
374 y 387; Riemann, Sy nt - Lat., § 64, 3, nota 1; Hofmann, 
Hdb., 424; Hirt, Synt., I, 46; Bennett, II, 288; Juret, Synt., 
291 ; Ernout, 72. 

13 Juret, Synt., 312; Bassols, I, 350. 
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usa para indicar el punto de partida con sustantivos 
que expresan idea de alejamiento : Alexandrea dis- 
cessus, Narbone reditus (Cic.). 


3) Adverbios. Sólo esporádicamente admiten un 
ablativo separativo: patria procul (Plaut.) ; longe 
regionibus (Enn.) 14 . 


Usos derivados del ablativo separativo 

Por extensión, puede llegarse, partiendo de una idea de se- 
paración, a expresar por medio del ablativo el origen, la pro- 
cedencia e incluso la comparación. 


110 . Ablativo de origen 1S . — Señala el origen o 
procedencia de una persona con la particularidad de 
que no puede depender de formas verbales finitas 
(en tal caso debe ir determinado por preposiciones), 
sino sólo de participios tales como natas, genitus, 
oriundas, satus, p rognatus, etc. Por medio del abla- 
tivo de origen se dan a conocer los padres : Iove 
nata (Cic.) ; Semela genitus (Plaut.) ; asi como la 
familia o estamento social: genere bono gnatam 
(Plaut.) ; amplissima familia na ti adules ceníes (Caes.). 
'Cuando el ablativo de origen aparece representado 
por un pronombre debe ir siempre determinado por 
preposición, en los restantes casos se usa unas veces 
el simple ablativo, otras el ablativo determinado por 

14 Bennett, II, 287 ; Bassols, I, 359. 

13 Schmalz, 387; Juret, Synt., 249 y 312; Bennet, II, 290; 
Draeger, I, 497 ; Bassols, I, 359 ; Delbrück, III, 215 ; Brug- 
mann, Grdr., II 2 , 2, 500; Hirt, Synt., I, 46; KühnEr-StEg- 
mann, II, 1, 375; Hofmann, Hdb., 422; Riemann, Synt. 
Lat., § 63. 
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las preposiciones: ex, ab, de. Concurren indistinta- 
mente ambas construcciones cuando se trata de in- 
dicar el nombre de los padres, predomina, en cam- 
bio, en forma casi absoluta el simple ablativo para 
designar a la familia o estamento social. 

íPara indicar la patria o ciudad de origen puede usarse tam- 
bién un simple ablativo 16 , con la particularidad de que ge- 
neralmente se omite el participio ( natus ), con lo cual el abla- 
tivo viene a depender directamente de un nombre propio : 
Pasiphanes Rhodo (Plaut.) ; video ibi hospitem Zacyntho 
{ídem). La lengua clásica, sin embargo, prefiere en todos estos 
casos {excepto para la indicación de la tribu) recurrir al em- 
pleo de adjetivos derivados ; así : Gorgias Leontinus. Prota- 
goras Abderites. 

111 . Ablativo de materia 17 . — {Ruede decirse en 
español: «hacer una casa de madera» o «con ma- 
dera». Prevalece en el primer caso su acepción sepa- 
rativa, en el segundo instrumental. En latín los ver- 
bos que significan «hacer, fabricar, construir» apa- 
recen a veces rigiendo un ablativo de materia que 
se interpreta generalmente como de naturaleza se- 
parativa. íEj. : pañetes cotice faceré (Cat.) ; cufam 
materia ulmea f a cito (id.). 

El ablativo de materia puede depender de sustantivos, aun- 
que probablemente hay que contar con la elipsis del participio 
factus. Ej. : villa lapide calce (Cat.); ñervo funes (Vitr.). 


16 Hofmann, Hdb., 428; Bassols, I, 861* Lofstedt, Synt., 
I 2 , 296 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 377 ; Draeger, I, 497. 

17 Schmalz, 382; Bassols, I, 865; Brugmann, Grdr., IH, 
2, 497 ; Id., Abrégé, 447 4) ; Kühner-íStegmann, II, 1, 398 ; 
Lofstedt, Synt., I 2 , 290; Hofmann, Hdb., 424; Cuervo, Dic., 
II, 762. 
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112 . Ablativo comparativo 18 . — 'Después de un 
adjetivo comparativo puede usarse para expresar el 
término de la comparación la conjunción quam o 
óién un ablativo que generalmente se considera de 
naturaleza separativa 19 . En el período arcaico, sin 
embargo, es muy poco frecuente el uso de un abla- 
tivo comparativo. En realidad sólo se da esta cons- 
trucción tratándose de negaciones e interrogaciones 
retóricas (quis me doctior?; nenio me doctior), de 
expresiones hiperbólicas {nive candidior ) o abrevia- 
das (ofinione celerius ) 20 y con plus y ndnus segui- 
dos de numerales ( plus tñginta annis) 21 . Los auto- 
res clásicos usan ya, a veces, el ablativo compara- 
tivo en giros distintos de los citados ; con todo, los 
ejemplos son muy poco frecuentes (no pasan de una 


18 -Lofstedt, Synt., I 2 , 305; Bassols, I, 427 ; Brugmann, 
Grdr., II 2 , 2, 542; Wackernagel, I, 5; Kühner-Stegmann, II, 
1, 378 y II, 2, 465; Hofmann, Hdb., 425; Van der Heyde, K., 
REL 1930, 230-241; Wolfflin, ALL Vil, 1889, 447; Bassols 
de Climent, M., Sobre el origen del ablativo comparativo en 
latín, Anales IJniv. de Barcelona, 1943, 73-76; Havers, Hdb., 6; 
Meillet, BSL 29, 1929, 123 y sigs. ; Hofmann, J. B., DLZ 
1928, 2201; Moerland, H., SO XXVI, 1948, 1-45. 

19 En realidad, es cuestión muy discutida la naturaleza del 
ablativo usado en las comparaciones. M'uchos gramáticos le 
atribuyen acepción instrumental. 

20 Kühner-Stegmann, II, 2, 469 ; Bassols, I, 427 ; Id., ar- 
tículo cit. 

21 Son poco frecuentes los ejemplos de estos adjetivos ri- 
giendo un ablativo de comparación, pues, generalmente, no 
influyen en la construcción ; por tanto, el término que de ellos 
depende aparece formulado como si no dependiera de dicho 
adjetivo. Vid. Kühner-Stegmann, II, 2, 471 ; Schmalz, 886, 
Anm. 7. 


126 


CAP. VII. — ABLATIVO 


§ 112. 


media docena). En. el período siguiente se dibujan 
claramente dos tendencias : una tradicionalista, re- 
presentada por escritores como Virgilio y Tácito, 
Ique se atiene al uso clásico ; otra helenizante, re- 
presentada por Horacio y Ovidio, que usa ya libre- 
mente del ablativo de comparación; así: Tydides 
melior paire (Hor.) ; matre pulchra filia pulchrior 
{ídem). 

A pesar de la mayor libertad que se observa en 
el período clásico y especialmente en el postclásico 
en el uso del ablativo de comparación, no obstante 
persiste quam 22 cuando el término de la compara- 
ción lleva una determinación (un genitivo o una ora- 
ción de relativo), o bien cuando el propio adjetivo 
comparativo aparece determinado por un ablativo de 
cantidad, como multo , paulo , por un sustantivo, o 
bien cuando se usa un adverbio en grado compara- 
tivo. Tampoco puede usarse el ablativo de compa- 
ración cuando el adjetivo comparativo aparece for- 
mulado en un caso oblicuo, aunque tal limitación no 
es observada por los poetas; así: pane e ge o iam 
mellitis potiore place ntis (Hor.) 23 . 

De la misma manera que el ablativo comparativo 
invade el terreno reservado a quam en el período 
postclásico, así también esta partícula concurre con 
el ablativo y ello ya con frecuencia en el latín clásico. 

Conviene, sin embargo, advertir que no acostum- 
bra a darse tal sustitución, persistiendo el ablativo 


22 Lofstedt, Synt., I 2 , 324; Bassols, I, 430. 

23 Kühner-Stegmann, IT, 2, 465 ; Ernout, 144 ; Riemann, 
Synt. Lat., § 65, R, II. 
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en las frases estereotipadas 24 {nive candidior, opi- 
nione celerius), al comparar un objeto con otro de 
•sü misma especie ( pilus pilo cmssior ) o bien cuando 
el término de la comparación es un relativo ( immo - 
lavit Iphlgeniam qua nihil erat eo quidem anno na- 
tum pulchrius) (Cic.). 

Propias del lenguaje popular son expresiones como melle 
dulcí dulcior (se repite el adjetivo), stultior stultissimo (con 
tin superlativo como término de la comparación). 

113 . En los autores no clásicos aparece a veces 
el ablativo comparativo (en lugar de quam ), usado 
con palabras .que, sin ser adjetivos, tienen significa- 
do comparativo. Estas palabras pueden ser 25 : 

1) Verbos: malo, antepono, antefero , praesto : 
nocte ista nihil antepono (Apul.) ; millos his mallem 
ludos spe ciare (Hor.). 

2) Adjetivos, tales como alius, par, aequus 
( — «adecuado»), idoneus : alius Lysippo (Hor.); 
aequum est vestra virtute (Epit. Alex.). 

114 . En el período posfclásico y más aún en el 
siguiente se refuerza, a veces, el ablativo compara- 
tivo con preposiciones 26 . De ellas la más usada es 


24 Bassols, I, 431 ; Neville, The case - construction after 
the comparative in Latín, Cornell Studies in Class. Philol. 
XV, 1901. 

25 Kühner-Stegmann,, II, 2, 467 ; Schmalz, 386 ; Hofmann, 
Hdh., 426, 2, a; Lofstedt, Synt., P, 313; Juhet, Synt., 292. 

26 Lofstedt, I 2 , 329 ; Bassols, I, 437 ; Schmalz, 385, 
Anm,, S. 
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ab ; así: a te dignior (Ovld.) ; integrior a se 

(Porph.). Se generaliza bastante este uso en los auto- 
res eclesiásticos. La preposición prae se emplea tam- 
bién en giros de esta índole en el latín vulgar y post- 
clásico : prae ce-te ris mitior (Apul.). Super aparece 
sólo usado en el latín eclesiástico: dulciora super 
mella (Hier.). 

El uso de un dativo como término de comparación, en vez 
de un ablativo es muy poco frecuente y queda circunscrito a 
inferior (probablemente por influencia de impar), así como en 
el latín decadente a maior y minor. 

II. Ablativo sociativo-instrumental 27 

El ablativo sociativo-instrumental tiene dos significados fun- 
damentales: el sociativo y el instrumental propiamente dicho. 
De cada uno de ellos derivan varias acepciones que con el 
tiempo han adquirido autonomía y personalidad propia. 

A. Ablativo sociativo 28 

115 . Para expresar la compañía, tanto de per- 
sonas como de cosas materiales que uno lleva, trae 
o tiene y que en cierto modo le acompañan, bastaba 
en i. e. usar el llamado caso instrumental. En latín, 
en cambio, es necesario reforzar el caso ablativo, 
que absorbió el instrumental i. e., por medio de la 

27 Brugmann, Abrégé, 540; Bassols, I, 571 ; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 407; Hofmann, Hdb., 420; Lófstedt, Synt., 
I 2 , 274; Sommer, V gl. Synt., 38 ; Riemann, Synt. Lat., 72. 

28 Draeger, I, 547 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 407 ; Ben- 
nett, II, 299; Riemann, Synt. Lat., § 37, 1; Hofmann, Hdb., 
429; Ernout, 77; Bassols, I, 371; LSfstedt, Synt., I 2 , 275; 
Juret, Synt., 250 y 253; Schmalz, 383 ; Sommer, V gl. Synt., 34.. 
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.preposición cum; así: cum aliquo esse, proficisci; 
cum telo iré , esse ; cum febri venire. Esta construc- 
ción es también la que ha prevalecido en español. 
Sin embargo, en ciertos giros persiste, a veces, en 
latín el uso del ablativo sin preposición para expre- 
sar una idea sociativa. 

1) En el lenguaje militar para indicar las tro- 
pas con las cuales se realiza una operación de- 
terminada, siempre que dicho ablativo vaya acom- 
pañado de un adjetivo que no sea numeral ; por 
ejemplo: dux profectus est ómnibus copiis o cum 
Omnibus copiis. ..Caso de no concurrir esta circuns- 
tancia, como sucede cuando el ablativo no va acom- 
pañado de ninguna determinación o ésta es un ad- 
jetivo numeral, se acostumbra usar la preposición ; 
por ej. : dux profectus est cum exercitu o cum tri- 
bus legionibus. 

2) Los verbos iungere , miscere y sus compues- 

tos pueden regir un simple ablativo. Se trata de una 
herencia del i. e. que persiste en latín, especialmen- 
te en las formas participiales, y por analogía se ex- 
tendió a otros verbos de significado afín, como 
d-evincio , irretio, impedio , haereo, etc.; así: in- 

sania luneta stultitia (Cic.) ; crudelitate mixtae libí- 
dines (id.) ; latere inhaerens (id.). 

Los verbos que acabamos de. enumerar pueden también cons- 
truirse con cum y con dativo 29 . 


29 Sobre la concurrencia de cum y dativo con verbos como 
babeo, iungo, vid. Kühner-Stegmann, II, 1, 818 ; Bennett, II, 
299; Riemann, Synt. Lat., § 73, 1; Hofmann, Hdb., 429. 
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Usos derivados del ablativo sociativo 

118 . Ablativo de las circunstancias concomi- 
tantes 30 .— Denota este ablativo las siguientes re- 
presentaciones : 

1) La disposición de cuerpo o ánimo en que 
uno se halla al hacer algo; así: capite operfo, ca- 
pillo raso, animo andad. 

2) Los vestidos que se llevan : regio ornatu , ves- 
te servil ! . 

3) Las circunstancias de orden accidental y adi- 
cional que acompañan a la acción principal, y entre 
las cuales ésta se desenvuelve. Equivale no sólo a 
nuestra preposición .«con», sino también a giros 
como «en medio de», «entre» y a la conjunción «si»; 
por ej.: quantis («entre cuán grandes») damoríbus 
illa diximus (Cic.) ; pace tua («con tu venia, si me 
lo permites») (Cic.) ; noli nostro p ericulo esse sa- 
piens (íd.). 

4) La consecuencia que deriva de una acción 
(= «para») ; así: dixerim quo'd tuo commodo («para 
tu bien») sit. 

Las relaciones sintácticas que acabamos de reseñar pueden 
formularse también con la preposición cum, rara vez en el pri- 
mer caso, con más frecuencia en los restantes y preferente- 
mente en el último, excepto en giros estereotipados como 
damno, commodo, incommodo, etc. 


30 iDraeger, I, 536 y sigs..; Juret, Synt., 251 ; Bennett, 11, 
301; Kühner-Stegmann, II, 1 , 410 y sigs.; Brtjgmann, Abrégé, 
451; Bassols, I, 407 y sigs ; Riemann, Synt. Lat., § 73. 
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¡117. Ablativo de modo 31 . — Designa el modo de 
verificarse la acción verbal en forma análoga a como 
lo haría un adverbio. Ej. : legibus («legalmente») 
agere; dolo («falsamente») dicere; summo furore 
(«muy ardientemente») cupere, etc. La afinidad en- 
tre los ablativos de modo y los adverbios es tan 
grande que a veces se coordinan en una misma frase 
( docte ai que astu ), admiten los grados de compara- 
ción (meritissimo) y en el latín decadente sustituyen 
a muchos adverbios (• misericordia en vez de miseri- 
corditer ). 

Algunos participios de perfecto sustantivados se usan, a ve- 
ces, en función análoga a un ablativo de modo ; así : auspi- 
cato «con buenos auspicios» ; consulto «a propósito, con pre- 
meditación» ; sortito «por suerte, al azar», etc. 32 . 

118. Con frecuencia los ablativos de modo apa- 
recen determinados por medio de la preposición 
cum. Es muy difícil dar ninguna regla precisa a este 
respecto. Sólo en términos generales podemos es- 
tablecer las siguientes normas 33 : 

1) ¡Si el ablativo no va acompañado de ninguna 
determinación (adjetivo o genitivo), se usa siempre 
en la prosa clásica (no en el período arcaico) la pre- 


31 Juret, Synt., 254; Bassols, I, 407 ; Hofmann, Hdb., 4131; 
Nágelsbach, 352 ; Schmalz, 379 ; Bennett, II, 308 ; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 408. 

32 Algunos gramáticos interpretan estas formas como abla- 
tivos absolutos impersonales. Cf. p. 154. 

33 Kühner-Stegmann, II, 1, 409 y sigs. ; Bennett, II, 305 
y 311; Juret, Synt., 255; Bassols, I, 409; Lofstedt, Synt., 
I 2 , 272. 
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posición cum, a no ser que se trate de expresiones 
estereotipadas o frases hechas, tales como iure, iniu- 
ria, ordine, more, co-nsuetudme , consilio, dolo, vi, 
mérito, gratis, casu, volúntate, etc. 

2) ,Si los ablativos llevan una determinación pue- 
den usarse ambas construcciones, o sea : blandís 

verbis o cum blandís ver bis; summo me tu o cum 
summo me tu. 

3) No se usa nunca la preposición: 

a) Cuando el ablativo es una palabra de signifi- 
cado tan vago que necesita forzosamente llevar una 
determinación. Tal ocurre con sustantivos como 
modo, pacto, ejemplo, etc. 

b) Cuando el sustantivo formulado en ablativo 
va determinado por el adjetivo nullus. 

119 . Ablativo de Cualidad 34 .— Se usa para des- 
cribir una persona (con menos frecuencia una cosa). 
En el período arcaico introduce, por lo general, sólo 
características físicas ; en los períodos siguientes 
también espirituales. El ablativo de cualidad va 
siempre determinado por un adjetivo y depende, 
no de un verbo, sino de un sustantivo ya direc- 
tamente: mulier eximia pulchritudine (Cic.), ya a 
través del verbo copulativo : cum esset vultu hilari 
(Cic.). 


34 Delbrück, III, 241; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 524; Id., 
Abrégé, 454; Kühner-Stegmann, II, 1, 454; Hofmann, Hdb., 
431; Lofstedt, Synt., I 2 , 154; Methner, R,, Gl 6, 1914, 36-6-1; 
Saloniüs, Vitas Patr., 84; Bassols, I, 410; Bennett, II, 317; 
Juret, Synt., 316; .^chmalz, 381; Ernout, 76. 
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En el período arcaico aparecen a veces los ablativos de cua- 
lidad reforzados con la preposición cum ; así : Hannibal audaci 
cum pectore (Enn.). 

Existe una estrecha afinidad entre el ablativo de cualidad y 
el genitivo del mismo nombre. La diferencia estriba sólo en 
que por medio del ablativo se introducen cualidades tanto per- 
manentes como pasajeras, por el genitivo sólo permanentes. 
En el latín arcaico y clásico predomina el ablativo, pero en 
los períodos siguientes va perdiendo terreno frente a la cons- 
trucción rival. 

B. Ablativo instrumental 35 

12©., Para señalar el instrumento y, en sentido 
■figurado, el medio empleado para realizar la acción 
verbal basta en latín (como en i. e.) el uso de un 
■simple caso, el ablativo, por haber éste absorbido las 
funciones del primitivo instrumental. En nuestro 
idioma, en cambio, nos vemos obligados a recurrir 
al uso de una preposición (generalmente «con»). 
Ej.: oculis («con los ojos») videmus ; concordia 

(«con la concordia») parvae res crescunt. Podemos, 
pues, establecer como regla general que todos los 
verbos que en español rigen la preposición «con» 
para denotar el instrumento de la acción verbal se 
formulan en latín con el ablativo sin preposición. 
Pertenecen a esta categoría los verbos que signifi- 
can «luchar, combatir, proveer, equipar, adornar, 


35 Bennett, II, 325; Ernout, 77 ; Bassols, I, 37(3; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 318; Hofmann, Hdb., 429; Brugmann, Grdr., 
II 2 , 2, 531; Id., Abrégé, 452, 1; Schmalz, 381; Juret, Synt., 
251; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 529; Cuervo, Dic., 
II, cf. las preposiciones con y de. 


CAP. VII. — ABLATIVO §§ 120-121 

ver, oír, entender, vestir, alimentar, alegrarse, en- 
tristecerse, llenar» 36 . 

121 . Si bien la regla que acabamos de formular 
se observa con bastante regularidad, no obstante, no 
siempre el régimen instrumental latino aparece re- 
presentado en español por la preposición «con», 
pues a veces se usa otra preposición en nuestro idio- 
ma. Las categorías verbales en las que con más fre- 
cuencia se observa entre ambas lenguas una discre- 
pancia a este respecto son las siguientes : 

1) Los verbos deponentes fruor , fungor, ves- 
cor 37 , utor } en español se construyen preferente- 
mente con la preposición «de». 

Las expresiones usus est y opus est ss se construyen no sólo 
con ablativo, sino también con genitivo como consecuen- 
cia de una mutua interferencia. Es también una nota caracte- 
rística de estas expresiones el uso del participio en vez del 


36 Delbrück, III, 258 ; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 583 ; Küh- 
ner-Stegmann, II, 1, 380; Hofmann, Hdb., 433; Bassols, I, 
375 ; Bennett, II, 325 ; Ernout, 78 ; Draeger, I, 547 ; Riemann, 
Synt. Lat., § 76; Juret, Synt., 250; Schmalz, 381. 

37 iKühner-Stegmann, II, 1, 382, 5; Hofmann, Hdb., 435 e) ; 
Nutting, H. C., UCP X, 1928, 1-16, 17-36, 37-61, 63-149, 151- 
168; Id., UCP X, 1929. 193-202; Riemann, Synt. Lat., § 77; 
Bennett, II, 352 ; Schmalz, 382, Anm. 3 ; Draeger, I, 568 ; 
Ernout, 79; Bassols, I, 376. 

38 Kühner-Stegmann, II, 1, 387 ; Hofmann, Hdb., 437 ; 
Kroll, S. C., 47 ; Nutting, H. C., CQ 24, 1930, 74-77 ; Bassols, 
I, 379; Riemann, Synt. Lat., § 77 h. ; Schmalz, 382, 3; Drae- 
ger, I, 571; Bennett, II, 356; Schoell, F., ALL II, 1885, 207 ; 
la expresión opus est se construye a veces en forma personal, 
en cuyo caso el ablativo se convierte en nominativo ; por ejem- 
plo : mihi libri (en vez de libris ) opus sunt. 
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infinitivo ; así: mihi opus est hoc fado (en vez de hoc facere). 
En el período postclásico surge el giro opus habeo sinónimo 
de los anteriores. Generalmente, sin embargo, se construye 
con acusativo ; la. construcción en ablativo es menos frecuente. 

2) Los verbos que significan «confiar» 39 . En es- 
pañol rigen, generalmente, la preposición «en». En 
latin se observa una vacilación según el régimen sea 
un nombre de cosa o de persona. En el primer caso 
prevalece el instrumental, en el segundo el dativo ; 
asi : virtute, militia f id ere; alicui fidere. 

3) Los verbos tener e, sed ere 40 . Originariamen- 
te regían un ablativo instrumental (= «tener con la 
mano», «sentarse con la silla»), pero ya en la propia 
lengua latina fué poco a poco prevaleciendo la in- 
terpretación locativa (— «en»), que es la que persis- 
te en español. 

4) Los verbos que significan «ofrecer un sacri- 
ficio» 41 : facere (= sacrum facere) , inmolare, lita- 
re, etc. Ya en latín se observa una vacilación, pues 
unas veces aparecen rigiendo instrumental y otras 
acusativo. En español prevalece esta última cons- 
trucción. 


39 Bassols, I, 383; Delbrück, III, 252; Brugmann, Grdr., 
II 2 , 2, 533, d) ; Kühner-iStegmann, II, 1, 399, 15; Hofmann, 
Hdb., 434; Nutting, H. C., UCP X, 1931, 219; Draeger, I, 
557 ; Ernout, 79. 

40 Kühner-,Stegmann, II, 1, 352 y 330; Hofmann, Hdb., 434, 
Zusatz a ) ; Konjetzny, 321 ; Bassols, I, 385. 

41 Schmalz, 382; Ernout, 79; Bassols, I, 385; Riemann, 
Synt. Lat., § 77 f) ; Kühner-Stegmann, II, 1, 884, 6; Hofmann, 
Hdb., 434, Zusatz /3). 
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5) Los verbos que significan «fluir, llover, ma- 
liar», como pluere, sudare, stillare 42 . Vacila también 
en latín su construcción como en el caso anterior. 
En español prevalece el uso del acusativo. 

6) Los verbos que significan '«marchar, via- 
jar» 43 . En español expresamos, por medio de la 
preposición «en», el vehículo o medio de transpor- 
te ; en latín, en cambio, la construcción locativa es 
poco frecuente <(in equo, in raeda vehi), pues gene- 
ralmente se usa un simple ablativo instrumental, en 
especial si el verbo se formula en pasiva (reflexi- 
va) ; así : lectica gestor, equo vector. 

7) En el habla familiar es frecuente el giro quid 
me fietf «¿qué será de mí?» (lit. «conmigo»), o bien 
quid hoc homine jactes ? 44 

122 ., Hemos ya aludido al hecho de que a la cons- 
trucción instrumental latina responde generalmente 
la lengua española con la preposición «con». En 
realidad, ya en la propia lengua latina se encuen- 
tran los antecedentes del uso de la preposición cum 
en vez del simple ablativo, pero los ejemplos co- 
rresponden al período postclásico y en su mayor 


42 Delbrück, III, 257; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 535; Küh- 
ner-Stegmann, II, 1, 384; Hofmann, Hdb., 436 0; Htrt, Synt., 

1, 63; Schwyzer, E., RhM 1927, 433; Bassols, I, 383. 

43 Kühner-,Stegmann, II, 1, 380. 

44 Nutting, H. C., AJPh XL.VIII, 1927, 104L7 ; Id., UCP 
VIII, 1927, 331-348; Delbrück, III, 248; Brugmann, Grdr., II 3 , 

2, 533 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 321 ; Hofmann, Hdb., 434, 
Zusatz v; Bassols, I, 386; Nutting, H. C., UCP VIII, 1927, 
331-348; Id., AJPh XLVIII, 1927, 10-17. 
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parte a obras de autores de provincias 45 ; asi : cum 
ture Ubari (Mari.) ; herbam cum fuste evellere 
(Plin. Val.). 

123. También hemos aludido al hecho de que un 
■régimen instrumental latino aparece representado 
a veces en nuestro idioma por preposiciones de ín- 
dole no instrumental. También en latín observamos 
los antecedentes de este cambio de construcción, que 
puede ser debido a dos razones distintas : 

a) Preposiciones de índole no instrumental asu- 
men a veces esta acepción, convirtiéndose en sinó- 
nimas de cum 4 - 6 . Los ejemplos abundan sólo a par- 
tir de la época decadente; así: interfecit in (= «con») 
malilla asini mille viro.s (Vulg\), of. «pagar en oro»; 
aquilla percutit eos de alis suis (Vitae patrum), cf. 
«le cortó la cabeza de una cuchillada» ; mostum 
agitabis ex canna (Pallad.) ; si loca sancta per 
>(— «con») idola polluisset (Hier.), cf. fr. «écrire par 
sa anain». 

b ) Se sustituye la construcción instrumental por 
otra de índole distinta (separativa o locativa). En 
español se observa una vacilación análoga, así: 
«beber en, con, de un vaso» ; «alegrarse con, de, 
por la noticia». Los ejemplos de tales vacilaciones 
se dan en todas las épocas de la lengua latina 4T ; 


45 Ahlquist, Mulomed., 75 ; Salonius, Vitae Patr., 105 ; 
Hofmann, Hdb., 438 ; Bassols, I, 391. 

46 Lofstedt, Synt., Ii, 452; Bassols, I, 388; Ronrcii, Itala 
and Vulgata-, 393; Salonius, Vitae Patr ., 98; Hofmann, Hdb., 
437 ; Ahlquist, Mulomed., 78. 

47 Kühner-Stegmann, II, 1, 380 y sigs. 
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asi observamos que incluso en la prosa clásica los 
■verbos que expresan estados anímicos pueden cons- 
truirse con ablativo instrumental o bien con las pre- 
posiciones in, de, ex; los que significan «vestir, 
adornar» con ablativo instrumental y con in, de, 
ab, etc. 

124 . Cuando nos valemos de una persona como 
instrumento para realizar la acción verbal, se sus- 
tituye la construcción estrictamente instrumental por 
la preposición per 48 . En ciertos casos, no obstante, 
cuando consideramos a la persona como un mero 
instrumento sin voluntad propia puede emplearse el 
simple instrumental. Lo dicho explica frases como: 
obsidibus cavere (Caes.) ; lecticariis aliquem referre 
(Cic. epist.) ; turpissimis passessoripus inquinare 
agros (Ci-c.). 

125 . Uso ADNOMINAL DEL ABLATIVO INSTRUMEN- 
TAL. — La construcción de formas nominales con 
ablativo instrumental se debe siempre a influencias 
analógicas de verbos de significado afín que rigen 
este caso. 

1) Adjetivos 49 . Con bastante frecuencia admiten 
un ablativo instrumental ; probablemente porque los 


48 Kühner-Stfgmavn, II, 1, 380; Bassol^, I, 374; Juret, 

Synt., 253. También en español se usa a veces la preposición 
'con’ referida a personas ; así : «les llamó con su criado» 

(Cerv.). 

49 Kühner-IStegmann, II, 1, 385; Hofmann, Hdb., 438; Ju- 
ret, Synt., 292; Schmalz, 384; Ernout, 78; Bennett, II, 349; 
Balsols, I, 393. 
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participios facilitan la contaminación; así: oneratus 
■es lógico que admita este régimen, que es el del 
verbo onero, y a su vez que influya sobre el adjeti- 
vo omistus. Entre los muchos adjetivos que se cons- 
truyen con ablativo destacan por su importancia 
los siguientes grupos : 

a) Adjetivos de abundancia : onustus, conferías, 
gmvidus, gravis, etc. En autores no clásicos se incre- 
menta su número : largus, opulentas, satus, etc. Por 
analogía muchos adjetivos de significado afín, pero 
cuyo régimen tradicional era un genitivo, acaban 
también por construirse, especialmente en latín post- 
clásicO', con un ablativo. Figuran entre éstos : ple- 
nas, inanis, ferax, fertilis, dives, pcritus, etc. 

b ) Adjetivos que expresan un sentimiento, como 
laetus, maestus, sup erbus, contentas, anxius, etc. 

c ) El adjetivo di gnus, cuyo significado etimoló- 
gico era «adornado» (cf. decoro), se construye con 
toda propiedad con un instrumental ; al asumir con 
el tiempo el significado de «adecuado», «digno», por 
analogía con los adjetivos de significado a'fín, admi- 
tió un régimen en genitivo, aunque sin abandonar 
por ello la construcción en ablativo. A su vez los 
adjetivos par , idon-ens, aequus que tradicionalmente 
se construían con genitivo por influencia de dignus, 
admiten también a veces un ablativo como régimen. 

2) Sustantivos so . Raras veces admiten como ré- 
gimen un ablativo instrumental. Se trata siempre de 


50 Bennett, I t , 351 ; Bassols, I, 395 ; Brugmann, Grdr., 
II 2 , 2, 540; Hofmann, Hdb., 439. 
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•sustantivos de significado afín, a verbos construidos 
con ablativo: quid, tibí hanc dígito tactio est? (Plaut.). 

3) Adverbios 51 . Sólo cuequee y cuáaeque admiten, 
por herencia del i. e., un ablativo instrumental. 


Usos derivados del ablativo instrumental 

126. Ablativo de precio 52 . — 'Así se designa al 
ablativo cuando se usa para expresar el precio que 
se paga o se recibe por vender, adquirir o incluso 
hacer alguna cosa. Resulta justificado el uso de un 
ablativo de precio con los verbos que significan 
«comprar» o «adquirir», pues en tales casos esta 
determinación puede interpretarse en sentido figu- 
rado, como el instrumento de que nos valemos para 
realizar la acción verbal ; así : triginta minis agrum 
■emit «compró el campo por (lit. con) .treinta minas». 
Mas en virtud de una propagación analógica se ha 
extendido esta construcción a otros verbos cuyo ré- 
gimen no puede ya lógicamente interpretarse como 
instrumento figurado de la acción (— «con»), sino 
como una simple determinación circunstancial por 
la que se expresa e-1 precio (= «por el precio de»). 
Tal sucede con verbos como vendere, stare, cons- 


51 iBrugmann, Grdr., II 2 , 2, 541; Kühnek-Stegmann, II, 2, 
467, Anm. 9; Hofmann, Hdb., 426; Mórlanb, H., SO XI, 
1932, 77-81. 

52 Bennett, IT, 353; Riemann, Synt. Lat., § 57; Schmalz, 
380; Bassols, I, 414; Juret, Synt., 255 y 293; Hofmann, Hdb-, 
439; Brugmann, Abrégé, 452; Wistrand, E., Uer Instru- 
mentalis ais Kasus der Anschauung im Lateinischen, Gote- 
borgs, 1941. 
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tare («costar»), esse («valer»), valere (latín decaden- 
te) e incluso do c ere , quaerere , hiere, matare, fntue- 
re, etc. El precio, como hemos ya indicado, se ex- 
presa en ablativo y ello tanto si se trata de canti- 
dades precisas (decem denariis), como de indicacio- 
nes vagas que pueden ser ya simples sustantivos 
( s-umptu , pretio, aere), ya sustantivos y adjetivos 
i (magno pretio, parvo, pretio), ya adjetivos sus- 
tantivados (magno, parvo se. pretio). Sin embargo, 
cuando las determinaciones de precio deben ser las 
palabras «más, menos, tanto, cuanto» sólo pueden 
usarse las formas genitivas correspondientes 53 . 

Raras veces un ablativo a e precio determina a adjetivos. 
Este uso queda circunscrito sólo a carus, vüis, venalis (latín 
clásico) y dignus (latín postclásico) con la acepción de «que 
vale». 

127 . Ablativo de limitación si . — Se usa para 
indicar los límites a que se restringe una afirmación. 
¡Equivale a giros como «en lo tocante a», «por lo 
ique respecta a». No todas las palabras pueden usar- 
se en función de ablativo de limitación. En realidad, 
esta construcción queda limitada al sustantivo animo 
o palabras que designan partes del cuerpo ( lingua , 
nmero), o bien expresiones estereotipadas como 
numero, nomine, genere, aetate, etc. El ablativo de 
limitación depende de sustantivos (generalmente 
nombres propios), de adjetivos (que expresan por 


ss Cf. p. 74. 

54 Bennett, II, 365 ; Bassols, I, 417 ; Schmalz, 67 ; Hof- 
mann, Hdb., 443 ; Ernout, 81; Draeger, I, 542; Brugmann, 
A brégé, 458. 
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lo regular estados anímicos o corporales) y de ver- 
bos que significan «aventajar, superar» {excello, su- 
pero, praesto, etc.). Ej. : Burrus nomine (Enn.) ; 
umero saucius (Flor.) ; doctrina Graeci nos supe - 
rant (Cic.). 

128 . Ablativo de cantidad 55 . — Expresa el gra- 
do, la medida, la cantidad en que una cosa es ma- 
yor, difiere o dista de otra. Aparecen, generalmen- 
te, representados por adjetivos de cantidad (multo, 
paulo, tanto , etc.), raras veces por sustantivos o nu- 
merales (uso arcaico). Las palabras que admiten 
como determinación un ablativo de cantidad son las 
siguientes : 

1) Adjetivos en grado comparativo. Ej. : parvo 
mnior ¡(GeJl.) ; aliquo lenius (Fronte) ; uno plus Tus- 
corum cecidit SG (Liv.) ; duobus nmnmis minus 
(íBlaut.). 

La lengua clásica no determina a adjetivos positivos por 
medio de ablativos de cantidad ; en cambio, el habla popular 
es más tolerante a este respecto; así: paulo tolerabills (Ter.). 
Tampoco los superlativos admiten ablativos de cantidad, salvo 
la forma multo. 

2) Adverbios de lugar, tales como infra, supra, 
ultra. Así : multo infra (Kan.). 


55 Bennett, II, 362; Bassols, I, 419; Juret, Synt., 293; 
Schmalz, 380; Juret, Synt., 258 y 293; Brugmann, Abré- 
gé, 454. 

36 En español tenemos que utilizar otros giros como dos 
Etruscos tuvieron una baja más». 
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3) Adverbios de tiempo : ante y post. Por ejem- 
plo : multo post; quinqué annis post. 

4) Verbos que significan «aventajar, superar» * 
por ej. : multo ante ir e , paulo antecederé .. 

5) Verbos que expresan separación o distancia, 
en concurrencia con el acusativo; por ej.: magno 
intervallo distare ; abesse ; mü'ibus passuum secedere. 

129 . Ablativo prosecutivo 57 . — Denota el lugar 
por donde se va. Para expresar esta relación sin- 
táctica la lengua latina utiliza generalmente la pre- 
posición per, hasta el punto de que el uso del sim- 
ple ablativo queda circunscrito a aquellas palabras 
que por sí mismas significan instrumento o medio 
de comunicación, como vía, porta, platea, ostio, pon- 
te, itinere, y por extensión spatio, rivo , monte, té- 
rra, mari, freto. Además estos sustantivos, para 
usarse sin preposición, necesitan ir determinados 
por un adjetivo. Ej. : publica via ir,e (Plaut.) ; recta 
platea contendere (id.) ; diversis itineribus in castra 
se recipere (Caes.). Las excepciones son esporádi- 
cas: via incedere (Plaut.). 

Sustantivos distintos de los mencionados pueden usarse en 
forma de ablativo prosecutivo si van determinados por los 
adjetivos totus, omnh, medius ; así: tota Asia vagari (Cic.) S8 . 


57 Bennett, II, 360 y sigs. ; Jtjret, Synt., 254, Ernout, 80; 
Schmalz, 101; Bassols, I, 425; Delbrück, III, 242; Brug- 
mann, Grdr., IP, 2, 528; Id., Abrégé, 545; Sommer, Vgl. 
Synt., 35; Kühner-Stegmann, II, 1, 350; IIofmann, Hdb., 
441 ; Riemann, Synt. Lat. § 77 bis ; Heckmann, IF 18, 
1905, 333. 

58 Kühner-Stegmann, II, 1, 351; Riemann, Synt. Lat., 
§ 70; Riemann, O., RPh, 12, 1888, 73-78. 
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130. Ablativo de causa 59 . — Señala la causa de- 

i 

terminante de una acción que puede ser de índole 
interna o externa : 

1) Causa interna. Introduce el motivo subjetivo 

que nos impulsa a obrar de un modo determinado. 
Ej. : lacrumo gandío (Ter.) ; timore de fugare 

(Caes.). 

2) Causa externa. Denota la causa objetiva, 
existente fuera de nosotros, a cuyo efecto se debe 
la acción del verbo : sin forma odio sum, tándem ut 
moribus placer em viro (Titin.) ; hi vel aetate vel cu- 
rae similitudine paires appellabantur (Salí.). El uso 
de los ablativos de causa externa es poco frecuente 
en el período clásico, pues se recurre generalmente 
a las preposiciones propter, ob, prae (causa que im- 
pide hacer algo), o bien a los ablativos fosilizados 
(convertidos casi en preposiciones) causa, gratia, 
ergo, excepto. Sin embargo, incluso en dicho perío- 
do son frecuentes los ablativos de causa si se trata 
de adjetivos verbales de la cuarta declinación, como 
iussu, rogatu, mandatu. 

Con frecuencia se hace depender los ablativos de causa de 
participios como impulsus, ductus, captus, etc. 

131. Ablativo sujeto agente í0 .— Se usa este 
ablativo con los verbos pasivos. Su naturaleza, sin 


39 Bennett, II, 312; Juret, Synt., 241 y sigs. ; Draeger, I, 
543; Ernout, 80; Lofstedt, Synt., I 2 , 275; Bassols, I, 439 y 
sigs. ; Kühner-.Stegmann, II, 1, 394 ; Meyer-Lübke, Gratnm. 
Rom. III, § 517 y sigs. ; Lenz, § 333 ; Par, 263 y sig\ 

60 Hofmann, Hdb., 435; Kühner-Stegmann, II, I, 377; Drae- 
ger, I, 549; Riemann, Synt. Lat., § 78 a, 1; Juret, Synt., 


§ 131 


DE CAUSA, SUJETO AGENTE 


145 


embargo, es dudosa, ya que puede tratarse de la 
prolongación de una representación instrumental 
(= «por») o separativa (= «de»). Parece ser que 
cuando el sujeto agente está representado por un 
concepto inanimado ( arbor báculo agitatur ) nos en- 
contramos ante una representación instrumental ; en a 
cambio, tratándose de conceptos animados la repre- 
sentación es separativa como lo demuestra el uso 
de la preposición ab 61 ( arbor a puero agitatur). Las 
interferencias son, sin embargo, frecuentes. Por Una 
parte, las personas pueden considerarse despojadas 
de voluntad propia convirtiéndose en simples ins- 
trumentos. Estas despersonalizaciones, frecuentes 
en el lenguaje castrense y judicial, explican el uso 
del .ablativo sin preposición en frases como : ex cu- 
batoribus teneri; militibus deseri (Caes.) ; exerciti- 
bus capí (Tac.). Inversamente, los nombres de cosa 
pueden personificarse (y por tanto usarse con pre- 
posición), especialmente si se trata de conceptos 
abstractos como: spe , le ge, natura, etc. Los poetas 
extienden estas personificaciones incluso a nombres 
de cosa ; así : ab ignibus corripi (Ov.) ; ab ense trai- 
ci (id.). 


253 y 254 ; Schmalz, 383 ; iBennett, II, 21)7 ; Ernout, A., Re- 
cherches sur l’emploi du passif latín á l’époque républicaine, Pa- 
rís, ‘Champion, ,1906; Broccía, S. Breve nota di grammati'ca 
latina, Annali Fac. di Lettere, Fil. e Magist. della Univ. de 
Cagliari, 1946, 13-22; Brxjgmann, Abrégé, 454; Cuervo, Dic. 
II, 778; Keniston, 35.25 ; M'eyer-Lübke, Gramm. Rom., § 462; 
Par, 270. 

9 

61 .'La naturaleza separativa del ablativo se evidencia en este 
caso no sólo por el significado de la preposición, sino tam- 
bién por frases como ésta: ludibrio habeor : : undef : :. ab 

illa ..(Plaut. Men., 783). 
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III. Ablativo en función de locativo 

Al extinguirse el locativo asumió el ablativo sus funciones. 
Sin embargo, el triunfo de este caso fue muy precario, pues, 
tuvo que sufrir una fuerte concurrencia por parte de la prepo- 
sición in. En realidad, el uso de un ablativo (sin preposición) 
en función de locativo queda circunscrito a unos pocos giros 
estereotipados de lugar y tiempo. 

132 . .Ablativo de lugar en donde 62 . — El uso 
de esta construcción viene determinado por la na- 
turaleza del ablativo. A este respecto observaremos: 

¡1) Nombres propios. 

■a) Nombres de ciudad o lugar menor. Se admite 
el ablativo sólo tratándose de nombres correspon- 
dientes a la tercera declinación o bien a formas del 
plural de la primera y segunda. Ej.: Carthagine , 
Atkenis, Thebis, Delphis. En el latín postclásico 
existe una mayor tolerancia usándose a veces un 
ablativo de lugar en donde con nombres en singu- 
lar de la segunda declinación (en vez de locativo) ; 
así : Arretio, H alicarnas o ; en cambio, los singula- 
res de la primera (por influencia de Rornae) se re- 

82 Bennett, II, 872 ; Kühner-Ategmann, II, 1, 348 y 447 ; 
Hofmann, Hdb., 450; Klinck, K., Beitrage zur Geschichte des 
Lokativs und des lokativischen Ablativs in Lateinischen, Tesis, 
Munich, 1031; Heckmann, IF 18, 207; Funaioli, ALL XIII, 
301 y 581; Sommer, Vgl. Synt., 32; Bassols, I, 307; Juret, 
Synt., 258-260 ; Riemann, Synt. Lat., § 67; Gorbig, Nominum 
quibus loca significantur usus Plautinus exponitur et cum T e- 
rentiano comparatur, Halle, 1883 ; Konig, Quaestiones Plauti- 
nae, Patschikau, 18S3. 
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sisten más a admitir este uso, del que sólo existen 
ejemplos en el latín decadente. 

b ) Nombres de lugar mayor. '¡El uso de un sim- 
ple ablativo es una construcción artificiosa que se 
da sólo en el período postclásico, especialmente en 
poesía y prosa poetizante ; así : b ellum Italia gire- 
re (Verg.). 

2) Nombres comunes y genéricos. La lengua ar- 
caica y clásica rehuye el uso de un simple ablativo 
de lugar ¡si no aparece determinado por algún adje- 
tivo o genitivo. En el período postclásico y también 
en el lenguaje popular y poético (incluso prosa poe- 
tizante) esta construcción se generaliza algo más ; 
así : vestíbulo sedere (Verg.) ; campo iacentes 

(Tac.). En especial adoptan esta construcción las 
palabras térra, mari, humo, rure, domo y bello. 

/La lengua se muestra menos reacia cuando el ablativo de 
lugar va acompañado de un adjetivo, especialmente si este 
adjetivo es totus o medius (uso clásico). En el lenguaje poé- 
tico los ejemplos son más numerosos, incluso con adjetivos 
distintos de los ya citados ; así : duro cubículo lacere (Sen.) ; 
Patente campo dimicare (Liv.) ; vallibus imis habitare (Ver g.). 

En las citas de libros se usa el ablativo con preposición cuan- 
do se alude sólo a una parte del libro ; así : agricultura lauda- 
tur in eo libro qui est de tuenda re familiari (Cic.). Por el con- 
trario, cuando la materia a que hace referencia abarca todo el 
libro se usa un ablativo de naturaleza instrumental sin prepo- 
sición: de amicitia alio libro dictum est (Cic.). 

133 . Ablativo de tiempo respondiendo a la 
pregunta ((¿cuándo?» 8S . — Señala el momento en 


63 Hofmann, Hdb., 451; Schmalz, 106 Anm. ; Riemann, Synt. 
Lat., § 69, R. I; Juret, Synt., 260; Draeger, I, 530: Küh- 
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que sucede la acción verbal. También esta cons- 
trucción aparece limitada sólo a unos pocos giros 
estereotipados, a saber : 

1) Con palabras que por sí mismas indican una 
división del tiempo: nocte, mense , hieme, die, anno > 
etcétera. 

Se usa, sin embargo, la preposición: 

a) 'Cuando por medio de un numeral se expresa cuántas ve- 
ces sucede una acción 64 ; así: ter in anno. Autores post- 

clásicos prescinden a veces de la preposición en estos giros ; 
así : septies die '(Liv.). 

b) Cuando los sustantivos que acabamos de mencionar van 
acompañados de un adjetivo y expresan más que el tiempo pro- 
piamente dicho, las circunstancias en que se desarrolla la ac- 
ción, la situación política o personal de quien se habla 65 ; 
así: in tetnpore hoc «en tales circunstancias». 

c ) En el habla popular 66 , así: in hieme (en vez de hieme), 
especialmente cuando los ablativos van acompañados de un 
adjetivo ; así : aliis in annis (Lucrec.). 

2) Con las palabras que expresan fechas del ca- 
lendario { idibus , mmdinis), ceremonias (nuptiis), 
juegos públicos ( gladiatoribws , ludís apollinaribus), 
días de feria ( ferüs latmis), de elecciones ( comitiis ). 


ner-Stegmann, II, 1, 356 ; Bassols, I, 401; Bennett, II, 379; 
Meyer-ILübke, Gramm. Rom., III, §§ 46 y 421; Hanssen, 
§ 462; Seco, 40; Gil t , § 159; Keniston, 3.7. 

64 Schmalz, 388, Anm. 1; Hofmann, Hdb., 452, Zusatz a); 
Draeger, I, 529; Juret, Synt., 264; Bassols, I, 403. Obs., II. 

65 Draeger, I, 530; Juret, Synt., 263; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 357, Anm. 7. 

00 Hofmann, Hdb., 452, Zusatz a) ; Schmalz, 388 ; Drae- 
ger, I, 532 ; 'Kühner-Stegmann, II, 1, 859, Anm. 0. 
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3) iCon palabras distintas de las citadas, pero con 
la condición precisa de que lleven una determina- 
ción (adjetivo o genitivo). Sin embargo, en tales 
casos puede usarse también la preposición m. Así, 
pues, se dirá : (in) adventu Cae saris ; (in) civ'úli 

bello; i (in) memoria patrum. 

Prevalece el uso del ablativo sin preposición en la prosa clá- 
sica tratándose de palabras que expresan las edades de la vida 
( prima iuv entute, extrema aetate) y con bellum ( bello púnico ) 67 . 

134 , Por medio de un ablativo de tiempo acom- 
pañado de una determinación, pueden expresarse 
ideas de tiempo que rebasan la acepción puramente 
locativa. Los significados especiales que pueden, ex- 
presarse en tal caso, son los siguientes : 

1) La indicación del tiempo «desde el que o a’ 
partir del que» se realiza la acción verbal 88 : ergo 
his annis quadringentis («desde hacía cuarenta años») 
rex erat (Oic.), y del tiempo al cabo del cual se rea- 
liza la ya referida acción: Agamemnon decent annis 
(«al cabo de diez años») unam urbem cepit (Cic.). 

2 ) La duración de la acción verbal 69 . Puede 
usarse con igual acepción el acusativo (cf. p. 52) ; 


87 Kühner-Stegmann, I.I, 1, 860. 

88 Juret, Synt., 261; Bassols, I, 403, Obs. ; Hofmann, 
Hdb., 452, Zusatz a), b), c) ; iRiemann, Synt. Lat., § 69. 

69 Van der Heyde, K., REL 1930, 230-241 ; Ahlbf.rg, 
A. W., Durative Zeübesthnmungen im Lateinischen, Lund, 
1905 ; Bassols, I, 403 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 360, Anm. 
12; Hofmann, Hdb., 452; Kroll, ó'. C., 44; Lofstedt, Komm., 
51 y sigs. ; Van der Heyde, K., Gl. 20, 1932, 205-217 ; Juret, 
Synt., 61. 
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así : quattuordecwi annis («'durante catorce años») 
exüium toleravit (Tac.). Se inicia este uso en Cátu- 
lo y César, y se generaliza en el período postclásico. 

lEl uso del ablativo para datar las cartas no es clásico, pues 
en tales casos se emplea el giro ante diem quartum nonas i anua- 
rias, , pero como consecuencia de la elipsis de ante se dijo quar- 
tum diem nonas ianuarias, y, finalmente, die quarto nonas ianua- 
rias 70 . 

Ablativo absoluto 71 

135 . En latín puede usarse un sustantivo en abla- 
tivo acompañado de un adjetivo o participio con un 
valor análogo a una oración subordinada circunstan-r 
cial ; así : Antonias emse destricto adversum hostes 
bnpetum fecit¡ «Antonio habiendo desenvainado la 
espada atacó a los enemigos». Este uso del ablativo 
surgió secundariamente como una prolongación, por 
lo *general, del ablativo instrumental-sociativo. Así 
la frase arriba citada significaba originariamente 


70 ¡Hofmann, Hdb., 452, Zusatz a), b), c) ; Schmalz, 388, 
Atún. 4; Riemann, O., RPh 12, 188S, 136-137; Salonius, 
A. H., Zur romischen Datierung, Ann. Acad. Scient. Fenn. 
Helsingfors, 1922. 

77 Weston, A. H., CJ XXX, 1935, 29-8-299; Jacopini, 
AAT LILI, 1920, 185-189; Rosenthal, G., PA LV, 282-296; 
Flink-ÍLinkomies, E., De ablativo absoluto quaestiones, Ann. 
Acad. Scient. Fenn. B XX, 1. Helsingfors, 1929; Horn, F., 
Zur geschichte der Absoluten Partisipialkonstruktionen in La- 
teinischc, Tesis, .Lund, 1918; Küi-iner-Stegmann, II, 1, 771 
y sigs. ; HoFMAisfN, Hdb., 447 ; Kroll, S - . C., 61 y sigs. ; Brtjg- 
mann, IF 5, 143 y sigs. ; Wackernagel, I, 292 y sigs. ; Bas- 
sols, J, 448. 
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-«Antonio atacó a los enemigos con (ablativo ins- 
trumental) la espada, desenvainada» 71bia . En virtud, 
pues, de una dislocación sintáctica, esta determina- 
ción circunstancial ascendió a la categoría de oración 
subordinada, convirtiéndose el sustantivo en sujeto 
de dicha oración y el participio en predicado. En el 
latín arcaico no ha cristalizado por completo esta 
construcción ; la mayoría de los ejemplos pueden y 
deben interpretarse atribuyendo a los ablativos va- 
lor sociativo-instrumental. A veces esta interpreta- 
ción resulta forzada e incluso cómica, pero precisa- 
mente este efecto era el que intentaban conseguir 
ios autores escénicos. De -hedió no existen ejem- 
plos seguros de esta construcción hasta la época 
clásica. En los períodos siguientes se progresa aun 
más en la equiparación de los ablativos absolutos y 
las oraciones subordinadas, y así vemos que termi- 
nan aquéllos por regir un complemento directo y 
construirse impersonalmente . 

136 , Los ablativos absolutos están generalmente 
integrados por un participio de perfecto y un sus- 
tantivo 72 . .Normalmente el participio corresponde a 
verbos activos y transitivos, raras veces a verbos 
intransitivos (uso postclásico). Los participios de 
verbos deponentes son poco usados en esta construc- 


71 bis También en español una determinación de índole se- 
dativa puede interpretarse como un ablativo absoluto, así: «No 
se puede dudar de la victoria con tal guía con tal escudo y 
con tal valedor» (Rivadeneyra). «Arremetió a él con la espada 
desnuda» (Mariana). Cuervo, Dic., II, 305. 

72 Draeger, II, 791 y 795 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 757 ; 
Bassols, I, 453; Hofmann, Hdb., 447. 
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ción en el período arcaico, pero se generalizar on en 
el clásico. Se trata generalmente -de verbos intransi- 
tivos deponentes (orta luce, hostibus Ingres sis), ra- 
ras veces de verbos transitivos, pues su participio- 
asume generalmente acepción activa, esporádicamen- 
te pasiva, y, por tanto, con tal acepción, se prefiere 
usar estos participios en forma concertada. 

Los participios* de presente 73 son poco empleados 
en el latín, arcaico integrando un ablativo absolu- 
to. En realidad, sólo un contado número admite esta 
•construcción ; en cambio, en los períodos siguientes 
se generalizaron mucho. 

Menos frecuente y propio sólo del latín postclási- 
co es el uso de un participio de futuro 74 ; así: nec 
Etruscis, nisi coger entur, pugnam inituris (Liv.). 

Finalmente, el predicado de los ablativos absolu- 
tos puede aparecer representado por nombres. Los 
sustantivos más usados son los que indican cargos 
públicos ( cónsul , praetor), edades de la vida (inve- 
nís, senex), o los que envuelven una idea de ayuda 
o consejo (auctor, admtor). También es frecuente 
el uso de adjetivos tanto calificativos, en cuyo caso 
generalmente indican estado de ánimo, disposición 
o inclinación (diis invitis, éuc:e ignaro), como de- 
terminativos ( nullis custodibus, hoc amico). Esta 
construcción es más frecuente en el período clásico 
que en el arcaico 73 . 


73 K&hn'er-Stegman, iI, 756, a) ; Hofmann, Hdb., 446, a) ; 
FlinCkhLiniíomies, ob. cit., cap. X ; Draeger, II, 788. 

74 .Schmalz, 389; Bassols, I, 455, Obs. ; Hofmanit, Hdb., 
447 ; Draeger, II, 799. 

75 Draeger, II, 804; Kühner-Stegmann, II, 1, 779; Hof- 
mann, Hdb., 446; Schmalz, 3S8-3S9 1 ; Ernout, 88. 
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137 . La tendencia a equiparar los ablativos abso- 
lutos a las 'Oraciones subordinadas determinó que 
también _los participios' que integraban dichos abla- 
tivos pudieran, al igual que los verbos finitos, regir 
un complemento directo o expresarse en forma neu- 
tra impersonal. 

1) Ablativos absolutos con complemento direc- 

to 76 . Salu-stio inicia esta construcción, pero limitán- 
dola a participios de verbos deponentes transitivos ; 
así: Sulla omnia p o Ilícito (Salí.). Se generaliza bas- 
tante este uso en el período postclásico: emenso solé * 

iam térras (Sil.) ; sectam eius secuto (Liv.), y se ex- 
tiende incluso a verbos semideponentes: Hasdrubale 

auso, facinus (Liv.). En el latín decadente también los 
participios perfectos de verbos activos (y que, por 
tanto, deberían tener acepción pasiva) admiten a ve- 
ces esta construcción: perpétralo facinus , arrmem 
congélalo (lord.). 

2) Ablativos absolutos impersonales 77 . De la 

misma manera que existe la pasiva impersonal, por j 

-ejemplo : auditum est; pugnatum est; así también 
los participios de perfecto admiten a veces, a partir 

76 Kühner-Stegmann, II, 1, 783 ; Schmalz, 389 ; Draeger, 

II, 796; Riemann, Synt. [Lat., § 204, R. I; Hofmann, Hdb., 

449, Zusatz a), b) y e), 467; Lofstedt, Komm., 292; Meyer- 
Lübke, Gramm. Rom., III, § 176. 

77 Es -característico del estilo de Tácito heredado de Salus- 
tio. Lofstedt, Synt., II, 281 y 292; Kühner-Stegmann, II, 1, 

777-778 y 780 (para adjetivos) ; Hofmann, Hdb., 448 ; Riemann, 

Synt. Lat., § 264, R. III y IV; Schmalz, 108; Draeger, II, 

789 y sigs. ; Juret, Synt., 16; Bassols, I, 462. 
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■de la época postclásica, una construcción análoga. 
Conviene distinguir dos casos : 

d) El participio se usa solo (sin referirse a nin- 
gún sujeto personal ni siquiera impersonal); así: 
ante explóralo (i- q. ante quam exploratum esset) 
ad populandum ducebat (Liv.) ; permisso «habiéndo- 
seles dado el permiso» ; auspicato «habiendo toma- 
do los auspicios», etc. 

Se aducen ejemplos del período arcaico y clásico, pero se 
trata de simples ablativos de modo (no de oraciones subor- 
dinadas) ; así: auspicato « con buenos auspicios»; festiuato- 

«con precipitación», etc. Cf. p. 131. 

b ) Los participios de perfecto en forma neutra 
pueden referirse a un sujeto impersonal representa- 
do por un infinitivo, oración completiva, interroga- 
tiva indirecta, etc. ; así : cognito vive re Ptolorneum 
(Liv.) ; quaesito an Caesar venisset (Tac.) ; cur prae- 
iereatur demónstralo (Cíe.) 77 Ws . 

Por analogía se extiende esta construcción a adjetivos neu- 
tros sustantivados; así: incerto (= cum incertum esset ) quid 
aut peterent aut vitar ent (Liv.) ; iuxta periculoso, ficta seu vera 
promeret (Tac.). 

138. Los participios de presente y de perfecto 
conservan en la construcción absoluta los significa- 
dos temporales habituales de simultaneidad y ante- 

77 tía £ n español vid. Keniston, 38.551; Hanssen, § 519; 
Acad., § 4G5, b). .«Visto cuánto importa a vuestro servicio» 
(Gran Capitán). «Tábido quel exército de la liga se bolvía» 
¡(Valdés). 
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rioridad, respectivamente 7S . Sin embargo, en el pe- 
ríodo postclásico a ve'ces se interfieren en el sentido 
de que el participio de presente expresa la anterio- 
ridad y el de perfecto la simultaneidad ; así : illo 
pie-raque sapienter , quaedam inconsultius responden- 
te («habiendo contestado») recitat codicillos (Tac.); 
Dttreus cum magno exercito mare tramcit Hiato 
(= «llevando») Macedoniae et Grac-ciae bello (Curt.). 

139 . Para poder usar las construcciones absolu- 
tas es necesario que la palabra que hace las veces 
de sujeto no aparezca en la oración principal, pues 
en tal caso debe usarse la construcción concerta- 
da 79 . En realidad, esta regla se observa sólo con 
todo rigor en el caso de que el sujeto del ablativo 
debiera ser también sujeto del verbo principal; en 
cambio, cuando el sujeto del ablativo absoluto coin- 
cide con un complemento del verbo regente, puede 
usarse la forma absoluta. Esta construcción (abso- 
luta en vez de concertada) es frecuente incluso en 
la prosa clásica cuando razones especiales la justi- 
fican, tales como el deseo de hacer destacar con más 
fuerza el elemento de la frase representado por el 
ablativo absoluto, o bien para evitar construcciones 
ambiguas o recargadas. Los autores postclásicos 


78 Draeger, I, 793; Kühner-Stegmann, II, 1, 757 y 759; 
Riemann, Synt. Lat., g 254, R. I; Bassols, I, 457; Hofmann, 
Hdb., 446. 

79 Riemann, Synt. Lat., § 263, R. II ; Bassols, I, 459, con 
bibliografía; iSchmalz, 399, Anm., 1 y 391; Bassols, I, 459; 
Juret, Synt., 174 y 178; Draeger, I, 808 y sigs. ; Norberg, 
Beitrage, 68- 
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usan esta construcción con más libertad y sin que 
razón alguna especial la justifique. Al usarse la cons- 
trucción absoluta en vez de la concertada, un mismo 
concepto hace las veces de sujeto del ablativo abso- 
luto y de complemento del verbo principal. En tal 
caso dicho concepto puede expresarse dos veces por 
medio de un nombre y un pronombre; por ej.: prin- 
cipibus T rever orum ad se convocatís hos (i. e. prin- 
cipes ) singillathn Cingetorigi conciliavit (Caes.), o 
bien sólo una vez ; así : convocatis suis clientib.us 
jadíe incendit (se. eos ) (Caes.). 

14(L Propias del latín decadente son las siguien- 
tes construcciones : 

a) El sujeto del ablativo absoluto es el mismo 
concepto que el sujeto del verbo principal 80 : illue 
igitur euntibus fratribus \omnes eiusdem monasterii 
monachos tristes invenerunt (San Gregorio de 
Tours). 

b) Los ablativos absolutos asumen el papel de 
aposición de un sustantivo que figura en la oración 
principal: ■uxorurn flagitatione revo cantur, per lega- 
tos denuntiantibus (aposición de uxorum en vez de 
quae per legatos denuntiabant) ni redeant, subolem 
se ex finitimis qncoer ituras (Iustin.) 81 . 

c) Un ablativo absoluto sin sujeto va referido 
al sujeto tácito del verbo principal: rever tente oc- 
cisus est a Gothis (Agnell.) 82 . 


80 Norberg, Beitragc, 68. 

81 Hofmann, Hdb., 448: Horn, 31. 

82 Norberg, Beitrcige, 69. 
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141 . Si bien, como hemos ya indicado, los abla- 
tivos absolutos constan de dos términos: sujeto y 
predicado, a veces, no obstante, se omite el sujeto. 
Ocurre esta elipsis en los casos siguientes 83 : 

1) /Cuando el sujeto debería estar representado 
por un pronombre haciendo las veces de anteceden- 
te de una oración de relativo : terga dantibus (se. iis) 
qui modo se cutí erant (Liv.). 

2) Cuando el sujeto puede fácilmente deducirse 
del contexto: veniam a principe petiyere, et conce- 
dente (se. principe ) (Tac.). 

3) Cuando debería ser un concepto indetermina- 
do : famam aiuxit, aestimantibus (se. homínibus) 
quanta fu tur i spe tam magna ta.cuissep (Tac.). 

Los participios de perfecto, de. los verbos activos tienen casi 
siempre significado pasivo, y, por tanto, en la construcción ab- 
soluta admiten un sujeto agente ; sin embargo, esta determi- 
nación suele omitirse, pues el sujeto agente de dicho partici- 
pio es regularmente (no siempre) el sujeto del verbo princi- 
pal 84 ; así : Caesar capta urbe (se. a se) profectus est. A veces, 
no obstante, se introduce esta determinación: qui potest de- 
serta per se patria beatus esse ? (Cic.). 

142 . De la misma manera que hay verbos que en 
la construcción pasiva admiten dos nominativos : el 
uno en función de sujeto y el otro de predicado ; 
por iej. : Cicero cónsul creatus est, así también en 


88 Draeger, I, 789 y 793 ; Bassols, I, 461 ; Kühmer-Steg- 
mann, II, 1, 773; Hofmann, Hdb., 448, d) ; LSfstedt, Synt., 
II, 281, 291; Riemann, Synt. Lat., § 263, R. II. 

84 Kühner^Stegmann, II, 1, 772; Bassols, I, 462. 
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la construcción absoluta cabe una estructura de fra- 
se idéntica : Cicerone creato consule. La prosa clá- 
sica rehuye, en general, esta construcción porque 
la acumulación de ablativos resulta poco 'grata ; sin 
embargo, como los partitivos pueden, dada su natu- 
raleza adjetiva, sustantivarse, cabe que un ablativo 
absoluto aparezca integrado por dos participios, el 
uno con valor de predicado y el otro con fuerza sus- 
tantiva o de adjetivo 85 : quo optato («deseo») impe- 
trato ; quo mortuo («asesinato») nuntiato (Cic.) ; 
agro capto viritvm diviso (Liv.). Esta construcción 
es poco clásica. 

Sobre el uso de partículas para determinar el significado de 
los ablativos absolutos cf. Bassols, I, 4 <M. 


86 Kühner-Stegmann, II, 1, 772, Anm., 5; Draeger, I, 
812; Schmalz, 391; Hofmann, Hdb., 448. 
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143 . En el primitivo i. e. existía un caso llama- 
do locativo, por el que se expresaba el lugar en don- 
de sucedía la acción verbal, y por extensión el tiem- 
po en que acaecía algo. El morfema característico 
de este caso (-i) se conserva en latín esporádicamen- 
te en el sigular de los temas en - a (<w) y en -o (V, 
-ei). Los restos, pues, de este caso aparecen sólo 
en latín en el singular de la primera y .segunda de- 
clinación, pero sólo en algunas expresiones estereo- 
tipadas, que generalmente tienen una acepción local, 
pocas veces temporal. 
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144 . Locativo con significado local \ — Se usa 
sólo en los siguientes giros : 

1) Nombres propios de ciudad. Uso frecuente en 
todas las épocas, aunque a veces concurre el abla- 
tivo con y sin preposición. Ej. : Romae , Corinthi, 
Brundisii } etc. 

2) Nombres de lugar mayor. Uso poco clásico. 
La mayoría de los ejemplos corresponden al latín de- 
cadente. Bj.: Lucaniae (Flor.); Africas (Híer.). 

3) Nombres genéricos. Sólo en algunas expre- 
siones estereotipadas como humi, domi, vkiniae , 


Generalmente, estas últimas expresiones se usan solas ; sin 
embargo, domi admite un adjetivo posesivo.; así: domi meae, 
y viciniae a veces va determinado por el adjetivo proximae. 


145 .. Locativo con significado temporal 1 2 . — 
Los ejemplos son más esporádicos y circunscritos a 
unas pocas expresiones estereotipadas, como belli 
(coordinado siempre con domi ) «en tiempo de gue- 
rra» ; die, seguido generalmente de un adjetivo al 
que se bacía adoptar la desinencia locativa en -4 o 
una forma derivada (-£, -ei), así: die crastini, die 
septumei, die quarle. Los adverbios' mane y vesperi 
eran también originariamente locativos ; así : mane 
septumi (Plaut.). 


1 Además de las obras citadas, vid. Havet, L., RPh XI, 
1887, 75-77; Wólfflin, E., ALL VIII, 1893, 295. 

2 Ernout, 83; Hofmann, Hdb., 453; Bennett, II, 389; Bas- 
sols, I, 468; Riemann, Synt. Lat., § GC, b). 
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146 . Los adjetivos calificativos ofrecen caracte- 
rísticas externas que los distinguen claramente de los 
sustantivos. lE'n efecto, admiten los tres géneros 
(bonus, bona, bonum), forman grados de compara- 
ción, y de ellos derivan la mayor parte de los adver- 
bios {malus :male). Sin embargo, a pesar de estas 
diferencias y de las propias de sus respectivos signi- 
ficados (los sustantivos designan a seres u objetos, 
los adjetivos enuncian cualidades), la afinidad entre' 
ellos es muy notable. En realidad, los sustantivos 
históricamente considerados no son generalmente 
otra cosa que adjetivos l . De ahí :1a frecuencia con 
que se usan unas formas por otras. 

Los adjetivos calificativos usados en forma atri- 


1 La manera más sencilla de designar a seres u objetos es 
evocar algunas de sus cualidades 'Características ; así cduna» eti- 
mológicamente significa «la brillante». Vid. Ernout-Mei- 
llet, s. v. 

1 1 
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tuitiva pueden ser especificativos o descriptivos 2 . En 
el primer caso sirven para identificar a seres o a ob- 
jetos de entre otros de su mismo género o catego- 
ría ; así: «trae el traje verde» = «aquel de entre los 
trajes que es verde» ; «le siguieron los soldados lea- 
les» = «aquellos de entre los soldados que eran lea- 
les». lEn el segundo caso el sustantivo está ya iden- 
tificado y los adjetivos no hacen otra cosa que 
describirlo o decorarlo : «el rubicundo Apolo» ; «las 
mansas ovejas». El adjetivo en este caso no restrin- 
ge el significado de «ovejas», por convenir la cua- 
lidad de mansedumbre a todas ellas. 


147. Los adjetivos calificativos deberían em- 
plearse sólo para aportar determinaciones de carác- 
ter realmente cualitativo o permanente y referirse 
siempre al sustantivo que determinan en su totali- 
dad. A veces, sin embargo, no se cumplen tales re- 
quisitos. 

1) Los adjetivos aportan determinaciones de ca- 
rácter circunstancial, pasajero o accidental. Concu- 
rren en tal caso con genitivos o determinaciones 
preposicionales. A este respecto mencionaremos el 
uso de adjetivos con las acepciones subjetiva 3 (odíum 
paterymm «el odio que sentía el padre»), objetiva 
{ mulle br es amores «el amor al bello sexo»), pose- 


3 iHofmann, Hdb., 616; Keniston, 25.; Hanssen, § 473; Gilí, 
§ 164; Cejados, 291; A caá., § 238. 

3 Kühner-Stegmann, II, 1, 2í{>9 y sigs. ; Paul, Prins., 156 ; 
Berger, §§ 14-15; Hofmann, Hdb., 454; Juret, Synt., 2 99 y si- 
guientes ; Nagelsbach, 102 ; Bassols, I, 266 ; Brunot, 304 
y 229. 
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siva 4 (do mus regia), de pertenencia (A gamemnonia 
puella «la doncella hija de Agamemnón», Venus 
Praxitelia «la Venus, obra de Praxíteles», Terentia- 
nus Chrcmes «Cremcs, personaje de Terencio»), par- 
titiva (servilis manus «el tropel de esclavos»), aposi- 
cional (urbs romana, nomen imperatorvum), local o 
temporal ( libros nocturna manu versare ) (Hor.) s . 

2) Los adjetivos no afectan al sustantivo en su 
totalidad fi . Ciertos adjetivos que expresan una re- 
lación temporal o local (: medius , muís , summus , pos- 
tre mus, ultimus, etc.) pueden referirse al sustan- 
tivo afectándole ya en su totalidad, ya sólo en parte ; 
así : summus nions puede significar «el monte alto» 
y «la parte alta del monte». En el primer caso se usa 
el adjetivo para distinguir al sustantivo de los otros 
de su misma especie, en el segundo el adjetivo afec- 
ta sólo a una parte del mismo sustantivo, el cual es 
considerado en sí mismo sin tener en cuenta a los 
otros de su misma naturaleza. En español es preci- 
so, en locuciones como éstas, convertir el adjetivo 
en sustantivo y hacer depender de él en forma de 
genitivo el sustantivo ; así : prima fábula «el co- 
mienzo de la comedia», extrema aestas -«el final del 
verano». 


4 En realidad, primitivamente, la posesión se expresaba por 
medio de adjetivos. Sobre la concurrencia de adjetivo y genitivo 
posesivo vid. Bassols, I, 247 ; Wackernagel, Genetiv und Ad- 
jectiv, Mélanges Saussure, París, 1308 ; Id., Synt., I, 83 y si- 
siguientes ; Delbrück, III, 441; Brucmann, Grdr., II 2 , 2, 571; 
Havers, Hdb., 180-190. 

5 Xagelsbach, 102-103; Hofmann, Hdb., 401. 

8 Hofmann, Hdb., 461; Sommf.r, V gl. Synt., 39; KühnF.r- 
Stegmann, II, 1 , 233 ; Bekger, § 15 bis. 
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3) Los adjetivos no califican a veces al sustanti- 
vo a que van referidos, sino a las consecuencias de 
la acción fie fiichos sustantivos ; así : ventus albus 
(el adjetivo se explica no porque el viento sea blan- 
co, sino porque despeja el cielo) ; coligo meca, cí. 
«peste negra», yXwpóv Séoc; 7 . 

4) En poesía y en el período postclásico, sustan- 
tivos determinados por adjetivos que envuelven una 
idea de cantidad o frecuencia, como midtus, pluri- 
mus, frequens, se construyen a veces, por influen- 
cia fie fiichos adjetivos, en singular colectivo, a pe- 
sar de referirse a una pluralidad fie seres u objetos 8 ; 
asi : multa can-is (Hor.) ; nux plurvma (Verg.) ; fre- 
quens convivía (O vid.) ; «muchos perros», «muchas 
nueces» y «muchos invitados», respectivamente. 

147 bis. A veces el adjetivo concuerda no con la 
palabra a que lógicamente se refiere, sino con 'otra 
palabra fie la frase. (Generalmente, tienen lugar estas 
trasposiciones en los grupos integrados por un sus- 
tantivo fiel que depende otro sustantivo 9 . En tal 
caso el adjetivo puede referirse por el sentido al 
primero, pero concertar con el segundo ; por ejem- 
plo : impla Aiacis ratis (Ovid.) ; Alexandris Phrigio 
sub pe dore (Lucan.) ; ef. «una taza bien caliente de 
café». La construcción inversa es mucho menos fre- 
cuente ; por ej. : angustí claustra Pelori (Ver g.). 
Esta trasposición puede también producirse entre 

7 Havers, Hdb., 167. 

8 Hofmann, Hdb., 461, c) ; Schmalz, 612; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 76, Anm. 3; Nágelsbach, 101. 

9 Hofmann, Hdb., 460; Bekger, § 111; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 220; Bednara ALL XIV, 577. 
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palabras 'que no tienen entre sí de común más que 
el formar parte de una misma oración; por ejem- 
plo : regina dementes (en vez de demens ) ruinas im- 
perio parabat (Hor.). Aveces la trasposición es do- 
ble en el sentido de que el adjetivo que concuerda 
con la palabra regente se refiere por el sentido a la 
regida y viceversa ; así : ibant obscuri sola sub nocte 
(Verg.). Estas trasposiciones son en latín especial- 
mente 'frecuentes en el lenguaje poético. En prosa 
clásica se emplean sólo cuando se quiere destacar 
más el adjetivo, para lo cual se le hace concertar 
con la palabra más importante. 

a) Grados de comparación 10 

148. Los adjetivos latinos admiten los grados 
positivo ( doctus ), comparativo ( doctior ) y superla- 
tivo ( doctissimus ). La diferencia entre los dos últi- 
mos grados consiste en que por medio del compa- 
rativo se confrontan dos términos entre sí : el que 
se compara y aquél con que se compara (uno solo 
o varios formando unidad) ; por el superlativo la 
comparación se establece entre tres o más términos : 
el que se compara y aquéllos con los que se compara 


10 ¡Hofmann, Hbd,, 461; Schmalz, 612; Kühner^tegmann, 
II, 2, 465, 5; Golling, J., Gy 1885, 221; Grevander, J., Unter- 
suchungen sur Sprache der Mulomedicina Chironis, Diss. Lund, 
1926; Horn, E., Der Komparativ. Ein neuer Deutungsversuch, 
Progr. Freistadt 1907 ; Wolfflin, E., Lateinische und r o mo- 
nis che Comparation, Diss. Erlangen 1879-1880; Id., ALL I, 
93; Meyer^Lübke, Gramm. Rom., I T I, § 47; Pidal, Cid., 
§ 79; Fernández, 138; Grandgent, § 56; ¡Lenz, § 177 y sigs. ; 
Gilí, § 170: Hanssen, § 478. 
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(dos por lo menos). Además, el superlativo se usa 
con mucha frecuencia sin término de comparación 
en forma absoluta o dativa para indicar que se po- 
see una cualidad en muy alto grado ; por ej. : doc- 
tissirmis «muy docto» 11 . 

El grado comparativo no implicaba originariamente una 
comparación, sino simplemente la posesión de una cualidad en 
grado mayor o menor del normal ; de ahí que una forma como 
doctior, sin término de comparación expreso, pueda significar, 
según los casos, «excesivamente, bastante», o bien «-algo, un 
poco docto» 12 . Ej. : senectus est natura loquacior (¡Cic.) ; Ter- 
mistocles liberius v'webat (Nep.). 

149. Cuando se establece una comparación entre 
dos cualidades indicándose que se posee en más alto 
grado una que otra, caben dos construcciones 13 : 

1) Determinar, como en español, el primer adje- 
tivo con magis; por ej. : magis avidus quam prudens. 

2) Formular los dos adjetivos en grado compa- 
rativo (el segundo debería enunciarse en forma po-, 
sitiva, pero por atracción adopta dicho grado) ; por 
ejemplo : avidior quam prudentior (en vez de pru- 
dens). 

iLa primera construcción es frecuente en todas las épocas ; 
la segunda se generaliza sólo a partir de la época clásica. 

150. Los grados de los adjetivos no siempre se 


11 Kühner-Stegmann, II, 2, 481 ; Ernout, 143. 

12 Kühner-Stegmann, II, 2, 475-476 ; Ernout, 142 ; Hof- 
mann, Hdb., 461 y 465. 

13 Hofmann, Hdb., 462; Kühner-Stegmann, II, 2, 473; 
Riemann, Synt. Lat., § 6; Ernout, 145; Draeger, I, 645. 
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mantienen en sus propios límites, antes por el con- 
trario, las interferencias son frecuentes 14 . Ya en el 
habla familiar de los períodos arcaico y clásico apa- 
rece a veces usado el superlativo en vez del compa- 
rativo (por ej. : maxumus natu ¡«el mayor de los dos 
hijos») e inversamente el comparativo en vez del su- 
perlativo (por ej. : maior natu «el mayor de entre 
varios hijos»). Siempre, sin embargo, razones psico- 
lógicas justifican esta incorrección 15 . También es 
bastante frecuente en la lengua latina el uso del 
comparativo con acepción análoga al positivo, a cau- 
sa del significado originario ¡de esta formación, en 
especial tratándose de adverbios como oteéis , sae- 
pius , etc., «aprisa, frecuentemente» 16 , e incluso 
de adjetivos comparativos, por ej. : oleum viridius 
(«verde») et bonum (Cat.) 17 . 

En el período postclásico aparece a veces usado 
el positivo por el comparativo, pero ello sólo en gi- 
ros como quo loquax (en vez de loquacior ), eo siul- 
tus (en vez de stultior) ¡«cuanto más locuaz, más ton- 
to». Incluso a veces se usa el positivo en vez del 
¡superlativo, especialmente en giros abreviados, como 


14 Hofmann, Hdb., 465, con bibliografía; Wolfflin, E., 
ob. cit. en n. 10; Schmalz, 610; Salonius, VHae Fatr., 191. 
También en español se usan indebidamente unas formas por 
otras ; vid. Fernández, 125 ; Hanssen, § 482, con bibliografía ; 
¡Cuervo, DÍc., II, 766. 

15 Bassols de Climent, M., Estudios Clásicos I, 1951, 187 
y sigs. ; Hofmann, Iídb., 461-462, con bibliografía. 

16 Kü h n e r -Steg maní; , II, 2, 476; Hofmann, Hdb., 465. 

n Hofmann, Hdb., 465, b) ; ¡Salonius, Vitae Fatr., 192; 
Schmalz, 616. 
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quo potuit prudenUr egit 18 («lo hizo lo más pru- 
dentemente que pudo»). 

151. El uso incorrecto de unas 'formas por otras 
cobra especia] importancia en el latín decadente. Las 
formas que más pronto se debilitaron fueron las irre- 
gulares ( melior , óptimas; peior f pessimus), pero a la 
postre también -las regulares dan muestra de una 
idéntica relajación. 

Comprueban la debilidad de los grados de comparación he- 
chos como los ■ iguientes: 

1) ,Se coordinan adjetivos en grados dispares : optimus et 

utilis, utilior et delectabilis 19 . 

2) Adjetivos positivos griegos se traducen al latín por for- 
mas superlativas ( irovrjprit; = nequissimus ) o comparativas (¡réjat; 
= maior ). 

3) Son posibles giros como minus áltior (en vez de minus 
altus ) 20 , pulchrior quisque (en vez de pulcherrimus quisque) 
e incluso a veces pulcher quisque 21 . 

4) -Los comparativos adoptan el régimen de los superlativos 
( pulchrior omnium) y viceversa ( pulcherrimus ómnibus). 

152. Para reforzar el significado de los grados 
de comparación puede recurriese a los siguientes 
procedimientos : 


18 KÜHNER-,StEGMANN, II, 2, 484; Hofmann, Hdb., 466. 

19 La coordinación de un positivo y superlativo no implica 
en la época clásica debilitación de este último, pues en frases 
de este tipo puede conservar su fuerza intensiva. Vid. Salonitjs, 
Vítae Patr., 165, con bibliografía.; .Landgraf, ALL IX, 553; 
Küblf.r, ALL VIII, 178; Wolfflin, ob. cit. en n. 10. 

20 Kühnek-Stegmann, II, 2, 464; Hofmann, Hdb., 466; 
Wolfflin, ALL I, 101; Schmalz, 616. 

21 Cf. Schmalz, 617 ; Hofmann, Hdb., 466. 
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1) Uso de determinaciones de naturaleza adver- 
bial. lEs éste el sistema más normal y frecuente. En 
latín arcaico se usaba multo 22 , tanto para reforzar 
los comparativos como los superlativos. En el perío- 
do clásico se generaliza ion ge, en especial con los 
superlativos ; en el postclásico también con los com- 
parativos. iEl uso de otros adverbios como penitus, 
vaMe, máxime se generaliza sólo en el latín deca- 
dente. 

Para reforzar el superlativo existen además gran número de 
expresiones, como unus, unus omnium, vel «incluso» (lit. «si 
quieres»), por ej. : vel sapientissimus errare potest. Puede tam- 
bién usarse la partícula quam formando una oración con pos- 
sutn, por ej.: quam máximas potest copias armat (Salí.); o 
bien sola, con elipsis del verbo, por ej.: quam maximis itine - 
ribus 23 . 

2) Acumulación de dos elementos {palabras o su- 
fijos), cada uno de los cuales tiene ya de por sí sig- 
nificado comparativo o superlativo. Construcción no 
clásica . 

a ) Se superponen dos sufijos o una palabra com- 
parativa y un sufijo, por ej.: postre mis simus j pro- 
ximior , pliiriores ; cf. español : «superiorísimo, ex- 
teriorísimo» 24 . 


— 22 Hofmann, Hdb., 462 y 464; Kühner-Stegmann, II, 1, 

402, 403 y II, 2, 477 ; Ernout, 147. De esta forma derivan 
las palabras españolas «mucho» y «muy» ; la primera modifica 
a. los comparativos, la segunda a los superlativos. iLa distribu- 
ción de estas formas no era la misma en español antiguo. Fer- 
nández, 125 ; K'eniston, 30.6 y 39.74. 

23 Berger, § 22, 3; Hofmann, Hdb., 463; Kühner-Steg- 
mann, II, 2, 477-479; Schmalz, 614. 

24 Hofmann, Hdb., 464, 5; Schmalz, 615; Draeger, I, 43. 
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b ) Se acumulan prefijos y sufijos, por ej.: prae- 

nobilior, perpaucissimi ; cf. español: «recontentí- 

simo» 25 . 

c ) Concurren a la vez adverbios de índole com- 
parativa { magis , máxime, con menos frecuencia 
plus) y sufijos comparativos 26 , por ej. : magis maio- 
res (Plaut.) ; magis studiosiores (Bell. Afric.) ; cf. es- 
pañol «más mayor, más mejor, más próximo». 

153 . :En latín, como en romance, se usan a veces 
giros perifrásticos en vez fie simples sufijos para 
expresar los grados de comparación (magis o má- 
xime doctas en vez de doctior o doctissimws) 2r . En 
los períodos arcaico y clásico razones especiales de 
orden fonético o métrico justifican siempre el uso 
de tales giros, pero en los períodos siguientes va 
ganando terreno esta perífrasis, incluso sin razón 
alguna que la justifique. A la postre terminó por 
prevalecer en el lenguaje hablado y en romance. 

A veces aparece usada la partícula plus en vez de magis. En 
realidad, el empleo de esta partícula es más tardío y circunscri- 
to especialmente a las Gallas. 


25 .Hofmann, Hdb., 4 64, 5; Schmalz, 615; Keniston, 26.27. 

26 Kühner-Stegmann, II, 2, 464; Hofmann, Hdb., 464; 
Schmalz, 615; Fernández, 125; Hanssen, § 479. 

27 Hofmann, Hdb., 463-464; Kühner-Stegmann, II, 2, 462; 
Schmalz, 613; Juret, Synt., 295; Ernout, 149; Grandgent, 
§ 56; Pical, Cid., § 79; Fernández, 124. 
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b) Adjetivos en función de otras partes 
de la oración 

154 . Adjetivos en función de sustantivos 28 . — 
Hemos ya aludido a la estrecha afinidad existente 
entre sustantivos y adjetivos. Es natural, pues, que 
algunas palabras se usen indistintamente con ambos 
significados sin poderse determinar cuál de ellos es 
el primitivo ; tal sucede con nombres de pueblos, 
como Germani, Etrusci 29 . Más frecuente es el caso 
de que primitivos adjetivos se conviertan en sustan- 
tivos en forma más o menos permanente. Se llega a 
este resultado por dos procesos distintos : transfe- 
rencia o elipsis. 

155 . SUSTANTIVACIÓN POR TRANSFERENCIA. — - Se 
produce esta enálage cuando se designa a una perso- 
na q cosa evocando (o transfiriéndole) alguna de sus 
cualidades o características. En virtud de este pro- 
ceso un ¡grupo bastante numeroso de primitivos ad- 
jetivos pueden usarse indistintamente como adjeti- 
vos o como sustantivos. ;Se trata, generalmente, de 
palabras que expresan una relación de parentesco, 
amistad, vecindad, categoría y grado, tales como 


28 Kühner-Btegmann, II, 1, 222-231 ; Schmalz, 608 y si- 
guientes; Hofmann, Hdb., 455; SommeR, Vgl. Synt. r 3; Ju- 
ret, Synt., 118 y 254; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 657; Drae- 
ger, I, 44-50 y 668. 

29 Wackernagel, II, 58; Kühner-Ftegmann, II, 1, 222, 2; 
Draeger, I, 667 ; Fernández, 101. 
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amicus, famüiaris, propinquus, aequalis, sodalis, et- 
cétera 30 . 

E-l número de estos adjetivos sustantivados se incrementa a 
medida que surge la necesidad de designar nuevos conceptos, 
pues éste es el procedimiento más fácil para crear sustantivos. 
Por ello, en la lengua eclesiástica aparecen usadas con fuerza 
de sustantivos, primitivos adjetivos como laicus, gentilis, he- 
reticus 31 . 

15 ©. Ocasionalmente, y siempre como resultado 
del mismo proceso, otros muchos adjetivos pueden 
sustantivarse, aunque desde luego estas sustantiva- 
dones son menos frecuentes que en español, por 
carecer la lengua latina de articulo. Las formas de 
adjetivos más propensas a tales sustantivaciones son 
las siguientes : 

II) Plurales masculinos. Uso frecuente en todos 
los casos para designar una clase o categoría de 
personas; por ej.: docti , stulti, improbi. 

2) Singulares masculinos. -Es poco frecuente la 
sustantivación de esta forma en el período arcaico, 
pero se generaliza algo en los períodos siguientes, 
especialmente en los autores técnicos 32 . Estos sin- 
gulares tienen siempre un significado colectivo; así: 
stultus «el hombre tonto» = -«los tontos». 

3) Plurales neutros 33 . Las sustantivaciones son 

30 Berger, 12; Kühner-.Stegmann, II, 1, 272; Rofmann, 
Hdb., 455; Hanssen, § 474. 

31 iHofmann, Hdb., 455; Salonius, Vitae Patr., 172 y 176. 

32 Rofmann, Hdb., 455; Draeger, I, 46; Küitner-Steg- 
mann, II, 1, 223; Ernout, 141; Berger, § 13, a). 

33 KühneríStegmann, II, 1, 22S>; H-ofmann, Hdb., 455: 
Berger, § 1.3, 4. 
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muy frecuentes, especialmente en los casos rectos, 
en los oblicuos los autores clásicos usan preferente- 
mente una perífrasis con res ( omniwm rermn en vez 
■de ommum ) ; pero en el período postclásico desapa- 
recen estas limitaciones. Ej. : bona «los bienes», n ti- 
lia i«las cosas úítiles», omnia «todas las cosas), etc. 

4) Singulares neutros. Tienen un significado mu- 
cho -más abstracto que los plurales así : malum «lo 
malo», honestum «lo honesto» 3i . Los ejemplos son 
escasos en el período arcaico, pero se generalizan 
algo en el clásico, especialmente tratándose de ad- 
jetivos de la segunda declinación usados en los ca- 
sos rectos. 

Es, en cambio, frecuente en todas las épocas el uso de- estos 
adjetivos sustantivados cuando dependen de preposiciones ; por 
ejemplo: in tuto, in tranquilo, in ambiguo 35 . 

157 . Los adjetivos, al sustantivarse, pueden ad- 
mitir las mismas determinaciones o modificaciones 
que los sustantivos. Estas son, concretamente, las 
siguientes : 

34 Kühner-Stegmann, II, 1, 238 ; Berger, § 13, 3. a , a) ; 
Hofmann, Hdb., 455-456; Ernout, 149; Draeger, I, 59. En 
español con valor análogo se usa el adjetivo precedido del 
artículo neutro: «lo bueno». Las otras lenguas romances usan 
el artículo masculino. También puede usarse en nuestro idio- 
ma, por ej., «el ridículo», «el sublime», pero con un matiz espe- 
cial. Vid. Hanssen, § 76, e) y b) ; Gilí, § 169 ; Fernández, 
192 ; Lenz, § 76. Por influencia del francés puede usarse tam- 
bién el adjetivo precedido del artículo indefinido, pero sólo en 
giros especiales como «es que esta pobre Matilde es de un 
cursi...» {Benavente, Literatura III, 7). 

35 Draeger, I, 55; Kühner-Stegmann, IiI, 1, 22S; Nagels- 
bach, 105 y 113. 
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a) Genitivos 36 . Generalmente de índole partitiva. 
Construcción bastante frecuente tratándose de plu- 
rales neutros ( extrema agminis ), no tanto con sin- 
gulares neutros ( reliquum vitae) } en especial si son 
de la tercera declinación, o plurales masculinos {ex- 
pedita equitum). 

b ) Adjetivos determinativos o calificativos 37 , por 
ejemplo : aperta serena (Cic.) ; triste longum (id.) ; 
orrmes non improbv humiles (id.). 

158. Su stanti vación por elipsis ss . — Se produce 
cuando se omite por sabido el sustantivo a que ori- 
ginariamente iba referido el adjetivo, quedando úni- 
camente como huella de su presencia el género del 
adjetivo sustantivado; por ej.: corinthia (se. vasa); 
sinistra (se. manus ) ; annalis (so. líber) ; tertvana (se. 
febris). Estas elipsis son especialmente frecuentes en 
el lenguaje de los agricultores, comerciantes y sol- 
dados. En el latín eclesiástico se producen numero- 
sas .sustantivad ones de esta índole ; así : matutini 
(se. psalmi) ; dominica (se. dies). 


159.. Adjetivos en función de adverbios 39 . — Es 
frecuente en latín el uso de las formas neutras de los 
adjetivos (sólo los de cantidad en prosa clásica) para 
determinar la forma cómo se realiza la acción verbal. 

36 Kühner-Stegmann, II, 1, 224 y 230 ; Nagelsbach, 130 ; 
Berger, § 13, 3, d) y 18, 4, b) ; iErnout, 140 ; Draeger, I, 47. 

37 Kühner-iStegmann, IiI, 1, 223, 225 y 220 ; Schmalz, 610 ; 
Hofmann, Hdb ., 456; Berger, § 13, 2 c), e), 4 c). 

38 iHofmann, Hdb ., 456-457; Schmalz, 611; Draeger, I, 59; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 231, con bibliografía. ' 

39 Vid. acusativo adverbial. 
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Se trata, generalmente, de acusativos adverbiales ; 
por ej. : multum te amanms , dulce ridere, etc. Tam- 
bién en español decimos «hablar recio, pegar fuer- 
te», etc. 40 . 

A veces, por el contrario, existe una notable dis- 
crepancia entre el latín y el español en el sentido de 
que adjetivos latinos de género animado correspon- 
den a adverbios españoles. Generalmente, estas dis- 
crepancias se producen tratándose de adjetivos que 
expresan estados anímicos { maestus , laetus, invdus, 
etcétera), el número, la multitud, el grado, el orden 
(prior, postremus, solus, totus, universus, omnis , 
rarus, etc.), el lugar (medius, transver sus , superior, 
inferior , obvius, diyersus, etc.) 41 . En todos estos 
casos las lenguas romances acostumbran a emplear 
adverbios o locuciones adverbiales en vez de ad- 
jetivos ; así: superior («en la parte alta») stabat lu- 
pus longeque inferior («mucho más abajo») a gnus 
(Phaed.) ; ruunt caed («a ciegas») per vías (Liv.). 
Se explican estas discrepancias entre el latín y el 
español teniendo en cuenta la estrecha afinidad que 
existe entre los adjetivos predicativos (formando en 
-español unidad fonética con el predicado, pero con- 
certando con el sujeto) y los adverbios. Es evidente 
que no hay ninguna diferencia sustancial entre «los 


í0 Este uso es menos preciso en nuestro idioma, pues no 
aporta el adjetivo determinación alguna en la que se refleje 
el género y caso. Acad., § 228. 

■o Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 660 ; Kühner-Stegmann, 11, 
1, 234, con bibliografía; Riemann, Liv., 80; Delbrück, 1, 
453 ; Wackernagel, II, 65 ; Nagelsbach, 846 ; Lindsay, 88 ; 
Lofstedt, Synt., II, 368; Id., Komm., 218; Salonius, Vita e 
Patr., 163; Svennung, 55; Berger, § 15; Schmalz, 350 
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invitados regresaron alegres a sus casas» y «los 
invitados regresaron alegremente a sus casas». De 
ahí que algunas lenguas, como la latina, usen en ta- 
les casos los adjetivos predicativos e incluso por 
extensión a veces los atributivos ; en cambio, otras 
lenguas, como la española, prefieren atenerse al uso 
de los adverbios. 

La lengua clásica en el uso 'de estos giros no 
rebasa los límites que acabamos de señalar, pero en 
poesía, a partir de la época postclásica (por influen- 
cia griega y exigencias del metro), aumenta mucho 
el número de adjetivos usados predicativamente, in- 
cluso cuando lógicamente sólo estaría justificado el 
uso de adverbios ; por ej. : crastinus venit (Sidon.) ; 
ser us in caelum rede as (Hor.) ; transversus ambulat 
(Chiron.) ; nunc indigna iacent ossa (C. E.). 

También a influencia griega es debido el uso en 
la lengua postclásica de adjetivos en vez de adver- 
bios, para determinar a participios ; por ej. : plaus- 
iva tarda volventia (Verg.). 


Capítulo X 


ADVERE I O S 

Bibliografía 

Brugmann, Grdr., :II 1 2 , 2, 667; Id., Abrégé, 472; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 792 ; Schmalz, 418 ; Draeger, I, 1.09 ; Juret, 
Synt., 276; Hofmann, Ildb., 466; Paul, Prinz., 143; Ber- 
ger, § 52 ; Tovar, 67 ; Keniston, 89. ; Meyer-.Lübke, Gramm. 
Rom., III, 474; Hanssen, § 623; Pidal, Cid., § 108. 

160. Eos adverbios son palabras invariables que 
sirven para calificar al verbo (por extensión a adje- 
tivos y otros adverbios) en forma análoga a como 
los adjetivos califican o determinan a los sustan- 
tivos x . 

Atendiendo a su significado los adverbios pueden ser de 
lugar, tiempo, cantidad, modo, repetición o frecuencia, etc. 

Con función análoga a los adverbios, pueden usarse formas 
nominales del verbo, por ej. : currendo = celeriter ; cf. «vo- 
lando» ; sustantivos, por ej.: studio — «afanosamente»; adje- 
tivos: multum — «muy», o locuciones preposicionales, por 
ejemplo: cum studio = «afanosamente». 


1 Sobre la dificultad de distinguir los adverbios de las con- 
junciones y preposiciones cf. Brugmann, II 2 , 2, 669; Paul, 
Prinz., 366; Wundt, I, 2, 296; Vogel, 269; Keniston, 39.01; 

Cejador, 836. 
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161 . Los adverbios pueden, formarse de diversas 
maneras 2 : 

1) Por fosilización de temas nominales con el 
consiguiente aislamiento del paradigma a que ori- 
ginariamente pertenecían, por ej . : frugi (dativo), 
clam, statim (acusativos), hic, do-mi (locativos). 

2) Por fosilización de locuciones preposicionales 
(la preposición y el caso forman una sola unidad 
fonética), por ej. : admodum, adfatim, denuo (' *de 
novo). 

3) Por medio de sufijos especializados, por ejem- 
plo : firmiter , male, etc. 


1®2.. Adverbios de lugar 3 . — (Muchos de estos 
adverbios se relacionan por la forma y el significa- 
do con los pronombres demostrativos ( hic «aquí» : 
hic .«éste») e indefinidos (alibi «en otro sitio» : alms 
«otro»). Señalan las distintas relaciones de lugar «en 
donde», «a donde», «de donde» y «por donde» sin 
necesidad de tener que recurrir, como en español, a 
preposiciones. Podemos, pues, decir, que, en cierto 
modo, se declinan. Existen también adverbios de lu- 
gar de índole no pronominal; por ej. : retro, pro- 
pe, etc., pero su número es muy reducido en latín 

2 Draeger, I, 108 y sigs.; Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 670; 
Id., Abrégé, 472; Delbrück, I, 350; Kieckers, 08 y 172; Mei- 
llet-Vendryes, Dic., 074; ILeumann, 300; Lenz, 140 y sigs.; 
Cejaidor, 336; Keniston, 39.11; Bello, §§, 369, 376, 377; Me- 
yer-Lübke, Gramm. Rom., III, 610. 

3 Kühner^Stegmann, II, 1, 792; Juret, Synt., 277-278; Bul- 
hart, V., PhW 1935, 557-560; Cavallin, S., Zum Bedeutungs- 
wandel von lat. unde und inde, Lund, Gleerup, 1936 ; Lenz, 
§ 143; Hanssen, § 623. 
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(y también en español) en comparación con las otras 
lenguas 4 . 

163 . Adverbios ,de cantidad o grado s . — Se tra- 
ta, generalmente, de adjetivos fosilizados que ex- 
presan una idea de cantidad, como multum, plus, 
plurimum, longe, etc., pero con frecuencia se usan 
también con análogo significado adverbios de modo, 
que han depuesto su acepción originaria para ex- 
presar una simple idea de cantidad 6 , por ej.: egre- 
gie, subtiliter, mire, belle , etc. ; por ej. : bilis cuño- 
si «muy curiosos» (Cíe.) ; egregie carus «muy que- 
rido» (Ter.) ; eximie trepidus (Apul.). Con el uso de 
adverbios de modo en -vez de cantidad se persigue 
dar a la frase una mayor expresividad. Sin embargo, 
estos adverbios, a causa precisamente de su fuerza 
expresiva, se desgastan rápidamente, ;lo cual deter- 
mina constantes renovaciones. 

Algunos adverbios de cantidad como solum, totum, multum, 
etcétera, pueden, en virtud de una atracción, concertar con el 
sustantivo a que se refieren, o sea, adoptar la forma de un 
adjetivo; por ej.: sum totus (en vez de totum) vester (Cic.) ; 
solos («solamente») novem menses i(íd.) 7 . Esta construcción 
ha tenido bastante difusión en romance ; así : «todos desnu- 

dos» (completamente desnudos), «medios muertos» ». 


* JLenz, § 142. 

5 iHelmreich, G-, ALL di, 127-129; Kühner-Stegmann, 11, 
1, 792; Juret, Synt., 277 ; ¡Lenz, § 145. 

5 Schmalz, 612-613; Kühner-Stegmann, II, 1, 793, Anm. 
1; Lofstedt, Komm., 75; Hofmann, L. U ., 70; Brugmann, 
Grdr., II 2 , 2, 755; Juret, Synt., 294-296; Wartburg, 171 y si- 
guientes ; Cejaidor, 353. 

7 Paul, Prins., 366; KühnerhStegmann, II, 1, 230; Hof- 
mann, Hdb., 490, con bibliografía. 

8 Hanssen, 632; Meyer-LÜbke, Gramm. Rom., III, 130; 
Tobler, V. B., I, 62; Fernández, 441. 
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164 . Adverbios de modo o manera 9 . — Constitu- 
ye un grupo muy característico dentro de los adver- 
bios de modo aquellos que expresan la rapidez con 
que ha de realizarse la acción verbal. A causa de su 
fuerza expresiva se desgastan mucho y, en conse- 
cuencia, se renuevan incesantemente 10 . Pertenecen 
a esta categoría adverbios como : continúame, con- 
festim, extemplo, evestigio (¡«desde luego»), etc. En 
latín decadente surgen nuevas formas con este sig- 
nificado, como modo «al punto» ; contra «en segui- 
da» ; raptim «inmediatamente» 11 , etc. 

165 . En virtud de una braquilogía se usan a ve- 
ces los adverbios de modo no para calificar al ver- 
bo, sino para formular un juicio sobre la acción 
enunciada por el verbo ; así : «desgraciadamente ha 
muerto = es una desgracia que haya muerto». En 
latín esta braquilogía es bastante frecuente ; así : 
mate reprehendunt «hacen mal en reprenderle» 
(Cic.) ; haec credunt.ur stultissime «es una gran ton- 
tería creer semejantes cosas» (id.) 12 . 

En virtud de una braquilogía análoga es frecuente en latín 
decadente el giro vere quia en vez de vere dico quia ; así : vere 


9 Kühner-Stegmann, II, 1 , 793; Juret, Synt., 277; OjA- 
dor, 349; ILenz, § 146; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, 619. 

10 Hofmann, L. U 83 y sigs. 

11 Hofmann, L. U., 85; Lofstbdt, Komm., 240. 

12 Hofmann, Hdb., 845; Schmalz, 684; Havers, Hdb., 169; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 795; Anm. 2; Nagelsbach, 474; Lof- 
stedt, Synt., 12 , 267 y 269; Bally, § 47; Meyer-Lübke, 
Gramm. Rom., III, 207; Lerch, I, 176. 
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quia digni sunt perditione- «en verdad (digo) que son dignos 
de perdición» (Peregr. Aeth.) 13 . 

166. En latín se usan a veces adverbios en gi- 
ros en que parecería ¡más lógico usar otras expresio- 
nes ; por ej. : nikil sibi app,etit prae,cipue (en vez de 
pmecipui) (Cíe.) 14 . 

•Algunos adverbios se -unen tan estrechamente a 
la palabra ¡que determinan, 'que llegan a constituir 
una sola unidad fonética; por ej.: benedico, male- 
dico ; cf. ¡«bien nacido» 15 . 


Adverbios en función de otras partes 
de la oración 

167. Adverbios en función de adjetivo 16 . — Ge- 
neralmente se coloca el adverbio entre el sustantivo 

13 Bonnet, 665; Salonius, Vitae Patr., 332; Blatt, 45, 12 ; 

53, 10; 73, 5; Lofstedt, Synt., II, 268; Compernass, J., Gl 
8, 89. Para las lenguas romances Meyer-iLübke, Gramm. 

Rom., III, 267. 

14 .Schmalz, 418, Anm. 

15 Cejad o r, 364. 

16 ¡Brugmann, Grdr ., II 2 , 2, 756; Id., Abrégé, 673; Hof- 

mann, Hdb., 467, c) ; Kühner-Stegmann, II, 1, 218 y sigs. ; 
Schmalz, 346; Juret, Synt., 305; .Riemann, Synt. Lat., § 5; 
Id., Liv., 243; Nagelsbach, 43 y 306-311 y sigs.; Brenotjs, 
394; Draeger, I, 131; Künhast, 52. En español se acostum- 
bra en estos casos a hacer depender el adverbio de una prepo- 
sición ; por ej. : «Las costumbres de ahí...», «La salida de 

allí...» ; sin embargo, no faltan ejemplos en que se unen los 
adverbios directamente a los sustantivos para determinarlos ; 
así: «Mi permanencia acá» (Santa Teresa). Vid. Hanssen, 628; 
Bello, § 423; Lenz, § 139; Keniston, 39.523 y 39.524; Bally, 
510 ; Brunot, 604. 
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y la palabra que lo determina, por ej. : eri s emper 
lenitas — eri perpetua lenitas (Ter.) ; tantis deinceps 
cladibus «tantas derrotas sucesivas» (Liv.). Es mu- 
cho menos frecuente esta enálage cuando el adver- 
bio no se intercala, por ej. : mine hommes «los hom- 
bres de ahora» (Ter.) ; deinceps succesores «los su- 
cesores siguientes» (Liv.). Los ejemplos son poco 
frecuentes en los períodos arcaico y clásico (Varrón 
y César no ofrecen ninguno), se incrementan, en 
cambio, en el período postclásico y siguientes por in- 
fluencia griega. 

168. Adverbios en función de sustantivos 17 . — 
Aunque esta enálage es menos frecuente, no obstan- 
te no faltan ejemplos en que aparecen los adverbios 
asumiendo el papel de sujeto, predicado o comple- 
mento Ejemplos: postquam satis tuta circa (= quae 
circa erant ) sopitique omnes videbantur (Liv.) ; sed 
mane totum dormies (iMart.). 

169 . Adverbios en función de preposiciones 18 . 

17 Hofmann, Hdb., 456, ¿6) ; Rjemann, Synt. Lat., § 5 R ; 
Salonius, Vitae Patr., 209 ; Naget.sbach, Sil. También en cas- 
tellano un cierto número de adverbios puede sustantivarse, y, 
en consecuencia, admiten artículo o adjetivo; así: «El sí de 
las niñas», sel bien del prójimo». Sin embargo, estas sustanti- 
vaciones son especialmente frecuentes cuando dependen de pre- 
posiciones ; por ej. : «de aquí», «hasta allí», etc.; Acad., § 168 
c) ; Par, § 558 ; Lenz, § 325 ; Keniston, § 39.51 ; Bat.ly, 
§ 505. 

18 Lofstedt, V. S., 109. En castellano está mucho más ge- 
neralizado que en latin el uso de los adverbios con valor pre- 
posicional. iEn realidad, la mayoría de los adverbios pueden 
regir un complemento, que unas veces se introduce directa- 
mente «cerca la casa», otras veces con preposición «cerca 
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En realidad, la mayoría de las preposiciones latinas 
eran en sus orígenes adverbios. Mas incluso 
en época histórica asistimos al tránsito de adver- 
bios a preposiciones, lo cual, naturalmente, trae 
consigo que rijan un caso. Así: simul, foras, una...; 
en época clásica aparecen ya a veces rigiendo un 
caso, y, por tanto, usados como preposiciones ; así: 
Persae fugam fecerunt unaque (= atque cum ) his 
Amyntas (Flav. Vopisc.). 

170 . Adverbios en función de conjunciones 19 . 
También es frecuente esta enálage. Ya en el latín 
arcaico simul se emplea a veces con el significado 
de simul ut «tan pronto como» ; cf. Ter. Phorm. 
823. lEn el latín decadente 20 se intensifica mucho 
este uso de los adverbios ; así : mox, statim, súbito , 
equivalen a veces a mox , statim, súbito ut. Análo- 
gamente, etiam = etiam si, post — post quam 21 , 
excepto = excepto quod. Ej.: post (= post quam) 


de la casa». ;Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 206; Kenis- 
ton, § 39.55. Una construcción muy característica del español 
y catalán es que los adverbios de lugar, tiempo y relativos 
pueden ir pospuestos al sustantivo que rigen ; así : «andar dos 
horas bosque adentro», «caminaban Duero abajo». MeyEr- 
Lübke, Gramm. Rom., III, § 208 ; Par, § 268. 

19 En realidad se confunden fácilmente ambas categorías. 
Vid. Paul, Prins., 370; Cejador, 336; Vogel, § 821; Kenis- 
ton, 39.01. 

20 Hofmann, Hdb., 759; Norberg, Synt. Forsch., 243; Lof- 
stedt, V. S., 47; Id., Komm., 290; Svennung, 392. 

21 Precisamente de este uso deriva la conjunción española 
'■pues’. Vid. Meyer-Uübke, Gramm. Rom., III, § 537. Sobre 
el paso de otros adverbios españoles a conjunriones vid 
A caá., § 12 
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autem venerit. dies Paschae... fit oratío (Peregr. 
Aeth.). 

171. Adverbios en función de pronombres re- 
lativos O demostrativos.! — Uso bastante frecuente 
en el habla coloquial. Así : dimidium tibi sume, .d¿- 
midium huc (= huic ) cedo (Plaut.). Del habla colo- 
quial pasó al lenguaje literario : illuc (i. e. Neronem) 
cuneta vergebant (Tac.) 22 . 

Apéndice 

172. Se conserva en español gran número de ad- 
verbios latinos («hoy, ante, cerca», etc.) ; otros, en 
cambio, son de formación propia («durante», «lue- 
go», etc.). La pérdida de las .declinaciones determinó 
un mayor incremento de las locuciones preposiciona- 
les con valor adverbial, pudiendo ambos elementos 
soldarse («encima, arriba») o conservar su autono- 
mía («en seguida»). Se generalizó también el uso de 
adverbios reforzados por preposiciones; así: .«delan- 


22 Hofmann, Hdb., 491; Kühner-Stegmann, .II, 2, 284; LLof- 
stedt, Synt., II, 149; lo., V. S., 11; Schmalz, 629; Salonius, 
Vitae Patr., 211; Lindsay, 48; Bastardas, 72. Esta construc- 
ción ha tenido amplio desarrollo en romance, especialmente por 
lo que atañe al adverbio inde ,(= ex Mo, ex illis e incluso con 
valor de genitivo partitivo), de donde deriva en francés y ca 
talán «ne» o «en» ; en español antiguo «ende» — «de ello». 
Hanssen, § 625; Meyer^Lübke, Gramm. Rom., III, § 64 y si- 
guientes ; Wartburg, 185 ; Keniston, 8.3 ; Par, 26 ; Badia 
M'argarit, A. M a ., Los complementos pronominalo-adverbiales 
derivados de <iibi» e mide» en la Península Ibérica, Madrid, 
1947. 
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te» (* de in ante) 23 , así como la copulación de va- 
rios adverbios ; por ejemplo, «jamás» ( Ham mu- 
gís) 24 . Se han perdido, en cambio, los sufijos adver- 
biales del latín, pero los sustituye el sufijo «-men- 
te» 2S . La lengua antigua utilizaba también «guisa» 
y «cosa»; por e j . : «fiera guisa» 26 (= «fieramente»). 


23 Pidal, Cid., § 103, 2; Id., Gram. Hist., § 128, 2; Kenis- 
ton, 38.16 ; Bastardas, 82. 

24 Pidal, Gram. Hist., § 128, 2. 

23 Leumann, 290; Kieckers, 103; Keniston, 30.12. 
Keniston, 39.12; Pidal, Gram. Hist., § 128, 3. 
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KühneRiStegmann, II, 1, 595; Draeger, I, 66; Riemann, Synt. 
Lat., § 9; iSchmalz, 617; Juret, Synt., 101; Hofmann, Hdb., 
468; Tovar, 72; Berger, § 26; Sommerfelt, A., REI 1938, 
164-170; Keniston, 4.; Gilí, § 172; Lenz, § 148; Pidal, Cid., 
§ 127' ; Fernández, 188 y sigs. ; Acad., § 69; Hanssen, § 491; 
Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 74; Bello, § 229. 

173.' Los pronombres son palabras que se usan 
en sustitución del nombre para no recargar la fra- 
se, o bien porque no se puede o quiere identificar de- 
bidamente el concepto a que nos referimos l . Como 
sucedáneos que son del nombre pueden usarse des- 
empeñando el papel de sustantivos o adjetivos con 
la excepción de los pronombres personales que se 
usan sólo como sustantivos y de los posesivos y re- 
lativos que asumen únicamente función adjetiva. 
Atendiendo a su fuerza expresiva pueden ser deícti- 
cos y anafóricos 2 . En el primer caso identifican una 
persona u objeto en el espacio, equivaliendo, por 


1 Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 302; Id., Abrégé, 421; Wacker- 
nagel, II, 75; ILenz, § 38; Fernández, 329. 

2 Wackernagel, II, 84; Fernández, 830. 
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tanto, a un gesto ; en el segundo la identificación 
no rebasa la esfera textual, sefialando una persona 
o cosa ya mencionada o que va a mencionarse. Los 
pronombres personales son deícticos ; el relativo, así 
como los demostrativos is, Ídem , ipse , son anafóri- 
cos ; los restantes pueden asumir ambas acepciones 
a la vez. 

,No figuran en este capítulo los pronombres relativos e in- 
terrogativos a los que nos referiremos al estudiar la oración. 


a) Pronombres personales 8 

Eos pronombres personales son las palabras que reemplazan 
los nombres de las personas que participan directamente en el 
acto de la palabra, o sea, ego, tu, nos, vos 3 4 . 


174.i Los pronombres personales en fundón de 
sujeto se omiten en latín con más frecuencia que en 


3 Hofmann, Hdb., 469 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 595; 
Draeger, I, 66; Ernout, 153; Jxjret, Synt,, 101 y sigs. ; 
Lindskog, E. Über die sogen. Attractio inversa im Lateini- 
schen. Acta phil. Suec., il, 1, 1896, 48-56; Id., De usu prono- 
minum personalium, quae subiecti mee funguntur apud elegia- 
cos poetas latinos observationes, Fran Filol. Fóreningen i Lund 
Sprakl. Uppsala, 1897, 123-127 ; Hermann, E., ÍF, 1934, 214- 
216; Jensen, H., IF 48, 1930, 117-126; Kaempf, W., De 
pronommum personalium usu et collocatione apud poetas scae- 
nicos Romanorum, Diss. Berlín, 1886; Meyer-Lübke, Gramm. 
Rom., III, §§ 71 y sigs.'; Gilí, § 104; Ceja-dor, 149; Hans- 
sen, § 168 ; Fernández, 188, con bibliografía. 

4 En español existe un pronombre personal de 3. a persona 
(la que participa indirectamente en el acto de la palabra), de- 
rivado del pronombre Ule. En su lugar utiliza la lengua latina 
el anafórico is o los pronombres demostrativos. Vid. Hochstet- 
ter, J., Gy 1902, 81-86. 
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español, porque las desinencias del verbo indican con 
toda claridad la persona a que van referidas s . En 
realidad, sólo se usan cuando razones especiales lo 
exigen 5 6 , como sucede en las contraposiciones o an- 
títesis : tu amas et ego esurio (Plaut.) ; para atribuir 
un énfasis especial al sujeto, en cuyo caso incluso se 
refuerza con partículas adecuadas ( quidem , vero...), 
o bien para destacar su manera de ser (tu ~ «un 
'hombre como tú») ; en las respuestas : tu vero sa- 
pienter ; con el verbo en imperativo : tu cave, y con 
predicados nominales : tu stultus. En el lenguaje po- 
pular era mucho más frecuente el uso de los pronom- 
bres personales en función de sujeto que en el litera- 
rio, incluso en casos en que ninguna razón especial 
lo justificaba 7 ; así: seis tu, mi Cicero (Cic. : Plañe.); 
ego do meis liperús (C. I. L.). 


(Los pronombres personales usados como complemento de 
un verbo pueden ser tónicos o átonos. En latín se usa, en am- 
bos casos, la misma fo-ma ; en cambio, en español disponemos 
de una serie tónica («mí, tí») y otra átona («me, te»). Esta cir- 
cunstancia explica la existencia de construcciones españolas que 


5 En nuestro idioma se confunde fácilmente la primera y 
tercera persona del singular, pero aun menos precisas son las 
desinencias del verbo francés, por lo cual en dicho idioma no 
puede omitirse el =ujeto. 

6 Hofmann, Hdb 46 9; Jtjret, Synt., 161; Schmalz, 336; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 996 ; Berger, § 25 ; Ernout, 123 ; 
Fernández, 218 y sigs>. ; Meyer-Lübke, Gramm .. Rom., til, 
§ 334; Keniston, 5.11. 

7 Kühner-Stegmann, vil, 1, 597; Hofmann, Hdb., 469; 
Schmalz, 336; Ernout, 121. 
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■no tienen correspondencia en latín como el uso redundante de 
los pronombres en giros como <ca mí me dijo» 8 . 

175 . Los genitivos en -i de los pronombres per- 
sonales y del reflexivo 9 se usan, generalmente, con 
significado objetivo 10 , y dependiendo de nombres de 
acción ; así : caritas tai «el amor que te profesamos» 
(Cic.) ; contemptio nostri «el desprecio que sentían 
bacía nosotros» (Caes.). Por el contrario, los geni- 
tivos nostrum y vestrum, así como las formas refle- 
xivas suorum o ex se, se emplean con acepción par- 
titiva ; así : nulli nostrum; pars vestrum; nonnulli 
suorum o ex se. El uso inverso es poco frecuente : 
nostri (i. e. nostrum) melior pars amissa est (Sen.) ; 
noli me ad contentionem vestrum (i. e. vestrí) vacare 
(Cic. : Plañe.). También es poco frecuente el uso de 
los genitivos de los pronombres personales y del 
reflexivo con significado posesivo, pues en tal caso 
deben usarse los pronombres posesivos correspon- 
dientes 11 . Sin embargo, no faltan algunos ejemplos 
de este uso : frequentia vestrum (i. e. vestrd) incre di- 
bilis (Cic.), en especial del reflexivo en el período 
postclásico : a primordio sui (i. e. sao) (Tac). 


8 Sobre el uso de -esta doble serie en español, vid. Kenis- 
ton, 8.6; Meyer-Dübke, Gramm. Rom., III, § 394; FernAn- 
dez, 208 ; Bello, §§ 509-510; Cejador, 205. 

9 Sobre el uso de estas formas vid. Kühner-Stegmann, II, 
1, 597-598; Ernout, 154; Lebreton, Cic., 97 y sigs. ; Oldfa- 
ther, W. A., PhQ 1941, 608-609; Pieri, ;S., RIGI 1923, 267. 

n> Cf. p. 90. 

11 Kühner-iStegmann, II, 1, 597 ; Berger, § 28 ; Bassols, 
1, 254, con bibliografía; Lebreton, Cic., ®6; .Fernández, 228- 
230; -Meyer-ILübke, Gramm. Rom., III, § 256; Hanssen, 511; 
Keniston, 19.27. 
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b) Pronombres posesivos 12 

176 . Para expresar la posesión en todos aquellos 
casos en que el poseedor aparece representado por 
un pronombre 13 , la lengua latina, y como ella la 
española, no utiliza normalmente los pronombres 
personales, sino los posesivos ; así: líber meus , tuus 
en vez de líber mei, tui 14 . Se diferencian, no obstan- 
te, ambos idiomas en que la lengua latina dispone de 
una sola serie de pronombres ; en cambio, la espa- 
ñola, de dos : la tónica («mío, tuyo») y la átona 
(«mi, tu») ls . 

En latín clásico sólo los pronombres personales disponen de 
una serie adjetiva correspondiente para expresar la posesión ; 
los restantes utilizan, en tales casos, los genitivos ; sin em- 
bargo, en el latín no clásico surge el adjetivo relativo cuius, 
-a, -um 16 , y en romance el adjetivo demostrativo derivado de 


12 Wackernagel, II, 80; Hofmann, Hdb., 473; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 598 y sigs. ; Juret, Synt., 103; Ernout, 151; 
Berger, § 30; MeyerhLübke, Grapim. Rom., III, 72; Pidal, 
Cid., §§ 135 y sigs.; Fernández, 227; Bourciez, § 372; Ke- 
niston, 19. ; Hanssen, § 517 ; Gilí, § 179. 

13 En el caso de que el poseedor aparezca expresado por un 
sustantivo, se utiliza con preferencia el genitivo, o sea: domus 
regis en vez de domus regia. 

14 Es ésta una peculiaridad del latín de la que no participan 

■lenguas como el griego o sánscrito; así: f¡ pipío;; uou, líber 

meus. Vid. Bassols, I, 253 ; Wackernagel, II, 80. 

15 Sobre la distribución de estas formas en español vid. Ke- 
niston, 19.1; Pidal, Gram. Hist., § 96; Hanssen, § 177. 

16 Wackernagel, II, 81-82; Hofmann, Hdb., 473; M'arou- 
zeau, MSL XXII, 1920-1922, 271. Subsiste en español, vid. Fer- 
nández, 335, 349 y sigs. ; Cuervo, Dic., s. v. ; Lenz, § 162. 
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illorum, como fr. «leur», it. «loro», cat. «llur», cast. antiguo 
«lur» 17 . 

, 177 . El posesivo suus tiene un significado mucho 
más restringido en latín que en español, pues en 
este idioma es posesivo, en aquél es, además, re- 
flexivo 18 . Cuando no concurre esta última circuns- 
tancia debe usarse en latín el genitivo de los pro- 
nombres demostrativos. Sin embargo, ya en el ha- 
bla vulgar aparecen ejemplos en que suus no tiene 
acepción reflexiva, y, por consiguiente, su uso coin- 
cide con su homónimo español 19 ; así : meritis suis 
(i. e. eius) gratias referre volui (C. I. L.) ; si qui- 
dem hanc vendidero p retío suo (i. e. eius ) (Plaut.). 

178 . La lengua latina es mucho más parca que 
■la española en el uso de los pronombres posesi- 
vos 20 ; en realidad, sólo los emplea cuando no pue- 
den deducirse por el contexto, o bien en las antí- 
tesis y contraposiciones. Son, por tanto, contra- 
rias al espíritu de la lengua clásica expresiones 
como tollere o culos suos; extendere manus suas, et- 
cétera. Sin embargo, en el habla popular aparecen 
a veces usados los posesivos sin que ninguna razón 

17 .En español subsiste sólo en formas arcaicas y dialecta- 
les. Vid. Pidal, Gram. Hist., § 97; Id., Orígenes, § 67, 4; 
Fernández, 230; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 72. 

18 _ Se desprende de lo dicho que el pronombre español po- 
sesivo de tercera persona tiene un significado mucho más am- 
plio que en latín (vid. Fernández, 228), lo cual es a veces cau- 
sa de anfibologías. 

19 Hofmann, Hdb., 470; Tovar, Sint., § 74; Fernández, 228. 

20 Kühner-Stegmann, II, 1, 596; Hofmann, Hdb., 473; 
Nagelsbach, 385; Ernout, 153; .Berger, § 80; Juret, 
Synt., 101. 
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especial lo justifique ; así : cum animo meo reputo 
(Plaut.) ; a paire suo iussus (Val. Max.). 

179. 'Como para expresar la idea de posesión no 
es necesario, generalmente, usar ningún pronombre 
posesivo, cuando se emplean estos pronombres ad- 
quieren una especial fuerza enfática que no pueden 
reflejar las formas correspondientes españolas, sino 
que deben reforzarse con adjetivos como «propio, 
.personal, particular», etc. A veces, incluso el pose- 
sivo de tercera persona expresa una idea de opor- 
tunidad o conveniencia ; así 21 : Appius Claudias a>es- 
tu suo ( = «favorable») Locros traiecit (Liv.) ; Alfe- 
nus utebatur populo sane suo ■(= «propicio») (Liv.). 

180. Tanto en latín como en español los posesi- 
vos se usan a veces con el significado objetivo y 
concurren, por tanto, con el genitivo de los pronom- 
bres personales; así: terrore meo (i. e. mei) «por 
el miedo ique te inspiro» (¡Plaut.) ; cf. esp. «despre- 
cios míos» (= «desprecios que me haces») (Calde- 
rón) 22 . 

181. .En el lenguaje popular es frecuente refor- 
zar los posesivos de tercera persona con un dativo 
también de tercera persona ; así : suo síbi gladio 23 , 
o bien (incluso en la prosa clásica) con el adjetivo 

21 Kühner- c tegmann, II, 1, 597 ; Berger, § 30, R. II. 

22 Kühner-Stegmann, II, 1, 599 ; Berger, § 30, R. II, 3 ; 
Draeger, I, 82; Lebreton, Cic., 82; Keniston, 19.28 y 19.53; 
Fernández, 130 y 233; MeyerTLübke, Gramm. Rom., III, § 78. 

23 Schmalz, 071; Hofmann, Hdb., 415; Bassols, 1, 327, 
con bibliografía ; Riemann, Synt. Lat., § 9 b) R. I; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 606; Lebreton, Cic., 140; Draeger, I, 76. 
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proprius, como por 'ejemplo: suus proprius; noster 
proprius 24 . Este adjetivo, sin embargo, se debilitó 
en el latín decadente basta el punto de usarse mu- 
chas veces en lugar de suus. 

c) Pronombres reflexivos 25 

182 . La lengua latina dispone de dos pronombres 
reflexivos de tercera persona : sustantivo el uno ( sui , 
sibi, se) y adjetivo el otro {suus) . Subsiste el prime- 
ro en español con fuerza reflexiva (distinguiendo, 
como en la mayoría de los pronombres, entre las 
formas tónicas y átonas : «sí» y «se») ; el segundo, 
en cambio^ según hemos ya explicado, pierde su fuer- 
za reflexiva convirtiéndose en un simple posesivo, 
motivo por el cual nos hemos ya referido a él va- 
rias veces. 

Si bien el reflexivo va referido normalmente a las terceras 
personas, no obstante, en el latín decadente aparece a veces 
reproduciendo a las otras personas 213 ; así : su o (i. e. vestro) 
gaudete muñere Manes i(C. E.). 


34 Hofmann, Hdb., 473. También en español tenemos el giro 
«su propio». Keniston, 19.735; Fenández, 226. 

25 Ernout, 155 ; Draeger, I, 67 ; Kühner-Ftegmann, II, 1, 
600; Schmalz, 617 ; Hofmann, Hdb., 469; Rfemann, Synt. Lat., 
§ 9; I»., Lív., 115; Waciíernagel, II, 89; iLebretqn, Cic., 111 
y sigs.'j Juret, Synt., 103; Schmalz, 617; Lenz, § 152; Fer- 
nández, 221; Hanssen, § 512; Keniston, 7.9, 27.3 y 27.7; Me- 
yer-Lübke, Gramm. Rom., I T I, § 67. 

26 Hofmann, Hdb., 471, con bibliografía ; Wackernagel, II, 

95. También en español aparecen a veces usos análogos ; así 
«tenemos su poco de miedo». Meyer-DLübke, Gramm. Rom., 
III, § 79 ; Fernández, 229. . 
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183. El .'reflexivo se usa para reproducir el suje- 
to gramatical o lógico 27 de su oración (reflexivo 
directo). La reproducción del sujeto gramatical no 
ofrece dificultad; por ej. : iustitia Per se colenda 
est. La reproducción, en cambio, del sujeto lógi- 
co 28 es más compleja ; suele darse con verbos im- 
personales: eos paenitet peccatorum suorum (repro- 
duce a eos ) (Lie.) ; con el verbo copulativo y dati- 
vo : rJhü iis domo sita (reproduce a iis) dulcius 
(Cic.), etc. 

A veces el reflexivo va referido a un sujeto indefinido 
•(= «uno, se») implícito, pero no expreso; así;, quod sibi pe- 
titur... «lo que uno pide para sí» (Cic.). 

184. El reflexivo se usa también para reproducir 
en una oración subordinada el sujeto gramatical o 
lógico del verbo principal (reflexivo indirecto) 29 . Es 
necesario, sin embargo, que dicha oración subordi- 
nada sea de índole subjetiva y refleje, por tanto, el 
pensamiento o las palabras del sujeto del verbo prin- 
cipal, no del escritor o persona que habla 30 . Se tra- 
ta, generalmente, de oraciones interrogativas indi- 


27 iLebreton, Cic., 112; Draeger, I, 67; Ernout, 155; 
Riemann, Liv., 116; Id., Synt. Lat., § 9; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 600. 

28 Entendemos por sujeto lógico la palabra que sin estar 
en nominativo desempeña, no obstante, el papel de sujeto real 
de la acción. Vid., Kühner-Stegmann, II, 1 , 602; Draeger, 
I, 68. 

2,J Kühner-Stegmann, II, 1, 607; Riemann, Synt. Lat., § 9, 
2; Id., Liv., 1 , 103; Draeger, I, 72; Ernout, 156. 

30 En español no se distingue entre las subordinadas obje- 
tivas y las subjetivas, y, por tanto, en este caso no se usa el 
reflexivo sino el pronombre personal. 
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rectas, completivas con ut, finales, causales subjeti- 
vas, de infinitivo con acusativo, de estilo indirecto 
en sentido estricto y libre : Iugurtha milites monet 
uti sese («le») regnumque srmm defendant (Salí.) ; 
Camillus mihi scrip'sit te secmn («con él») locutum 
(Salí.). También, como en el caso anterior, puede 
el reflexivo reproducir el sujeto -lógico : accusabar 
ab eo {— Ule me accusabat ) quod parum constantiae 
suae (reproduce eó) confiderem (Cíe.). 

185 . Como dentro de una oración subordinada el 
reflexivo puede reproducir .tanto el sujeto propio 
como el del verbo principal, se producen a veces an- 
fibologías 31 que se evitan en español porque en el 
primer caso se emplea el pronombre personal, en el 
segundo el reflexivo. En efecto, una frase como 
Antonias amico persuade t ut sibi defendat puede sig- 
nificar «Antonio persuade al amigo -para que le (o se) 
defienda». Sostienen algunos gramáticos que para 
evitar estas confusiones debe usarse ipse para repro- 
ducir el sujeto del verbo principal y reservar el re- 
flexivo para reproducir el sujeto propio (como en es- 
pañol) 32 . Pero lo cierto es que los latinos no se 
preocupaban por las ya aludidas anfibologías, como 
lo demuestra la frecuencia con que dentro de una 
misma oración subordinada aparecen dos reflexivos, 
el uno con acepción directa y el otro indirecta; así: 
cum Agñppa Atticum flens oraret ut se ( Atticum | 


31 Kühner-Stegmann, II, 1, 609; Riemann, Liv., 105 y 148; 
Id., Synt. Lat., § 3“ c) R. VI; Draeger, I, 72; Ernout, 138; 
L-ebeeton, Cíe., 131; Hofmann, Hdb., 471; Schmalz, 819. 

32 Lebreton, 67c., 131; Riemann, Liv., 148; Id., Synt. Lat., 
§ 9, c) R. VIII; Schmalz, 619, 5; Hofmann, Hdb., 471. 
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sibi ( Agrippae ) suisque ( Attici ) reservaret «para que 
conservara (lit. : se reservara) la vida para ella y 
para los suyos» (Nep.). 

1 - 86 . 'Cuando el reflexivo depende de una forma 
nominal del verbo (infinitivo, participio, gerundio) 
o de nn nombre verbal (sustantivo o adjetivo), pue- 
de reproducir tanto el sujeto del verbo principal 
■como el de la forma verbal regente. Se deben estas 
vacilaciones a que las formas gramaticales de que 
depende el reflexivo pueden, cuando tienen sujeto 
propio, equivaler a una oración subordinada, en cuyo 
caso, para reproducir el sujeto, se debe emplear el 
reflexivo según hemos ya expuesto. 5 

1) El reflexivo reproduce el sujeto del verbo prin- 
cipal 33 . En español se usan en este caso los pronom- 
bres personales : spatium dedit ad inse quendum sese 
(«para perseguirle») hostibus (Liv.) ; Caesar exerci- 
■tu per se («por él») comparato rem pubUcam libera- 
vit (Cic.) ; Germanicus legiones sibi («a él») impe- 
rium deferentes compescuit (Suet.). 

2) El reflexivo reproduce el sujeto expreso o im- 
plícito en la palabra regente s4 . También en español 
se usa el reflexivo. Helvetios in fines suos (i. e. Hel- 
vetioruni) reyerti iussit (Caes.) ; ñeque sui colligendi 
(«de retirarse») hostibus facultatem relinquunt 
(Caes.); Mithridatem Tigrones diffidentem suis (i. e. 
Mithridatis ) rebus confirmavit (Cic.). 


33 Kühner-Stegmann, II, 1, 601; Riemann, Synt. Lat., § 9 
c), R. II. 

34 Kühner-Stegmann, II, 1, 602; Draeger, I, 69; Rie- 
mann, Liv., 88; Id., Synt. Lat., § 9 c), R. I. 
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187 . Se gúii ¡hemos ya expuesto, el reflexivo po- 
sesivo perdió en romance su acepción reflexiva. En 
realidad, incluso en latín clásico aparece a veces usa- 
do sin valor reflexivo, reproduciendo un complemen- 
to del verbo, pero en tales casos acostumbra a tener 
un matiz enfático (— «su propio») 35 : Hannibalem 
sui («sus propios») cives e civitate eiecerunt (Cic.). 

Es frecuente la sustantivación del posesivo cuando se usa 
con valor enfático, con lo cual sui significa «los suyos» y sua 
«sus bienes». 

188 . Incluso aparece a veces usado el reflexivo 
sin referirse al sujeto del verbo principal ni tener 
matiz enfático, pero en la prosa clásica sólo en los 
siguientes casos 36 : 

1) Cuando el nombre del poseedor y la cosa po- 
seída están unidos con cuín : Magonem cum cías se 
sua mittunt (Liv.). 

2) 'Cuando se emplea al lado de quisque : sitos cai- 
que mos est (Tér.). 

3) ¡En ciertas expresiones estereotipadas como : 
per se, ínter se, propter se. 

.Sólo escritores no clásicos emplean suits sin valor 
reflexivo ni enfático en giros distintos de los que aca 
bamos de mencionar 37 . 

A veces el posesivo indirecto (en una o 'ación subordinada) 
se despoja también de su carácter reflexivo ; en este caso re- 
produce con énfasis no el suj'eto del verbo principal, sino un 

35 Kühner-Stegmann, II, 1, 603, 4; Hofmann, Hdb., 470; 
Ernoxjt, 157; Draeger, I, 67; Riemann, Synt. Lat., § 9 b). 

36 Juret, Synt., 104; Ernotjt, 157; Riemann, Synt. Lat., 
§ 9 b), R. II.; Kühner-Stegmann, II, 1, 604. 

37 Schmalz, 61; Wackernagel, II, 93; Ronnet, 696. 
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complemento de dicho verbo 38 : mira erant in civitatibus ipso- 
rurn furia Graecorum quae magistratus sui (i. e. Graecorum) 
fec erant (Cic.). 

Sobre el uso del anafórico en vez del reflexivo, cf. p. 208. 


d) Pronombres demostrativos 39 

Estudiaremos dentro de este grupo no sólo los pronombres 
estrictamente demostrativos (hic, iste, Ule), sino también el 
anafórico (ú) y los pronombres de identidad ( Ídem e ipse). 

189. Hic «Éste» 40 . — Indica lo que está cerca de 
la .persona que habla, en el espacio, en el tiempo o 
en su espíritu; así: hic líber «el libro que tengo en 
mis manos» ; hic annus «el año en curso» ; haec fá- 
bula «la comedia que ahora representamos» (Plaut.). 

38 Kühner-Stegmann, II, 1, 605, Anm. 3; 'Schmalz, 619; 
Draeger, I, 70 i ) ; Riemann, Synt. Lat., § 9, ¡R. IV. 

39 Kühner-Stegmann, II, 1, 617 ; , Schmalz, 621 ; Ernout, 
159; Wackernagel, II, 84 ; Tovar, Sint,, 74; Juret, Synt., 
107 ; Meader, C. L., The pronouns is, hic, iste, ipse, New 
York, Macmillan, 1901; Id., The usage of idem, ipse and 
zerords of related meaning, Univ. of Michigan Humanistic Stu- 
dies, Nueva Yo~k, M'acmillan, 1910; Meader, C. L., y E. Wolff- 
lin, ALL XI, 1900, 369-392; XII, 1902, 239-254 ; 355-365 ; 
473-477; Regnaud, P., Revue de Ring., XXVIII, 301-304; 
Hofmann, Hdb., 474; Trager, G. _L., The use of the latín de- 
monstratives <( especially Ule and ipse ) up to 600 as the source 
of the romance article, Nueva York, Inst. of French Studies, 
1931; Hanssen, § 589; Keniston, 11. y 17.; Pidal, Cid., § 139; 
Fernández, 245; Bello, § 25-1; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., 

T U, § 80. 

40 Kühner-Stegmann, II, 1, 619; Juret, Synt., 107; Hof- 
mann, Hdb., AIS ) Ernout, 159; Schmalz, 621; .Bello, § 254; 
Fernández, 245 y sigs. ; Hanssen, § 539 
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En el habla popular, como los gestos precisan el significado 
de las palabras, se usa a veces el pronombre hic, solo o deter- 
minado i (hic, hic homo, hoc caput ) como sinónimo de ego. 

■Con valor anafórico se usa para reproducir algo 
que acaba de decirse, y especialmente para resumir 
varios conceptos que preceden ; así : diem, aquam, 
solem..., haec argento non emo (Plaut.). También 
puede usarse para enunciar lo que va a decirse (ge- 
neralmente una enumeración, una oración de infini- 
tivo, ut } quod ). 

■En el latín clásico puede usarse como antecedente del relati- 
vo,, pero, en estos casos conserva siempre su significado deícti- 
co (hic qui = «éste que») ; sin embargo, en el período postclá- 
sico se usa a veces, sin valor deíctico, en concurrencia con is 
( hic qui = is qui «el que»). 

190 . Iste «Ése» 41 . — Indica lo que está cerca del 
interlocutor : iste líber «el libro que tienes», o lo que 
con él se relaciona, aunque sólo sea indirectamente; 
así : isti philosophi «los filósofos de que hablas» ; ista 
awctoritas «la autoridad de que estás investido». Se- 
ñala, sin embargo, con poca fuerza su relación con 
la segunda persona ; de ahí que con más frecuencia 
que los otros pronombres lleve como determinantes 
los adjetivos posesivos tuus o vester ; por ej.: ista 
tua soror (Plaut.), y que ofrezca menos resistencia 
a referirse a una tercera persona, por ej.: id' isti 


41 Hofmann, Hdb., 476; Ernout, 159; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 619; Schmalz, 621; Kjjiper, F. B. J., Zur Herkunft von 
lat. iste, Amsterdam Noord Holl. Uitg. Maatsch., 1938 ; Kel- 
ler, R. M., TAPhA EXXVII, 1946, 261-316. Para el español 
obras citadas en la nota anterior. 


§§ 190-191 


DEMOSTRATIVOS 


201 


,(= «ellos») vitup erant (Ter.), o a aquello que está 
cerca de' la persona que habla: iste líber = hic líber . 

En el lenguaje forense se usaba para señalar a la parte con- 
traría, generalmente, con un poco de ironía y menosprecio. 
Esta acepción peyorativa trascendió al lenguaje corriente. 

Es poco usado con valor anafórico, y generalmen- 
te sólo para reproducir un concepto mencionado por 
el interlocutor ; así : istud (•= «eso que pides») fa- 
ciam (Plaut.). 

191. Ille «Aquél» 42 . — Indica lo que está más o 
menos alejado de la persona que habla y de aquella 
con quien se habla, pero que se halla a la vista. Re- 
ferido al tiempo señala una época lejana en el pasa- 
do o en el futuro. Como anafórico denota lo ya men- 
cionado o conocido con una cierta anterioridad : fac- 
tum est illud (Plaut.) ; a veces, incluso lo que acaba 
de mencionarse : osculum ¿ etuli tibí : : iam illud 

(— «este») non place t principium (Plaut.). También 
puede usarse como hic para enunciar lo que sigue. 

Adquiere a veces un valor enfático designando personas o 
cosas muy conocidas (= «aquel célebre, famoso»); así: Medea 
illa i(Cic.) ; con esta acepción puede unirse con los pronombres 
ego, tu, hic. 

También se usa a veces con significado análogo al 
que tiene un pronombre de tercera persona en espa- 
ñol (especialmente en contraposición con las otras 


42 Hofmann, Hdb., 477; Schmalz, 621; Ernout, 160; Ber- 
ger, § 34; .Bulhart, W., JVS 1034, 167-171; Woltersdorff, 
G., Historia pronominis Ule exemplis demónstrala, Diss. Mar- 
burg, 1907. 
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dos personas). Menos frecuente es su uso como si- 
nónimo de talis, tantus, aliquis. A veces incluso ad- 
quiere un significado de absoluta indeterminación 
(= «tal o cual, uno cualquiera, fulano», etc.), espe- 
cialmente si se gemina: Ule et Ule (= «tal o cual»). 

192 . Is 43 . — (Este pronombre tiene un valor pura- 
mente anafórico, pero sin indicar proximidad ni le- 
janía. Señala, pues, algo que no se halla en relación 
inmediata con la persona que habla 44 . Se usa, gene- 
ralmente (solo o determinando a un sustantivo), para 
reproducir un concepto ya mencionado con tal de 
que dicho concepto no deba expresarse por medio 
de un pronombre reflexivo 45 ; ej. : is est an non? 
(Ter.) ; ea res est Helvetiis nuntiata (Caes.). 

En el habla popular es muy frecuente el uso de este pro- 
nombre, para reproducir el sujeto de la oración anterior en 

casos en que la prosa clásica latina y la lengua española lo 
. . * . f 
omiten o sustituyen ipor una oración de relativo : mihi vemt 

obviam puer tuus; is mihi litteras reddidit (Cic.). 

También propio del latín no clásico es el uso de 
is para reproducir a una primera persona ; así : ego- 
met credidi homini do.cto rem mandare 3 is (= ego) 
lapidi mando maxumo (Plaut.) ; así como su empleo 


43 ■KüHNER-'txEGMANN, II, 1, 617, con bibliografía ; Ernout, 
1G0; Hofmann, Hdb., 478; Juret, Synt., 109 y sigs. ; Berger, 
§ 32; Helin, M., REL V, 1927, 6<168. 

44 No tenemos equivalente exacto en español. Se traduce 
unas veces por los demostrativos, otras por los pronombres 
personales. En realidad tiene menos fuerza expresiva que los 
primeros, pero más que los segundos. 

45 Cf. págs. 195 y sigs. 
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para determinar un nombre propio ; por ej . : is Piso 
«el ya citado (o mencionado) Pisón». 

Es muy frecuente también el uso de este pronom- 
bre como antecedente del relativo (is qui «el que, uno 
que», is homo qui «el hombre que, un hombre 
que») 46 . 

El genitivo del anafórico indica posesión, y, por tanto, equi- 
vale a nuestro adjetivo' posesivo de tercera persona («su»), mas 
para ello es necesario que no tenga acepción reflexiva directa 
(regem suspectum habebant pro eius [= «su»] crudelitate) 
(Cic.), ni indirecta subjetiva ( Ambiorix in Aduatucos qui erant 
eius [= «su»] regni finüimi, projiciscitur) (Caes.). Sin embar- 
go, y contrariamente a la regla que acabamos de formular, son 
frecuentes las interferencias entre el anafórico y el reflexivo, 
empleándose con bastante frecuencia el anafórico en vez del 
reflexivo ; así : Pompeius suos omites in Castris continuit, quo 
occultior esset eius adventus (Caes.) 47 . 

Se usa finalmente el anafórico para atribuir una 
acepción más intensiva a los adjetivos. En este caso, 
en vez de calificar el adjetivo directamente al sustan- 
tivo, lo hace indirectamente, reproduciéndolo por 
medio de locuciones como et is, atque is : Peñcula 
£t ea sempiterna (Cic.) 48 . 

193. Idem 49 . — 'Consta este pronombre de dos ele- 
mentos (is - dem ) : el primero es el anafórico, el se- 

46 Sobre las varias acepciones del anafórico usado como 
antecedente del relativo, cf. Bergee, § 32 1 Kühner-IBtegmann, 
II, 1, 618 ; .Riemann, Synt. Lat., § 16 b). 

47 Vid. KühnerhStegmann, II, 1, 610; Dkaeger, I, 73; 
Schmalz, 468. Sobre el uso del reflexivo en vez del anafórico, 
cf. p. 198. 

48 Kühner-Stegmann, II, 1, 619; Juret, Synt., 110. 

49 Hofmann, Hdb., 479; Ernout, 161; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 627 ; Juret, Synt., 110 ; Berger, § 36. 
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gundo una partícula que insiste en la idea de identi- 
dad. Corresponde en líneas generales al pronqmbre 
español «el mismo» 50 . Se refiere, por lo regular, a 
algo ya conocido, pero también puede aludir a lo 
que va a decirse, como sucede cuando se usa en co- 
rrelación con qui, atque y ut , quasi, etc. Se añade 
pleonásticamente a otro pronombre para reforzar la 
idea de identidad o participación ; así : hic ídem; 
Ule ídem; alter ídem «un segundo yo». Se emplea, 
finalmente, para atribuir una nueva calificación, que 
puede ser análoga (= «también, al mismo tiempo, 
además») o contraria (= «en cambio, por el contra- 
rio»), a un sustantivo que ya 'ha sido calificado. Ejem- 
plo : vir honestissimus idemque («y al mismo tiem- 
po») do ctissimus (Cic,). 

194 . Ipse S1 . — Etimológicamente significa este 
pronombre «él, y ningún otro». Señala, pues, una 
oposición expresa o implícita. De este significado 
fundamental derivan muchas acepciones, que para 
recogerlas en español nos vemos obligados a recu- 
rrir a adjetivos como «mismo» 52 , «solo», o locucio- 
nes como «por sí mismo, directamente», etc. Se usa 
solo o modificando a sustantivos o pronombres ; en 
el primer caso va antepuesto o pospuesto (según la 


50 Fernández, 225. 

51 Kühner-Stegmann, II, 1, 628; Nágelsbach, 390; Küh- 
nast, Die Hauptpunkte der livianischen Syntax, Berlín, 1872, 
112; Ernout, 149 y 161; Schmalz, 621; Hofmann, Hdb., 479; 
Jüret, Synt., 111. 

52 Este adjetivo, al usarse como pronombre de Intensidad, 
acostumbra a ir en español pospuesto ; así, «el mismo rey» 
= re a- idem ; «el rey mismo» = rex ipse. Vid. Fernández, 225. 
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entonación), en el segundo, generalmente, pos- 
puesto. 

El pronombre ipse debe lógicamente concertar con el térmi- 
no a que va referido ; no obstante, cuando se usa al lado de 
un -pronombre personal o posesivo, puede formularse en nomi- 
nativo a pesar de que por el sentido vaya referido a dichos 
pronombres ; así : me ipse laudo y sua ipse fraude captus est 
pueden significar «yo me alabo a mí mismo», «fue cogido por 
su propia trampa», a pesar de que dichas frases deberían signi- 
ficar «yo mismo me alabo» y «él mismo fué cogido por su 
trampa» 53 . 

La locución et ipse («también él», de donde «de la misma ma- 
nera») se generaliza sólo en latín decadente S4 . Sobre el su- 
puesto uso de ipse en vez del reflexivo cf. p. 196. 

195 . Uso DE LOS DEMOSTRATIVOS EN LAS CONTRA- 
po'siciones. — lLos pronombres demostrativos contra- 
puestos entre sí pueden usarse para indicar una opo- 
sición, con valor demostrativo (señalando proximi- 
dad o distancia) o sin valor demostrativo (sin seña- 
lar proximidad ni distancia). 

1) Contraposición de pronombres con valor de- 
mostrativo ss . Cuando se trata de reproducir sepa- 
rada o individualmente dos conceptos anteriores, Ule 
(= «aquél))) señala el más distante, hic (— éste») el 
más próximo. Ej. : ignavia cor fus hebetat, labor fir- 


53 Kühner-Stegmann, II, 1, 031, con bibliografía ; Riemann, 
Liv., 153; Nagelsbach, 395. 

54 Draeger, I, 81; Berger, § 37; Hofmann, Hdb., 660 c) ; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 629, Anm. 17 ; Nagelsbach, 39-3, con 
bibliografía. 

55 Hofmann, Hdb., 475; Schmalz, 622, Anm. 1; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 622, Anm. 7 ; Juret, Synt., 108; Lindsay, 46; 
Cuervo, Dic., I, 502 b) ; Bello, § 260; Keniston, 11.23. 
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mat, illa maturam sene ctutem, hic bongam adules cen- 
tiam reddit (Ge.). A veces, no obstante (incluso en 
prosa clásica), se usa hic para aludir no a lo más pró- 
ximo en el texto, sino a lo más importante en la 
mente del que habla, e Ule para señalar no lo más 
lejano, sino lo menos importante ; así : cave Catoni 
anteponas Socratem, huius 56 (i. e. Catonis ) jacta, 
illius (i. e. Socratis) dicta laudantur (Cíe.). En la 
prosa postclásica aparecen a veces trastrocados los 
oficios de hic e Ule sin que ninguna razón especial 
•lo justifique; así: futura et praeterita delectant, haec 
(i. e. futura ) expectatione , illa (i. e. praeterita ) me- 
moria (Sen.). 

2) Contraposiciones de pronombres sin valor de- 
mostrativo. Asumen en este caso el significado de 
«el uno... el otro, quien... quien» 57 . Si bien la prosa 
clásica no usa con esta acepción los pronombres de- 
mostrativos, sino los indefinidos ( alius ... alius, etc.); 
no obstante, en poesía y prosa poetizante se usa 
también hic-ille, en latín postclásico iste-ille, ille-iste, 
en latín decadente iste-iste , en el habla popular ille- 
iste, iste-ille. 

196. Pleonasmos. — 1) Los pronombres hic, Ule , 
is aparecen a veces usados pleonásticamente reprodu- 
ciendo un sustantivo que. figura en su misma frase. 
Sin embargo, la prosa clásica sólo admite estos pleo- 
nasmos después de un paréntesis o frase intercala- 

56 Cicerón, pensando- como romano, se sentía más próxi- 
mo a Catón que a Sócrates. 

57 Cchmalz, 622; Hofmann, Hdb ., 471 ; Juret, Synt ., 108; 
Cuervo, Dic ., II, 592; Keniston, 11.25. 
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da; así: arma quae..., ea sunt prius inventa (Cic.). 
'En el -lenguaje popular -el contacto puede ser inme- 
diato : aurum, id, fortuna invenipu-r (Plaut.) ss . 

2) Mientras en español decimos «tu hijo es bue- 
no, pero holgazán», en latín se acostumbra, en fra- 
ses -de esta índole, a usar pleonásticamente los 
pronombres is o ille determinados por la partícula 
qmdeni : f lints tuus, tile quidem bonus sed piger 
est 59 . 

3) En poesía es también frecuente el uso -redun- 
dante de los pronombres hic, ille acompañando a 
una determinación atributiva o predicativa del su- 
jeto : sol ídem,, sub térras Ule revertens, anticipat 
caelu-m (Luc.) 60 . 

197 . Desgaste y confusión be los demostrati- 
vos (tránsito a las lenguas romances). — La misma 
fuerza expresiva de los pronombres demostrativos 
provocó su rápido desgaste, con las consiguientes 
confusiones y sustituciones. De a-hí las discrepan- 
cias entre el latín clásico y las lenguas romances ; 
así el pronombre hic fue perdiendo su fuerza deíc- 
tica, y ya en el latín -decadente aparece usado con 
mucha frecuencia como un simple pronombre ana- 
fórico (= is) ; a la postre, -dejó de usarse (primero 
los casos oblicuos, más tarde los nominativos). Por 
este motivo en romance no han trascendido más 


58 Küi-iner-Stegmann, II, 1, 625; Hofmann, Hdb., 478; 
Draeger, I, 83; Lindsay, 67; Lofstedt, Synt., II, 191-199; 
Samuelsson, J., Er VIF, 1908, 50 y sigs. 

59 Kühner-Stegmann, II, 1, 623; Juret, Synt., 101; Ber- 
ger, § 63; Draeger, I, 83. 

60 Kühner-Stegman, II, 1, 626. 


208 


CAP. XX. — PRONOMBRES 


§ 197 


que giros estereotipados, como «hogaño», «pero» 
( *per-hoc ), etc. 61 . Al perder hic su significado de- 
mostrativo •( = «éste») se le sustituyó por el pro- 
nombre iste 62 . En realidad, el uso de iste en vez 
hic se remonta ya al 'habla popular del período ar- 
caico y penetró luego paulatinamente en el lengua- 
je literario de los períodos siguientes, en especial 
en la época de la decadencia. Al convertirse iste en 
demostrativo de primera persona ( — «éste»), se re- 
currió para sustituirlo en el latín hispánico a ipse 
(= «ése») 63 , pues este pronombre ya en la época 
imperial (incluso a veces en la clásica) aparece muy 
desgastado, usándose como sinónimo no sólo de 
idem, sino también de is e iste {época postclásica), 
de Ule (latín decadente) e incluso del artículo Cd . Por 
su parte, el pronombre Ule perdió también su acep- 
tación deíctica, convirtiéndose en sucedáneo del ana- 
fórico is 65 . 'De él derivan en romance el artículo y 
el pronombre personal de tercera persona 66 . En sus- 
titución de Ule se empleó en español el pronombre 
reforzado eccu-Ule y> «aquél» 67 . 


61 Hofmann, Hdb., 475, con bibliografía; Fernández, 236; 
Pidal, Gram. Hist., § 08 ; Bourciez, § 103;-Gillet, S. E., 
RFE IX, 1922, 314-316. 

62 {Hofmann, Hdb., 476; Wolfflin, ALL XII, 1902, 355; 
Pidal, Gram. Hist., § 99 ; Fernández, 236. 

fi3 Pidal, Gram. Hist., § 99; Fernández, 263; Bourciez, 
§ 373. 

64 Hofmann, Hdb., 180; Wackernagel, II, 86 y 106; Wolff- 
lin, E., & C. .Meader, ALL XI, 1900, 389; Bastardas, 61. 

63 Hofmann, Hdb., 477. 

68 Pidal, Gram. Hist., § 93,3; 94,3 y ICO; Bourciez, § 371 
b) y 374 a). 

87 Fernández, 236, con bibliografía ; Bourciez, §§ 127 y 378. 
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El anafórico era ya poco usado en la lengua lite- 
raria de los periodos clásico y postclásico. La poesía 
épica usa sólo las formas del nominativo singular, 
y la prosa clásica, por el contrario, las formas no 
usadas por la poesía épica 68 . En realidad, en el len- 
guaje popular de la época imperial había ya dejado 
de usarse, empleándose en su lugar, según hemos ya 
indicado, Ule. También se debilitó en el latín no clá- 
sico el pronombre ipse 69 . 

Como los pronombres ídem e ipse, por debilita- 
ción de su significado, no conservaban ya en el ha- 
bla vulgar su significado originario de identidad, fue- 
ron sustituidos por met-ipse 70 . 

e) Pronombres indefinidos 71 

El gran número de pronombres indefinidos que existe en 
latín aconseja, al proceder a su estudio, distribuirlos en va- 
rios grupos. 

a) Indefinidos propiamente dichos 

Ea mayoría de los pronombre indefinidos formados sobre el 
interrogativo dispone en el nominativo de forma > adecuadas 


i 


6S Hofmann, Hdb., 478; Salon t us, Vitae Fatr., 231. 

69 >Cf. nota 64. 

70 Pidal, Gram. Hist., § 98,3; Bourciez, §§ 103 y 223 c). 

71 Tovar, Sint., 78; Draeger, I, 87; Kühner-Stegmann, 11, 
1, 638; Schmalz, 624; Riemann, Liv., 165; Id., Synt. Lat., 
§ 12; Ernout, 164; Berger, § 40; iHofmann, Hdb., 482; Ju- 
Ret, Synt., 112; Prehn, A., Quaestiones Plautinae de prono - 
minibus indefinitis, Diss. Estraburgo, 1887 ; Couis^in, J., REL 
1948, 121-133; Schunk, E., Bemerkungen über die Fronomina 
indefinita: si quis, si quisquam (ullus), si alliquis, Progr. Sig- 
maringen, 1891; .M’eyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 85 ; 
Fernáisdez, 184; Hanssen, § 554; Pidal, Cid, § 146; Ken t s- 
ton, 13. y 21. 
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para distinguir el uso sustantivo del adjetivo. En el primer 
caso se utilizan las foranas quis y quid, en el segundo qui y 
quod. Las interferencias son, no obstante, muy frecuentes. 

, 198 , Quxs 72 .— Este pronombre es enclítico y se 
refiere, por lo general, a personas o cosas simple- 
mente hipotéticas. Puede usarse en frases positivas 
y negativas (= «nadie»). Generalmente aparece en 
oraciones subordinadas introducidas por las partícu- 
las si, sive, nisi, ne, cum (= «todas las veces que»), 
así como después de pronombres o adverbios relati- 
vos. Se usa poco en oraciones principales (en vez 
de aliquis), aunque no faltan ejemplos en el habla 
popular en frases de claro sentido hipotético : filiam 
quis habet ( = si quis filiam), pecunia opus est (iCic.). 

199 . Aliquis «Alguien, alguno, algo» 7S . — Se di- 
ferencia de quis por ser tónico y referirse a un su- 
jeto cuya existencia es real. Se usa, generalmente, 
■en oraciones principales y afirmativas. 

A veces, sin embargo, aparece también usado : 

1) En frases negativas (en vez de quisque o 
ullus) : ñeque ex prístina virtute remittendum aliquid 
(— quidquam) putaverunt (Caes.) 74 . 


72 Hofmann, Hdb., 484; Ernout, 164; Riemann, Liv., 165; 
Id., Synt. Lat., § 12; Berger, § 42; Draeger, I, 87; Schmalz, 
624; Juret, Synt., 113; Fay, E. W., CR XII, 1898, 296-299; 
Gerstenecker, J., BBG XXIII, 1887, 816-314 ; 479 y sígs. ; 
LoF r TEDT, Synt., II, 79 y 97. 

73 Kühner-Stegmann, II, 1, 634; Schmalz, 625; Draeger, 
I, 89; Hofmann, Hdb., 483; Juret, Synt., 112; Ernout, 165; 
Riemann, Synt. Lat., § 12; Methner, R., Gl 4, 1912, 280-298. 

74 También en español se usa a veces «alguno» o «algo» en 
vez de «nadie» o «nada». (Cf. Keniston, 46.65, 46-71.) Ruede, 
pues, afirmarse como regla general que ambos usos se corres- 
ponden. 
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2) En 'oraciones subordinadas, después de las 
conjugaciones si, siv e, ne, nisi o del relativo (en vez 
de quis). iEn ja buena prosa sólo se usa en estos 
casos aliquis cuando no está en contacto directo con 
las citadas conjunciones o cuando el acento princi- 
pal de la frase recae sobre dicho pronombre. 

A veces adquiere el pronombre aliquis una acep- 
ción enfática y va referido a algo importante o in- 
significante ; asi: nunc dicis aliquid (= «algo impor- 
tante»). 

Después de la preposición sine se usa generalmente ullus 
(sine ulla spe), excepto en el caso de que preceda una nega- 
ción i (non sine aliqua spe ) o que se atribuya al pronombre un 
significado enfático (Italiam cepit sine aliquo vulnere « in gran- 
des pérdidas») {Caes.) 73 . 


200. Quídam «Cierto» 76 . — Se usa para aludir a 
una persona p cosa perfectamente conocida por quien 
habla, pero que no juzga pertinente determinar 
,con precisión; por ¡ej.: quodam tempore «en cierta 
ocasión» (Cic.). Se une también a adjetivos para re- 
forzar su significado, en cuyo caso se traduce por 
«ciertamente, verdaderamente, enteramente»: nOvum 
quoddam («enteramente») genus dicendi (Cic.). Se 
utiliza en ocasiones para suavizar una expresión 
(= «por así decir, en cierto modo») : virtus dura et 
quasi ferrea quaedam («por así decir») (Cic.). En 
la prosa postclásica se emplea a veces como sinó- 
nimo- de nonnulli o aliquo t ; o sea, expresando una 


75 Berger, § 44 d), R. III. 

76 Hofmann, Hdb., 484; Kühner-Stegmann, II, 1, (542; 
Berger, § 40; Juret, Synt., 114; Schmalz, 626; Riemann, 
Synt. Lat., § 12; Id., Liv., 188. 
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indeterminación no cualitativa sino cuantitativa. En 
el latín decadente concurre en determinadas ocasio- 
nes con aliquis, quisque e incluso asume a veces el 
significado del artículo indefinido. 

201. Quispiam 77 . — Tiene un significado muy afín 
a quis y aliquis, con la sola diferencia de que entra- 
ña una mayor expresividad. Se usa indiferentemente 
en frases positivas o negativas. Era ya un arcaísmo 
en la época de Plauto y dejó de usarse en el habla 
popular de finales de la República. Falta en muchos 
escritores ; en cambio, otros sienten una especial 
predilección por esta palabra. 

202. Quisquam, ullus 78 . — Estos pronombres se 
completan en el sentido de que el primero se usa, 
generalmente, en calidad de sustantivo ; el segundo, 
de adjetivo ; a veces, sin embargo, invierten sus pa- 
peles. Aunque etimológicamente tienen un significa- 
do positivo (= «alguien, alguno»), la frecuencia con 
que eran usados en frases negativas les atribuyó un 
■sentido negativo (= «nadie, nada»). Se usan, en 
efecto, .casi siempre en frases negativas por la for- 
ma (partículas negativas o verbos negativos) o por 
el significado, como sucede con las interrogaciones 
retóricas (dubitare quisquam potestf ), comparacio- 
nes ( peior est quam quisquam) y expresiones de sor- 


77 Küiiner-Stegmann, II, 1 , 042; Juret, Synt., 113; Rie- 
mann, Synt. Lat., § 13 bis 1 ; Bergen, § 43; Schmalz, 625; Hof- 
mann, Hdb., 484; Ernout, 165; Draeger, I, 96. 

78 Berger, § 44; Riemann, Synt. Lat., § 13; Id., Liv., 169 ; 
Ernout, 165; Schmalz, 624; Hofmann, Hdb., 483; Kühner- 
Stegmann, II, 1 , 637 ; Draeger, I, 97. 
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presa o indignación por cosas que son, pero que no 
debieran ser (hic mihi quis quam mansuetudinem no - 
minatf (Salí.) «¿todavía hay quien se atreva a ha- 
blarme de moderación?» = «no debería haber nadie 

i 

.que se atreviese a hablarme de moderación»). 

A veces, sin embargo, aflora su significado positi- 
vo originario, especialmente en los casos siguientes: 

1) Con las conjunciones dum, doñee, quoad, 
quamdiu. Ej.: dum quid quam, (— «alg'O») superfuit 
lucis (Liv.) ; dum praesidia ulla (= «algunos») fue- 
runt (Cic.). 

2) Con relativos de generalización: scelus qui cO- 
gitat ullum (— «algún»), factum crimen habet 
(Juven.) y en oraciones condicionales : si tempus est 
ullum (= «alguno») iure hominis necandi, certe illud 
est (Cic.). Sin embargo, dentro de estas oraciones 
es más frecuente que prevalezca su acepción nega- 
tiva. En latín decadente se generaliza la acepción 
positiva. 

203. Nemo, nihil, nullus 79 . — Estos pronombres 
se corresponden, en líneas generales, con nuestros 
pronombres «nadie, nada, ninguno», pero con la di- 
ferencia de que son etimológicamente negativos, y, 
por tanto — como dos negaciones en latín se des- 
truyen — , no pueden usarse en frases negativas, de- 
biendo en tales casos sustituirse por quisquam, ullus. 
Las formas nemo y nihü desempeñan el papel de sus- 

79 Kühner-Stegmann, II, 1, 652; ¡Schmalz, 628; Jtjket, 
Synt., 113; Hofmann, IJdb., 48H; Ernout, 166; Riemann, 
Synt. Lat., § 13, R. IV; Housman, A. E., CR, 1919, 56; 1926, 
161 ; Krebs-Schmalz, Antibarbarus, s. v. 
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tantivos, nullus de adjetivo ; sin embargo, nemo se 
usa a veces, en lugar de nullus, con palabras como 
scriptor, amicus, senex ; a su vez, nullus suplanta a 
veces a nemo no sólo para suplir su ¿efectividad, 
sino que incluso en concurrencia con el nominativo, 
aunque este uso es poco clásico. El empleo de nulluni 
por nihil es menos frecuente y se da sólo en la poe- 
sía postclásica. Si bien nemo no- se usa ni en el plural 
ni en el genitivo, y ablativo (a veces tampoco en el 
dativo) del singular, no obstante los autores arcaicos 
admiten a veces estas formas, que la buena prosa 
rehuye. El pronombre nihil se declina en todos los 
casos menos en dativo, pero las formas oblicuas se 
usan sólo para determinación de precios o estimación 
o bien en dependencia de la preposición pro. 

204 . Neuter «ninguno de los dos» 80 . — Este pro- 
nombre sufre una fuerte concurrencia por parte de 
nullus no sólo en el plural, en que prácticamente no 
■se usa, sino que incluso en el singular. 

■En latín arcaico se emplea también el pronombre nequis 81 . 

205 . Tránsito al romancé' 82 . — Eos pronombres 
indefinidos fian experimentado una profunda trans- 
formación al pasar al romance. Desaparecen las for- 
mas quis > quispiam y quídam (este último es susti- 
tuido por «cierto») ; subsisten, en cambio, aliquis, 


80 Hofmann, Hdb., 489; Wackernagel, II, 250 y 271; Küh- 
ner-Stegmann, II, 1, 652 ; Krebs-Schmalz, Antibarbarus, s. v. 

81 Wackernagel, II, 250; Hofmann, Hdb., 489. 

8a Bello, § 1142; Hanssen, § 642; Vogel, § 432; Par, 
§ 134; Keniston, 40.4; Meyer-Eübke, Gramm. Rom., III, 
§ 696. 
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del cual derivan los pronombres «alguien» (aliquem) 
y «algo» ( aliquod ). .La forma «alguno» representa 
la continuación de aliquis unus, común ya en el la- 
tín clásico. Cristaliza, pues, en nuestro idioma la 
tendencia, que sólo tímidamente apunta en latín, de 
disponer de formas adecuadas para distinguir el uso 
sustantivo del adjetivo. En efecto, «alguien, algo» 
tienen valor fundamentalmente sustantivo, en cambio 
«alguno» adjetivo. - 

Los pronombres indefinidos negativos desaparecen 
también, siendo sustituidos por las formas «nadie, 
nada» y «ninguno», con la particularidad de que los 
dos primeros (como quisquam y ulitis) tenían origi- 
nariamente un significado positivo {«nada = cosa 
nacida»), y que sólo como resultado de usarse con 
mucha frecuencia en frases negativas han acabado 
por adquirir un significado también negativo 8S , y 
que inversamente «ninguno», a pesar de ser etimo- 
lógicamente negativo, pudo asumir en determinados 
casos una acepción positiva (= «alguno») 84 . Esto 
explica que puedan usarse sin negación («nadie 
vino») y acompañados de negación («no vino na- 
die, lit. persona nacida») o en frases negativas por 
el sentido («quiere a Luis más que a nadie»). En 
latín, en el primer caso, se usa la serie nemo ; en el 
segundo, quisquam. 


83 Llorens, E. L., La negación en español antiguo, Ma- 
drid, 1929; Han p sen, § 641. 

84 .Brugmann, Grdr., II 3 , 3, &U ; Meyer-Eübke, Gramm. 
Rom., III, 696; Hanssen, § 642. 
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p) Indefinidos de distribución 

206 . Quisque 85 ., — ¡Se corresponde por su signifi- 
cado a los pronombres españoles «cada» (adjetivo) 
y «(cada uno» 86 (sustantivo), pero con la diferencia 
de que es enclítico, y, por tanto, se apoya normal- 
mente en la entonación de la palabra que le antece- 
de. ¡Estas palabras acostumbran a ser las siguientes: 

a ) lEl pronombre reflexivo : suum quisque nos- 
cat ingenium (Cic.). 

b) Un relativo ( qui , ubi, quo, ut ) : quam quisque 
norít artem, in en se exerceat (Cic.), «cada uno debe 
ejercitarse en el arte que conoce». 

c) Un superlativo : doctissimus quisque -«los más 
doctos». 

d ) Un ordinal: quarto quo que anno «cada tres 
años». 

Nunca se usa quisque en principio de frase (en ta- 
les casos se recurre a unusquisque S7 ), y sólo raras 
veces apoyándose en palabras distintas de las citadas . 


85 Nagelsbach, 897 ; Schmalz, 628, 7 ; Berger, § 45 ; Hof- 
mann, Hdb., 485; 'Riemann, Liv., 182; Kühner-Stegmann, II, 
1, 644; ¿Lebreton, Cic., 106; Ernout, 16T; Draeger, I, 101; 
Hotz, L., Die Enklisenstellung des Pro?iomens quisque, Dñ.s. 
Zürich, 1941; Gasc-Desfossés, A., RPh 12, 1888, 105-106. 

86 Cuervo, Dic., s. v. ; Fernández, 143; Meyer-Lübke» 
Gramm. Rom., II, § 569. 

87 Este pronombre se usa también a veces en lugar de 
quisque. Vid. Kühner-Stegmann, II, 1, 648, Anm. 11; Hof- 
mann, Hdb., 486. 
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El plural de quisque sólo se emplea, por lo general, en la 
buena prosa con pluralia iantum, superlativos o bien para alu- 
dir a grupos de individuos. En el periodo postclásico se gene- 
raliza más el uso de las formas plurales. 

No es clásico el uso de quisque con el significado de «cual- 
quiera» (excepto en algunos giros estereotipados como cuius- 
que reí, modi, generis). 

207. Uterque «cada uno de los dos» 88 . — tBor el 
singular se alude ¡sólo a dos individuos ; así : uter- 
que orator (i. e. Demosthenes et Cicero ) ; por e:l plu- 
ral a dos grupos de individuos ; así : utrique orato- 
res «los oradores de ambas escuelas», excepto en el 
caso de que vaya referido a pluralia tantum ; así : 
utraeque litterae «ambas cartas». Sin embargo, en el 
lenguaje popular e incluso en escritores postclásicos 
aparece a veces usados el plural con referencia sólo 
a dos individuos. 

Tampoco es clásico su uso con acepción reflexiva : cum uter- 
que utrique insidiaretur (,Bell. Alexan.). 

y) Indefinidos de generalización 

208. Se utilizan estos indefinidos para señalar la 
poca importancia que tiene la determinación cuali- 
tativa (— cualquiera, quienquiera). 

Las formas empleadas son : 

1) Los pronombres relativos de generalización EB , 
El más usado es quisquís y, especialmente, el neutro 


88 Hofmann, Hdb., 486; Riemann, Liv ., 1 , 143 y 185; Küh 
ner-Stegmann, II, 1, 648 ; Ernout, 168 ; Schmalz, 627. 

89 Riemann, Liv ., 137; Juret, Synt ., 115; Kühner-Steg- 
mann, II, 2, 199 ; Schmalz, 627 ;• Ernout, 167 ; Hofmann, 
Hdb., 487. 
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singular qwdquid { = «cualquier cosa»), Q idcumque 
no se usa como indefinido hasta la época de Cicerón, 
luego se generaliza bastante ; qwcüis cumque y quan- 
tuscumque se usan también algunas -veces como inde- 
finido, pero sólo a partir de la época póstclásica. 

2) Pronombres integrados por el interrogativo y 
un verbo de volición 90 : quivis, quilibet, uterlibel, et- 
cétera. Se corresponden a los pronombres «cualquie- 
ra, quienquiera» 91 , con la diferencia de que en nues- 
tro idioma la opción se tranfiere exclusivamente a la 
tercera persona. 

o) Indefinidos pronominales 

Agrupamos dentro de esta categoría los indefinidos que por 
la forma 92 y el significado participan a la vez de la naturaleza 
de los adjetivos y los pronombres 93 . 

209 . Altos, alter 94 — Se usan para indicar per- 
sona o cosa distinta de aquella de ¡que se habla. La 


90 Kühner-Stegmann, II, 1, 649; Hofmann, Hdb., 488; 
Wackernagel, II, 120; Ernout, 166; Kuehm, J., BphW 1916, 
884-886. 

91 Fernández, 424, con bibliografía ; Cuervo, Dic, s. v. 

93 En efecto, acostumbra a formar el genitivo en -tus y el 
dativo en -i. 

93 En realidad, formas como nullus, ullus, uter son sólo 
adjetivos pronominales a las que, por razones de orden prác- 
tico, nos hemos referido al estudiar los indefinidos. 

94 Hofmann, Hdb., 491; Kühner-Stegmann, II, 1, 650; 
Schmalz, 628; Draeger, I, 104; Durand, R., Altero die, Mé- 
langes P. Th. Bruges, Imp. Sainte-Catherine, 1930, 214-228 ; 
Meillet, A., Latín alter, Homenaje ofrecido a M. Fidal, Ma~ 
drid, Hernando, 192-5, I, 109-111: ; Keniston, 21.2, pág. 272; 
Fernández, 449. 
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diferencia entre ambos estriba en que se usa aUer 
cuando no existe más que otro ejemplar de aquello 
de que se habla, alius cuando existen varios. En rea- 
lidad, esta diferencia es análoga a la que existe entre 
los adjetivos comparativos y los superlativos. La len- 
gua clásica usa, por lo general, correctamente estas 
formas, pero en el habla popular es frecuente el uso 
de un pronombre por otro, especialmente de alter en 
vez de alius. Se generaliza esta enálage en latín deca- 
dente ; y en romance, como es sabido, ha prevalecido 
sobre alius. 

Alius se usa también a veces con los significados de «el 
siguiente» (como determinación temporal), por ejemplo: alio 
die «al día siguiente», y en plural con la acepción de «los res- 
tantes, los demás» (uso poco clásico) y para introducir concep- 
tos específicos en vez de genéricos. (= «y además»): eo missa 
plaustro iumentaque alia «y addmás bestias de carga» (¿Liv.). 
Por su parte, alter asume en el lenguaje eclesiástico el signifi- 
cado y construcción de diversas. 

210 . Totus ((todo» 9S . — Alude a la totalidad de un 
objeto tomado en su ser, en su masa (= «entero, 
completo»), pudiendo usarse con esta acepción no 
sólo en singular, sino también en plural ; así : totae 
omtiones «discursos enteros, completos». Sin embar- 
go, el plural adopta, a partir de la época postclási- 
ca, el significado de generalización (= onrnes ), que 
es el único que conserva en español. El uso del sin- 

95 Hofmann, Hdb., 488; Schmalz, 628; Ernout, 170; Wolff- 
lin, 1. ,ALL V, 144 ; BrSndal, V., Omnis et totus; analyse et 
étymolo gie , Mélanges Pedersen, Koébenhavn, Levin & Muijlcs- 
gaard, 1937, 260-268 ; Brugmann, K., Die Ausdrücke für Be- 
griff der Totalitat in den indogermanischen Sprachen, Progr. 
'Leipzig, 1893-1894; Fernández, 435; Lenz, § 180; Keniston, 
21.2 y 13.1; Hanssen, 527; Pidal, Cid., § 113. 
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guiar totus con el significado de generalización 
(= «cualquiera, no importa cuál») es propio del la- 
tín tardío. Subsiste también en nuestro idioma. 

211 . Untjs 96 . — El uso de este pronombre como 
numeral (= «uno»), es secundario ; originariamente 
era un adjetivo por el que se expresaba la exclusión 
absoluta (— «solo, único»). Subsiste esta acepción 
en el latín clásico. En español preferimos en tales 
casos recurrir a los adverbios correspondientes 
(— «únicamente, solamente»); así: unís {'«única- 

mente») Swebis concederé (Caes.). Por debilitación 
adquiere los 'significados de «especialmente, por ex- 
celencia» (con mucha frecuencia determinando a los 
superlativos) y por este camino llegó a convertirse 
en sinónimo de los indefinidos (= quídam ) ; así: 
ib Ídem aderit una, ■(= quaedam ) mulier le pida 
(iPlaut.). En latín decadente se generaliza este uso 
hasta que termina por emplearse como artículo in- 
determinado. 


f) Adjetivos usados como indefinidos 

Son numerosos los adjetivos que pueden usarse en función 
de pronombres indefinidos. Mencionaremos sólo los más im- 
portantes. 

212. Talis «tal» 97 . — Es un pronombre anafórico 
como is, pero acusa la idea de cualidad (= «de esta 


98 Hofmann, Hdb., 482, con bibliografía; Id., L. U., 101; 
Meillet, MSL XXII, 1920-1922, 144 ; Hanssen, § 554 ; Fernán- 
dez, 407. 

97 Hofmann, Hdb.. 490; Ernout, 109; Kühner-Stegmann, 
II, 2, 280; Wolfflin, art. cit., 87; Hannsen, § 562; Gessner, 
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naturaleza, índole, 'género») ; así : pro tale facinore 
«en. castigo de un crimen de esta índole». General- 
mente, reproduce un concepto que antecede, pero 
puede ir también referido a lo que sigue (Verg. Aen. 
I, 559). Es muy frecuente su uso en correlación con 
qualis, qui, ut e incluso sic (uso poético). Por debi- 
litación puede, equivaler a un simple indefinido (uso 
vulgar), al pronombre demostrativo hic (latín deca- 
dente) e incluso al adverbio sic (uso poético). Sub- 
siste en español. 

213. Tantus 98 . — 'Pronombre anafórico usado para 
señalar la magnitud o dimensiones de un -objeto 
(= «tamaño»). Se usa con mucha frecuencia en co- 
rrelación con quantus. En el habla popular adquirió 
pronto el plural una acepción cuantitativa 99 (— «tan 
gran número, tanta cantidad») y en el latín deca- 
dente incluso el singular (tanto milite). En romance 
ha prevalecido esta acepción cuantitativa. 

214. Quantus 10 °. — 'Aunque propiamente es un 
relativo usado en correlación con tantus , y como 
éste expresando una idea de magnitud o dimensión 
(= «cuán grande»), no obstante puede usarse tam- 
bién sin ir referido a tantus en frases interrogativas 
o exclamativas para encarecer la magnitud del con- 


ZRPh 1895, 163, 219 ; Fernández, 266 ; Keniston, 17.6 y 13.1 ; 
Wartrurg, 272; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 85. 

98 Hofmann, Hdb., 490; Schmalz, 629; Fernández, 268. 

99 Sobre la frecuencia con que en el habla popular se con- 
funden los conceptos de cantidad y magnitud, vid. ILofstedt, 
Komm., 148; Ernout, 170, nota. 

100 Hofmann, Hdb., 491; Svennung, 76; Schmalz, 629; 
Ernout, 170; Fernández, 360; Cuervo, Dic., s. v 
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cepto a que nos referimos (= «¡cuán grande!»); 
así: quantum adsit periculi! Por debilitación adquie- 
re también una acepción análoga a un indefinido de 
cantidad, en cuyo caso puede traducirse por la for- 
ma derivada española «cuanto». Los primeros de 
estos ejemplos datan del período postclásico, pero 
se generaliza en el siguiente: quanti peñere victi 
tantum perdidere Víctores (Oros.). 

215. Quot 101 . — Pronombre indeclinable. Se usa 
en las interrogaciones y exclamaciones para pregun- 
tar por la cantidad y el número (= «cuántos»). Es 
también de uso muy frecuente como correlativo de 
toi. Derivan de este pronombre: quotus (= «en qué 
número», «cuál» >o «qué» en una enumeración o dis- 
tribución) para preguntar por la hora ; por ejem- 
plo : quota hora est ? ; o en frases como : quotus es se 
velis, rescribe «contéstame, con cuántos quieres es- 
tar en la mesa» (Hor:) y quotumus, de significado 
muy afín al anterior. 


Apéndice 

Artículo 

;La lengua latina no disponía, como es sabido, de artículo ; 
sin embargo, ya en ella aparecen los antecedentes de la evo- 
lución, que debía dar como resultado la creación de este im- 
portante elemento en la sintaxis de las lenguas romances. 


101 Hofmann, Hdb., 490; Wackernagel, II, 112; Riemann, 
O., RPh 4, 1880, 140. 
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216 . Ille {como artículo) 102 . — En los períodos 
arcaico y clásico no existe ningún ejemplo seguro, 
pero en ciertos giros aparece Ule con tan poca fuer- 
za demostrativa que se acerca mucho al significado 
del artículo, pero sin acabar de serlo. Recordaremos 
ciertos usos anafóricos sin fuerza demostrativa; 
corvus..., ille («el») corvus (Plaut.), su uso en cone- 
xión con el superlativo : supremas Ule dies («él día 
último, no «aquel día...»), su empleo para aludir a 
nombres muy conocidos, especialmente de dioses ; 
ille Iuppiber, así como para sustantivar palabras que 
no son sustantivos : illud nihü agere «el no hacer 
•nada». Todos estos giros son, como decimos, ante- 
cedentes de la ya aludida evolución. Ejemplos claros 
de ille como artículo no se dan más que en el habla 
vulgar (a partir de la época postclásica) y en el la- 
tín decadente, contribuyendo no poco a facilitar esta 
evolución la influencia del griego. Ej-: ille mortuus 
(ó Tsdvr¡x«K; Ioann.) (Itala); ille alter (cf. ó áXkoz) (Vi- 
tae Patrum) ; abbate Macario illo maiore (Vitae Pa- 
jtrum). 

217. Ipse (como artículo) 103 .— Ra evolución es 
análoga a la de ille, pero los ejemplos claros con 
valor de artículo son más tardíos (los primeros en 


102 Woltersdorff, G., Gl 8, 1917, 197-222 ; Id., Gl 10, 1920, 
62-93; Hofmann, Hdb., 480 ; Wackernagel, I, 274; II, 129; 
Wófflin, E., ALL III, 80; Meader-Wofflin, ALL XII, 473; 
Muller, F., IF 42, 1; Salonius, Vitae Patr., 235; Lofstedt, E-, 
Synt. I, 35S; Krulla, H., De articuli primordiis, quae in Plauti 
Terentiique conioediis perspici possunt, Diss. Viena, 1907. 
ios Hofmann, Hdb., 481, con bibliografía; Ernout, 164. 
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la Itala) y menos frecuentes. En romance subsiste 
sólo en Cerdeña, Mallorca y provenzal. 

218 . Unüs (como artículo) 104 . — Hemos ya aludi- 
do al proceso en virtud del cual unus se convirtió en 
pronombre indefinido. Siguiendo esta misma .trayec- 
toria acabó por adquirir categoría de artículo indefi- 
nido. Los primeros ejemplos datan del latín decaden- 
te y de autores de tendencia popular. 


104 Hofmann, Hdb., 482; Id., IF 43, IOS y sigs. ; Fernán- 
dez, 407. 
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219 . Las preposiciones son palabras invariables 
por medio de las cuales se determina y precisa el 
significado de los casos. En lenguas en 'que, como la 
española, no existen declinaciones, las preposicio- 
nes tienen una acepción más amplia, pues se utilizan 
para señalar el oficio que las palabras desempeñan 
<en la oración. Existe, pues, una proporción inversa 
entre el número de las preposiciones y el de los ca- 
sos \ Los puntos extremos aparecen representados 
por el indo antiguo (no existen preposiciones) y las 


1 Hermann, K., NJPhP CXLII, 209 y sigs . ; ÍLenz, § 319. 
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lenguas romances (no existen casos). El latín ocupa 
una posición intermedia. 

220. La lengua latina heredó del i. e. las prepo- 
siciones ab, ante, de, ex, in, per, pro, s-nb, s-wper L 
Derivó de adverbios i. e. las preposiciones post, 
praeter, subter, contra 3 , y de adverbios propios. 
prope, pone, clam e intus 4 5 . Pero no sólo ¡los ad- 
verbios, sino también formas nominales y verba- 
les pueden, despojándose de su significado mate- 
rial y concreto, convertirse en preposiciones s . Per- 
tenecen a esta categoría formas como circa, causa, 
grafía-, beneficio f trans, advcrsus, etc. 6 . 

221. Se gún hemos ya indicado, la mayoría de las 
preposiciones derivan de adverbios. Para compren- 
der este proceso 7 conviene recordar que en un prin- 


2 Wackernagel, II, 158 

3 Wackernagel, II, 159. 

4 Wackernagel, II, 162. En el bajo latín se incrementa el 
uso de los adverbios como preposiciones. Vid. Eofstedt, 
V. S., 169. 

5 También en español muchas preposiciones, derivan de tor- 
mas nominales o verbales, cf. «durante», «excepto», «salvo». 
Vid. Bello, § 1184; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 429; 
Keniston, 41.11; Pidal, Gra?n. Hist., § 129; Cuervo, nota 
142, pág. 129. 

« Wackernagel, II, 163 ; Brugmann, G-rdr., II 2 , 2, 786. 

7 Paul, Prins., 292; Hofmann, Hdb., 494; Brugmann, 
Grdr., II 2 , 2, 775; DelbrüCk, III, 664; Lofstedt,. V . S., 109; 
Sommer, Vgl. Synt., 36; ITavers, Hdb., 59; Kretschmer, 
Sprache, 38; Vogrinz, Sprachgeschichtliche Bemerkmigen sur 
Lehre von den Prapositionen, BphW 1885, 225-239 ; Freí, EL, 
Préverbes et postpositions avant la flexión indo-européenne, 
Actes du 2.® Congrés de ling., París, Maisonneuve, 1933, 187- 
190; Lenz, § 316; Meyer-iLübke, Gramm. Rom., III, § 249- 
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cipio los adverbios, que con el tiempo se convirtie- 
ron en preposiciones, dependían directamente del 
verbo y no regían ningún caso. Una frase como spe- 
luncam in currunt 8 significaba «corren adentro, a la 
cueva», con el tiempo, sin embargo, se produjo una 
dislocación relacionándose el adverbio in ya con el 
verbo, con lo cual surgió el compuesto incurro , ya 
con. el sustantivo del cual se convirtió en un deter- 
minante, asumiendo, pues, el papel de posposición 
(speluncam in) o, y es el caso más frecuente en la- 
tín, de preposición (in speluncam). Así, pues, una 
misma partícula podía usarse como adverbio, pre- 
verbio y preposición. En latín, sin embargo, quedan 
sólo tenues vestigios del uso adverbial de las pre- 
posiciones. También se restringe hasta casi desapa- 
recer el uso libre de preverbios para modificar el 
verbo. En realidad sólo subsiste con fuerza el uso 
de estas partículas como preposiciones (o posposi- 
ciones). 

222 . Las preposiciones de antiguo abolengo 9 se 
construyen en latín únicamente con ablativo y acu- 
sativo 10 . Puede, en consecuencia, afirmarse que sólo 


8 Era muy frecuente en indoeuropeo este orden de palabras ; 
además, el significado originario de in era, probablemente, el 
mismo que conserva el adverbio intra. 

9 Lo dicho excluye las preposiciones de origen nominal como 
causa, gratia, etc. 

10 Waqkernagel, II, 210; iHofmann, Hdb., 496; L5fstedt, 
Kan mi., 50; Schmalz, 393; Atzori, M. T., La preposizione 
de nel latino volgare, Florencia, M'arzocco, 1939; Juret, Synti, 
169; Ernoüt, 103; Delbrück, III, 105; Brugmann, Grdr., II 2 , 
2, 777; Id., Abrégé, 488. 
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los casos que expresan una relación material o con- 
creta pueden ir determinados por preposiciones. En- 
tre la preposición y el caso pór ella regido debe exis- 
tir una adecuada correlación. En el latín hablado, 
■sin embargo (a partir ya de la época imperial), apa- 
recen muchas ■veces las preposiciones unidas a un 
caso que no les corresponde. En general se obser- 
va una clara tendencia a imponer y usar exclusiva- 
mente el acusativo como caso universal con detri- 
mento del ablativo. Así: cumi sodales ; a pulvinar 
(Inscripciones de Pompeya) ; de illas statuas (Pe- 
regr. Aeth.). 

223 . En latín las preposiciones, como su mismo 
nombre indica, acostumbran a preceder inmediata- 
mente al nombre que determinan. A veces, sin em- 
bargo, aparece una ordenación distinta de estos ele- 
mentos. A este respecto observaremos : 

1) Posposición o anástrofe 11 . Este orden de pa- 
labras era, según hemos ya indicado, el primitivo. 
Persiste todavía en oseo y umbro. En latín, por el 
contrario, no existen más que ejemplos esporádicos. 
Las palabras que menos resistencia ofrecen a adop- 
tar este .orden son .las siguientes : 

a) Los pronombres personales dependiendo de 
cum, por ej. : mPcum, tecum 12 . 


11 Wackernagel, II, 198; Ernout, 101; Juret, Synt., 171; 
Kühner-Stegmann, II, 1 , 58o; Schmalz, 415; Hofmann, Hdb., 
495; Brugmann, Grdr., II 3 , 2, 778. 

12 Persiste en español este giro ; así, («con)migo», «(con)- 
tigo». 
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b) Los pronombres relativos o interrogativos de- 
pendiendo de cum, por ej. : quocum, quibuscum. 

Siempre en latín arcaico, con frecuencia en latín clá- 
sico y casi nunca en el período postclásico. 

c) Sustantivos. Uso muy esporádico, debido pro- 
bablemente a influencia griega. Los ejemplos se dan 
sólo en poesía o prosa poetizante. Ej. : viam per 
(Lucr.) ; ignibus ex (id.) 13 . 

2) Intercalación 14 . -Cuando el régimen de una 
preposición consta de un sustantivo y alguna pala- 
bra que lo determina (adjetivo o genitivo) se inter- 
cala a veces entre ellos la preposición. Existen dos 
combinaciones : 

a) Adjetivo - preposición - sustantivo. Por ejem- 
plo : magno cum gemitu. Esta disposición es. muy 
frecuente en todas las épocas, aunque sometida a 
ciertas limitaciones. 

b ) Sustantivo-preposición-adjetivo. Gemitu cum 
magno. Disposición frecuente en poesía, pero no 
en la prosa clásica. 

3) Disyunción (tmesis) 15 . A veces entre la pre- 
posición y su régimen no existe un contacto direc- 
to, sino que entre ellos se intercalan otras palabras. 


13 En español se usa a veces también esta construcción, 
por ej. «río arriba»; cf. ¡Cejador, 365; Lenz, § 334. 

14 Schmalz, 416 a) y 647 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 587 f) ; 
Juret, Synt., 170 y sigs. ; Wackernagel, II, 201 ; Hofmann, 
Hdb., 495 b) ; Ernout, 101. 

15 ¡Ernout, 102; Wackernagel, II, 193; Juret, Synt., 171; 
Hofmann, Hdb., 495 c) ; Nágelsbach, 584; Schmalz, 416; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 583 y 588. 
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iEn la prosa clásica, sólo se' admiten estas disyuncio- 
nes- en los casos siguientes : 

a) Cuando la palabra que se interfiere es una en- 
clítica como -que, -ve, -ne , con menos frecuencia 
autem, vero, enim .. Ej. : inque ea urbe (Cic.) ; deve 
dictatura deve censura (id.). Lo normal en tales ca- 
sos es que las partículas citadas se pospongan al 
sustantivo a que van referidas, así: in urbe que. 

b ) Cuando la determinación es esencial para com- 
pletar el sentido de la palabra regente, por ej.: ad 
beneficiis obstringendos domines (Cic.). 

En poesía, especialmente a partir -de la época de 
Augusto, existe una mayor libertad a este particu- 
lar, pudiendo intercalarse entre la preposición y su 
caso no sólo partículas, sino incluso varias pala- 
bras, así: contra quis ferat arma déos (Ttb.) 16 . 

En -el latín arcaico y postclásico es también frecuente la tme- 
sis en frases imprecativas y en juramentos, por ej. : per te 
déos oro -(Ter.) 17 . 

224 . Cuando un mismo sustantivo depende a la 
vez de dos preposiciones 18 , puede repetirse o no 
dicho sustantivo. En general se coloca el sustantivo 
después de la primera, preposición y se repite o re- 
produce por el anafórico después de la segunda, así : 
contra ómnibus et pro ómnibus dice re (Cic.) ; in 
urbe et extra ea. Sin embargo, puede también omi- 


16 Kühner-Stegmann, II, 1 , 588. 

17 Kühner-Stegmann, II, 1 , 584. 

18 Schmalz, 417; Berger, § 57; Hofmann, Hdb., 495; 
Ktjhner-Stegmann, II, 1 , 578-579; Jtjret, Synt . , 170; Nagels- 
BACH, 530. 
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tirse uno de los sustantivos, o el pronombre que lo 
reproduce, pero tal elipsis sólo se observa én latín 19 : 

a) En fórmulas arcaicas, como : uls et eis Ti- 
b erhn. 

b ) Cuando la segunda preposición puede usarse, 
también como adverbio, por ej.: et in corpore et 
extra (Cic.). 

225. 'Cuando, por el contrario, una misma pre- 
posición rige dos sustantivos coordinados, caben en 
tal caso varias combinaciones 20 : 

a) Colocar una sola vez la preposición delante del 
primer sustantivo, por ej. : in labore ac dolor e. Esta 
construcción es muy frecuente en la prosa clásica, 
especialmente cuando los dos sustantivos forman 
■una misma unidad de concepto o expresan ideas muy' 
afines. En latín arcaico incluso- sin este requisito. 

b ) Repetir la preposición delante de cada sus- 
tantivo, por ej. : ex urbe et ex a gris. En latín clá- 
sico se usa esta construcción cuando se quiere in- 
sistir en la independencia u oposición de los dos 
sustantivos que sé coordinan ; en latín arcaico in- 
cluso sin esta condición. 


19 También, en español es muy esporádica esta construcción, 
por ej.: «muertos sobre y en la conquista de Inglaterra» (Luis 
Zapata). Vid. Keniston, 41.21. Más violenta todavía resulta 
esta construcción cuando las -preposiciones corresponden a dos 
miembros distintos de la oración ; se debe a influencia inglesa: 
«Todo lo cual fué consultado a y obtuvo la aprobación de la 
Junta» (Jovellanos). Vid. Bello, § 1146. 

20 Wáckernag'el, II, 202; Berger, § 56; Schmalz, 417; 
Nagelsbach, 515; Kühner-Stegmann, II, 1, 579; Juret, Synt . , 
170; Hofmann, Hdb., 495 b) ; Keniston, 41.21. 


CAP. XII. — PREPOSICIONES §§ ¿Zj-225» 

c) Colocar la preposición sólo después del pri- 
mer sustantivo, por ej. : timores Ínter et iras. Lu- 
crecio y Accio introducen esta construcción en poe- 
sía ; la rehuyen en general los prosistas clásicos, 
pero los postclásicos la emplean con bastante li- 
bertad. 

En poesía se coloca a veces la preposición en contacto con- 
el segundo sustantivo, por ej.: nemora aut in specus (Lucr.)2i. 

226 . Cuando un sustantivo precedido de una pre- 
posición. va seguido de -una oración de relativo cuyo 
verbo expreso o tácito es el mismo que el de la 
oración principal no se acostumbra a repetir la pre- 
posición delante del relativo 22 , así : incidit in tán- 
dem invidiam quam (en vez de in quam) pater suus. 
Sin embarg'o, autores poco cuidadosos omiten la 
preposición delante del relativo incluso cuando el 
verbo de dicha oración es distinto del principal : ex 
arbore qua (en vez de ex qua) vult haber e surcuium, 
in eam quam inserere vult , ramulum traduck (Varr.). 

También se acostumbra a omitir la preposición delante de 
un pronombre interrogativo referido a un sustantivo que lleva 
preposición: a rebus gerendis senectus abstrahit? quibust 

(Cic.) ; así como delante de aposiciones: cum duobus ducibus r 
Pyrrho et Hannibale (Cic.). 

No existe en latín la transposición de preposiciones tan fre- 
cuente en castellano, por ej.: «sé al blanco que tiras» (en vez 


21 Kühner-Stegmánn, II, 1, 581 ; Brenous, 432. 

22 Nagelsbach, 51? Juret, Synt ., 170 y 374; KühnEr- 
Stegmann, II, 1, 581; .Lofstedt, Korrmi., 275; Bello, §§ 040 
y 965; Acad., § 353; Cejador, 423. 








de «sé el blanco al que tiras»), «sé a lo que vienes» («sé lo a- 
que vienes») 23 . 

* 

227. En español pueden combinarse con mucha 
facilidad preposiciones y adverbios, especialmente 
de tiempo y separación, por e j . : «desde aquí, hasta 
entonces)). La lengua latina literaria evita esta, 
agrupación 24 ; sin embargo, en el habla vulgar exis- 
ten ya antecedentes aunque circunscritos sólo a las 
formas exhvde , deinde, pro inde, propalam, o bien a 
adverbios que se remontan a casos que admiten pre- 
posición, por ej. : desabito, derepente . En la época- 
imperial se generalizan más estas combinaciones, 
así: a peregre , a foris «desde fuera» (Vitr.). Abun- 
dan en la lengua vulgar, por ej.: abante, deinhis 
deforis, denia gis, inante, ad üUc «allí», ad v'-x : castl. 
ant. «tabes», etc. 

228. También en español es muy frecuente la 
combinación dedos o más preposiciones 2S , por ejem- 
plo : en contra, detrás», etc. La lengua literaria 

J t 

23 Cejador, 439; Tobler, V. B., I, 244; Gessner, 48; Be- 
llo, § 1165; Cuervo, nota 138, pág. 126 

24 Bourciez, E., Études bas-latines : de en composition avec 
des adverbes et des prépositions, Ann. Fac. des lettres de Bor- 
deaux 1887, 101-121; Brassloff, St., ALL XV 1908, 473-483; 
Stabile, F., Le preposisioni composte come preposisioni 
avverbi e come praefisso nella lingua latina, Cava Mauro, 1906; 
Hofmanm, Hdb., 542; Juret, Synt., 170; Wackernagel, II, 
225; .Lofstedt, Komm., 269, con bibliografía; Kühner-.Steg- 
mann, II, 1, 491; Norberg, Beitráge, 76; Bastardas, 82; Pi- 
ral, Gram. Hist., 138, 2; .Lenz, 325. 

25 Wolfflin, ALL I, 1884, 437; Geyer, P., ALL VII, 1892, 
408; Hamp, K., ALL V, 1888, 321-368 ; Stabile, F., ob. cit. 
Bastardas, 99; Pidal, •Gram. Hist., 336; Hanssen, § 738 ;. 
Cejador, 335 ; Meyer-jLübke, Gramm. Rom., III, § 131. 
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§§ 228-229 


m-í 

latina tampoco admite este uso más que excepcio- 
nalmente, por ej. : insup er, desuper , incircmn 26 . 
Sin embargo, en el habla vulgar a partir del pe- 
riodo imperial ¡estas aglutinaciones se hacen cada vez 
más frecuentes (probablemente por influencia grie- 
ga), así t o Hite fratres vestros abante faciem sanc- 
tiA-arii (It.) ; congre gablt de sub cáelo in loco sanc- 
to (id.) ; súbante luces (id.), etc. Estas aglutinacio- 
nes han tenido gran importancia para las lenguas 
romances, ya que de ellas derivan muchas preposi- 
ciones y adverbios, como : «detrás» < de trans, 

«(delante» < de in ante, «después» < de ex post, «en 
contra» < in contra. 

a) Preposiciones en función de otras partes 
de la oración 

229. . Las preposiciones dependen generalmente 
del verbo 27 ■ Sin embargo, pueden depender tam- 
bién de un sustantivo para modificar o especificar 
su significado en forma análoga a como lo haría 
un adjetivo, así «un hombre de suerte = un hom- 
bre afortunado». Esta construcción es muy frecuen- 
te en las lenguas romances ; no tanto en latín, espe- 
cialmente en la prosa clásica, que evita en general 

26 Algunos ejemplos que se citan como circumcirca , ex ad- 
ver sum no son correctos, pues el segundo elemento tiene o ha 
tenido valor adverbial. Wacicernagel, II, 232; Hofmann, Hdb., 
541; Schmalz, 417; Hamp, K., art. cit., 321; Lófstedt, Komm., 
269, con bibliografía. 

27 ¡Berger, § 55; Kühner-Stegmann, II, 1, 213 y sigs. ; NX- 
Gelsbach, 306; Hofmann,' Hdb., 629; Riemann, Lio., 242; 
Schmalz, i347 ; Bello, §§ 76 y 78;- Cuervo, nota 54, pág. 48; 
Fernández, 289. 


§§ 229-231 en función de otras partes de la oración 


235 


unir dos substantivos por medio de preposiciones, 
prefiriendo el uso de los simples casos oblicuos (sin 
preposición) o recurriendo incluso a giros pleonás- 
tieos con la adición del todo punto superflua de un 
participio 28 ( oratio in Catilinam habita «el discurso 
contra Catilina») o de una oración de relativo (bel- 
lum quod cum Per sis fuit «la guerra contra los Per- 
sas»). Sin embargo, incluso la mi. una prosa clásica 
admite el uso atributivo de -las preposiciones cuando 
se trata de expresar una idea partitiva 29 (nenio de 
no bis), de materia (signa ex aere), el origen y proce- 
dencia (homo d-e plebe), la disposición de ánimo 
( odium , amor erga, adversas aiiqiieni), la separa- 
ción (discessus a corpore), el lugar (villa ad Lucri- 
nmn) y el tiempo (omnes ante Socratcm phUosophi). 

230. Si una preposición 30 con su caso puede ad- 
jetivarse es lógico que al igual que los adjetivos 
pueda también usarse en forma substantivada. Este 
uso de las preposiciones '(con su régimen) es muy 
frecuente en las lenguas que disponen de artículo, 
cf. «los sin hogar, los de la ciudad)). En latín, en 
cambio, es muy esporádico y circunscrito por lo ge- 
neral a preposiciones en función de caso recto, así: 
Achaici item ex Asia «los de Asia» (Cíe.) 31 . 

231. Como es lógico, las preposiciones de ori- 
gen reciente pueden seguir usándose como adver- 


28 La adición de tales participios es frecuente en la prosa 
clásica, más esporádica en el período postclásico. 

29 Para bibliografía vid. nota 27. 

30 Havers, Hdb., 108 ; Nagelsbach, 311 ; Riemann, Synt. 
Lat., § 5, iR. ; Wackernagel, II, 206; Keniston, 26.98. 

31 Para ejemplos de casos oblicuos, cf. Nagelsbach, 306. 
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bios, ya que en realidad derivan de ellos en buena, 
parte. Menos frecuente es el uso adverbial de las 
preposiciones de antiguo abolengo 32 ; así en latín no. 
admiten este uso las preposiciones monosilábicas, 
excepto de en el giro estereotipado susque deque _ 
Tampoco las preposiciones bisilábicas se usan libre- 
mente como adverbios ; así Ínter sólo una vez, su~ 
per únicamente en la locución satis supetqu-e, El 
uso adverbial de las restantes preposiciones está 
también sujeto a muchas limitaciones, Ej. : i prae 
(Plaut.) ; contra intueri (Liv.) ; ubi aqua propter 
siet (Cat.) ; pone ■ stabat (Lucil.). 

232 . Las preposiciones, según la evolución ya 
expuesta, pueden también usarse como prever- 
bios 33 , o sea, unirse a los verbos para modificar su. 
significado, en el sentido que el verbo expresa la 
idea fundamental, la preposición aporta sólo una. 
determinación de carácter circunstancial (originaria- 
mente de índole local), así de f erre «llevar de lo- 
alto» ; perferre «llevar a través», etc. En términos, 
generales podemos afirmar que todas las preposicio- 
nes de antiguo abolengo pueden usarse como pre- 
verbios, pero no las de formación reciente ( clam T 
palam ), salvo alguna excepción ( circum ). 

233 . El estudio de dos distintos preverbios lati- 
nos corresponde más a la lexicografía que a la sin- 


32 Kühner-Stegmann, II, 1, 575; Hofmann, Hdb., 494; 
Wackernagel, II, 166; MeyerILübke, Gramm. Rom., III, 
§ 420. 

33 íWackernagel, II, 177-185; ¡Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 771 
y sigs. ; Id., Abrégé, 4S5 ; Schmalz, 635; Uliuch, F., De 
uerborum compositormn quae exstant apud Plautum structura, 
Progr., Halle 1880. 


§ 233 EN FUNCIÓN DE OTRAS PARTES DE LA ORACIÓN 


1 


•taxis ; por tanto, nos limitaremos tan sólo a alguna 
consideración de carácter general y concretamente 
a señalar las alteraciones que se producen a veces 
en el significado de los elementos de un verbo com- 
puesto. A este respecto observaremos : 

a) El significado del preverbio a veces se debi- 
lita, con lo cual desaparece la diferencia entre el 
simple y el compuesto, así : cometiere — edere. En 
estos casos la .lengua clásica acostumbra a prescin- 
dir de las formas compuestas, en cambio el habla 
popular de las simples 34 . 

b) En ocasiones el significado del preverbio se 
impone al del verbo, con lo cual el verbo compuesto 
evoca no la idea del verbo simple, sino la de la pre- 
posición, así comungo con olvido de la idea de «un- 
cir» pasa a significar «unir», que es el significado 
que impone la preposición 35 . 

c ) El preverbio a veces pierde su acepción pre- 
cisa y concreta y se usa con las siguientes acepcio- 
nes de índole abstracta 36 : 

a) Para reforzar el verbo, por ej. : pernovi. 

fl) Para negar el verbo, por ej. : displicere. 

y) Para atribuirle -un aspecto puntual: combure- 
re «pegar fuego». 

d) A veces se altera simultáneamente el signifi- 
cado del verbo y de la preposición, -con lo cual el 
■compuesto no evoca idea alguna que se relacione 
con los elementos que lo integ-ran, por ej. : debeo. 

<C de-habeo. 




34 Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 772, 1: Schmalz, 634. 

35 .Brugmann, Grdr., II 2 , 2, 772 2): Hofmann, Hdb., 527; 
Wackernagel, II, 178. 

36 Wackernagel, II, 178, 183, 296; Brugmann, Grdr., II 2 , 
2, 773, 4; Hofmann, Hdb., 527. 
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234. La lengua clásica rehuye en general la de- 
terminación de un verbo por dos preverbios a la 
vez, por ej.: sioperadduco ; en cambio, estas agluti- 
naciones eran guatas al habla popular, de donde 
trascienden a la literaria, en especial a partir de la 
época postclásica, asi: circumadspicio (Plin.), etcé- 
tera 37 . 

235. A veces, especialmente en poesía y prosa 
poetizante, los escritores usan el verbo simple en 
vez del compuesto 3S , a pesar de que el sentido de 
la frase y el contexto exigen el empleo de la forma 
compuesta. En realidad es éste un recurso estilís- 
tico destinado a dar mayor fuerza expresiva a la 
frase, ya que al dejar sin expresar ciertos matices 
se obliga al lector o interlocutor a suplirlos. Ejem- 
plos : propinquare por appropinquare (Tac.) ; flam- 
maverat por hiflammaverat (id.). 

b) Significado de las preposiciones. 

236. El significado originario, de las preposicio- 
nes era material y concreto, pues señalaban relacio- 
nes de carácter local (separación o movimiento en 
el espacio) 39 . Estas relaciones se aplicaron luego al 
tiempo y en sentido figurado derivaron de ellas múl~ 


37 Hofmann, Hdb., 542, con bibliografía ; Brtjgmann, Grdr 
II 2 , 2, 780 ; Schmalz, 635 ; Wackernagel, II, 232 ; Lófstedt,. 
Konvm., 92; Salonius, Vitae Paír. , 421. 

38 Schmalz, 634 ; Hofmann, Hdb., 548, con bibliografía ; 
Wackernagel, II, 186; Lófstedt, Synt., II, 218. 

39 Kühner-Stegmann, II, 1, 492; Draeger, I, 575; Schmalz,. 
394; Ernout, 97; Riemann, Synt. Lat., 2, 161; Hofmann, Hdb., 
496; Fraenkel, E., Konkurrenz von Prdpositionen und Bedeu.- 


§§ 236-237 SIGNIFICADO DE LAS PREPOSICIONES ,239 

tiples relaciones de índole abstracta destinadas a 
precisar el significado de la frase indicando. la causa 
(«por, a causa de, de...»), el modo («de, a, en, 
con...»), el fin («para, por, a»), el resultado o conse- 
cuencia 40 («hasta, de tal modo que»), la referencia 
(«por lo que atañe a, referente a, por cuanto a»), 
la comparación («en comparación con»), el medio o 
instrumento («por, con, en...»), la conformidad («se- 
gún, conforme, de acuerdo»), la preferencia («más 
que, sobre»), etc. 

La exposición detallada de los múltiples significados y acep- 
ciones con que pueden usarse las preposiciones corresponde más 
a la lexicología que a la sintaxis. Nos limitaremos, pues, al 
estudio de las preposiciones más usadas e importantes procu- 
rando en cada caso señalar la cronología de sus respectivas 
acepciones. 

c¡) Preposiciones que rigen acusativo 41 

237 . Ad 42 . — Expresa con verbos de movimiento 
la dirección hacia donde converge la acción verbal 
con idea de aproximación (= «en dirección de, ha- 


tungsenveiterung der einen auf Kosten d-er anderen in dt’i’ 
indogermanischen Sprachen, Natalicium Schrijnen, Nijmegen- 
Utrecht, 1929, 356-363; Lenz, § 834. 

40 .Se entiende que una preposición se usa con significado 
consecutivo cuando expresa el grado o término a que llega la 
acción verbal con un valor análogo a un mí consecutivo, así 
ad necem caedere = caedere ut interfiriatur. 

41 Kühner-8tegmann, II, 1, 518; Hofmann, Hdb., 496;- 
Tovar, Sint. , 90; Schmalz, 349; Blatt, 111, 290, 292; Draeger, 
I, 575; Riemann, Synt. Lat., §§ 82-98. Para más bibliografía 
vid. Cousin, 134. 

42 Kühner-Stegmann, II, 1, 518; Riemann, Synt. Lat., § 82;. 
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cía»). Autores poco clásicos la usan a veces en lu- 
..gar de in señalando el acceso dentro de un lugar, 
así : ad Italiam iré. Esta acepción ña prevalecido en 
español moderno. Con verbos de reposo señala la 
proximidad sin idea alguna de movimiento (— «cer- 
ca de, delante de»), .Eíj . : ad urbem esse ; ad («de- 
lante del») iudice m dice-re . 

Referida al tiempo expresa la dirección hasta un 
punto que no se rebasa (= «hasta»), la simple dura- 
ción i(= «durante, por»), así como el tiempo en que 
sucede algo ya en forma aproximada (= «hacia»), 
ya en forma precisa, así : ad dkm venir e «llegar el 
día señalado». 

En sentido figurado puede expresar finalidad, re- 
sultado o consecuencia, comparación, modo, refe- 
rencia, conformidad. Autores no clásicos la emplean 
con acepción causal y para señalar un movimiento 
contra algo o alguien, así: legiones ad (= «con- 
tra») hostem ducere (Tac.). En el habla vulgar se 
usaba dependiendo del verbo esse — iré; así: ad 
urbem fui 43 y como sucedánea del dativo, así: 
■aliquid ad patrem ( — patri ) mmtiare 44 . 

238. Adversus (o advl&rstjm) 45 . — Con verbos 
de movimiento señala la dirección hacia un lugar 


T. L. L., s. v. ; Krebs-Schmalz, Antibarbarus, s. v. ; Schmalz, 
394 ; Hofmann, Hdb., 496; Draeger, I, 575; Bourciez, E., 
De praepositione ad casnali in latinitati aevi Merovingici, París, 
Klincksieck, 1887 ; Marandin, G. E. CR XI 1897, 111-112. 

43 ÍLofstedt, Komm., 171; Salonius, Vitae Patr., 155; 
Bastardas, 141. 

44 Cf-, pp. 34 y 98 

4 5 Draeger, I, 593; Hofmann, Hdb., 518; Schmalz, 404; 
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( — «hacia, contra»), con verbos de reposo, uso en 
general postclásico, indica la posición, el sitio 
{= «en frente, delante»). En sentido figurado señala 
una relación hostil ( — «contra») en especial depen- 
diendo de verbos como «luchar, hablar» (Cicerón 
rehuye este uso), asi como en las obras medicinales 
para indicar los remedios contra las enfermedades 
(uso postclásico). Puede usarse también para seña- 
lar una relación amistosa o indiferente. Se genera- 
liza esta acepción también a partir de la época 
clásica. 

En el período postclásico se usa para comparar 
dos personas -u objetos entre si {adver sus aliquem 
comparará) e incluso a veces con valor final. En el 
lenguaje familiar tiene en ocasiones una acepción 
de referencia. 

239 . Ante * s . — Señala lo que se halla a cierta dis- 
tancia en la dirección en que se mira (— «delante, 
enfrente, ante») q. bien, referido al tiempo, la ante- 
rioridad (= «antes de»). En autores no clásicos se 
usa con verbos de movimiento para indicar aquello 
que se adelanta y queda a espaldas, por e j . : prae- 
currere ante omnes , de ahí que en sentido figurado 
se emplee para señalar la preferencia en el juicio 
o grado (= «más que») eum ante me diligo (Ci-c.) ; 
ante olios immanior ( V r erg.). 


Kühner-Stegmann, II, 1, 537; Riemann, Synt-. Lat., § 111; 
T. L. L., s. v. 

46 Hofmann, Hdb., 489; Riemann, Synt. Lat., § 83; Küh- 
ner-.Stegmann, II, 1, 532; Schmalz, 396; Krebs-Schmalz, An- 
tibarbarus , s. v. ; T. L. L., s. v. Draeger, I, 598. 
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CAP. XII.- — PREPOSICIONES .§§ 240.-242 

240. Apud 47 .— Se usa generalmente con verbos 
de reposo para indicar la proximidad de personas 
(= «cerca de, junto a») y con menos frecuencia de 
lugares. Autores poco clásicos la hacen, depender a- 
veces de verbos de . movimiento ( «a») o la em- 
plean para señalar el lugar en que sucede algo en 
vez. de in + ablativo o locativo. En general esta 
preposición es ¡más usada en el habla coloquial que. 
en la literaria. 

En latín vulgar aparece a veces construida con ablativo o 
usada con la acepción de cuín (especialmente en las Galias). 

241. Circum 48 . - — Es frecuente su uso con la 
acepción de «alrededor de» o bien por debilitación 
«junto a», «cerca de». En. la época imperial tiene 
que sufrir una fuerte competencia de área que poco 
a poco la va desplazando. 

242. Circa 49 . — De origen más reciente que cir- 
cum (no empieza a usarse hasta el período clásico), 
asume todas las acepciones locales de aquella pre- 


47 Gagnér, A., Studien sur Bedeutung der Praposition apud , 
Uppsala, 1931; In., Apud = ad agentis, Er 1928, 59-115; 340-342; 
Zimmermaíjn, A., ALL VIII 1893, 132-133; Hofmann, Hdb., 498; 
Schmálz, 895; Draeger, I, 5S3; Kühner-Stegmann, II, 1, 523; 
Riemann, Synt. Lat., § 112; T. L. L-, s. v. ; Carlsson, G., Er 
1928, 261-268; Id., Er 1929, 140-145; Corso, J., ALL XTH 1904, 
287 ; Bastardas, 94. 

• 1S 'Hofmann, Hdb., 514; Riemann, Synt. Lat., § 84; Kíjh- 
ner-Stegmann, II, 1, 542 ; Schmalz, 402. 

49 Vid. nota anterior y Woefflin, E., ALL V 1888, 294-290- 
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posición y además en el período postclásico se usa 
para señalar una idea de proximidad (= «cerca, ha- 
cia») referida al tiempo o a números, así como una 
idea de referencia («acerca de»). 

243 . Citra j0 . - — Empieza a usarse esta preposi- 
sión en el período clásico, pero sólo con acepción 
local (= «del lado de acá, de la parte de acá»). En 
el período postclásico se aplica al tiempo (= «antes 
de»), y en sentido figurado indica aquello que no ha 
alcanzado un determinado límite, que está por de- 
bajo de algo (— «bajo, más bajo que») ; de ahí se 
llegó a la acepción de «sin» y «excepto». 

244 . Contra 51 .— Significa «enfrente, delante» y 
generalmente depende de verbos de reposo ; su uso 
con verbos de movimiento es poco frecuente y data 
de la época clásica. En sentido figurado señala una 
idea de hostilidad ( = «contra») usándose general- 
mente con verbos de lengua (uso poco clásico), de 
lucha o defensa. Puede expresar también una opo- 
sición ( contra naturam), un remedio contra una en- 
fermedad, un cambio o permuta ( aurti-m contra au- 


30 Hofmann, Hdb., 50S; Sci-imalz, 400; Riemann, Synt'. 
Lat., § 86; Kühner-Stegmann, II, 1, -544; T . L. L., s. y.; 
Krebs-Schmalz, Antibarbarus , s. v. ; Draeger, I, 617 ; Ass- 
mann, E., Gl. XXI 1033, 63-70; Schaefer, D., SPA 1921 372- 
381. 

51 Hofmann, Hdb., 507; Schmalz, 399; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 540; Draeger, I, 595; T. L .L., s. v. ; Riemann, Synt. 
Lat., § 86. 
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rmn) . A veces incluso una relación indefinida o amis- 
tosa ■(= erga). 

245 . Erga 52 . — Sólo en el latín postclásico apa- 
rece usada con acepción local (= «enfrente a»). Por 
lo regular expresa una relación amistosa ; en el pe- 
ríodo arcaico y postclásico incluso hostil o indife- 
rente. 

24 ®. Extra 53 . — Se usa con verbos de reposo y 
movimiento (= «fuera, al exterior»). En sentido fi- 
gurado señala la exclusión (— «excepto»), la caren- 
cia o falta (= «sin»). 

En el habla vulgar tuvo que sufrir la competencia de / oras 
y foris, pero sólo en su acepción local. 

247 . Infra 34 . — -Se usa generalmente con verbos 
de reposo (= «debajo, abajo, en la parte inferior») ; 
a veces con verbos de movimiento. Referida al tiem- 
po señala la posterioridad (= «después de»), uso 
poco frecuente, y el grado ( = «menor de, menor 
que»). Falta en alguno de los autores. En el lengua- 
je vulgar asume las mismas acepciones que intra. 


52 Kühner-Stegmann, II, 1, 541; Riemann, Synt. Lat., 
§ 115; Draeger, I, 596; Schmalz, 405; Hofmann, Hdb., 520. 

58 Hofmann, Hdb., 509; Kühner-Stegmann, II, 1, 547; 
Schmalz, 401 ; Riemann, Synt. Lat., § 87 ; Draeger, I, 611. 

51 Hofmann, Hdb., 512; Schmalz, 402; Riemann, Synt. Lat., 
§ 90; Kühner-Stegmann, II, 1, 552; Thurnevsen, R., ZVS 
1890, 491 ; Bastardas, 9o. 
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24S. Inter 55 . — Se -usa generalmente con verbos 
de movimiento, a veces de reposo (= «entre, en me- 
dio de»). Puede referirse al tiempo (= «durante, en 
el transcurso dé»), aunque este uso es en general 
postolásico. 

En sentido figurado se usa con verbos que expre- 
san preeminencia o superioridad ( = «más qne»), e 
incluso dependiendo de adjetivos positivos ( nobítis 
intcr altos ) y superlativos (en concurrencia con el 
genitivo partitivo). De ahí su uso adverbial en .latín 
postclásico en giros como ínter paúteos «especial- 
mente». También se usa, con preferencia en la épo- 
ca postclásica, para indicar las circunstancias en me- 
dio de las cuales se desenvuelve la acción. En el la- 
tín decadente concurren con ella la preposición m- 
termedium y el adverbio intro, que reforzado con de 
da origen a la preposición española «dentro». 

248 . Intra 3 «. — ,Se usa con verbos de reposo> 
(= «en el interior, dentro») y con menos frecuen- 
cia, en el período postclásico, de movimiento. Puede 
referirse al tiempo (= «en el intervalo de, durante, 
en el plazo de»). En sentido figurado se usa a partir 
de la época clásica para indicar la conformidad 
( — «dentro, según, conforme, sin rebasar»). En el 


55 Nagelsbach, 533; Hofmann, Hdb., 510; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 550; .Schmalz, 401; Riemann, Synt. Lat., § 89; 
Draeger, I, 008; Bell, A. J., The latín Dual and poetic dic- 
tion. Studies in nwnbers and figures, Londres, Oxford Univ. 
Pr., 1923, 36; Heinemann, Th., ZRPh 1930, 305-318; Wolfflin, 
E., ALL XIV 1905, 316 y sigs. 

56 Kühner-Stegm.ann, II, 1, 548 ; Schmalz, 401 ; Hofmann, 
Hdb., 510; Riemann, Synt. Lat ., § 90; Draeger, I, 6H. 
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período postclásico expresa a veces la inferioridad 
(= «un poco menos, debajo de») e incluso la caren- 
cia ( = «sin») o ,1a excepción (= «excepto»). 


250. Iuxta 57 . — Expresa una idea de proximidad 
(— «junto a, cerca») construyéndose con verbos de 
reposo, con menos frecuencia de movimiento. Pue- 
de referirse al tiempo ■(— «hacia, cerca»), y en sen- 
tido figurado expresa el orden (= «inmediatamente 
después»), así: iuxta Varronem doctus , la proximi- 
dad de un estado (= «cerca, casi»), la semejanza 
(= «igual, semejante a»), la conformidad (= «se- 
gún, conforme»), uso este último postclásico y de- 
cadente. 


251 . Ob 38 . — iEn sentido local puede depender de 
verbos de movimiento p de reposo ■(= «hacia, con- 
tra», incluso «delante»). Esta acepción local es más 
frecuente en los períodos arcaico y postclásico que 
en el clásico. En este último periodo se usa casi ex- 
clusivamente en" sentido figurado con los significa- 
dos de «a cambio de», «en recompensa de, en casti- 
go de». También es frecuente su empleo con acep- 
ción causal, aunque tiene a este respecto que sufrir 
una fuerte competencia por parte de propter , que 
termina por imponerse excepto en ciertos autores 
que no la admiten. Puede regir un gerundivo, pero 
este uso se generaliza sólo en latín postclásico, pe- 


57 Kühner-Stegmann, II, 1, 526; Hofmahx, Hdb., 502; 
Riemann, Synt. Lat., § 91 ; Schmalz, 897 ; Draeger, I, 587. 

38 Hofmann, Hdb. 505; Riemann, Synt. Lat., § 92; KüÉr- 
ner-Stegmann, II, 1, 530; Draeger, I, 591; Schmalz, 399. 
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¿'iodo en el 'que adquiere también a veces un matiz 
de finalidad. 


£n latín decadente se construye a veces con ablativo. 

252. Penes 59 . — Antiguo locativo que, como pre- 
posición, se usa con el significado de «en el interior 
de, en casa de». En sentido figurado significa «en 
poder de, en manos de». Depende de verbos de re- 
poso (en especial esse), pero en latín decadente pue- 
de depender de verbos de movimiento. Rige gene- 
ralmente nombres de persona ; en el latín postclási- 
co a veces también de cosa. De uso poco frecuente 
en el período clásico (excepto expresiones estereoti- 
padas), se generaliza mucho en los períodos siguien- 
tes concurriendo con apud hasta el extremo de que 
puede usarse, con todas, las acepciones que tiene di- 
cha preposición. 

'253. Per 60 . — Exp resa un movimiento «a través», 
«por encima», «delante de algo», así como la difu- 


59 Kxjhner-Stegmann, II, 1, 527 ; Schmalz, 397 ; Riehann, 
Synt. Lat., § 116; Hoffmann, Hdb., 502; Hirt, P., ALL IV 
1887, 88-97; 88M00 ; Wolfflin, E., ALL IV 1887, 98-100. 

60 Kühner-Stegmanv, II, i, 554 ; Riemann, Synt. Lat., 
§ 92; Hofmann, Hdb., 520; Draeger, I, €02 ; Sciimalz, 405 ; 
Cornwalt., E. W., CR XXVII 1913, 230-231 ; Lyth, P. G., 
De tisú praepositionis per apud Livium, Prog-r. Holm, 1882 
38 p. y Wisby 1883 71 p. ; ¡Obricatis, R., De per praepositio- 
nis latinae et cum casu conjunctae et cum uerbis nominibusque 
compositae usu, qualis abtinuerit ante Ciceronis aetatem, Diss. 
Kónigsberg, 1884; sPaultjs, W., W as heisst per fidem, Korr. 
r Bl. f. d. Württemberg- Schulen 1886, 480-490 ; Baehrens, W ., 
A ., 'GÍIY., 1913, 278; Stolz, F., ALL II 1885, 497-508; Wulsch, 
Cr,. De praepositionis per usu liviano, Diss. Halle 1880. 
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sión del referido movimiento en todas direcciones 
(= «por»). Se debilita en latín decadente llegando a 
convertirse en sinónimo de ad e in. Asume también 
las acepciones de distribución y transmisión o suce- 
sión (per mamt-s «de mano a mano»). Referida ai 
tiempo expresa duración ininterrumpida (= «duran- 
te, mientras»). En sentido figurado expresa el ins- 
trumento o medio con nombres de persona, con me- 
nos frecuencia de cosa. Concurre a veces con ab 
para indicar el sujeto agente de verbos pasivos. Pue- 
de usarse también con significado modal, causal y 
de referencia (uso postclásico). 

254 . Pone 61 . — Tiene el mismo significado que 
post, pero únicamente en su acepción local. Se usa 
sólo en latín arcaico, postclásico (autores arcaizan- 
tes) y decadente. 

2551 Post 82 . — Se emplea en sentido local para 
señalar lo que se halla al otro lado del objeto que 
se mira o a la espalda de una persona (= «detrás»). 
En latín decadente se usa con verbos de movimien- 
to para señalar aquello en pos de lo que se va, con- 
virtiéndose a veces por debilitación en sinónimo de 
ad. Referida al tiempo se usa con la acepción de 
¡«después de», «a partir de», a veces «durante». Del 
significado temporal deriva en el período póstela si- 
eo una acepción casi causal, por ej. : post hoc «por 


61 Hofmann. Hdb., 500; Riemann, Synt. Lat., § 117: 
Schmalz, 386; Kühner-Stegmann, II, 1, 535; Draeger, I, 599; 
Wolffltn, E , ALL X 1898, 124. 

62 Kühner-Stegmann, II, 1, 534; Hofmann, Hdb., 501; 
Riemann, Synt. Lat., § 94; Schmalz, 396; Draeger, I, 599- 
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esto». En. sentido figurado, y referida al orden o 
rango de los objetos o personas, señala el lugar que' 
corresponde a ios de menor importancia : ñeque erat 
Lydia post Chloeni (Hor.). 

256. Praeter 63 . — Su significado local (= «de- 
lante, a lo largo de, ante») persiste en los períodos 
arcaico y clásico ; luego sólo esporádicamente. En 
sentido figurado expresa preeminencia (= «más que, : 
por encima de»), exceso (— «más allá de»), opo- 
sición (= «contra»), excepción (■= -«excepto, a ex- 
cepción de, fuera de»). En latín decadente expresa, 
incluso carencia (= «sin»). 

257. Prope 61 . — Expresa idea de proximidad 
( — «cerca de, junto»), pudiendo depender tanto de- 
verbos de movimiento -como de reposo. Por debili- 
tación en latín decadente se usa con nombres de ciu- 
dad en vez de locativo. Referida al tiempo ( = «ha- 
cia») es poco usada. A partir de Livio se emplea; 
para señalar la proximidad de los acontecimientos 
(= «casi»). 

Por analogía inversa con procul se construye con ab . prope' 
a Sicilia. 

Las formas comparativas propius y proxime se usan tam- 
bién como preposición, pero sólo a partir de la época clásica. 
La primera únicamente con valor local, la segunda puede em- 
plearse con acepción temporal. Por influencia de propinqnus,. 


Hofmann , Hdb., 516; Kühner-Stegmann, II, 1, 558 y 
Schmalz, 403; Draeger, I, 601 ; Ribmann, Synt. Lat. § 95. 

64 Schmalz, 308; Draeger, -I, 588; Hofmann, Hdb., 603;: 
Kühner-Stegmann, II, 1, 528. 
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propias aparece a veces rigiendo dativo, por ej. : propius sta- 
bulis i(Verg.) . 

258. Propter 65 . — Deriva de prope y como ésta 
.expresa proximidad (= «cerca, junto»). En sentido 
local se usa en todos los períodos, si bien algunos 
autores (César, Nepote, Curdo, etc.) la rehuyen. 
Más frecuente es su uso con acepción causal, pues 
muchos autores la prefieren a ob . También es muy 
usada para indicar la persona de quien nos valemos 
para realizar algo (= «por medio de»). En el perío- 
do postclásico asume a veces un matiz de finalidad 
,{= «para» y a veces «contra»). 

En latín decadente tiene a veces un significado de referencia 
i{ = «sobre, acerca de») y se construye con genitivo y ablativo. 

259. Supra 66 . — 'Generalmente se usa con signifi- 
cado local (= «sobre, encima» ; a veces «más allá, 
al otro lado de»). Referida al tiempo,, uso poco fre- 
cuente, expresa anterioridad •(= «antes de»). A par- 
tir de la época clásica se usa en sentido figurado 
para señalar aquello que se rebasa (= «más que, 
más de»). En el habla vulgar se emplea para indicar 
la persona sobre la que se ejerce una autoridad : 
supra crea-turas dommari, o el cargo cuya dirección 
se asume: supra bibliothecam esse. 


65 Hofmann, Hdb., 504 ; Riemann, Synt. Lat., § 119; 
Schmalz, 898; Draeger, I, 584; Kühner-Stegmann, II, 1, 529; 
Baehrens, W, A„ Gl IV 1913, 2S0 ; Poulsen, F., ALL X 189S, 
506, 556; Schmidt, A. M. A., Beitrage sur Livianischen Lexiko- 
graphie. V, 1 die kausalen Prdpositionen ob und propter, Progr. 
St. iPolten 1905; Wolfflin, E., ALL I, 1884, 161. 

66 Hofmann, Hdb., 513; iRiehann, Synt. Lat.] S 96; Schmalz, 
402; Draeger, I, 614; Kühner-Stegmann, II, 1, 553. 
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260 . Trans 67 — Se usa con significado local («al 
otro lado de, más allá de») con referencia a acciden- 
tes geográficos, ríos, mares, montes, etc., que de- 
fien salvarse. Depende con más frecuencia de yer- 
tos de movimiento que de reposo. Referida al tiem- 
po y en sentido figurado se usa con el mismo signi- 
ficado que ultra. Sin embargo, estas acepciones son 
postclásicas y esporádicas. Algunos escritores de 
este período dejan de usar esta preposición, que era 
ya poco usada en el habla vulgar de muchas re- 
giones . 


261 . Ultra 6S . — Se usa con verbos de movimien-- 
to indicando una línea divisoria o fronteriza que se 
traspasa (= «al otro lado de, más allá») o con ver- 
bos de reposo para señalar lo que sucede tras la re- 
ferida linea. Autores poco clásicos la emplean a ve- 
ces en lugar de trans. En sentido figurado, no exis- 
ten ejemplos de este uso en el período arcaico, in- 
dica lo que rebasa una medida o límite determinado 
(= «más allá de, más de»). Sólo en el período post- 
clásico se usa referida al tiempo. 


67 Hofmann, Hdb., -519; Rtemann, Synt, Lat., § 97 ; Schmalz, 
495 ; Kühner-Stegmahn, II, 1, 456 ; Draeger, 1, 617. 

68 Hofmann, Hdb., 507 ; Riemann, Synt. Lat. § 98; Schmalz, 
400 ; Draeger, I, 616 ; íKühner-Stegmann, IT, 1, 546 con bi- 
bliografía ; Thielmann, ALL IV, 1887, 247, «58. 
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P) Preposiciones que rigen ablativo 09 

262. A, ab, abs 70 . — Esta preposición expresa 
fundamentalmente una idea de alejamiento, o bien, 
de separación («moviendo separar algo»), Corres- 
jponde en líneas generales a nuestra preposición 
«de» ; tiene, sin embargo, un matiz más preciso,, 
pues no puede indicar un movimiento de arriba ha- 
cia abajo ni de dentro hacia afuera, ya que en tales 
casos deben usarse las preposiciones de y ex, res- 
pectivamente. Los autores clásicos distinguen co- 
rrectamente estos matices, pero ya en la época de 
Plauto y, por tanto, en el habla vulg'ar son frecuen- 
tes las confusiones. En realidad la preposición de' 
es la que tiene más vitalidad y la única que preva- 
lece. De acuerdo, pues, con su significado funda- 


69 Kühner-Stegmann, II, 1, 492; Hofmann, Hdb., 523; To- 
var, Sint., 100; Schmalz, 406; Blatt, 122, 280, 292; Draeger, 
I, 619; Riemann, Synt. Lat., § 99; Doyee, C. J., The syntax of 
the prepositions ab de and ex in the Commentary of Ver gil at- 
tribuled to Servius, Ñordham University, 1940; Scott, R. W., 
A study of the uses of the prepositions ab apud and cmn in the • 
Formulae Marculfí, the Formulae Andecavenses, the Cartae Se- 
nonicae and the Lex Salica, Diss. Columbia Unív. 1937. Para 
más bibliografía, vid. Cousin, 135. 

70 Iíofmann, Hdb., 523 ; Riemann, Synt. Lat. § 99 Kühner- 
Stegmann, II, 1, 492; Dkaeger, I, 619; Schmalz, 406; Wolt- 
tér, A., ALL X 1898, 250 y sigs. Haussleiter, J., ALL III 
1S86, 148; X 1898, 465 y 487; Rolfe, J. C., ALL X 1898, 
465; Kalinka, E., BphW 1917, 572-576; Wolfllin, E., ALL 
XI 1900, 250 ; .Lessing. K., ALL X 189S, 291; Ludwig, K., 
Über den Gebrauch der Prdpositiou a (ab) bei Horas , WüKor ^ 
1907, 229-232; Bonnet, M„ RPh 188(5, 11; Guttmann, K., 
Sogeuanntes Instrumentales ab bei Ovid, Progr. Dortmuncf 
1890; Harder, F., NJPhP CXXXI 1385, 882-884. 
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mental depende de verbos de movimiento, en. senti- 
do propio o figurado («comprar, recibir, preguntar, 
etcétera»), señalando el lugar o persona de donde 
parte la acción verbal. Con igual acepción puede de- 
pender de verbos de reposo o sustantivos por omi- 
sión de un verbo de movimiento, así : adest a milite 
«está aquí (llegado) de parte del soldado» (Plaut.) ; 
■a Curio tabellarnos «correo (llegado) de parte de 
•Curio» (Cíe.). Incluso sin esta elipsis puede depen- 
der también de verbos de reposo señalando el lugar 
desde donde se hace algo, con lo cual se acerca bas- 
tante al significado de la preposición in -1- ablativo, 
así: ab ostio a.udire «oír desde la puerta». Esta 
acepción es frecuente en frases estereotipadas, como 
a tergo-y a fronte. Partiendo de este significado se 
comprende la expresión ab aliquo stare «estar del 
lado de alguien», o sea, «en su favor, de su parte», 
así como que en la época imperial se usara para 
indicar el cargn cuyo desempeño se confiaba a un 
determinado esclavo, así: servas ab argento , lít . 

■«siervo que está de parte de mi dinero», o sea, «que 
cuida de mis finanzas». 

Señala con respecto al tiempo el punto en que 
empieza a durar o ejecutarse algo (= «desde») o 
■bien, sin idea alguna de duración, el punto en que 
arranca otra acción (= «después de»). Por exten- 
-sión se usa para señalar el origen (genealógico, de 
un sentimiento, dolor o conocimiento), el agente de 
la voz pasiva, el orden o sucesión con los numera- 
les ( = a contar de»), así: tertius a te, de donde se 
llega, uso no clásico, a la acepción comparativa 
(i dignior a te «más digno que tú», lit. «más digno 
a contar de ti»). También son propias del latín no 
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clásico las acepciones causal, limitativa, instrumen- 
tal e incluso partitiva ■(: nonnulli a militibus). 

En el latín vulgar y decadente aparece a veces rigiendo acu- 
sativo o genitivo. Se une también con adverbios: a longc. 

263 . Absque 71 . — Aparece usada esta preposición 
en el período arcaico (pero sólo en el ámbito de las 
oraciones condicionales) en conexión con pronom- 
bres y en frases como absque te hoe •e-sset (foret), 
cuyo significado originario era el de «y esto hubie- 
ra sucedido lejos de ti», o sea, «sin tu interven- 
ción». Deja de usarse en los periodos siguientes 
hasta que los arcaístas la exhuman atribuyéndole 
erróneamente el sig'nificado de sine. En latín ecle- 
siástico se emplea con mucha frecuencia. 

264 . Cxjm 72 . — Expresa una idea de compañía 
(-= «con») y, por extensión, las circunstancias con- 
comitantes de la acción (= «entre, en medio, para»). 
Con verbos que expresan una acción recíproca (lo- 
quor, disputo ), señala el objeto que contribuye al 


71 Schmalz, 411 ; Krebs-Schmalz, Antibarbarus , s. v. ; 
Hofmann, Hdb., 531; Kühner-Stegmann, II, 1, 510; T. L . L ., 
s. v. ; Draeger, I, 638; Riemann, Synt . Lat ,, 126; Lejay, P., RFk 
XXVI 1012, 250; Pinker, H., Die Partikel absque, Diss. Bres- 
lau, 1030; Praun, J., ALL VI 1S89, 197 y sigs. ; Zubaty, J ., 
LF XXX 1003, 1-11. 

72 Hofmann, Hdb., 531; Schmalz, 409 ; Küiiner-Stegmann, 
II, 1, 507 ; Draeger, I, 630; Riemann, Synt. Lat., § 105; 
Heraeus, W., ALL XIII 1004, 288-290; Mohl, G., La prépo- 
sitíon cum et ses successeurs en gallo-roman, Bausteine z. ro 
man. Philol. 1005, 61 y sigs. ; Santesson, C. G. ( La partiente 
cum préposition dans ¡es langa es romanes, París, Champion 
1021 ; Waters, W. E., TAPhA XXXIII 1902, lxxx. 
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mismo tiempo que el sujeto a ejecutar la acción. 
Referida al tiempo señala concurrencia en una mis- 
ma época o tiempo cum prima luce «al despuntar ei 
día». iEn el período arcaico y postclásico se usa tam- 
bién con acepción instrumental. En latín vulgar se 
construye con acusativo. 

265 . De 73 . — Originariamente expresaba como 
ab una simple idea de alejamiento o separación. 
Esta acepción subsiste en todas las épocas, así de 
foro abire. Sin embargo se utilizó pronto para ex- 
presar un movimiento vertical (de arriba hacia aba- 
jo) así: de cáelo , de arbore cadere. Se construye, 
•como es lógico, con verbos de movimiento real o 
figurado («comprar, sacar, aprender», etc.). Como 
la idea de separación es afín a la partitiva (el todo 
de que se separa una parte) puede usarse en concu- 
jren.cia con el genitivo partitivo dependiendo de 
nombres y en el habla coloquial incluso de verbos 
( furaré de ligno). Concurre también, aunque su uso* 
no es clásico, con los genitivos subjetivo y objetivo. 
Por extensión puede usarse también para indicar el 
origen, ascendencia: homo de plebe, la materia de 
que se hacía algo : templum de marmore (uso no- 


73 Schmalz, 407; Riemann, Synt. Lat. § 100; Hofmann, 
Hdb., 525; Draeger, I, 625 ; Clairin. P., Du génitif latín 
et de la i préposition de. Elude de syntaxe lús tonque sur fa 
décomposition du latín et la fortnation du francais, París, Vie^ 
weg, 1880; Fitz-Hugh, Th., TAFhA XXVIII 1897, xxxvi ; 
Guillemin, A., La préposition de dans la littérature latine et 
en particulier dans la poésie latine de Lucrece a Ausone , Pa- 
rís, Champion, 1920; Savborg, T., Elude sur le role de la pré- 
position de dans les expressions de lien relatives en' latín vul- 
gaire et anclen gallo-roman, Diss Uppsala 1941. 
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■.clásico), la causa : de vía fessus (en latín postclásico 
sólo con causa , así aña de causa), el instrumento 
.(uso tampoco clásico) de lucro xAvere, la referencia 
¡{especialmente con verbos de actividad intelectual o 
sentimiento) concurriendo con este significado en el 
diabla popular con el acusativo : aliquem (vel de ali- 
quó) praeterire. También puede usarse para expre- 
sar la conformidad y el modo (uso poco clásico ex- 
cepto en giros estereotipados como de industria , de 
ejemplo). Referido al tiempo señala el momento en 
que algo empieza a durar ( = «de, durante») e inclu- 
cluso la posteridad sin idea de duración (— «des- 
pués de»), 

268. Ex 7<t . — ¡Señala con verbos de movimiento 
la separación o alejamiento del interior de un lugar. 
Por extensión se construye con verbos que signifi- 
can .«pedir, preguntar, oír, enviar», etc. Con verbos 
de reposo señala el lugar de donde parte o en donde 
acaece la acción verbal, en cuyo caso corresponde 
:a veces a nuestra preposición «a» o «en», así : ex 
equis eolio quor ; ex adverso. Se usa también, con 
■más frecuencia en latín clásico que arcaico, referida 
al tiempo (= «desde, a partir de, inmediatamente 
después de»). Puede además señalar múltiples rela- 
ciones, como son la partitiva ( unus e ( de ) midtvs) , 
la materia { pocula ex auro), de uso frecuente en 
autores medicinales del latín postclásico, el paso de 
un estado a otro (ex hominibus fax ti), el origen y 


7 * Harder, F., NJPhP CXiLI 771-777; Niedermanx, M., 
RPk XLiVIÍ 1923, 50 y sigs. ; .Schmálz, 408 ; Riemann, Syiit. 
Lat . § 101; Kühker-Stegmann, II, 1, 501 ; Draeger, T, 031 ; 
Hofmann, Hdb ., 528. 



•" I"* % 


¡§ 266-268 


«EX PRO» 


251 


procedencia de una persona o cosa (ex Jove natus ), 
la causa (ex doctrina nobilis), el instrumento o me- 
dio (uso propio del latín decadente), el modo (ex 
improviso «de improviso») uso arcaico y postclási- 
co, la conformidad (ex mea sententia «según mi pa- 
recer»). 

En latín vulgar aparece rigiendo acusativo y en concurrencia 
con ab con verbos pasivos. 

2S7. Prae 73 . — -Se usa con verbos de movimiento 
y reposo (= «delante, delante de»), pero en el pe- 
ríodo clásico sólo con los primeros. Por extensión 
se usa con acepción comparativa (= «en compara- 
ción de»), de preferencia (= «más que, sobre») 'de 
donde deriva, uso no clásico, su concurrencia con 
los ablativos comparativos (me minoris fado prae 
iilo ) (Plaut.). También puede usarse para expresar 
la causa, si bien en autores clásicos sólo la causa 
que impide algo o en frases negativas. A partir del 
período postclásico rehuyen su uso algunos autores 
y en el habla familiar cayó pronto en desuso. 

268. Pro 76 . — Etimológicamente significa «delan- 
te» con la idea accesoria de alg'o que queda a es- 
paldas de uno. Deriva de este significado la idea de 


75 Kühner-Stegmann, II, 1, 512; Schmalz, 409; Hofmann, 
Hdb., 532; Draeger, I, 040; Riemann. Synt. Lat., § 103; 
Kranz. B., De particnlarum pro et prae in frisca laünitats vi 
atque nsu, Díss. Breslau, 1907 ; Baeiirens, W. A., Gl IV 1913, 
277. 

76 Schmalz, 410 ; Kühner-Stegmann_ II, 1, 513; Draeger, 
I, 642; Riemann, Synt. Lat., § 104; I-Tofmann, Hdb,, 533; 
Kranz, B., ob. cit. , nota 75, 
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•defensa y protección (= «en favor, en defensa de, 
por»), así como la de substitución ( — «en lugar 
de, en substitución de, como, a guisa de»). De todas 
estas acepciones apenas se encuentran ejemplos en 
latín arcaico, generalizándose sólo a partir de la 
época postclásica. De la idea de substitución deriva 
la de proporción (= «en proporción, en relación a») 
y de ésta la de causa, que adquiere a veces matices 
de finalidad e instrumento en latín decadente. 

En latín vulgar se construye a veces con acusativo. Kn ro- 
mance se confunden per y pro. 

Tf) Preposiciones que rigen ablativo y acusativo 

269 . In 77 . — 1 ) In + ablativo. Expresa una per- 
manencia en el interior de un lugar ( = «dentro»), 
encima de un objeto (■= «sobre») o en medio de una 
multitud (— «entre, en medio de»). En autores post- 
clásicos y por debilitación de su significado puede 
indicar la proximidad (= «cerca»). Referida al tiem- 
po responde, en concurrencia con el ablativo, a la 
pregunta «¿cuándo?». En sentido figurado expresa 


77 Kühner-Stegmann, II, 1, 559 ; Schmalz, 412 ; Hofmann, 
Hdb., 536; Riemann. Synt. Lat., § 106; Draeger, I, 646; 
Funcií, A., NJPhP CXXVII, 1883, 4S7-492; Gaspari, C. I., 
De in praepositione explanatione , Kirchenhist. Anécdota: 
Christiania, 1884, 274-279 ; Tat.lgrf.n, O. j., De sermone vul- 
gari quisquiliae , I : Aun. Acad. Scient. Fennicae, Ser. B XI, 
¡Helsingfors, 1920; Vendryes, J., RPh 1941. 5-10; Born, L. K., 
TAPhA XXXII 1930 ; McKibben, M'. J., Non local uses of in 
t vith the accusative in Apuleius, Diss. Chicago 1942 ; Nummi- 
nen, P., Das lateinische in mit Akkusatiz bis su Augustus’ 
Tod, Diss., Helsinki, Acad. Fennka 1938. 
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las circunstancias o condiciones en que alguien se 
encuentra o algo sucede (— «en»). Con frecuencia 
estas determinaciones adquieren un matiz condicio- 
nal, causal o concesivo. También puede indicar la 
referencia o limitación y el modo o manera, usos 
poco frecuentes en el latín arcaico, así como el me- 
dio o instrumentos, usos propios del latín decadente. 
En el ihabla coloquial se emplea a veces para indi- 
car la persona o cosa con la que se pierde o grana 
algo, así : multa in Fabio («con la pérdida de Fa- 
bio») amissimus (Ouint.). 

2) In + acusativo. Se usa con las mismas acep- 
ciones locales que cuando rige ablativo, pero refe- 
ridas siempre a verbos de movimiento. Además pue- 
de expresar la dirección ( = «hacia») y en autores 
postclásicos la proximidad (= «junto, cerca»). Re- 
ferida al tiempo señala el momento hasta el cual 
una acción se prolonga ( — «hasta») o la fecha se- 
ñalada para que alg'o suceda (= «para»). En sentido 
figurado se usa para expresar la disposición de áni- 
mo hostil, favorable o indiferente, así pietas in pá- 
renles ; el modo o la manera : servilem in modum, 
y la distribución. También puede usarse, aunque 
estas acepciones son poco clásicas, para expresar la 
finalidad (= «para»), el resultado o consecuencia, 
la limitación (j • «por lo que atañe a, por lo que se 
refiere a»), así como integrando locuciones adver- 
biales en unión con un adjetivo neutro, así : in uni - 
vcrsum «generalmente», in totum «totalmente». 

En el habla familiar aparece in - con acusativo dependiendo 
de verbos que propiamente evocan una idea de reposo como 
esse, haber e, por e j . : in potestatem alicuius esse. En el len- 
guaje clásico existe también una vacilación en cuanto al régí- 
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men de in al depender de verbos que significan aponer, colocar, 
inscr.bir» o «anunciar, reunir, convocar», aunque en general 
prevalece el acusativo. ;En el latín decadente aparece en cone- 
xión con adverbios ¡(in certe) y preposiciones (in ante), con 
numerales ¡(in trecentis «cerca de trescientos»), con acepción 
de reciprocidad (= ínter), concurre con algunos casos, en espe- 
cial el acusativo ¡(in uxorem ducere), genitivo y dat’vo, así 
como con adjetivos (códices in membranis) y sustantivos (de 
in equis — de equitibus) 77 bia . También es frecuente en este 
período el uso de in con ablativo en vez de acusativo de di- 
rección: in Aegypto advertiré. 

270 . Sub 7S .- — - 1 ) Sub + ablativo. Expresa per- 
manencia bajo o debajo un lugar u objeto ( sub te- 
rris habitare), o la proximidad inmediata al pie de 
algo que se yergue ( sub muro , sub monte). De allí 
por debilitación pasó a expresar, especialmente en 
poesía, la simple proximidad (— «cerca, junto»). 
Referida al tiempo expresa la época aproximada 
{= «hacia, cerca») o la sucesión inmediata (= «in- 
mediatamente después»). En sentido figurado ex- 
presa las ideas de subordinación, sujeción o condi- 
ción (usos postclásicos). 

2) Sub + acusativo. Expresa las acepciones lo- 
cales ya estudiadas, pero dependiendo de verbos de 
movimiento. En latín arcaico se usa sólo con acep- 

77 bis Así: nec tribuni nec centuriones nec quinquagenarii nec 
decuriones nec de in equis ceteri {Clemens, epist.) ; vid. ÍLofs- 
tedt, E., Er X, 1910, 161TQ3. Precisamente en español existe 
también esta construcción, así : «los restantes de a caballo = las 
restantes tropas de caballería». 

7S Hofmann, Hdb., 339; Schmalz, 411: Kühker-Stegmann, 
II, 1, 571: Draeger, I, G61 ; Cuny, A., Notes de lingiristique 
latine et grecque, Mélanges Glotz. París, Presses Universitai- 
res 1932, 205-275 ; Meillet, A., BSL 1929, 80-S1 ; Schnittkind, 
I-I. T., HSPh XV 1914, 205-206. 




■§§' 270-272 


KSUB, SUPER» 


231 

ción local. Su significado .temporal y de subordina- 
ción arranca de la época clásica. 

271. S'uper 79 . — 1) Super + ablativo. Su acep- 
ción local ( = ■ «sobre») data de Lucrecio en la poe- 
sía y de la época clásica en la prosa. En el habla 
coloquial se usa en todas las épocas para indicar 
aquello de que se trata (= «sobre, con respecto a»). 
Por el contrario, sólo en la época postclásica se usa 
con acepción temporal (= «durante») y adicional 
(= «además»), 

2) Super + acusativo. En su acepción local 
(= «sobre, encima») puede depender tanto de ver- 
bos de movimiento como de reposo. En latín arcai- 
co admite sólo esta acepción local, pero no en to- 
dos los autores. En la época postclásica asume la 
acepción de «cerca» y «más allá». También data por 
lo general de la época postclásica su acepción tem- 
poral (= «durante»), de preeminencia (= «más que, 
sobre»), de exceso (= «más, más allá de»), adicio- 
nal (= «además»), así como la rápida sucesión o 
repetición ■( vulnus super vulnus «una herida tras 
otra»). Esta última acepción tiene, no obstante, an- 
tecedentes en la época arcaica. 


o) Preposiciones impropias 

272. Las preposiciones derivan, como hemos ya 
indicado, de adverbios, nombres y foranas verbales 
fosilizadas. A veces este proceso no ha cuajado to- 


78 Schmalz, 414; Riemann, Synt . Lat § 110; Hofmann, 
Hdb .., 540; Kühner-Stegmann, II, 1, 572; Draeger, I, 003. 
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davía en época histórica, de donde resulta que sólo 
de vez en cuando aparece una palabra usada como 
preposición, pues en general prevalece su signifi- 
cado originario. Estas palabras cuyo uso como pre- 
posiciones es sólo accidental reciben el nombre de 
preposiciones impropias. A este respecto distingui- 
remos los siguientes grupos : 

a) Adverbios usados como preposición 80 . Los 
ejemplos corresponden en su mayoría al lenguaje 
poético. Pertenecen a este grupo formas como co- 
ram, palam, procul, clam, simul y usque. En los 
diccionarios se hallan indicaciones suficientes res- 
pecto al uso de estas palabras como preposiciones. 
Nos referiremos sólo con más detalle, por haber 
tenido una evolución más compleja, a la forma 
■usque 81 . Esta palabra como adverbio significa «di- 
rectamente, ininterrumpidamente)) y señala la conti- 
nuidad de un movimiento en el espacio y en el tiem- 
po. :Se usa ya sola, ya combinada con preposiciones 
indicando el movimiento a un lugar (ad, in — us- 
que ; usque — ad, in ) o desde un lugar (ah, ex — 
usque ; usque — ab, ex) . Propiamente, pues, una 
frase como usque Romam significa «directamente a 
Roma», pero con el tiempo pasa a significar «hasta 
Roma», con lo cual el adverbio se ha convertido en 
preposición. Este uso con nombres de ciudades se 
generalizó sólo en el período postclásico. Por ex- 


so Hofmann, Hdb., 534; Kühner-Stegmann, II, 1, 511; 
.Schmalz, 410-414; Riemann, Synt . Lat ., § 124, 126 y sigs. ; 
Draeger, I, 645. 

si Ernoui-Meillet, Dic ., s. v. ; Hofmann, Hdb., 49S ; 
Schmalz, 410; Rvlmann, Synt. Lat., § 121; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 574. 
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tensión se propagó a los restantes nombres de lugar 
(uso poético y postclásico) incluso (en el lenguaje 
popular técnico y latín decadente) a otros concep- 
tos, por ej. : usque radices cavare. Referido al tiem- 
po su uso data del período clásico, pero no se gene- 
ralizó basta el postclásico. 

b) Substantivos usados como preposición 82 . Fi- 
guran entre ellos causa, gratia , ergo (= propter ) 83 , 
finí 84 (= «hasta»), beneficio 85 ( = propter), tenus 88 
(= «hasta»), etc. 

c) Formas verbales usadas como preposición: 
praesente 87 (— coram), excepto 88 (= praeter), etc. 


82 Froelich, H., De grammaticae latinae locis aliquot con- 
trouersis, Progr. I Hagenau 1889; Jaenicke, Chr., Die Ver- 
bindung der Substantive durch Praepositionen bei Caesar, 
Progr., Viena, 1886. 

83 Bassols, I, 443; Hofmann, Hdb., 443; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 422; Wolfflin, E., ALL I 1884, 169; Ernotjt, 
100; Schmalz, 379. 

84 íLSfstedt, Komm., 298; .Bassols, I, 68'; Hofmann, Hdb., 
535; Bauer, H., Gl X 1920, 122-127. 

85 Havers, Hdb., 57 ; Wackernagel, II, 163. 

86 Se construye con genitivo y a veces con acusativo. 
Wackernagel, II, 163; Hofmann, Hdb., 536; Schmalz, 411. 

87 Norberg, Beitrage, 73, nota. 

88 Lofstedt, Komm ., 299. 
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Kühner-Stegm-ynn, II, 1, 89 ; Hofmann, Hdb., 542 ; Schmat.z. 
490 ; Bassols, II, 1, 1 y sigs. ; Ernout, 471 ; Juret, Synt, r 
22; Riemann, Synt. Lat., § 132; Tovar, Sint., 109; Debeau- 
vais, L., LEC 1930, 209-212 ; Stimart, S., Étude sur les voix 
du verbe, la syntaxe des temps et des modes dans V Historia 
persecutionis Africanae provinciae de Víctor de Vita , The se 
de licence, Lovaina, 1934-35 ; Velten, H. V., Language 1931, 
229-241; Keniston, 35.1; Gilí, §§ 91 y 101; ÍLenz, § 27o; 
Pidal, Cid, § 149. 

273 . Para expresar la relación existente entre el 
-verbo y su sujeto, en lo que atañe a la forma de 
realizarse la acción, se utilizan — entre -otros proce- 
dimientos — desinencias especiales que 'Constituyen 
las llamadas voces 1 del verbo (amo: amor). En 
i. e. existían tres voces; a-ctiva, media y pasiva, con 
la particularidad de que por lo general el mismo 
sistema de desinencias -servia para ¡las dos últimas 2 . 
En latín subsiste la voz activa y pasiva ; la media, 

1 Sobre la etimología de este término, vid. Bassols, II, I, 
con bibliografía, 

2 También en español un verbo pronominal puede usarse 
con acepción media (o reflexiva) y pasiva, cf. Bassols, II, 1, 
63, nota 51. 
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en cambio, se halla en trance de extinción. La voz 
deponente no es más que una derivación de la voz 
media ¡sin contenido semántico propio. 

El sistema de desinencias varia «según se atribuya 
al verbo significado activo o medio-pasivo, excepto 
•en los dos casos siguientes : 

a) Algunos verbos ofrecen la peculiaridad de 
utilizar con igual significado en los tiempos de pre- 
sente las desinencias medias y en los de perfecto las 
activas, o viceversa, así revertor ; revertí; meminis- 
cor : meniini; ande o : ansus sum; gande o : gavisus 
sum. Se trata de supervivencias del i. e. 3 . 

b ) Las desinencias en -Lo ¡del imperativo se usa- 
ron hasta el «s. iii a. de J C. tanto para los verbos 
activos ( legito ) como para los medios y deponentes 
(i ob se quito ) o para los pasivos ( censento ). A partir 
de la época ya citada prevaleció para los dos últi- 
mos la forma ¡en -tur 4 . 

a) Voz activa 

274 . Se usa la voz activa para expresar que el 
sujeto realiza la acción verbal o que se halla en el 
estado ¡o proceso «que enuncia el verbo s . Esta es la 
más antigua en todas lias voces y «el sistema de de- 
sinencias que se creó en i. e. para 'expresarla «con- 


| Tovar, Sint., 111; Bassols, II, 1, 8; IIofmann, Hdb - 
544. 

4 Wackernagel, IF 81, 260 y Vorlesung über Syntax, I, 
222; Hofmann, Hdb., 544; Sommer, Hdb., 519; ILeumann, 
Hdb., 323; Bassols, II, 1, 10. 

5 Bassols, II, 1, 31. 
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tinúa con las naturales modificaciones hasta nues- 
tros días. 

'Contrariamente a la definición que acabamos de- 
dar d.e la voz activa, aparecen a veces formas ver- 
bales con ¡desinencia activa, pero con una acepción 
no activa. 

1) ¡Formas activas con valor pasivo 6 . Los ver- 
bos vapulare y venir e se usan siempre en la voz 
activa con la acepción ¡de «ser pegado» y «ser ven- 
dido», respectivamente. Ocasionalmente adoptan 
también la acepción y construcción pasivas verbos 
como interne , cadere , perire (= occidi) y algunos 
otros, así: torqueor ne znr ab hoste cadat ( = inter- 
ficiatur) (Ov.) ; salvebis (= soluta tus eris ) o meo 
Cicerone (Ge.). 

2) Formas activas con valor reflexivo-intransiti- 
vo. En latín, con mucha más frecuencia -que en es- 
pañol, una forma simplemente activa como muto 
puede usarse con la acepción de nic muto o mutor 
(cf. ps. 277, 278 y 281). 

b) Voz media 

275. Se usaba en i. e. la voz media 7 para expre- 
sar que el sujeto se beneficiaba ¡de la acción verbal 


6 Bassols. I, 448 y II, 1, 41: ICühner-Stegmann, TI, 1, 90 ; 
Hofmann, Hdb., 524; Waciíernagel, I, 140; Draeger, I, 550 
y 623. 

7 Ernout, 223; Bassols, II, 1, 11; Brugmann, Grdr., II 2 , 
8, 681 y sigs. ; Wackernagel, I, 122; Sommer, Vgl. Synt., 46; 
Hirt, Synt., 203; Stahl, Synt. Verb., 49; Ronconi, 15; Her- 
nando, G., Emérita I, 22; Chantraine, P., RPh I, 1927, 153- 
165; Hofmann, Hdb., 543; Debrunner, A., IF 46, 1928, 
219-324. 
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(= sibi) o que ésta recaía total o parcialmente so- 
bre el sujeto o ¡un objeto de su pertenencia (= se 
o suum •) ; por extensión, podía también usarse para 
destacar el carácter intransitivo del verbo. Estas 
tres acepciones se distinguen con los nombres de 
media indirecta, directa e intransitiva 8 . 

En latín se produjeron notables modificaciones en 
relación con el i. e. 9 , tanto en el aspecto formal 
(sustitución de las primitivas desinencias por for- 
mas en -r t cf. Xóo]rat : solvor ), como en el concep- 
tual. A este respecto observaremos que se perdió 
la posibilidad de expresar la acepción medía indi- 
recta y que se redujo el número de verbos cuyas 
desinencias en -r podían seguir usándose con las 
restantes acepciones propias de esta voz. Se incre- 
mentó ¡en cambio para suplir estas pérdidas el uso 
del pronombre reflexivo 10 que a la postre- — la evo- 
lución se consumó en romance — terminó por asu- 
mir todas las acepciones de la antigua voz media. 

276. Como hemos ya indicado el número ¡de ver- 
bos cuyas formas en - r podían tener significado pa- 
sivo ( lavor — «soy lavado») y medio a la vez (la- 
var — «me lavo») es muy reducido 11 . Se trata ge- 

8 Vid. Bassols, II, 1, 12. 

9 Bassols, II, 1, 103; Hofmann, Hdb., 544; Roncoot, 10; 
K ühner-Stegmann, II, 1, 106; Blase. 299; Juret, Synt., 26; 
Riemann, Synt. Lat., § 133; Tovar, Sint., 111; Draeger, 
I, 145. 

10 Pretenden algunos gramáticos que por -medio de prever- 
bios puede también atribuirse una acepción media a algunos 
verbos y concretamente la llamada media dinámica. Vid. Bas- 
sols, II, 1, 119. 

11 Una lista completa de estos verbos se hallará en Not- 


asir a r- ' v--Ua__ 
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neralmente de. verbas que expresan cuidados cor-, 
porales ( vestin , adornañ...'), estados anímicos {cru- 
cial i, plangi . . .), movimiento (volví f agi «deslizarse», 
wrtjy «dirigirse»...), unión o separación ( sociari , 
copulari , osculari mostrarse y ocultarse (videri, 
conspici, ab s condi .. .), origen y extinción ( concipi 
= oriri ; eximí, finiri ~ morí . ..), etc. 

c) Voz deponente 12 

277. Los deponentes eran verbos que origina- 
riamente tenían una acepción media. ( Esta acepción, 
sin embargo, se fué debilitando .hasta extinguirse 
por completo, con lo cual quedaron equiparados a 
los verbos activos por el significado y a los pasivos 
o medios por la forma, así : loquor «hablo», hortor 
«aconsejo». Generalmente los deponentes 13 son 
verbos que expresan movimiento o reposo ( gradior , 
proficiscor, moror ) estados anímicos ( gaudeor , lae- 
tor ), actividades espirituales o su exteriorizad ón 
(meditor, loquor ), procesos corporales (ringor, ruc- 

* 

ting, T., Über das lat. Deponens., Pr. Wismar, 1859, 18 y si- 
guientes ; Kühner-Stegmann, II, 1, 106 y sig-s. ; Riemann, Liv., 
202 y sigs. ; Bennett, I, 6 y sigs. ; Blase, 299. 

12 Tovar, Sint., 110; Kühner-Stegmann, II, 1, 104; Bas 
sols, II, IOS; Ernout, 173; Blase, 291; Hofmann, J. B., De 
vcrbis quae m prisco, latinitate exstant dcponentibus , Diss. 
Greifswald, 1910 ; Nausester, W., Beitrage sur Lehre vom 
Deponens und Passivum des Lateinischen, Novae Symbolae 
Joachímicae, Halle, 1907; Vendryes, J., BSL, XiLIV 1947-1918. 
1-20. 

13 Listas más o menos completas de estos verbos se hallan 
en Neue-Wagener, III, 18 y sigs. ; Kühner-Stegmann, I 
898-921; El '.se, 291; B almorí, C. H.. Emérita 1933, 1-77. 
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tor), profesiones u oficios (j enerar, a g rico lo r), há- 
bitos o costumbres {comi-s sor, bacchor') 11 . 

278 . La categoría deponen ci al, carente de jus- 
tificación en época histórica, tenía escasa consis- 
tencia ; de ahí .las siguientes vacilaciones : 

1) Un cierto número de verbos aparecen usados 

■indistintamente y sin diferencia alguna de significa- 
do, unas veces en forma activa, otras dep (mente, 
así: f enero : feneror ; fluctuó: fluctuor; ¡uxurio- _• 

luxurior 15 . 

2) Ciertos verbos usados por los autores clási- 

cos como deponentes adoptan en otros autores voz 
activa. En Planto, por ejemplo, aparecen formas 
como laetavisti, arbitrarem, adsentiant , pero espe- 
cialmente es en el latín vulgar de la época del Im- 
perio y en el bajo latín que estos ejemplos' se mul- 
tiplican, así: loq-uis (Pétron.), nasceret, morías 

(Rhythm.) 16 . ' 

3) En virtud generalmente de analogías y ultra- 

correcciones verbos activos adoptan a veces la for- 
ma deponente. Esta enálage es poco frecuente en 
latín clásico, pero se incrementa en los períodos si- 
guientes : Qui punitur aliquem {Cié.) ; advutamini 


14 Sobre la razón que justifica que los citados verbos adop- 
ten la forma deponente, vid. Bassols, II, 1, 100 y sigs. 

15 Blase, 295; Neue-Wagener, III, 1S y sigs. ; Küíiner- 
Stegmann, I, 898-921; Bassols, II, 1, 111. 

16 Blase, 293; Hofmann, Hdb., 545; Lofstedt, Komm ,, 
216; Salonius, Vitae Patr., 254; Hernando, G., Emérita I, 
37; Neue-Wagener, III 3 , 18 y sigs.; Kühner-Stecmann, I, 
898-921; Bassols, II, 1, 113. 
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(Pacuv.) ; ne orentur «que no reoen» (D i dase- 
Apost.) 17 . 

d) Voz pasiva 18 

279 . La voz pasiva, cuyas desinencias son igua- 
les a las 'de la voz media, puede según, la naturale- 
za del verbo adoptar la construcción personal o la 
impersonal. 

En el primer caso el verbo lleva expreso o tácito 
un sujeto paciente y con él concuerda (líber legi- 
tur ) ; en el segundo, el verbo no va referido a nin- 
gún .sujeto determinado y por ello adopta la forma 
neutra impersonal, por ej. pugnatur «se lucha» ; 
pugnatum est «se luchó». 

En el habla popular es muy poco frecuente que 
los verbos en pasiva lleven expreso el sujeto agen- 
te (formulado normalmente ! en ablativo), pues pre- 
cisamente una de ¡las razones de más peso que jus- 


17 Hofmann, Hdb., 545; ¡Lofstedt, Komm., 214; Salonius, 
Vitae Patr., 254 ; Schmalz, 490 y sigs. ; Ronsch, Itala, 297 ; 
Neue-Wagener, III 3 , 18 y sigs. ; Kühner-Stegmann, I, 898- 
921; Bassols, II, 1, 117. 

18 Bassols, II, 1, 18 ; Paul, Prins., 279 ; Delbrück, IV, 
412; Brugmann, Grdr., III 2 , 3, 700 y sigs.; Id., Abrégé, 636 
y sigs.; Diels, P., Über das idg. Passivam, Breslau, 1913; 
Wackernagel, I, 135 ; Gobelentz, H. C. von, BSG 8, 449 y 
siguientes; Hirt, Hdb. Griech., 205; Wistrand, 6 y sigs.;. 
Claflin, E. F., AJPh XDVIII 1927, 157-175; Conway, R. S., 
The origin of the latín passive, illustrated by a recently disco- 
vered inscription, Proceed. 'Cambridgiam Philol. Society, 1890; 
Wilde, J., Die Passivischen und medialen Ausdruckweisen ob- 
jektiven Geschehens vom allgemeinen sprachwissenschaftlichen 
Standpunkte verfolgt an der frührdmischen Literatur, Diss.. 
Leipzig, 1913; Ernout, A., MSL XV, 1908-1909, 273-333; 
M'uller, F-, The Romanic Rev., 1924, 08-73. 


272 


CAP. XIII. — LAS VOCES DEL VERBO 


§§ 279-280 


tífica esta construcción es la posibilidad -de dejar 
así en el aire el sujeto agente de la acción. Con fre- 
cuencia la persona que habla no quiere, no desea o 
..no puede ser demasiado explícita a este respecto.. 
Por el contrario, en el lenguaje literario es bastante 
frecuente la expresión del sujeto agente. En este 
caso la construcción pasiva representa simplemen- 
te una inversión, de la activa, sin que por lo general 
ninguna razón especial :1a justifique. Es éste un 
giro artificioso, contrario al fluir normal de la fra- 
se y poco grato al habla popular 19 . 

280 . Como el uso de la construcción personal o 
impersonal viene en parte condicionado por la na- 
turaleza del verbo, distinguiremos a este respecto 
los siguientes casos : 

1) Verbos transitivos con complemento direc- 
to 20 . Admiten sólo la construcción personal. El 
término que en la voz activa sería complemento di- 
recto pasa a ser sujeto paciente del verbo pasivo, 
asi PetJ'us librum legit 7> líber (a Petro ) legitur. 
Contrariamente a ‘lo que sucede en español 21 , todos 
los verbos transitivos admiten la construcción pa- 
siva en latín. 

2) Verbos con complemento indirecto o circuns- 

19 Havers, Hdb., 147; Spitzer, Ideal Neuphil., 142, Anm. 
I ; Meyer-Lübke, W., N eusprachliche Studien, Festg. K. Luick, 
170; Nausester, Das Kind und- die Formen der Sprache, Ber- 
lín. 1904, 30 y sig-s. ; Schmalz, 491, Bassols, II, 1, 124. 

20 Kühner-Stegmann, II, 1, 100; Bassols, II, 1, 124; Er- 
kout, 175. 

21 Hanssen, § 595 ; Cejador, 226 ; Gilí, § 102 
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tancial 22 . Pueden adoptar la -construcción personal 
o impersonal. 

En el primer -caso el complemento pasa a des- 
empeñar el papel de sujeto paciente y el verbo con- 
cuerda con -dicho sujeto (■ invid ent fratri: fratcr in- 
videtur). Esta -construcción es poco clásica, pero no 
faltan ejemplos en lenguaje popular y en poesía ; 
así: larix ab cañe non no ce tur (activa: caries Ici- 
ríci non nocet ) (Vítr.) ; an dea sim dubúor (activa: 
dubitant de me an...) (Ov.). 

En el segundo caso (construcción impersonal), el 
verbo se construye en la tercera persona -del singu- 
lar sin sujeto gramatical y sus complementos per- 
manecen invariables. Es-ta construcción es la más 
usada por la prosa clásica : huic quoque reí subven- 
tum est (activa: huic quoque rei subvenerunt ) 

(Cíe.); non agitur de vectigalibus (activa: non 

agunt de vectigalibus) (Salí.). 

3) V erbos .sin complemento (intransitivos o tran- 
sitivos usa-dos en forma intransitiva) 23 . Sólo admi- 
ten la •construcción impersonal. 

a) V-erbos intransitivos : fletur «se llora» (Ter.) ; 
in silvam venitur «se va al bosque» (Cié.). 

b) Verbos transitivos sin -complemento : ama-tur 
«se ama» (Plaut.) ; curabitur «se hará lo que se pue- 
da» (Ter.). 

22 Kühner-Stegmann, II, 1, 102; Draeger, I, 163;. Rie- 
mann, Synt. Lat., § 134, R. II; Jtjret, Synt., 24; Hofmann, 
Hdb., 589; Bennett, I, 388; Bassols, II, 1, 132; Eenout, 174. 

23 Kühner-Stegmann, II, 1, 101; Rtemann, Synt. Lat., § 134, 
R. II; Bassols, II, 1, 127; Hofmann, Hdb., 543; Wackerna- 
gel, I, 146; Ernout, 174; Deciíman, A. A., .4 study of the 
impersonal passive of the uentum est-type, Diss. Philadelphia, 
1920. 
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Sólo esporádicamente estos verbos llevan expre- 
so el sujeto agente, por ej. cum ab hostibus pugna- 
re tur (Caes.) 24 . 

4) Verbos deponentes 25 . Pocas veces admiten 
un significado pasivo los tiempos derivados del tema 
de presente; por ej. : cum ab amicis hortare tur 
.(Vari*.). Algo más frecuente es esta construcción 
en las formas de perfecto : fabricata est machina 
(Ver g.). 

281 . (En algunas ocasiones adoptan ios verbos la 
voz pasiva como resultado de una simple atrac- 
ción 26 . Se trata de verbos que rigen infinitivos pa- 
sivos o deponentes. Los verbos que con más fre- 
cuencia admiten esta construcción son : 

a) Pot-est ( debet ) fien > potestur ( debetur ) fieri . 
Esta construcción no es clásica. Ej. : memorari vixr 
potestur (Quadrig.) ; custodiñ debetur (Hyg.). 

b) Coepit ( desivit ) aedificari > caeptmn est (dc- 

situm est ) aedificari. La prosa clásica usa normal- 
mente esta última construcción: iirbs aedificari 

coepta est (Liv.) ; non de situm bellari (ídem). 


24 Wackernagel, I, 148; Ernotjt, A., MSL, 15; Riemann, 
Synt. Lat., § 134, R. I ; Bassols, II, 1, 131. 

as Draeger, I, 156; Kühner-Stegmann, II, 1, 1U. El ma- 
terial para este estudio se hallará en los índices que figuran en 
las gramáticas de Neue-Wagener. III 3 , 18 y sigs., y Kühner- 
Stegmann, I, 898-921; Bassols, II, 1, 136; McCartney, E. S., 
PhQ 1926, 289-298. 

26 Draeger, I, 159; Neue-Wagener, III 3 , 613-626; Hof- 
mann, Hdb., 543; Kühner-Stegmann, II, 1, 677; Blase, 308 
y sigs. ; ILofstedt, Synt., II, 122 y sigs. ; Riemann, Synt. Lat., 
§ 135; Bassols, II, 1, 138. 
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LOS COMPLEMENTOS DEL VERBO 

Los verbos, a tenor de la naturaleza de su complemento o 
■de la ausencia de complemento, pueden clasificarse en transi- 
tivos, intransitivos, pronominales o reflexivos y recíprocos. 

a) Verbos transitivos e intransitivos 1 

282 . Los significados implícitos en estas nocio- 
nes se contraponen en cierto modo, pues se con- 
sideran transitivos los verbos que reclaman un 
complemento, expreso o tácito, para tener sentido 
■completo y cabal ; por el contrario, los verbos in- 
transitivos se bastan a sí mismos y no necesitan de 
ningún complemento. Los primeros expresan accio- 
nes que rebasan la órbita del sujeto («amar», «co- 
mer») ; los segundos, acciones que no rebasan dicha 
órbita («saltar», «correr»), o bien procesos («vivir», 
«morir»), o estados («yacer», «pender»). El comple- 


1 Bassols, II, 1, 31 y sigs. ; Ernout, 179 ; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 90; T-ovar, Sint., 107: Riemann, Synt. Lat., § 182; 
Bennett, I, 4; Hofmann, Hdb., 545; Draeger. I. 140; Schmalz, 
082; Marg.cdant, S. W. F., IF 50, 1082, 121122 : Acad., 
§§ 81, 267 y 273 ; Kentston, 27. ; Gilí, § 54 ; Bello, §§ 780 
y sigs..; Pidal, Cid., § 140; L-enz, § 51. 
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mentó de los verbos ¡transitivos se formula general- 
mente en acusativo (amo patrem), pero también los 
restantes casos {excepto el nominativo y el vocativo) 
pueden asumir tal función; por ej. : obtrecto amico , 
potior rerum, a-butor amico 2 . 

Los verbos ¡transitivos e intransitivos pueden, si 
concurren determinadas circunstancias, invertir sus 
papeles, es ¡decir, los primeros prescindir de su ré- 
gimen habitual y los segundos admitir un comple- 
mento ¡como los transitivos. Estas fluctuaciones son 
generalmente accidentales, pero pueden llegar a ser 
permanentes y en consecuencia un verbo transitivo 
convertirse en intransitivo, y viceversa 3 . 

283 . Verbos transitivos usados con significa- 
do intransitivo 4 . — Este cambio de construcción es 
especialmente frecuente en los lenguajes técnicos es- 
pecializados (agricultura, ejército, etc.), así como 


2 Damos, por consiguiente, a la acepción transitiva un 
significado más amplio del que generalmente se le atribuye, 
pues por lo regular se restringe sólo a los verbos que rigen 
acusativo. 

3 Crepare, «sonar», es intransitivo, pero la forma española 
que lo continúa, «quebrar», es transitiva; inversamente, ca - 
pcre es transitivo, mientras «caber» es intransitivo. Vid. Be- 
llo, § 745. 

4 Tovar, Sint., 107 y sigs, ; Kühner-Stegmann, II, 1, 91 ; 
Riemann, Liv.. 200 y sigs.; Id., Synt. Lat., § 142; Beknett, 
I. 4 y sigs. ; Lebreton, Cic., 150 y sigs. ; iLindsay, 54 ; 
Lofstedt, Spr. Tert., 19 y sigs.; Pirson, Mulomed., 392; 
Bonnet, 628 y sigs. ; Norberg, Synt. Forsch., 174 y sigs. ; 
Skutsch, F., Gl 3, 1912, 387; Wolfflin, ALL X, 1898, 2 y 
IX, 1897, 515 y sigs. ; Schmalz, J. H., GL 6, 1915, 172-190 ; 
Bassols, II, 1, 33 ; Ernout. 180 ; Blase, 301. 


283 


VERBOS TRANSITIVOS E INTRANSITIVOS 


277 


en el habla familiar y en poesía. Las causas a que 
obedece son las siguientes : 

1) I -a persona que habla fija únicamente su aten- 
ción en la acción verbal y se despreocupa del com- 
plemento ; por ej. : meas gnatus amat (Ter.). 

2) Por elipsis del pronombre reflexivo usado 
para atribuir al verbo transitivo una acepción in- 
transitiva ° (cf. p. 281). Estas elipsis abundan más 
en latín que en español, por lo .cual con mucha fre- 
cuencia a formas reflexivas españolas corresponden 
formas no reflexivas en latín ; por ej. : zrerto «me 
dirijo», conmoveo «me conmuevo», etc. 3 * * 6 . 

Claro está que puede también en estos casos usar- 
se en latín como en español el pronombre reflexivo 
e incluso la voz media 7 . 

3) Omisión por sabido del complemento direc- 
to 8 . Construcción poco frecuente y circunscrita por 
lo general a expresiones estereotipadas de carácter 


3 Draeger, I, 143; Kühner-Stegmann, II, 1, 91; Bassols, 

I, 142 ; Hofmann, Hdb., 547 ; Wackernagel, 547 ; Wolfflin 
ALL X, 1898, 1-12; Petschenig, ALL III, 1S86, 150 y si- 

guientes. 

6 Discrepancias aun mayores se observan entre el español 
y el inglés, así: to weik, «despertarse»,, f o stand up, «levantarse». 
Sin embargo, no siempre debe pensarse en la elipsis de un pro- 
nombre reflexivo, pues las formas activas pueden tener por sí 
mismas una acepción intransitiva. 

7 Una lista bastante completa de verbos que admiten esta 
construcción en latín se hallará en Kühner-Stegmann, II, 1, 91 
y Draeger, I, 140. 

8 Kühner-Stegmann, II, 1, 94 ; Bassols, I, 143 ; Wacker- 
nagel, II, 171. 
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'técnico; por ej. : solvere (se. anchoras), teñera 

■(se. cursum), moveré (se. castra ), etc. 

4) Por influencia de ilos participios de presente 
de los verbos cuyas formas pasivas admiten tam- 
bién una acepción media ( mutor «soy movido» y 
«me muevo»), pues dichos participios tienen tam- 
bién una acepción activa y .media (o reflexiva) ; así, 
mutans «el que que mueve» y «el que :se mueve» 
determina que mn.it o «muevo» pase a significar «me 
muevo» 9 . 


284 . [Verbos intransitivos usados en forma 
transitiva.- — Las razones de este cambio son las si- 
guientes 10 : 

1) Influencia analógica de otros verbos de sig- 
nificado afín, pero de construcción transitiva ; así, 
habitare urfrem (en vez de in urbe) por influencia 
del sinónimo colere urbem 11 . 

2) Determinaciones de carácter circunstancial 
ascienden a la categoría de complemento directo. 
Los verbos que expresan un sentimiento o su ma- 


9 Norberg, Synt. Forsch., 176 y sigs. ; Bassols, II, 1, 34. 

10 Delbrücic, III, 376 y sigs. ; Brugmann, Grdr., II 2 , 3, 
617 y sigs. ; Bennett, II, 161 y sigs. ; Blase, H., ALL X. 
1898, 313-343; .Lófstedt, Synt., I, 186; Draeger, I, 141; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 90 y sig- s . ; Salonius, Vitae Fatr., 
256; Bassols, I, 135 y sigs.; Id., II, I, 38; Norberg, Synt. 
Forsch., 132. 

11 Havers, Hdb., 7; Lofstedt, Synt., I, 190; Kroll, 
S. C., 42; Bassols, I, 135. Para la etimología de estos ver- 
bos véanse los diccionarios etimológicos de Walde 2 y Er- 
nout-Meillet. 
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nifestación externa {fleo, gratular, rideo ) 12 y con 
menos frecuencia — sólo en el lenguaje poético — los 
que expresan .un movimiento (currare, navigare) 13 
pueden regir en forma de complemento directo el 
concepto que es causa o determinación local respec- 
tivamente de la acción verbal; asi; mortem (i. e. 
mor te ) filii flere (Tac.) ; aequor (i. e. per aequor ) 
currere (Verg.) ; oceanum navigare (Suet.). 

3) Se amplía el significado del verbo, ya atribu- 
yéndole un significado causativo, por ej., «no caigas 
(es decir, «no hagas caer») el vaso» 14 , ya una acep- 
ción 'praegnans’ 1S , por ej., Corydon ardebaí («ama- 
ba ardientemente») Alexim (Verg.) ; par.s stupet 
(«contempla con asombro») domum (Verg.), ya se 
amplía el -significado etimológico, por ej., «cabalgar 
una ;mula» 16 . 

4) Por ¡influencia de los preverbios ; así, iré es 
intransitivo, pero transiré admite un 'complemento 
directo 17 . 


12 Hofmann, Hdb., 376; Ribm.ann, Synt. Lat., § 31, d) ; 
Müller, Akk., 124; Bassols, I, 137 y 13S; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 260; Míyer-Lübke, Gramm. Rom., III, 1, 
§ 354; Keniston, 251. 

13 Kühner-Stegmann, II, 1, 263; Meyer-Lübke, Gramm. 
Rom., III, 1, § 355; Keniston, 2.51. 

14 Valor análogo tienen expresiones como properare ali - 
quid, rucre antemnas. Vid. Kühner-Stegmann, II, 1, 95. 

15 Bassols, I, 13S ; Müller, Akk., 117. 

16 Meyer-Lübke, Gramm. Rom-., III, 1, § 353. 

17 Kühner-Stegmann, I, 265; Hofmann, Hdb., 351; Bas- 
sols, I, 140 ; Draeger, I, 376 ; Riemann, Synt. Lat., § 31. 
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b) Verbos pronominales 18 

285 . Con este nombre se designa a los verbos 
que rigen -como complemento un pronombre refle- 
xivo en acusativo o en dativo. En tales casos ad- 
quiere el verbo un significado muy afín al de la voz 
media, y por ello al extinguirse dicha diátesis se re- 
currió para sustituirla a ios verbos pronominales. 
De ahí que las acepciones 'que puedan tener dichos, 
verbos, como en la voz media, sean múltiples. 

286 . Pronominales indirectos.— E l sujeto rea- 
liza la acción en su provecho. Se usa el pronombre 
reflexivo en dativo. Sobre los varios significados 
que pueden adquirir estos dativos, ef. Dativo de in- 
terés ¡o participación págs. 104 y sigs. 

287 . Pronominales directos. — La acción pasa 
exterior y visiblemente de un sujeto a un comple- 
mento directo que no es otro que el mismo sujeto, 
por ej., puer se lavat in . Puede usarse también la 
voz media, pero, en general, se prefiere la prono- 
minal. 

288 . Pronominales intransitivos 20 . — Como 
consecuencia de una debilitación de la anterior acep- 


18 Ernout, 181; Kühner-Stegmann, II, 1, 105; Schmalz, 
632; Norberg, Synt. Forsch., 158; Draeger, I, 142; Vogel, 
116 y sig-s. ; iLenz, § 157 y sigs.; Acad ., § 267; Keniston, 
27.3. 

19 Kühner-Stegmann, II, 1, 106; Draeger, I, 146; (Lenz, 
§ 158. 

20 Bassols, II, 1, 46 ; Lenz, §, 159. 
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cion, j)ue-de usarse también un pronombre reflexivo 
en casos en que el sujeto no realiza la acción verbal 
en forma externa o visiblemente sobre sí misino. No 
es lo mismo la acción, de «curarse uno a sí mismo» 
{reflexiva directa), que «curarse uno poco a poco e 
independientemente de su voluntad». En este último 
caso indica simplemente el reflexivo que la acción se 
verifica en el interior del sujeto e independiente- 
mente de su voluntad, y, por tanto, asume un claro 
significado intransitivo. En nuestro idioma este uso 
del reflexivo ha adquirido amplio desarrollo ; casi 
todos los verbos normalmente .transitivos que se 
usan con acepción intransitiva acostumbran a regir 
el pronombre reflexivo, por ej., «despertarse», «di- 
rigirse», «levantarse», «mudarse», etc. Es cierto que 
a veces se prescinde del pronombre, manteniendo el 
verbo su significado intransitivo, por ej., «ayer des- 
perté tarde», pero es poco frecuente. En 'latín, en 
cambio, si bien se puede, como en español, usar el 
■reflexivo para atribuir al verbo un significado in- 
transitivo, por ej., me muto , me verto, me implico, 
etcétera, se emplea con mucha frecuencia y con 
igual acepción el simple verbo activo y a veces ’a 
voz media ; así, pues, con la acepción de «me mue- 
vo» se dice en .latín me muto , muto y mutor. 

Los verbos transitivos que más generalmente usan 
en latín un pronombre reflexivo son applico , colli- 
go, congrego, contineo, delecto, proicio, submitto, 
etcétera 21 . 

21 Una lista de estos verbos se hallará en Kühner-Steg- 
mann, II, 1, IOS y Draeger, I, 142. Para el español, cf. Ke- 
niston, 27.811 
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289. También los verbos intransitivos pueden 
construirse con un pronombre reflexivo 22 . El empleo 
del reflexivo con un verbo intransitivo está justifi- 
cado cuando se formula en dativo, ya que este caso 
señala e:l interés del sujeto en la acción (acepción 
indirecta) ; en cambio, no admite justificación cuan- 
do se usa en acusativo. En realidad, se trata de una 
construcción analógica inspirada en ¡los verbos tran- 
sitivos construidos con un reflexivo a fin de dar a 
los verbos un significado intransitivo ; pero como 
estos verbos 'son ya de por sí intransitivos, no hace 
el pronombre otra cosa que reforzar esta acepción. 
A la postre, ambas construcciones (dativo y acusa- 
tivo) acabaron por equipararse y se usaron indistin- 
tamente para atribuir una ¡mayor fuerza expresiva 
a la acción. 

iLos verbos que con mayor frecuencia admiten este régimen 
pronominal son los de movimiento, lengua y entendimiento, 
reposo; por ej.: vadent se unusquisque ad hospitium suutn 
(Peregr. Aetli.) ; vade tibí ad principan tuum (Conversio Afrae) ; 
sedete vobis (Peregr. Aeth.) ; hic humor in ventrem se disidet 
■(Ghiron. Mulom.) 2S . 

290. Pronominales pasivos 21 . — Los verbos pro- 
nominales han tenido una evolución semántica muy 
fecunda, pues, además ¡de los significados que hemos 
reseñado, pueden también ¡usarse como medio de ex- 
presión de la voz pasiva. Cuando el sujeto no es 


22 Bassols, II, 1, 49, con bibliografía ; Gilí, § 58; Beli.o, 

§§ 760 y 761; PIanssen, § 514; Meyer-Lübkf., § 3S4 ; Uenz, 

§ 157 ; Tobler, V. B., II, 61. 

23 Bassols, II, 1, 50-55. 

24 Bassols, II, 1, 62. 
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considerado apto para realizar acción verbal, ad- 
quiere ésta una acepción pasiva, por ej., «se levantó 
el telón» = «el telón f-ué levantado». No es siempre 
fácil discriminar cuándo en estos giros prevalece ¡la 
acepción reflexiva o la pasiva, pues es muy frecuen- 
te la personificación de las cosas, con lo cual pue- 
den éstas ser sujetos agentes y el verbo conserva su 
acepción -reflexiva ; así, fores se aperiunt , «las puer- 
tas se abren (ellas mismas)», y no «las puertas son 
abiertas por -otro». De hecho, en latín apenas exis- 
ten ejemplos seguros de la acepción pasiva ; se cita 
sólo Myrina quae SebastopoUm se vocat (i. q. vo~ 
catuf) i(Plin.) 25 ; en cambio, ha tenido >un amplio 
desarrollo en las lenguas romances 26 . 

c) Verbos recíprocos 

291 . Así se designa a los verbos que expresan 
una acción realizada por varias personas, cada una 
de las cuales la ejerce sobre otros y la recibe de 
ellos. ¡Para acusar la idea de reciprocidad del verbo 
pueden usarse los siguientes giros 27 : 

25 Bassols, II, 1, 65; Hofmann, Hdb., 546; Klotz, ALL 
XV, 1908, 417 ; Sommer, Vgl. Synt., 52; Wistrand, 67. 

2« iBassols, II, 1, 66 ; Wistrand, 70 y sigs. ; Meyer-Lüb- 
ke, Gramm. Rom., III, 382 ; Hanssen, ,F., RF 29, 1911, 764- 
778; -Gilí, § 102; Seco, 93; Keniston, 27.4; Lenz, § 162; 
Reichenkron, G., Berl. Bcitr. z. Rom. Phil., 3, 1, 1933; Ber- 
ger, A., Berl. Beitr. z. Rom. Phil., 4, 1, 1934; Schalaepfer, 
R., Die Ausdrucks formen für « man » im Italienischen, Tesis, 
Berlín, 1933; Brown, Ch., Lang, 45, 1930, 454-467. 

27 Schmalz, 619; Juret, Synt., 102; Ernout, 158; Bas- 
sols, II, 1, 56; Riemann, Liv., 239; KÜhner-Stegmann, I, 
614; Nagelsbach, 377; Hofmann, Hdb., 471; Salonius, Vi - 
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1) El pronombre reflexivo. Uso esporádico en 
los autores clásicos ; frecuente en el habla popular, 
■de donde ha pasado a las lenguas romances : c um 
se ibi laete invitare-nt (Salí.) ; ut se ament efflictini 
(Apul.). 

Para reforzar la acepción reciproca se usa a veces 
el pronombre ifise, que concuerda generalmente con 
el sujeto, raras veces con el reflexivo ; así, pueri se 
ipsi (o ipsos ) laudant. 

2) La locución, ínter se (en español «entre sí»). 
Es la fórmula preferida por los autores clásicos. En 
latín a diferencia del español, se omite, al usarla, 
el reflexivo complemento directo ; así, pueri amant 
ínter se (Cic.) «los niños se aman entre sí». 

El giro Ínter se, como consecuencia de haberse estereotipado, 
puede usarse haciendo las veces de un caso oblicuo, así : am re- 
rant opinioneni ínter se (h. e. «MojXiuv) (Liv.), y también re- 
produciendo segundas y primeras personas : ínter se (h. e. ín- 
ter nos ) dissimiles invenimur (M'in. Fel.) 2S . 

3) Las expresiones invice-m (época imperial) y 
alterutro (latín decadente). En español, con valor 
análogo, se usan los giros «mutuamente», «recipro- 
camente», «el uno ál otro». 


tae Patr., 238; Thielmaxk, Pii., ALL VII, 1892 , 343-388; 
Wackernagel, II, 96; Sciimalz, J. II., Gl 6, 1015, 172-190; 
Draeger, I, 609. 

28 Wackernagel, II, 94; Hofmann, Hdb., 472; Bassols, 
II, 1, 60. 
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Bassols, II, 1, 157; Wackeknagel, I, 149; Delbrück, IV, 1; 
Brugmann, Grdr., II 2 , S, 712; Sommer, Vgl. Synt., 53; 
Hofmaníst, Hdb., 552; Juret, Synt., 40 y sig's. ; Bennett, I, 
10 y sigs. ; .Riemans, Synt. Lat., § 137 ; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 112 y sig-s. ; Draeger, I, 223; Ernout, 183; Schmalz, 
483; Methner, R., Untersuchungen sur lat. Tempus- und 
Moduslehre mit besonderer B erücksichtigung des Unterrichtes , 
Berlín, Weidmann, 1001; Siegert, H. K., Die Syntax dcr 
Témpora und Modi der altesten lateínischen Inschriften ( bis 
sum To'e Caesars), Diss., Munich, 1939; Hermann, E., 
Tempuslehre, Ferienkurs Goítingen, 1926; Keniston. 32; 
Hanssen, § 571; ILenz, § 286; Gilí, § 117 y sigs.; Bello, 
§ 617 ; Pidal, Cid., § 162 y sigs. ; Meyer-L,übke, III ; 
Gramm. Rom., § 101. 

292 . Las formas 'del verbo llamadas tiempos tie- 
nen por misión situar la acción en el tiempo, pero 
ésta no era ¡ su función originaria 1 . En realidad, la 
atribución de un valor temporal a los llamados tiem- 
pos del verbo fué el resultado de una larga evolu- 
ción que 'cuajó en parte en el modo indicativo, pero 
no en los modos restantes, cuyos tiempos no expre- 


1 Bassols, II. 1, 158 y sigs.; Hiet, Synt ., I, 1, 209; Del- 
brück, IV, 16; Brugmann, Grdr ., II 2 , 3, 41; Debeauvats, L. 
LEC, 1937 , 52-56. 
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san ninguna idea temporal definida ni precisa. Por 
iesta razón estudiaremos sólo en el presente 'capítulo 
los tiempos 'de indicativo, refiriéndonos, por lo ge- 
neral, a su empleo en oraciones independientes o 
principales, reservando a la subordinación el estu- 
dio de los restantes usos. 

293. La mayoría de los sistemas verbales expre- 
san el tiempo sólo en forma absoluta, tomando 
como punto de referencia la persona que habla 2 . 
En este sentido distinguen ¡un presente, un pasado y 
un futuro; pero la lengua latina — y ésta fué una in- 
novación fecunda en consecuencias — procuró también 
expresar el tiempo relativo, o sea, la relación tem- 
poral existente entre ¡dos oraciones o entre una ora- 
ción y una determinación (adverbio o locución). En 
tal ‘Caso el hecho enunciado puede ser anterior, pos- 
terior o simultáneo ¡del expresado por la determina- 
ción u oración subordinada, y, en consecuencia, un 
sistema de tiempos relativos necesitaría disponer de 
nueve formas verbales 'distintas. 

En latín el paradigma 'del verbo no alcanzó tanta 
perfección. En realidad, sólo tres tiempos de indi- 
cativo tienen un acusado valor relativo : el futuro 
perfecto, el pluscuamperfecto y el imperfecto. Que- 
daban, pues, muchas relaciones temporales por ex- 
presar, pero al no existir formas especializadas se 


2 Paul, Prinz., 724; Bassols, II, 1, 187 ; Juret, Synt., 
59; Riemann, Synt. Lat., § 137; Kroll, 5'. C., 75; Hibt, Synt.. 
I, 1, 749 y sigs. ; Wetzel, M., Der selbstandige u. bezogene 
Gebrauch der Témpora im Lateinischen, .Padeborn, Schoningh, 
1890; Gilí, § 120; Eenz, § 293; Acad., § 289. 
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siguieron utilizando los tiempos absolutos corres- 
pondientes 3 . 

294. Hemos ya aludido al hecho de que origina- 
riamente los llamados tiempos del verbo expresaban 
no el tiempo, sino el aspecto ¡o modo de desarro- 
llarse la acción 4 . En este sentido el presente, el 
aoristo y el perfecto expresaban, respectivamente, 
■los aspectos durativo, puntual y perfectivo. El pri- 
mero presentaba la acción en su desarrollo como 
susceptible de prolongarse indefinidamente ; el se- 
gundo, como carente de duración. En realidad, la 
mayoría de las raíces verbales admitían esta 'doble 
interpretación, pues las acciones que objetivamente 
eran puntuales, como «llegar», «coger», podían sub- 
jetivamente imaginarse en su' desarrollo, por ejem- 
plo, «estar llegando», e inversamente las que obje- 
tivamente eran durativas podían, también subjetiva- 
mente interpretarse como puntuales ; bastaba tan 
■sólo para ello tener en cuenta el principio (aspecto 
puntual ingresivo), por ej., «rompió a llorar», «echó 
a andar» ; el fin (puntual terminativo), por ej., «ter- 
minó de escribir», o constreñir en un punto el prin- 
cipio y el fin, abarcando por así decir toda la acción 
en una sola mirada (puntual complexivo), por ejem- 


3 Para expresar la posterioridad se emplea a veces el parti- 
cipio de futuro y el verbo copulativo. Los ejemplos de este uso 
son frecuentes en subjuntivo. Vid. Rtf.mann, Synt. Lat ., § 239 
b ; Bassols, II, 1, 189. 

4 Sobre la amplia bibliografía que existe sobre este proble- 
ma vid. Ernout, 184; Bassols, II, 1, 163, nota 8; Cousin,. 
140. Sobre el aspecto del verbo español vid. Bassols, II, 1, 189- 
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pío, «reinó veinte días». El aspecto perfectivo ex- 
presa el estado presente, resultado de una acción pa- 
sada, del sujeto («la carta está escrita»), o bien, por 
extensión, del complemento («tengo escrita una 
carta»), 

Al ^utilizarse los tiempos de indicativo -como ins- 
trumentos de expresión de conceptos realmente tem- 
porales perdieron en buena parte la posibilidad de 
señalar los aspectos de la acción. «Tan «sólo con refe- 
rencia al pasado subsiste un reflejo del primitivo 
estado de cosas, ya que gracias a la existencia de 
dos tiempos de pretérito, el perfecto y el imperfec- 
to, podía señalarse el aspecto puntual y durativo, 
respectivamente . 

295 . El aspecto es un recurso estilístico y 
expresivo demasiado importante para que pueda 
prescindirse de él ; por ello, al no resultar aptos la 
mayoría de los tiempos para este cometido, se recu- 
rrió a otros procedimientos. Los más frecuentes son 
los siguientes ; 

a) Uso de giros perifrásticos. Así : scriptus est 
(estado alcanzado) ; amans sum (duración) ; coepi, 
desii scriber-e (puntual ingresivo o terminativo), et- 
cétera 5 6 . 

b) La composición verbal G . Parece, en efecto, 


5 Es éste un .procedimiento muy empleado en español para 
atribuir un aspecto determinado al verbo. Vid. Bassols, II, 1, 
183, Obs. III ; Gilí, § 87. 

6 Delbrück, IV, 147 y sigs. ; Brugmann-Thumb, Griech. 
Gramm., 548 y sigs.; Hofmann, Hdb., 551; Kroll, .V. C., 73 
y sigs.; Ronooni, SI; Hirt, Synt., I, 1, 233; Wackernagel, 
I, 156 y sigs.; Tovar, Sint., 116; Van der Heyde, K., REL 
12, 1634, 140-157 ; Id., Composita en verbaal Aspect bij Plautus, 
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que la adición de determinados preverbios ( cum , ab, 
ex, per ) a verbos .simples de índole durativa Íes atri- 
buía un aspecto puntual (generalmente ingresivo o 
terminativo). Ejemplos : 

a) El compuesto asume un aspecto puntual in- 
gresivo : urere «quemar», eomburere «pegar fue- 
go», lubet «gustar», collubet «entrarle a uno el de- 
seo», etc. 

(í) El verbo compuesto atribuye a la acción un 
aspecto puntual terminativo : orare «pedir» : exora- 
re .«obtener con ruegos», caeder e «golpear» : occi ■ 
dere «matar a golpes», s-equi «seguir» : persequi 
« siguiendo alcanzar» . 

La diferencia entre los verbos simples y compuestos en lo 
que al aspecto se refiere se fué perdiendo con el tiempo, aca- 
bando por usarse en el habla coloquial indistintamente ambas 
formas o incluso prevaleciendo los compuestos sobre los sim- 
ples como sucedió con come dere «comer», que arrinconó a 
edere. 


Presente 7 

296 . El presente tiene per misión especifica si- 
tuar en el momento en que se habla la acción ver- 


Amsterdam, 1926; Barbelenet, D., De l’aspect verbal en latín 
anden et particulierement dans Térence, París, 1913; Meykr, 
K. H., BSG 69, 1917, cuad. 6; Riemann, Synt. Lat., § 114; 
Lbjay, ;P., RPh 43, 1919, 241-275; Thomas, F., Recherches sur 
le développement du préverbe latín ad-, Tesis, París, 1938; 
Magariños, A., Emérita 2, 1934, 111-115; Id., Emérita 2, 1934, 
007-310; Id., Emérita 3, 1935, 120-126; Bassols, II, 1, 177. 

7 Hofmann, Hdb., 522; Regula, 128; Bassols, II, 1, 193- 
Brugmann, Grdr., II 2 , 3, 732; Wackernagel, Synt., I, 157 ; 
Sommer, Vgl. Synt., 51; Blase, 102; Bennett, I, 10; Hirt, 
Synt., I, 210; Juret, Synt., 41; Kühner-Stegmanñ, I, 1, 114; 
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'bal (presente actual), por ej., nemo hü habitat 
'(Plaut.). Sin embargo, puede usarse también, con 
un valor temporal más amplio, para enunciar hechos, 
que tienen validez no sólo en el presente, sino tam- 
bién >en el pasado y en el futuro (presente general). 
Se trata generalmente de refranes, máximas, verda- 
des metafísicas ; por ej., homo est mortalis ; dulce 
et decorum est pro patria morí (Hor.). Incluso pue- 
de usarse. este tiempo para enunciar acciones refe- 
ridas concretamente al pasado o futuro en relación 
o no con el presente. 

297 . Presente histórico 8 . — Se usa generalmeiir 
te en las narraciones para actualizar y atribuir una 
mayor fuerza dramática a -los hechos pasados. Este 
uso es mucho más frecuente en latín que en roman- 
ee. Lo emplean todos los autores coordinando estos 
presentes con perfectos : m-ox ubi se colle glt ; vo cat- 
ad se Sy ra cúsanos (Cíe.). 

Conviene no confundir el presente histórico de índole esen- 
cialmente dramática con el llamado presente analístico de uso 
frecuente en crónicas, árboles genealógicos y, por extensión, 
en narraciones históricas para consignar simplemente en forma 
fría y objetiva hechos ya pasados. Abunda mucho en César e 
incluso en Livio, por ej.: Silvius deind-e regnat... is Aeneam ... 
crcat; is deind-e Lathiwm (Liv.). 


Tovar, Sint., 120: Rokconi, 34 j Schmalz, 4S4; Siegert, ó; 
Cousin, 144; Bello. § 622 y 686 ; ILenz, § 800; Kenistox, 
32.11; Hanssiín, § 572 ; Meyeii-iLübke, Grarmn. Rom. III, § 102; 
Gilí, § 121 ; Cejador, 243 ; Pedal. Cid, § 162. 

8 Bassols, II, 1, 200; Brügmann, Grdr., II 2 , 3, 733 ; Som- 
mbr, Vgl. Synt., 60 v sigs. ; Siegert, 7 y sigs. ; Hofmann, Hdb., 
353; Kühner-Stegmarn, II, 1, 115; Bennett, I, 11 y sigs. ; 
Havers, Hdb., 153 y sigs. ; Wackernagel, I, 162: Draegeb, 1, 
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238. Presente perseverativo. — Una acción pa- 
sada se continúa en el momento en que se habla, 
con lo cual se justifica el uso de este tiempo. Gene- 
ralmente adverbios o partículas adecuados señalan 
la conexión, con el pasado ( iam prvde-m , iam du'dum , 
olim, etc.) ; por ej. : iam dudum tacitas te sequor 
(Plaut.), olim mihi Hulla s epistulas núttis (Plin.). 

299 . Presente resultativo. — Subsisten en el pre- 
sente los resultados de la acción pasada. Acepción 
muy afín a la del perfecto i- e. Se trata casi siem- 
pre de verbos de lengua y entendimiento ; por ejem- 
plo : quod eg 0 facinus ex te audio ? (Plaut.). Pro- 
piamente awdio significa «he oído y ahora me ente- 
ro». Alvwd te rogo lít . «te he preguntado y ahora 
quiero saber» (ídem). 

300 . Présente «pro futuro». — Es muy frecuente 
este uso con verbos de movimiento de aspecto pun- 
tual; por ej. : iam ad te rede o (Plaut.), así como 
en giros en que el contexto o la presencia de un 
adverbio de" tiempo evidencia que la acción va refe- 
rida al futuro ; por ej. : continuo hic adsum (Ter.) ; 
ya, 'finalmente, cuando precede un imperativo ; por 
ejemplo: dic nomen : :non dico «no lo diré» (Plaut.). 

Imperfecto 9 

301. El imperfecto enuncia hechos pasados en 
su aspecto durativo. En consecuencia, los verbos de 


230 ; Blase, 103; Heinze, R., Zum Grebrauch des Praesens his- 
toricum im Altlatein, Fest. Streitberg, 1924, 121-132; Schli- 
cher, J. J., CPh, 26, 1931, 40-59; Ernout, 187. 

9 Siegert, 9; Blase, 145; Hofmann, Hdb., 558; Draeger, 
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índole puntual para formularse en este tiempo de- 
ben adoptar un aspecto subjetivamente dnrativo 
(iterativo, inceptivo, causativo, etc.). 

En i. e., y también en griego, era muy usado el 
imperfecto como tiempo absoluto ; en latín, en cam- 
bio, adquirió una acepción relativa muy acusada. 
Sin embargo, continuó usándose en las oraciones 
principales como tiempo absoluto referido normal- 
mente al pasado ; a veces, sin embargo, se refiere a 
otras zonas temporales. 

302 . Imperfecto expositivo. — Se usa en las na- 
rraciones para expresar las circunstancias acceso- 
añas entre las cuales se producen los hechos funda- 
mentales enunciados en forma de perfecto o pre- 
sente histórico. El imperfecto señala en estos casos 
la simultaneidad con estos tiempos : lupus arguebat 
vulpern furti crimine; negabat illa..., tune iudex Ín- 
ter tilos sedit simius (Phaedr.). 

El imperfecto usado para describir hábitos y costumbres (im- 
perfecto consuetudinario) no es en el fondo otra cosa que un 
imperfecto expositivo. 

303 . Imperfecto aorístico. — Era muy frecuen 
te en i. e., y también en griego, emplear el imper- 
fecto para enunciar hechos pasados que no guarda- 

I, 278 y sigs. ; Kühner-Stegmann, II, 1, 122; Juret, Synt., 
40 ; Ernout, 188 : JBennett, I. 26 y stgs. ; Regula, 133 ; Ha- 
vers, Hdb,. 180 ; Kroll, 6'. C ., 75; Ronconi, 43; ¡Lerch, E , 
ZRPh 42, 1922, 394 y sigs. ; Lorck, E., GRM 6, 1914, 43 
y sigs.; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 103; Gilí, § 134; 
Kenistox, 32.2; A cad., § 292; Hanssen, § 574; Pidal, Cid .. 
§ 103 . 
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han relación alguna con ningún otro tiempo, pues 
gustaban presentar los hechos pasados en su des- 
envolvimiento como un film. La lengua latina, me- 
nos plástica, no sentía la necesidad de describir los 
•hechos, 'contentándose con enunciarlos fría y obje- 
tivamente, para lo cual le bastaba el perfecto. A 
veces, sin embargo, ^aparece el imperfecto en vez 
del perfecto con referencia a hechos sueltos, aisla- 
dos y que no se repiten. Este uso es poco frecuen- 
te y circunscrito a los verbos 'dicendh ; por ej.: pro- 
mittebas (h. e. promisisti) te os sublinere meo patri 
(Plaut.) ; dicebmn, pater, tibi, ne inatri consuleres 
male (ídem). En las lenguas romances este uso ha 
cobrado mucha amplitud; por ej. : «pero ¿a qué 
debo este gran favor?, decía Lázaro» (Galdós). 

304 . Imperfecto de conato e inceptivo. — Enun- 
cia una acción que no se ha consumado todavía. El 
sujeto puede sentir el deseo de que se realice la 
acción, verbal o no sentir deseo alguno a este res- 
pecto. En el primer caso el imperfecto equivale a 
«intentaba, quería...»; por ¡ej. : tahbus Aeneas ar- 
•dentem ( Didonem ) et torva tuentem lenibat («inten- 
taba apaciguar») dictis (Verg.). En el segundo caso 
tiene una acepción más bien inceptiva y equivale a 
una perífrasis, como «estaba a punto de». En espa- 
ñol este uso es muy frecuente ; por ej. : «se ahoga- 
ba de risa», «se moría», etc. En latín no hay ejem- 
plos seguros. 

305. Imperfecto general. — Así se llama el im- 
perfecto ¡usado para describir lugares, paisajes, es- 
tados o situaciones que existían en el pasado y con- 
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tinúan existiendo en el momento en que se habla o 
escribe. En estos casos puede utilizarse también un 
presente: in fines Ambianorum pervenit... Eorum 
fines Nervii attmgebani (Caes.) ; quae ii'ant pruden- 
tiae propri-a, sito loco dicta s-unt (Cic.). 

306 . Imperfecto be cortesía. — Para atenuar el 

carácter demasiado tajante de una afirmación o vo- 
lición puede, aunque de hecho vaya referida al mo- 
mento actual, formularse en imperfecto. Decimos 
en español : «deseaba hablar con usted» ; «quería 
pedirle un favor». Análogamente, en latín : Quid 

quaeritasf : :Ddmaenetum volebam (Plaut.) ; ad te 
ibamu-s (Ter.). 

307 . Imperfecto referido al futuro. — Este 
uso es frecuente ] en el estilo epistolar. La persona 
que habla se sitúa mentalmente en el momento en 
que se recibirá su carta, y en que, por tanto, serán 
pasados los hechos que para él son futuros. Hanc 
epistulam dictavi sedens in raeéa, paucis diebus ha- 
bebarn («tendré») certos homines, quibus darem lit- 
teras (Cic.). 

Perfecto 10 

308. El perfecto en latín representa la fusión de 
dos tiempos i. e., el perfecto (fsqpacpa) y el aoristo 

19 Brugmann, Grdr., II 2 , 3, 746 y 753; Delbrück, IV', 
310; Juret, Synt-, 40; Siegert, 12; Ertout, 180; Tovar, 
Sint., 123; Regula, 129; Hofmann, Hdb., 560 J Schmalz, 480; 
Sommer, Vgl. Synt., 64; Bassols, II, 1, 247; Ronconi, 54; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 124; Draeger, I, 253; Wackerna- 
gel, I, 189; Bennett, I, 26; Blase, 145. Para más bibliogra- 
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(e-j-padia) ; por ei primero se expresaba el estado pre- 
sente resultado de una acción pasada, por el segun- 
do se enunciaban hechos pasados en un aspecto n¡o 
durativo, con la particularidad de que a los verbos 
de índole durativa 'debía dárseles una acepción sub- 
jetivamente no durativa. El tiempo latino que estu- 
diamos conservó preferentemente la acepción aorís- 
tica, peno con las siguientes modificaciones : perdió 
la posibilidad de expresar el aspecto puntual ingre- 
sivo y adquirió gran preponderancia el aspecto ter- 
minativo hasta el punto de que este tiempo evoca 
más bien la idea de acción terminada que no la de 
simple acción puntual. El aspecto perfectivo subsis- 
te sólo en unas pocas expresiones. 

a) Acepción aorística 

309 . Perfecto histórico. — Así se designa este 
tiempo cuando se usa para enunciar hechos sueltos, 
aislados o bien los hechos principales de una narra- 
ción en todos aquellos casos en que no guardan re- 
lación alguna con el presente ni con la persona que 
habla. Corresponde a nuestro pretérito indefinido ; 
así : quattuor ferme horas pugnatum cst (Liv.). 

310 . Perfecto actual. — Se enuncian en este 
caso hechos pretéritos, péro que guardan relación 
con el momento presente o la persona que habla. 
Corresponde a nuestro pretérito perfecto ; por ejem- 
plo : populas statuam donavh Censorino (C. I. L,). 


fía, vid. Cousin, 146; Pidai., Cid., § 164; Kenistok, 32.4; 
Hanssen, § 573; Meyer-LIírke, Granan. Rom., III, § 107; 
Gilí, § 172; Lenz, § 204. 
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iLa lengua latina no dispone, pues, de formas adecuadas para 
distinguir el perfecto histórico y el perfecto actual. La discri- 
minación de estas dos acepciones no es siempre fácil. 

311 . Perfecto iterativo. — Se usa para constatar 
la repetición de hechos pasados. A fin de acusar esta 
idea de repetición se acostumbra a determinar el 
verbo mediante palabras -que evoquen esta idea, 
■como: multi, omncs, saepe , plerique. Ej . : muiti sae- 
pe militari sagulo opertum (se. Hanníbalcm) hv.mi 
iacentem... conspexenmt (Liv.). 

312 . Perfecto general. — De la repetición de un 
hecho en el pasado puede inferirse que continuará 
repitiéndose indefinidamente en el presente y en el 
■futuro ; de ahí el uso del perfecto, con valor análo- 
go al presente, para enunciar hábitos, costumbres 
■de carácter general. En nuestro idioma preferimos 
en tal caso utilizar el presente. Ej. : etkim quom 
cavisse ratus cst («cree») is cantor saepe captas est 
(«es engañado») (Plaut.). 

En latín clásico este uso del perfecto queda circunscrito a 
frases negativas o que lleven un adverbio de iteración ; sin em- 
bargo, en el latín postclásico, por influencia griega, se usó sin 
estas limitaciones. Ej. : ainisso (rege) rupere fidern construc- 
taque mella diripuere ipsae et crates solvere (Verg.). En espa- 
ñol usamos en estos casos el presente general. 

b) Acepción perfectiva 

313. Perfecto de estado alcanzado. — Ocasio- 
nalmente, algunos perfectos asumen a veces por el 
contexto un significado análogo a los perfectos grie- 
gos ; se trata, generalmente, de verbos de entendí- 
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miento, voluntad: didici «he aprendido y ahora sé», 
decrevi «resolví y en consecuencia estoy decidido». 
Acepción análoga asumen también los perfectos 
consedi «estoy sentado» y constiti «estoy de pie». 

Los perfectos de verbo de movimiento, simples y de aspecto 
dnrativo (iré, currere, migrare, valore, etc.), expresaban en la 
época de la República una idea también de estado alcanzado 
como se demuestra por el hecho de que no admiten un com- 
plemento de dirección 'a donde’, así: duxi significaba no sim- 
plemente «traje», sino «traje y ahora tengo aquí», ivi «tengo 
andado» . 

314 . Perfecto de estado alcanzado negativo. — - 
Los perfectos de verbos de un acusado significado 
durativo como esse, vivere , habere adquieren a ve- 
ces por el contexto el significado de que en el pre- 
sente no persiste un estado de cosas que existió en 
el pasado ; así, filium hab ui (Ter.) «tuve un hijo 
(pero ahora no lo tengo)», vixerunt (Cic.) «vivie- 
ron (pero ya no viven)». 

315 . Perfecto con valor de presente. — De la 
misma manera que en griego algunos perfectos 
(cf. oI(k) se usan con valor análogo a un presente 
con olvido de ¡la acción que ha precedido al estado 
■o situación presente ; también en latín, con análo- 
go significado, se. usa odi «odio», no vi «sé», memi- 
ni «me acuerdo», oon SU evi «acostumbro». 

316. Perfecto «pro futuro». — ¡Como según aca- 
barnos de ver, los perfectos pueden tener un signifi- 
cado afín a los presentes ; admiten algunos, al 
igual que éstos, un uso «pro futuro». Con este sen- 
tido son. frecuentes los giros occidi, peñi, im,terii 7 
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actrnn est con el significado todos ellos de «estaré 
perdido». Ej. : perii si me aspexerit «estaré perdi- 
do sí llega a verme». Esta construcción subsiste en 
época postclásica, especialmente en oraciones con- 
dicionales. Lacones nisi succurritis, inundas captas 
est (Sen.) «el mundo estará dominado {.por ellos»). 

Futuro imperfecto 11 

317 . Las foranas de futuro derivan de primitivos 
subjuntivos ; de ahí que con mucha frecuencia se 
use este tiempo para expresar no hechos reales, sino 
imaginados, y, por tanto, correspondientes a la ór- 
bita del subjuntivo o imperativo. Al proceder, pues, 
a su estudio distinguiremos estas dos acepciones 
fundamentales. 

a) Futuro con valor indicativo o real 

318 Futuro prospectivo. — Expresa en este caso, 
como en español, una acción futura respecto al mo- 
mento en que se habla; por ej.: geminas confíeles 
nuptias (Plaut.). 

319 . Futuro general.— Formula con cierta re- 
serva juicios, sentencias, máximas de carácter ge- 


11 Brugmann, Grdr. , II 2 , 3, 784: Bassols, II. 279; Wa- 
ckernacel, I, 278 y 280 ; Sciimalz, 4S7 ; Blase, 100 ; Hoemann, 
Hdb., 554: Siegert, 12; Regula, 180; Ernout, 192; Sommer, 
Vgl. Synt., 63; Kühner-Stegmann, II, 1. 142; Draeger, I, 
280; Tovar, Sinl ., 128 i(Monografías, vid. Cousin, 145); Me- 
yer-ILübke, Gramm. Rom., TU. § 320; Hanssen, § 575; Pidai , 
Cid., § 166 ; Keniston, 32.6; Gilí, § 127; ILenz, § 304. 
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neral y, por tanto, válidos para todos los tiempos. 
Equivale a un presente : virgo atque mulier nulla 
erit quin sit mala «no hay ninguna doncella o mu- 
jer que no sea mala» (Plaut.). 

320 . Futuro histórico. — Enuncia hechos pasa- 
dos respecto a la persona que habla, pero posterio- 
res a otra acción; así: hic amms crit imignis (Liv ). 

321 . Futuro aseverativo. — Expresa la seguridad 
de que se verificará la acción verbal. Se usa espe- 
cialmente en formas de salutación o encarecimien- 
to. Ej. : salve : dabunt («estoy seguro de que te da- 
rán») di quiae veliti s vobis (Kaut.). 

Sobre el uso de fórmulas como ita me di amabunt cf. pág\ 324. 
El futuro, en vez del subjuntivo, acentúa el carácter asevera" 
tivo de la frase. 

b) Futuro con valor de subjuntivo-imperativo 

322 . Futuro de determinación.— Se usa (sólo 
las primeras personas), en concurrencia con el sub- 
juntivo presente, para expresar la voluntad o deci- 
sión de realizar ¡la acción verbal; así: ib o «quiero, 
estoy decidido a ir», faciam «quiero, estoy decidido 
a hacer». Ej. : nec me suasisse negabo «no quiero 
negar que me ha convencido» (üv.). 

323. Futuro exhortativo. — -También en concu- 
rrencia con el subjuntivo presente se usan las pri- 
meras personas, especialmente en singular* con va- 
lor exhortativo. En español .no subsiste este valor, 
y, en consecuencia, para los efectos de la tradue- 
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'don, se debe convertir estos futuros singulares en 
subjuntivos plurales. Ej.: ib o ut nuntiem «vayamos 
a llevar la noticia» (Plaut.), sed evocabo «pero lla- 
mémosle» (id.). 

324 . Futuro yusivo. — En concurrencia con el 
subjuntivo presente y el imperativo se usa el futu- 
ro en segunda persona (rara vez en tercera) para 
formular una orden. Ej. : tu, miles, apud me ce- 
nabis (Plaut.). 

325 . Futuro potencial. — Como en español, pa- 
rece que puede usarse el futuro para expresar una 
probabilidad o posibilidad en el presente. Uso poco 
frecuente. Ej. : haec erit bono genere nata ; nihü 
scit nisi z/erum lo q ui «esta muchacha debe de ser 
(probablemente es) de buena familia...» (Plaut.). 
Cf. español: «ahora serán las siete». 

326 . Futuro interrogativo. — ■Usado interrogati- 
vamente asume este tiempo las mismas acepciones 
que el subjuntivo interrogativo (cf. pág. 321). 

1) paulisper mane :: quid manebo? «¿por qué 
quieres que me quede?» (acepción informativa). 

2) ib o igitur 'miro? .«¿debo entrar?», o sea «¿me 
aconsejas que entre»? (acepción consultiva). 

3) quid respondebo his? «¿qué puedo contestar 
a éstos? (nada teng-o que contestar)» (acepción de 
impotencia) . 

4) quid fabulabor ? «¿qué debo decir ? ¿qué diré?» 
(acepción de duda o in certidumbre) . 

5) tibí mimmmn dabo? «¿ que yo te dé una mo- 
neda?» (acepción de indignación o sorpresa). 
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Pluscuamperfecto 12 

327 . Generalmente expresa este tiempo acciones 
pasadas y anteriores a otra acción o determinación ; 
a veces, sin. embargo, se desvanece este último 'sig- 
nificado . 

328 . Pluscuamperfecto de anterioridad (Jece- 
rani — «había hecho»), 

1) Oraciones subordinadas. Se usa con mucha 
frecuencia dentro de estas oraciones para enunciar 
una acción terminada (o perfecta) y anterior al 
verbo principal; así: me qui líber fueram servom 
fecit (Plaut.). 

2) Oraciones principales. Señala también en es- 
tos casos la anterioridad con respecto a una deter- 
minación temporal ; así : herí scripseram «ayer ha- 
bía escrito», e incluso sin este requisito se emplea 
en las narraciones para expresar los antecedentes 
que sirven de fondo a los hechos principales (plus- 
cuamperfecto expositivo) conjuntamente con los 
imperfectos que expresan las circunstancias conco- 
mitantes (cf. p. 292). Generalmente preceden estos 
pluscuamperfectos expositivos a los verbos que 


12 Brugmann, Grdr., II 2 , 3, 777 ; Delbrück, IV, 317 y sig-s. ; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 138 ; Blase, 210 y sigs. ; Wackerna- 
gel, I .185 y 190; Tovar, Sint ., 126-128; Bassols, II, 1, 360; 
Hofmann, Hdb., 361; Schmalz, 48S ; Siegert, 10; Ernout, 
15)1; Regula, 137 ; Bennett, 47; Kroll, .9. C ., 75 (Monogra- 
fías, vid. Cousin, 146) ; Meyer-iLübke, Gramm. Rom., III, 
§ 115; Gilí, § 126; Hanssen, § 577 y 581; Pidal, Cid ., 
§ 165 ; Keniston, 33.21. ; JLenz, §§ 302 y 300. 


302 


CAP. XV. LOS TIEMPOS DEL VERBO 


§ 3Í>& 


enuncian los hechos realmente principales que se 
formulan en perfecto o presente histórico. Ejem- 
plo: ad riz/u-m eunde-m lupus et agnus venerant ... 
superior s tabal lupus... tune... iurgii causam intulvt 
■(Pliaedr.). 

En los historiadores es frecuente el uso del plus- 
cuamperfecto en el curso de una narración en casos 
en que parecería más natural un perfecto. Se debe 
esta peculiaridad a que el autor, en vez de considerar 
el hecho aisladamente, lo ha relacionado, como si 
fuera un antecedente, a la frase que anuncia a con- 
tinuación, así: Camillus Víctores... misit ...T error em 
ingeniera incusserat plebi; ducibus plebis accendit 
magis ánimos quam mmuit (Liv.). En realidad, Li- 
rio considera la oración formulada por medio del 
pluscuamperfecto como un antecedente de la ora- 
ción siguiente. Es evidente que desde el punto de- 
vista lógico debería escribirse: etsi... incusserat . 

Se prescinde de -la subordinación, pero el verbo se 
formula como si realmente fuera subordinado. Por 
razones análogas es frecuente en poesía el uso de 
dixerat, fatus eral al final de un discurso ; en reali- 
dad, no equivale a «dijo», sino a «apenas hubo di- 
cho cuando . . . » . 

A veces -el pluscuamperfecto se refiere a un hecho- 
anterior a otra oración (o determinación) pasada 
que no se expresa, pero parece deducirse por el 
contexto, con -lo cual, a primera vista, parece un 
tiempo absoluto y puede traducirse por un perfec- 
to ; con -este significado -es frecuente el uso de coc~ 
peram. (dicere ) ! dixerani y algunos otros verbos : 
atque ego istuc aliovorsum dixeram (Plaiit.) «dije» 
-o más exactamente «había dicho (se. antes d-e que 
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se «ie interrumpiera)», quanti hosce enteras? (id.) 
«compraste» o «habías comprado (se. antes de ven- 
dérmelos)». 

329 . Pluscuamperfecto sin idea de anteriori- 
dad (feceram = «hacía o hice»). — En latín asumen 
los pluscuamperfectos este significado en los casos- 
siguientes : 

1) Con los verbos cuyo perfecto ■equivale a un 

presente; así: mine rom «recordaba», nOveram 

«sabía» . 

2) Con las formas fueram, habu-era-m, dixeram T 
las cuales, al formar parte de oraciones de relati- 
vo, pueden equivaler a un imperfecto o perfecto. 
Ejemplo : ei füius ¡uncus qui fuerat (i. q. erat ).., 
surrupitur Carthagine (Plaut.). 

Este uso del pluscuamperfecto, en vez de un im- 
perfecto o perfecto, se observa también en ejl plus- 
cuamperfecto de subjuntivo, aunque en época más 
'tardía. 

Futuro perfecto 13 

330 . El futuro perfecto latino tiene acepciones y 
usos muy distintos que su homónimo castellano. 
Este es un tiempo relativo, y expresa siempre la 
anterioridad ; aquél pra originariamente % tiempo 

i» Delbuück, IV, 320; Wackernagel, I. 100; Hofmann,. 
Hdb ., 500; Sciímalz, 488; Bennett, I, 53; Juret, Synt ., 43; 
Regula, 137; Siegf.rt, 50; Ernout, 192; Kroll, .9. C ., 75; 
Thomas, 102 y passim (Monografías, v'd. Cousin, 145) ; Ke- 
miston, 33.41; Meyer-Lübke, Gramm . Rom ., III, § 116; (Leuz,. 
§ 308 ; Gilí, § 128. 
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absoluto con significado análogo al futuro imper- 
fecto, pero con la diferencia de que, dado su origen 
aorístico, expresaba ¡la acción bajo un aspecto pun- 
tual ; pronto, sin embargo, se desdibujó esta acep- 
ción, con io cual los dos futuros vinieron a significar 
lo mismo. En -estas circunstancias, como resultaba 
superfino e-1 futuro perfecto, fué cayendo en desuso 
como tiempo absoluto ; en cambio, se utilizó como 
tiempo relativo para expresar la anterioridad con 
un significado, en este caso, coincidente -con el del 
futuro perfecto español. Al proceder, pues, a su 
estudio conviene distinguir esta doble acepción. 

331 . Futuro perfecto como tiempo absoluto 
(fe cero = «haré»). 

1) Oraciones principales. Uso bastante frecuen- 
te en el período arcaico, pero cada vez más restrin- 
gido a partir de <la época clásica. Ejemplos : ai fra- 
trem mox ivero ( ib -o ) (Plaut.), da sodes &ps te : 

(ego) post reddidero ( '=reddibo) tibí (id.). Con 
mayor tenacidad -subsiste el uso -del futuro perfecto 
■como tiempo absoluto en los dos -casos siguientes : 

a) Las formas videro y fuero „• meis exitio fuero 
( = ero ) (Cic.) ; de actione post videro ( = vüebo) 

(id.). 

b ) Formando parte de una oración principal de 
la que depende -una oración subordinada (condicio- 
nal, temporal o relativa): si feceris , máxime ob- 
temperaris voluntad meae (Cic.). 

2) Oraciones -subordinadas. Incluso dentro de 
estas oraciones aparece a veces, usa-d-o el futuro per- 
fecto con acepción absoluta ( fe cero = fa ciara), pero 


§§ 331-333 FUTURO PERFECTO, APENDICE §05 

para ello es preciso que figure también en la prin- 
cipal un futuro perfecto con significado de futuro 
imperfecto, por ejemplo; si dixero mendacium («si 
«digo», lit. «si diré») meo -more fecero («liaré») 
(Plaut.). Sin este requisito sólo unos pocos futuros 
perfectos (voluero, p o tuero } habuero, etc.), pueden 
usarse en oraciones subordinadas «sin valor de ante- 
rioridad 14 . 

332. Futuro perfecto como tiempo relativo 
(fecero = «habré hecho»). 

1) Oraciones principales. Uso muy restringido 
e inspirado en la acepción que adquiere en las ora- 
ciones subordinadas. Ejemplo : haec si inpetro abs 
te... satis fructi cepero {«(habré alcanzado») ex te 
(Turpil.) 

2) Oraciones subordinadas. Uso muy frecuente. 

Equivale 'a nuestro futuro perfecto o subjuntivo 
perfecto. Por ejemplo : quod erit imtmn tollito 

(«haya» o «habrá nacido») (Plaut.) ; ut sementem 
feceris («hayas «o habrás hecho») ita metes (Cic.) 15 . 

Apéndice 

Tránsito del verbo latino al romance 

333. La lengua española «conserva únicamente del 
paradigma latino el presente, imperfecto y portee- 


14 Blase, 185 y ISO ; Kühner-.Stegmann, II, 1, 149 y 151 ; 
Bassols, II, 1, 347. 

15 Kühner-Stegmann, II, 1, 151 ; Bennett, I, 73 ; Bassols, 
II, 1, 346. 

10 B¿\ssols, II, 1, 381. 
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to de la voz activa. Incorpora a la conjugación los 
giros perifrásticos de uso en el bajo latín : amare 
habeo y amare hab'ebam, el primero como sucedá- 
neo del futuro, -el segundo en función de futuro de 
pasado o condicional. Transfiere al subjuntivo el fu- 
turo perfecto ( amuvero «amare») y el pluscuamper- 
fecto (amavermn «amara»). 

Frente a esta serie de tiempos que en cierto modo 
podemos llamar 'simples, utiliza la lengua española 
•otra serie de tiempos compuestos o perifrásticos in- 
tegrados por el auxiliar «haber» y el participio. Se 
trata de una prolongación, del giro scriptum habeo , 
por medio del cual se presenta la acción ¡como ter- 
minada y, ai mismo tiempo, anterior a otra acción. 
Tan sólo la forma «be escrito» puede usarse como 
tiempo absoluto (sin expresar anterioridad) con la 
acepción de perfecto actual, mientras la forma here- 
dada del latín clásico scripsi se reserva para expre- 
sar la acepción de perfecto histórico 17 . 

Ninguna forma pasiva del tema de presente se 
conserva en romance. Como para los tiempos de 
perfecto, existían dos formas: scriptus est, erat... 
y fuit , fwerat... se utiliza la primera para sustituir 
los tiempos de presente. (El uso de amatus sim, en 
vez de amer, data del siglo vn 18 . 


17 Bassols, de Climent, M'., La cualidad de la acción ver- 
bal en español, Estudios dedicados a "Meriendes Pidal, II, 3951, 
135-147. 

18 Bastardas, 127-137. 


Capítulo XVI 


LOS MODOS DEL VERBO 

INDICATIVO 

Bibliografía 

Hofmann, Hdb., 565; Brugmann, Grdr., IP, 3, 798; Del- 
brück, IV, 346; Wackernagel, I, 210; Schmalz, 473; 
Havers, Hdb., 45; Bennett, I, 145; Meillet, hit. Ling., 
105; Blase, 102; Juret, 35; Bassols, II, 1, 391; Rühner- 
■Stegmann, II, 1, 168. Para más bibliografía vid. Cousln, 
147. Lenz, § 276 y sigs. ; HanSsen, § 584; Acad., § 285; 
Keniston, 28 ; Seco, 95 y sigs. ; Meyer-Lübke, Gramni. 
Rom.., III, § 117 ; Gilí, 106 y sigs. 

334. Los hechos que se enuncian mediante el 
verbo pueden ser reales o bien por el 'contrario no ser 
otra cosa que un simple producto de nuestra mente ! 
En el primer caso se usa el modo de la realidad o in- 
dicativo, en el segundo el modo de la representación 
mental, susceptible de muchos matices, pues lo que 
pensamos puede ser posible, dudoso, necesario, de- 
seado, etc. ; de ahí que en muchas lenguas existan 
distintas formas verbales o modos para su expresión. 
En i. e. estos modos eran los siguientes : imperati- 
vo, subjuntivo, optativo e inyunctivo. Sin, embargo, 
como resultaba más práctico el uso de verbos auxi- 
liares de índole modal («poder, querer, deben), etc.) 
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•o bien de partículas («quizá, acaso...»), fué reducién- 
dose el numeró de formas verbales destinadas a ex- 
presar el mundo de l a representación mental (del 
mismo modo que se iban simplificando los casos). En 
virtud de este proceso se fundieron en latín los mo- 
dos subjuntivo, optativo e inyunctivo en uno solo, al 
que se designa con el nombre de subjuntivo, con lo 
cual el paradigma quedó integrado sólo por tres 
modos: indicativo, subjuntivo e imperativo. 

335. Si bien parece a primera vista que no debe- 
ría existir interferencia alguna entre el modo de la 
realidad (o indicativo) y los modos de la representa- 
ción mental -(subjuntivo e imperativo), no obstante, 
con bastante frecuencia, se usa indebidamente un 
modo por otro. Las formas que con más frecuencia 
se interfieren son el futuro de indicativo y el subjun- 
tivo presente, el primero puede asumir un -claro va- 
lor modal, y el segundo perderlo 1 2 ; de ahí -que en 
el latín arcaico y popular alternen con frecuencia en 
una misma frase con idéntico significado 3 . 

Si tales interferencias y otras a que en breve nos 
referiremos se producen entre los modos de la reali- 
dad y de la representación mental, es natural que 
sean aún mayores las que existen entre los varios 
matices -que se establecen en el último de los modos 
citados (duda, posibilidad, irrealidad, etc.), y por si 
ello fuera poco, las lenguas tampoco coinciden entre 


1 En español es también frecuente el uso de un tiempo por 
otro, así: «Cuando llegue (en vez de «llegaré») te escribiré», 
«Honrarás (en vez de «honra») a tus padres». 

2 Bassols, II, 1, 283 j Siegert, 44. 
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sí en .las maneras de entender tales matices. Todo ello 
determina frecuentes vacilaciones sobre el significado 
que realmente debe darse a dos modos cuyo estudio 
constituye una de las partes de la gramática más 
difíciles y contravertidas. 


Indicativo 

33S. Como ya hemos expuesto, el indicativo es 
el modo de da realidad, o sea, el modo que se usa 
para afirmar, negar o poner en duda la existencia de 
un hecho real. Los distintos tiempos de este modo 
no hacen otra cosa en general que transportar los 
hechos que enuncian a la esfera temporal (absoluta 
o relativa) que les corresponde, según hemos ya ex- 
puesto en el capítulo precedente ; por consiguiente, 
nos referiremos ahora sólo a los usos del indicati- 
vo con un significado modal que no le corresponde, 
en el supuesto que éste no haya sido estudiado en 
.la teoría de los tiempos. 

337 . Indicativo presente con valor imperati- 
vo 3 . — Este uso se observa sólo en la baja latinidad ; 
así : rumpite lora iugis et sumitis arma diei (Ven. 
Fort.). 

Razones de orden fonético explican a veces esta enálage ; 
así es bastante frecuente el uso de profers en vez de profer por 
el mayor volumen fonético de la forma indicativa. iLa confu- 


3 -Hofmann, Hdb., 566; Tovar, Sint., 119; Sommer, Vgl. 
Synt., 79 ; Ronconi, 47 ; Bassols, II, 1, 413 ; Keniston, 28.12 ; 
Gilí, § 121 ; 'Meyer-Lübke, Gramm. Rom., III, § 117. 
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sión en la pronunciación entre la «i» y la «e» explica el uso 
de las fórmulas de cortesía: ignoscis y permittis con la acep- 
ción de ignosces y permittes («perdonarás»). 

338 . Indicativo con valor potencial-irreal b 
1) Para expresar ¡que existe (o ha existido) la 
posibilidad, obligación o conveniencia de hacer algo, 
se usa generalmente un verbo auxiliar (poder, deber, 
etcétera), rigiendo un infinitivo ; pero mientras en 
español el auxiliar se formula generalmente en con- 
dicional o subjuntivo, en latín se usan los tiempos de 
indicativo y concretamente el presente en vez de 
nuestro condicional simple, los restantes tiempos de 
pasado en vez del condicional compuesto o pluscuam- 
perfecto de subjuntivo. La diferencia en el uso de 
estos últimos tiempos estriba en que el imperfecto 
enuncia los valores modales a que nos fiemos referi- 
do como subsistentes en el presente, el perfecto como 
no subsistentes en el momento en que se habla, el 
pluscuamperfecto como anteriores a otra acción pa- 
sada. Ejemplos : 

a) possum («podría, pero no lo hago») persequi 
per-multa oble ctamenta rerum rusticarum (Cic.). 

b) bonus vatis potaras («hubieras podido y pue- 
des todavía») esse, nam qua-e sunt futura dicis 
(Plaut.). 

e) id ips-um quod fecit potuit («hubiese podido, 
pero ahora ya es demasiado tarde para rectificar») 
diligentius facer e (Cic.). 

4 Eknout, 209 ; Bassols, II, 1, 419 1 Blase, 265 ; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 173 ; Lebreton, Cic., 279 y sigs. ; Hofmann, 
Hdb., 567; Juret, Synt., 39; Tovar, Sint., 119; Wackerna- 
gel, I, 227; .Sommer, Vgl. Synt., 79; Riemann, Synt. Lat., 
§ 158. 
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d) erupit e senat-u... quem omnino vivum illinc 
exire non oportu'erat (Cic.). La posibilidad es pasa- 
da y anterior al verbo principal. 

En virtud de un descentramiento temporal el imperfecto apa- 
rece a veces usado en la prosa clásica con un valor análogo a 
un presente, asi: titas litteras etsi iure poteram (i. e. pos- 

sum)... tamen non proferam (Cic.). 

Las ya citadas expresiones pueden en latin, como hacemos 
nosotros en español, formularse en subjuntivo. Los ejemplos 
son escasos en el período arcaico, pero se generalizan algo 
más en los siguientes, .especialmente si forman parte de los pe- 
ríodos condicionales expresos o tácitos. Ejemplos: is pati 

non possit |(Cic.). ; hoc, si aliena res esset, certe facer e non 
potuisset (id.) ; si patria loquatur, nonne impetrare debeat...? 
(i. e. debet ) (Cic.) 5 . 

2) [El perfecto y pluscuamperfecto de indicativo 
asumen también un valor irreal cuando van acom- 
pañados de adverbios como paene, prope..., etc., que 
señalan con claridad que la acción no llegó a reali- 
zarse. Ejemplo : p'aene in foveam decidí («hubiera 
caído»), ni hic adesse s (Plaut.) 6 . 

339 . El imperfecto y pluscuamperfecto de indica- 
tivo aparecen a veces en la apódosis de un período 
condicional y, por tanto, a primera vista con un sig- 
nificado de irrealidad 7 . Sin embargo, generalmente 

5 Blase, 265; Kühner-Stegmann, II, 1, 173; Bassols, II, 
1, 422. 

6 Kühner-Stegmann, II, 1, 170 y 174; Juret, Synt., 38; 
Hofmann, Hdb., 566; Riemann, Synt. Lat., § 159; Tovar, Sint., 
119; Nuttuíg, UCP VIII, 1, 89; Sommer, Vgl. Synt., 79; 
Bassols, II, 1, 417. 

7 Kühner-Stegmann, II, 2, 404 ; Blase, 144 y 225 ; Wacker- 
nagel, I, 277 ; Hofmann, Hdb., 567 ; Bassols, II, 1, 424 y 
425; .Riemann, Synt. Lat., § 160; Ernout, 208; Regula, 138. 
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este uso está justificado por razones especiales. El 
•del imperfecto porque no se considera como irreal 
la acción, sino sólo su perfección, asi: vincebant 
Romani, ni auxilia hostium advenissent. No sería 
correcto, traducir «los romanos hubieran vencido si 
no 'hubieran llegado los refuerzos». En realidad esta 
frase significa : «los romanos llevaban trazas de ven- 
cer (se. y hubiesen vencido) si no...». Existe, pues, 
elipsis de la prótasis propiamente dicha. La acción 
de '«vencer» es real, pero sólo en parte. He aquí 
unos ejemplos de este uso: ai per L. M'ebellum li- 
citum esset, m-atres illorum miserorum... veniebant 
(Cic.) ; Caecina circumveniebatur, ni prima legio 
ses<e opposuisset (Tac.). 

El uso 'del pluscuamperfecto se debe en estos gi- 
ros al deseo de atribuir una mayor fuerza expresiva 
a la frase, pues se presenta así como real un hecho 
que a renglón seguido se evidencia como irreal ; 
por ejemplo: prae clare viceranms nisi... Lepidus 

recepiss-et Antonium (Cic.). Es evidente que tiene 
más fuerza vi-ceramus que vicissemus. Se trata de 
un uso retórico. 

340. Indicativo con valor consultivo. El indicati- 
vo presente (también el futuro) pueden usarse con 
significado análogo al del subjuntivo presente con- 
sultivo en las interrogaciones. Ejemplo : iam foris 
ferio? «¿llamo ya a la puerta?». Este uso subsiste 
en español, pero no en las restantes lenguas ro- 
mances 8 . Ejemplos: qua-m mox seco? : : ubi lubel 
(Plaut.) ; con? voco huc hominem?:: i , voca (id.). 

8 Sjogren, 39 ; Sánchez Barrado, Emérita 2, 1934, 197 ; 
Kühner-Stegmann, II, 1, 120; Hofmann, Hdb., 553; Bassols, 
II, 1, 217 ; Gilí, § 121. 
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341. El subjuntivo latino expresa dos ideas fun- 
damentales : volición y deseo. De ellas derivan los 
restantes matices que con este modo pueden expre- 
sarse (posibilidad, irrealidad, mandato, prohibición, 
etcétera). Tiene, pues, este modo múltiples acepcio- 
nes cuya exacta determinación ofrece a veces gran- 
des dificultades, de ahí que con frecuencia discrepen 
los gramáticos sobre la acepción que debe darse a 
las formas de subjuntivo. Esta excesiva amplitud 
semántica constituía un peligro para la perduración 
de este modo. Ya en tiempos remotos se observa la 
tendencia a sustituirlo por giros perifrásticos (ge- 
neralmente verbos auxiliares). En realidad, ya desde 
el período arcaico es poco usado el subjuntivo en 
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muchas de las acepciones que hemos reseñado y 
probablemente hubiese acabado por desaparecer del 
paradigma (como los casos de la declinación) si no 
hubiese sido utilizado como un medio para caracte- 
rizar las oraciones subordinadas en oposición a las 
principales. Este uso del subjuntivo sin valor modal 
de ninguna clase y como simple instrumento de su- 
bordinación, va ganando terreno constantemente a 
partir del período arcaico, como tendremos ocasión 
de explicar al referirnos a la subordinación l . 

342 . Se agrupan dentro del subjuntivo varias for- 
mas a las que, por influencia del -indicativo, se de- 
signa con el nombre de tiempos (presente, imperfec- 
to, etc.). No existe, ¡sin embarg'o, más que una seme- 
janza bastante remota entre ambas series de .tiempos, 
pues mientras los de indicativo sitúan la acción en 
el tiempo, los de subjuntivo carecen de valor tempo- 
ral definido. Oscila el presente entre el futuro y el 
momento actual, el imperfecto entre el presente y el 
pasado, e incluso el pluscuamperfecto que originaria- 
mente era un tiempo creado para expresar el pasa- 
do, acabó también por ascender a la esfera del pre- 
sente (la forma española «amase» deriva del amavis- 
set). Más compleja es la historia del perfecto. Eti- 
mológicamente, las distintas formas que se agrupan 
bajo este nombre eran optativos de aoristo y como 
tales expresaban la acción en su aspecto momentá- 
neo, pero se desdibujó este matiz y las formas sig- 
máticas ( faxim ) se refirieron al futuro con un valor 
muy semejante a los subjuntivos presentes (acep- 

1 Meillet, Ling . Hist ., 192; Bassols, II, 1, 435. 
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ción aoristica), las formas asigmáticas (fecervm) po- 
dían usarse con la acepción aoristica y además para 
expresar la acción terminada con un significado equi- 
valente a nuestro subjuntivo perfecto, e incluso a- 
veces al potencial de pasado o al perfecto de indica- 
tivo (acepción perfectiva). 

Por todo ello, al proceder al estudio del subjunti- 
vo no podemos tomar como base de clasificación (co- 
mo hemos hecho con el indicativo) el valor temporal 
de los llamados tiempos de subjuntivo. Esta noción 
es demasiado inestable. Será, pues, mejor atenernos 
a las diversas acepciones modales que -con este modo 
se expresan. En este sentido, y de acuerdo con lo 
expuesto, estableceremos dentro del subjuntivo tres 
categorías fundamentales : 

A Subjuntivo de volición. 

B Subjuntivo de deseo. 

C Usos mixtos. 

Dentro de cada una de estas categorías agrupa- 
remos las varias acepciones que con ellas se rela- 
cionan y de ellas se derivan. 


a) Subjuntivo de volición 

343. Subjuntivo de determinación s . — Expresa 
la decisión firme y resuelta de realizar la acción ver- 
bal. Uso muy poco frecuente y circunscrito sólo al 


2 Handford, ob. cit., 3S; Bassols, II, 1, 449; Delbrück, 
Altind. Syni., 806; Hofmann, Hdb., 572; Thomas, 155; Ben- 
nf.tt, I, 107 ; Brugmann, Grdr., II 2 , 3, 840. 
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(presente ; de subjuntivo. Generalmente se prefiere el 
futuro 'de indicativo o -un giro perifrástico (volo + 
infin.). Ejemplo: mane, hoc quod coepi enarrem 
(Ter.) «quiero terminar de contar». Algunos gra- 
máticos dudan que se haya conservado en latín este 
uso del subjuntivo e interpretan los ejemplos con 
acepción exhortativa. 

344 . Subjuntivo exhortativo 3 . — Se usa sólo el 
presente y generalmente en primera persona del plu- 
ral para exhortarse a uno mismo así como a las per- 
sonas con quienes se habla para realizar una acción, 
por ejemplo: eamus «marchemos». El significado ori- 
ginario de esta frase era «quiero que marchemos». 
Subsiste en las lenguas romances. 

Contrariamente a lo que sucede en español, puede usarse 
también con esta acepción la primera persona del singular, 
aunque, desde luego, es más frecuente en tal caso emplear 
el futuro. En la traducción al español es necesario sustituir el 
singular por el plural. Ej. : ecfertur praeda ex Troia. Taceam 
nunciam acallemos de una vez» (PJaut.) ; sed maneam etiam 
apero aguardemos también» (id.). Los límites entre el subjun- 
tivo de determinación y el exhortativo no son claros muchas 
veces, con las consiguientes vacilaciones a este respecto. 

345. Subjuntivo yusivo. — Expresa una orden, de 
ahí su uso en segunda y tercera persona. Arranca 
también este significado de una volición: facías lit . 
«quiero que hagas» > «debes hacer» >> «haz». Esta 
acepción queda circunscrita a los subjuntivos pre- 
sentes y perfectos, ambos referidos siempre al futuro. 

3 Ernout, 195 ; Bassols, II, 1, 448 con bibliografía ; Hanu 
ford, ob. cit., 46; Meyer-JLübke, Gramm. Rom., III, § 118; 
Keniston, 29.163. 
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1) Subjuntivo presente 4 5 . Se usa generalmente la 
tercera persona por no existir formas be imperativo 
correspondientes;, así: facial «que él haga». Mucho 
menos usada es la segunda persona (especialmente en- 
plural), pues en este caso existen ya formas imper a- 
rativas adecuadas (Jac en vez de facías) a las que ge- 
neralmente se atiene la prosa clásica. No obstante, 
en otras zonas del lenguaje, especialmente en el ha- 
bla familiar, en poesía, como arcaísmo en documen- 
tos oficiales, se usa también el subjuntivo. Entre 
ambas formas yusivas (imperativa y subjuntiva) no 
existe, según parece, ninguna diferencia de significa- 
do ni de matiz. Ejemplo : voleas (Plaut.) ; quiescas 
(Ter.) ; quaeratis cklarnydem (Plaut.) s . 

La prosa clásica se maestra algo más tolerante con el em- 
pleo del subjuntivo cuando se usa la segunda persona del sin- 
gular con acepción indefinida: sic cum inferioribus vivas («uno 
debe vivir») quemadmodum tecum superiores velles vivere (Cic.). 

Las partículas ut (uti), modo, etc., se añaden a veces a los 
subjuntivos yusivos. En español con valor análogo se emplea 
«que». Ej. : ut uxorem ducas urque te cases pronto». 

2) Subjuntivo perfecto 6 . Uso poco frecuente, ex- 
cepto tratándose de formas que se relacionan con 
perfectos que tienen valor de presente, como novi, 
memini, etc., así: memineris «acuérdate)) (Plaut.); 


4 Handford, ob. cit., 41; ¡Bassols, II, 1, 451, con biblio- 
grafía. En nuestro idioma sólo esporádicamente se usa la se- 
gunda persona del subjuntivo con valor yusivo. Pidal, Cid., 
§ 156; Cuervo, nota 90, pág. 94; Keniston, 29.171. 

5 Kroll, ó. C.. 19. 

G Bennett, I, 166; Bassols, II, 1, 586; Thomas, 21; Hof- 
mann, Hdb., 573; Blase, 200; Tovar, Sint., 134; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 185. 
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oderii «que odie» '(Hor.). IE1 empleo de otras formas 
activas de subjuntivo perfecto con valor yusivo es 
muy esporádico (a lo sumo diez ejemplos), y no se 
sabe si deben interpretarse con acepción perfectiva 
{ facerit «que haya hecho») o aorística ( fecerit «que 
haga»). 

A partir de Cicerón aparecen formas de perfecto 
pasivo con la acepción que estudiamos, por ejemplo : 
satis hoc loco dictum sit, lit. «haya sido dicho bas- 
tante en este lugar», o, lo que es lo mismo, «por el 
momento baste con lo dicho» (Oic.) 7 . 

346 . Subjuntivo prohibitivo. — Si bien las prohi- 
biciones son algo más que órdenes negativas 8 , no 
obstante, al igual que éstas pueden expresarse por 
medio del subjuntivo presente o perfecto, acompaña- 
dos de la partícula negativa ne (raras veces non ) . 

1) Subjuntivo presente 9 . Se usa mucho la tercera 
persona porque no existe tampoco forma imperativa 
adecuada, así : ne faciat «que no haga» ; sin embar- 
go, en latín arcaico es también muy usada la segunda 
persona. En realidad, es ésta la fórmula prohibitiva 
que más se emplea, especialmente cuando se quiere 
dar a las palabras un tono cortés y respetuoso. De 
ahí que lo utilicen generalmente los inferiores (es- 
clavos, hijos, etc.) al dirigirse a sus superiores. Tam- 
bién 'se usa en las máximas generales cuando no se 
alude a ninguna persona determinada, así : i na quod 


7 Bassols, II, 1, 538. 

8 Bassols, II, 1, 579. 

9 Handford, ob. cit., 43; Bassols, II, 1, 590 y 586 con 
bibliografía. Keniston, 29.173; -Pidal, Cid., § 156; Hanssen, 
§ 585; Gilí, § 41 ; Acad., § 313 d). 
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nihil referí, ne cures (Plaut.), para sacar una conse- 
cuencia de una afirmación que se acaba de hacer, 
.por ej. : no vi, me boceas «ya ¡lo sé (por tanto) no 
me lo expliques» (Plaut.), o que está a medio hacer: 
e me, ne quid mutuas, nihil sciet .«nada sabrá de mí 
(por tanto) no temas nada» (Plaut.). En dos perío- 
dos siguientes los prosistas evitan en general el 
giro ne facías (excepto cuando va referido a un su- 
jeto indefinido), en cambio los poetas no desdeñan 
su empleo. 

2) Subjuntivo perfecto 10 . Muy poco usado en 
tercera persona (en latín arcaico sólo hay dos ejem- 
plos, Cicerón no lo emplea y los autores posteriores 
sólo esporádicamente). Mucha más difusión tiene la 
segunda persona, aunque la frecuencia con que es 
usada varía en los distintos períodos. En la época 
arcaica es la fórmula prohibitiva que menos se em- 
plea. Su acepción es perentoria y apremiante. Las 
formas sigmáticas {ne faxis) tienen un significado 
•casi idéntico al imperativo acompañado de negación, 
en cambio las formas asigmáticas ( ne feceris ) se em- 
plean especialmente para prevenir una acción que se 
teme va a realizarse, por ejemplo : mane j ne o sien- 
deris (Plaut.) ; ne me attigeris (id.). 

En el período clásico las formas asigmáticas son 
muy usadas por Cicerón y Salustio, nunca por Cé- 
sar. En el período siguiente, algunos prosistas las 
usan (Livio, Séneca, Tácito) y otros las evitan (Pli- 
nio, Petronio). En poesía tiene en general poca 
aceptación. 


10 


Handford, ob. cit., 43 ; Bassols, II, 1, 587 y 592. 
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347. Subjuntivo yusivo de pasado 11 . — /Para 
enunciar que en el pasado existía la obligación de ha- 
cer algo, pero que no se ha hecho, puede utilizarse el 
subjuntivo imperfecto y, a partir de la época clásica, 
el pluscuamperfecto. En este caso un giro como fa- 
cer es o fecisses significa «tenías que hacer (o haber 
hecho), debías hacer (o haber hecho)». Mas como 
sabemos que la acción no se ha cumplido, pueden 
interpretarse estos giros como irreales de pasado, 
o sea «hubieras q hubieses hecho». Para los latinos, 
sin embargo, es probable que prevaleciera la prime- 
ra interpretación, como lo demuestra el hecho de 
que se usa la partícula ne propia de las prohibicio- 
nes. Ejemplos: requireres, rogitares «tenías que 

averiguar, que preguntar» (Plaut.) ; sic enim díceres 
«así tenías que decir» (id.) ; restitisses, repugnasses , 
morten pugnans oppetisses (Cic.). 


348. Subjuntivo prospectivo 12 . — Sólo esporádi- 
camente en oraciones principales aparece el subjun- 
tivo sin matiz modal y con el significado de un simple 
futuro de indicativo : ubi senex senserit sibi data esse 
verba, virgis dorsum dispoliet (desollará) me uní 
(Plaut.). 

Dentro de las oraciones subordinadas, este uso es 
mucho más frecuente. Ejemplo: ego dotem dabo... 
ut semper , dum v’vuat (i. e. viveP) me alai (Plaut.) ; 
aíter erit tum Tiphys, et altera quae vehat (i. e. 


11 Benmett, I, 176; Handford, ob. cit., 60; Bassols, II, 1, 
510 con bibliografía. 

12 Handford, ob. cit., 88 ; Bassols, II, 1, 454 con bíblio- 
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vehet) Argo delecto s h ero as (Verg.). También en 
español las oraciones subordinadas en futuro acos- 
tumbran a expresarse en subjuntivo. 

349 . Subjuntivo inturrogativo-exclamativo 1S . 
El subjuntivo al formularse en forma interrogativa 
expresa diversos matices, afines entre sí, pero que 
importa distinguir 14 . En efecto, en tales casos el 
subjuntivo se usa para «pedir a la persona con quien 
se habla una aclaración (subjuntivo informativo), un 
consejo (subjuntivo consultivo), o bien para expresar 
la imposibilidad de realizar una acción determinada 
(subjuntivo de impotencia), o la indignación que pro- 
duce una determinada afirmación o exigencia (sub- 
juntivo de indignación). Por lo general, sólo se usa 
el subjuntivo presente. El imperfecto esporádicamen- 
te y referido siempre al pasado. El perfecto se em- 
plea únicamente en el latín arcaico, pero sólo con 
matiz de indignación. Por lo que atañe a las perso- 
nas del verbo, se observa un acusado predominio de 
la primera, las restantes se usan sólo esporádica- 
mente, «en especial la segunda. Ejemplos: 

id caveas : : quid caveam ? (Plaut.) (matiz infor- 
mativo). 

non patrem te nominemf (Plaut.) (matiz consul- 
tivo). 

quid ego faceremf (Ter.) «¿qué debía hacer?» o 
sea «¿qué opinas tú «que tenía que hacer?» (matiz 
consultivo de pasado). 

13 Handford, ob. cit., 62 y sigs. ; «Bassols, II, 1, 437-460, 
512 y 334. En español Gilí, § 2 42; Acad., § 40Gb. 

14 Estos matices pueden considerarse derivados de una pri- 
mitiva acepción volitiva. Vid. Bassols, II, 1, 457 y 513. 
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unde habeam ? (Plaut.) (matiz de' impotencia). 

quid ibi f aceres ? (Plaut.) («¿qué podías hacer?» 
o sea «era inútil todo lo que hicieras» (matiz de im- 
potencia referido al pasado). 

JEn los monólogos se usa a veces el subjuntivo 
presente para preguntarse uno a sí mismo lo que 
debe hacer en una determinada circunstancia (sub- 
juntivo de duda o incertidumbre) quid ego niwic fa- 
ciam? «¿qué haré o puedo hacer ahora?». 

b) Subjuntivo de deseo 

350 . Subjuntivo optativo. — Es bastante recien- 
te el uso del subjuntivo para formular deseos e impre- 
caciones 13 . Puede usarse ya solo, ya — y ello es lo 
más frecuente — reforzado por partículas. La nega- 
ción es generalmente ne, pero a veces se emplea tam- 
bién non y numquam. 

1) Subjuntivo presente 1S . Se usa en el período 
arcaico tanto para formular deseos referidos al fu- 
turo, y por tanto realizables, como al presente, y por 
tanto irrealizables. Ejemplo: di tibí dent quaecum- 
que optes (Plaut.) (deseo realizable) ; utinam audire 
non queas (Plaut.) (deseo irrealizable, pues el con- 
texto evidencia que se está oyendo). En el período 
clásico prevalece la tendencia a usar el subjuntivo 


15 Sobre las oraciones desiderativas en español, vid. Gilí, 
§ 40; Acad., § 312; Kenist-on, 29.1; Hanssen, § 585; Pidal, 
Cid., 158, 3. 

15 Ernout, 203; Handford, ob. cit., 87; Bassols, II, 1, 
463 con bibliografía. 
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presente para formular deseos realizables y por tanto 
■referidos al futuro. 

2) Subjuntivo imperfecto 17 - Se usaba originaria- 
mente para formular deseos referidos al pasado, pero 
ya en el latín arcaico prevalece con acepción de pre- 
sente (sólo cuatro ejemplos con valor de pasado). 
Ejemplos: utinam te di prius perderent quam... 
«ojalá te hubiesen los dioses perdido antes que...» 
(Plaut.) (irreal de pasado) ; utinam fortuna nunc 
anetina uterer «ojalá tuviese ahora la suerte de un 
ánade» (Plaut.) (irreal de presente). 

3) Subjuntivo perfecto. Puede usarse con acep- 
ción aorístiea o perfectiva. 

á) Acepción aorístiea. Es la primitiva y propia 
de todas las formas sigmáticas 18 . Ejemplo: di te 
servas sint s emper «¡que los dioses te protejan siem- 
pre!» (Plaut.). Las formas asigmáticas 19 (jecerim) 
raras veces tienen esta acepción aorístiea y cuando 
es así se trata generalmente de giros estereotipados. 
Ejemplo : bona te Venus iuverit «que Venus benigna 
te sea propicia» (Catull.). 

b ) Acepción perfectiva 20 . Este significado li- 


17 - Ernout, 204; Bassols, II, 1, 495 con bibliografía; Ben- 
nett, .I, 196 ; Handford, ob. cit., 90. 

18 Handford, ob. cit., 87 ; Bassols, II, 1, 516 con biblio- 
grafía. 

19 Bassols, II, 1, 524. 

20 Handford, ob. cit., 88; Ernout, 203; Bassols, II, 1, 
525; Tovar, Sint., 135; Hofmann, Hdb., 569; Blase, 201; 
Thomas, 74 y 91; Riemann, Synt. Lat., § 170; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 182 ; Ronconi, 97 ; Bennett, I, 196. 
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imitado a las formas asigmáticas tiene escaso volumen 
(sólo unos doce ejemplos) : apscessit, utinam hiñe 
abierit («¡haya marchado») malam crucem (Plaut.). 

4) Subjuntivo pluscuamperfecto 21 . Se usa para 
formular un ¡deseo irrealizable referido al pasado. 
Uso frecuente en todas las épocas : utinam in can- 
cere... illo potius cub-uisse-m die («hubiese ¡dormido») 
(Plaut.). 

351 . Los imperfectos y pluscuamperfectos van 
casi siempre acompañados de partículas ; en cambio 
los otros tiempos prescinden a veces de estas deter- 
minaciones, especialmente en el latín arcaico. Estas 
partículas son las siguientes 22 : 

a) utinam (*uti + nam). Es la más usada. En 
latín clásico generalmente sólo las terceras perso- 
nas pueden omitirla. 

¡i) uti (*quuti) ) qui. Ambas significan etimológica- 
mente «¿cómo?». Se usan preferentemente en el la- 
tín arcaico con valor imprecativo. 

y) o si, ita, sic. Partículas de uso poco clásico. 

Las partículas ita, sic se usan -también con valor ponderati- 
vo (en realidad una prolongación del desiderativo). Entende- 
mos por ponderativo una frase como «qu ; los dioses me con- 
fundan si tú no eres mi amigo». En latín la estructura de estas 
fórmulas difiere algo, pues con dicho significado se dice: ita 
me di ament ut amicus meus es. Ejemplo : med ita di servent 
(mí) hic pater est noster (Plaut.). 


21 Handford, ob. cit., 93; Bassols, II, 1, 543 con biblio- 
grafía. 

22 Handford, ob. -cit., 87, nota 1 ; Bassols, II, 1, 465 con 
bibliografía ; Ernout, 203. 
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352. Subjuntivo potencial 23 . — Esta acepción es 
una prolonga ción o debilitación de la desiderativa. 
Nuestro idioma dispone incluso de un modo adecuado 
para expresarla, el potencial ; con todo, puede tam- 
bién usarse el subjuntivo 24 . 

1) Subjuntivo presente. Enuncia hechos posibles 
referidos al futuro, pero sólo se hace un uso libre de 
este tiempo con valor potencial cuando se trata de 
posibilidades condicionadas, o sea, dentro de los pe- 
riodos condicionales 2S , por ejemplo : si sciat, siiccen- 
seat «si lo supiera, se enfadaría». 

Fuera de los periodos condicionales, expresos o 
implícitos 26 , no existen ejemplos seguros del sub- 
juntivo presente usado con valor potencial, excepto 
en los siguientes giros estereotipados : 

a) Expresiones como aliquis dicat, roget quis 
«alguien podría, puede decir, preguntar» 27 . 

b ) La segunda persona del singular usada con 
referencia a una persona indefinida: v ideas, scias, 
credos, dicas , invenías... etc. «uno puede o podría 
ver, saber...» Ejemplo: quodvis genus ibi h o miman 


23 Handeord, ob. -cit., 92; Kroll, S. C., 79; Id., Gl. 7, 
1916, 117 y sigs. ; Bennett, I, 197 con bibliografía. 

24 Sobre los varios recursos <le que dispone la lengua espa- 
ñola para expresar la posibilidad, vid., Gilí, § 85; Acad., § 304; 
Hanssen, § 588 ; Keniston, 29.21-29.24. 

25 Kühner-Stegmann, II, 2, 214 ; Bennett, I, 273 ; Riemann, 
Synt. Lat., § 200; Bassols, II, 1, 474. 

28 Bennett, I, 198; Bassols, II, 1, 477 con bibliografía; 
I-Iandford, 103 y 104; Ernout, 200. 

27 Handford, ob. cit., 107 y 113; Bassols, II, 1, 479 con 
bibliografía ; Ernout, 201. 
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videas «se puede o podría ver» (Plaut.) ; ubi enim 
istum invenios...? «¿dónde se puede o podría hallar 
un hombre...?» (Cíe.). 

Raras veces se usa este giro referido a una se- 
gunda persona determinada, como por ejemplo : ro- 
gé s «tú puedes o podrías preguntar» (cf. Hor. epod. 
1 , 15 .). 

c) Para atenuar el carácter demasiado tajante de 
los verbos volitivos 2S , es corriente el uso de velim, 
malim, nolim... «yo querría, no querría...». 

2) Subjuntivo perfecto. Puede usarse con acep- 
ción aorística y perfectiva. 

a) Acepción aorística. Equivale a un subjuntivo 
presente, pero referido siempre al futuro. Esta es la 
acepción que normalmente tienen las formas sigmá- 
ticas {jaxim, ausim ) usadas solas (que es lo más fre- 
cuente) o formando parte de períodos condicio- 
nales 29 . En el período arcaico las formas asigmáti- 
cas ( fecerim ) se usan sólo integrando períodos con- 
dicionales 30 . Los ejemplos, con todo, son escasos 
(unos diecisiete). En la época clásica S1 , cobra un cier- 
to incremento el uso de estos perfectos en oraciones 
independientes con la aludida acepción aorística, pero 


28 Handford, ob. cit., 102; Bassols, II, 1, 482 con biblio- 
grafía ; Bennett, I, 198 ; Ernout, 201. 

29 Handford, ob. cit., 104 y 126 ; Bassols, II, 1, 519 ; Bla- 
se, 179; Bennett, I, 202; Tiiomas, 35. 

30 Handford, ob. cit., 126; Bassols, II, 1, 528 con biblio- 
grafía; Bennett, I, 276 y 277. 

31 Handford, ob. cit., 105; Bassols, II, 1, 528 con biblio- 
grafía. 
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se trata generalmente de primeras y terceras per- 
sonas del singular de verbos de lengua y entendi- 
miento que se formulan así para atenuar una afirma- 
ción q negación. Por ejemplo : dixerit aliquis «al- 
guien diría, podría o puede decir» ; non ne gaverim 
«no diría que no...», etc. Este uso no se admite en 
oraciones subordinadas. En el período postclásico, 
se hace extensiva esta ¡construcción a toda clase de 
verbos e invade incluso ¡las oraciones subordinadas. 
Probablemente se debe el origen de este giro a la 
influencia del optativo griego. 

Es poco frecuente el uso con esta acepción de los perfectos 
de verbos deponentes, por ejemplo : passus sim, miratus sim 
y aún ¡menos de formas pasivas con significado también pasi- 
vo : ñeque id statim legenti persuasum sit (Quint.) sz . 

b ) Acepción perfectiva. Se expresa la posibilidad 
de que 'haya 5 sucedido algo. En latín arcaico aparece 
a veces el subjuntivo perfecto 33 con este significado, 
formando parte de las prótasis, así: bene si faceris, 
ne pigsat ¡(iPlaut.) ; si quoi dederis fit perditum (id.). 
En el período clásico este uso es muy poco frecuen- 
te, el único ejemplo seguro es : si gladium quis apud 
te sana mente deposuerit, repetat insaniens , reddere 
peccatum sit, officium non reddere (Cic.) 34 • 


32 Kühner-Stegmann, II, 1, 177 ; Blase, 205. 

33 Handford, ob. cit., 127 ; Bassols, II, 1, 527. 

34 En español no* existe forma especializada y puede usarse 
en las apódosis el pluscuamperfecto de subjuntivo o el perfecto 
de indicativo. 
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En la apódosis este uso es aún menos frecuente. Ejemplo ■ 
nequiquam Capitolium servaverim, si cives in servitutem duci 
videam (Liv.). 

3) Subjuntivo imperfecto 35 . Puede expresar una 
posibilidad referida al pasado. Uso muy poco fre- 
cuente y circunscrito sólo a los siguientes giros este- 
reotipados : 

a) Expresiones como videres, crederes, puta- 
res 36 , etc., «habrías podido ver, creer, pensar», se 
refieren siempre a un sujeto indefinido. Se emplean 
poco en el período arcaico ; algo más en los siguien- 
tes. Se propagan estas expresiones incluso en las 
oraciones subordinadas : ut facile scires desiderio id 
fieri (Ter.). 

b) Los mismos verbos que acabamos de mencio- 
nar formulados en tercera persona del singular en 
frases interrogativas : quis crederet, putar et, cense- 
retf «¿quién habría podido creer, pensar?», etc. 3T . 
Este uso arranca de Cicerón. 

c) Para atenuar el carácter tajante de las volicio- 
nes. Uso muy poco frecuente : tum os tuom impu- 
dens vid ere rdmium veilem (habría querido) (Ter.) 38 . 


35 Bennett, I, 203; Handford, ob. cit. , 111; Ernout, 202: 
Bassols, II, 1, 507 con bibliografía. 

86 Bassols, II, 1, 508 con bibliografía. Para la traduc- 
ción al español podemos usar el potencial simple, pero mejor 
el compuesto ; a veces incluso el pluscuamperfecto de subjun- 
tivo. Acad. § 30. 

37 Blase, 154 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 179 ; Bassols, II, 
1, 509. 

38 Blase, 158 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 180. 
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Generalmente estos verbos en subjuntivo, rigiendo infinitivo, 
expresan una idea de sentimiento o pena referida al presente, 
no al pasado ; así : vellem vivere «quisiera que viviese = siento 
que no viva» ; nollem vivere «no. quisiera que viviese = siento 
que viva» 39 . 

Fuera de los giros estereotipados a que acabamos 
de referirnos, es poco frecuente el uso del subjunti- 
vo imperfecto con valor de potencial de pasado en 
oraciones principales 40 . Ejemplo : non ego hoc fer- 
rem «yo no habría podido soportarlo» (Hor.). En 
cambio abundan en las oraciones subordinadas : li- 
cuit in Hispaniam iré ubi fratem. . . periculi socium 
haberet («podría tener») (Liv.). 

4) Subjuntivo pluscuamperfecto 41 • Sólo algunos 
usos esporádicos limitados a giros como quis putas- 
set , quis credidisset con el significado de «quién lo 
(habría podido pensar, creer». 


353. Subjuntivo irreal 42 . — Los distintos tiem- 
pos del subjuntivo podían usarse para expresar que 
no se verificaba la acción del verbo principal por es- 
tar supeditada a una condición que no se cumplía. En 
muchas lenguas las mismas formas verbales se usan 
con acepción potencial e irreal a la vez 43 . En latín 


39 Blase, 159 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 185 Anm. 2. 

40 Kühner-Stegmann, II, 1, 180 ; Bassols, II, 1, 500. 

41 Küiiner-Stegmann, II, 1, 180 ; Bennett, I, 205. 

42 Riemann, Synt. Lat., § 163; Kühner-Stegmann, II, 1, 195. 

43 Bassols, II, 1, 472. En nuestro propio idioma el condi- 
cional puede usarse con ambas acepciones. Vid. Acad., § 435; 
Gilí, § 247. Para el francés, Brunot, 893. 


«w CAP, XVII. — SUBJUNTIVO § 35g 

sólo a partir de la época clásica apunta la .tendencia 
de discriminar ambos conceptos. 

1) Subjuntivo presente 44 . En latín arcaico podía 
usarse en concurrencia con el imperfeto para for- 
mular juicios «irreales «de presente. Ejemplo : si sit 
domi, dicam tibí «si estuviese en «casa te lo diría» 
(Plaut.). En los períodos siguientes se restringe este 
uso a favor del imperfecto ; con todo, no faltan ejem- 
plos en que el tiempo «que estudiamos tiene claro 
valor de irreal de presente, así: me dies , vox, latera 
deficiant, si hoc nunc vociferari velim (Cic.). 

2) Subjuntivo imperfecto 45 . Originariamente ex- 
presaba la noción de irrealidad referida al pasado 
( facerem = «hubiera o hubiese hecho»). Esta acep- 
ción es «bastante frecuente en el período arcaico y 
perdura incluso en Cicerón. Ejemplo : factum est 
illud, fieri infectum non potest. Déos credo voluisse, 
nam ni vellent non fieret (Plaut.). Sin embargo, ya 
en el período arcaico prevalece el uso del imperfec- 
to para expresar la irrealidad en el presente (face- 
res <= «harías») : si equos esses, esses indomabilis 
(Plaut.). Esta tendencia se acentúa aún más en los 
períodos siguientes. 

3) Subjuntivo perfecto 46 . Este tiempo se usaba 
también originariamente como irreal, pero referido 
al pasado. Sin embargo, a diferencia del subjuntivo 


44 Handford, ob. cit., 121; Tiiomas, 202; Bknnett, I, 273; 
Hofmann, Hdb., 570; Bassols, II, 1, 474. 

45 Handford, oh. cit., 121; Bassols, II, 1, 490 con biblio- 


46 Bennett, I, 278; Handford, ob. cit., 121. 
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imperfecto, existen sólo contados ejemplos : dicam 
si confessus sit «si lo hubiese confesado)) (Plaut.) ; 
quos... ni mea cura resistat iam flamma-e tulerint, 
inimicus et hauserit ensis {Verg.). 

4) Subjuntivo pluscuamperfecto 4T . Enuncia ac- 
ciones irreales de pasado ( fecissem .= «hubiera .o hu- 
biese hecho»). En el latín arcaico tiene que sufrir una 
fuerte competencia por parte del imperfecto, pero 
a medida que este tiempo asume con preferencia la 
noción de irrealidad de presente, la concurrencia es 
menos intensa. Ejemplo : ni subvenís set corvos, peri- 
■issem (Plaut.) 


c) Usos mixtos 

Ciertos usos del subjuntivo pueden considerarse derivados 
tanto de una primitiva idea volitiva como desiderativa. Esos 
usos son los que a continuación enumeramos. 

354 . Subjuntivo permisivo 48 . — Expresa permiso 
o autorización para que se haga o deje de hacer algo, 
así : veniat «que venga» o sea «déjale que venga», 
«ya puede venir» ; ne venial «que no venga», o sea, 
«no necesita venir (si no quiere)». Se usa sólo el 
■subjuntivo presente y esporádicamente el perfecto 
con acepción aorística. Ejemplo: facial quod lubet 
(Plaut.) ; ne fueñs pater (id.) «no necesitas ser su 
padre». 


47 Handford, ob. cit., 123; Bassols, II, 1, 544 con biblio- 
grafía ; Bennett, I, 281. 

43 Bennett, I, 174 ; Ernout, 199. 
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355 - Subjuntivo concesivo 49 . — Expresa suposi- 
ción, así : veniat «supongamos, admitamos que ven- 
ga». En el período arcaico no hay más que un ejem- 
plo seguro con esta acepción : smt sane snperb i 
(Cato). En los períodos siguientes se generaliza algo 
más este; uso del subjuntivo presente, pero se trata 
casi siempre del verbo copulativo, el cual acostum- 
bra a ir al principio de la frase reforzado, general- 
mente, con la partícula sane o los imperativos fosili- 
zados age, esto. El subjuntivo perfecto, con acepción 
perfectiva, admite también este uso, pero sólo a par- 
tir de Cicerón, por ejemplo : fuermt cupidi, fuerint 
irati... (Cic.), «supongamos que hayan sido...». No 
existen ejemplos seguros de imperfectos de subjun- 
tivo con valor concesivo 50 . 


49 Bennett, I, 178 ; Bassols, II, 1, 460 con bibliografía ; 
Ernout, 199 y 200. 

50 Bassols, II, 1, 510 ; Kühnek-Stegmann, II, 1, 178 ; Bla- 
se, 156; Riemann, Synt. Lat., § 163 R. II y III. 
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Hofmann, Hdb., 574; Blase, 346; Sommer, Vgl. Synt., 81; 

Ronconi, 100; Tovar, Sint., 139; Brugmann, Grdr., II 2 , 3, 

809; Delbrück, IV, 358; Juret, Synt., 47; Riemann, Synt. 

Lat., § 150; Kühner-Stegmann, II, 1, 195; Bennett, I, 348.; 

Bassols, II, 1, 551 y sigs. ; Regula, 145 ; Wackernagel, I, 

211; Schmalz, 481; Ernout, 196; Keniston, 30 y 82.70; 

Hanssen, § 594; Pidal, Cid., § 158; Meyer-Lühke, Gramm. 

Rom., III, § 117 ; Gilí, § 116 ; Lenz, § 285 y 307. 

358 . El modo imperativo, como su mismo nombre 
indica (imperare — mandar), es el modo usado para 
ordenar. A diferencia, sin embargo, de los otros mo- 
dos muestra una clara repugnancia a ser modificado 
por una negación. En realidad, en este caso asume 
significados especiales 1 que no tiene cuando se usa 
en forma afirmativa. De ahí la conveniencia de estu- 
diar por separado ambos usos. 

a) Imperativo afirmativo 


357. Si bien, como hemos indicado, el imperativo 
se formula para dar órdenes, no obstante el tono con 
que es pronunciado, así como el contexto o la situa- 


1 Bassols, II, 1, 579. 
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ción le permiten expresar múltiples matices, que es- 
quemáticamente registramos a continuación a : 

a) Orden tajante : egr.ed.er~e ex urbe.-., (Cic.). 

b) Consejo, ruego, petición, súplica, así: serva 
filium et me (Ter.) ; de palla memento (Plaut.). 

c) Invocación a la •divinidad: serva Iupiter... me 
(Plaut.) 

d) Maldición, imprecación : ite hiñe in mal'am cru- 
cem (Plaut.). 

e) Invitación : accuba (Plaut.) ; hic hodie cenato 
(ídem). 

f) Provocación (= «atrévete a...»>: da pigrnus 
(Plaut.) ; qui volet lacessito (Ter.). 

g) Autorización, permiso : posee «puedes pedir» 
(Plaut.). Este uso es especialmente frecuente en la 
forma de futuro: ubi voles patier esse ibi esto (Plaut.). 

b) Para alentar, dar ánimos : bonum animum 

habe (Plaut.). 

i) Con el valor de una prótasis de un período con- 
dicional: tolle (o tollito) hanc opinionem (= si to- 
llis) luctmn. sustuleris (Cic.). 

358 . La lengua latina, a diferencia del español, 
posee dos imperativos, el uno de presente ( fac ), el 
otro de futuro {j acito) 2 3 . Antiguamente — y estas di- 
ferencias de significado subsisten en general en los 
períodos arcaico y clásico — • se usaba el imperativo de 
presente para dar órdenes que debían realizarse inme- 
diatamente, el de futuro cuando la realización no te- 


2 Obras citadas en la bibliografía y en especial Bennett. 

3 Sobre la estructura de estas formas vid. Bassols, II, 1, 
551 y 567. 
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nía que ser inmediata-, como sucede en los textos 
legales y preceptos de índole general, así como 
en aquellas frases en que el contexto o ¿a situación 
evidencian que la orden no es perentoria 4 . Las dife- 
rencias, sin embargo, que acabamos de reseñar son 
sólo de matiz ; por ello, tanto en el período arcaico 
como en él clásico aparece ya algunas veces usado 
el imperativo presente en vez del futuro, por ejem- 
plo: nun-c tu abi... et narra (en vez de narrato ) 
(Plaut.) ; sí quod erit, fac (en vez de facito ) sciam 
(id.). E inversamente el futuro en vez' del presente, 
por ejemplo: muttito modo. (Plaut.). Estas interfe- 
rencias fueron acentuándose con el tiempo basta des- 
embocar en el lenguaje hablado de la época de Au- 
gusto en un uso promiscuo e indistinto de ambas 
formas. Así las cosas, no tenía ya razón de ser la 
persistencia de dos formas con igual significado, de 
ahí que poco a poco fuera cayendo en desuso el im- 
perativo futuro hasta que desapareció por completo 
en el latín decadente. 

359 . Para atenuar o reforzar 5 el significado de los 
imperativos es -frecuente el uso de las siguientes ex- 
presiones ; 

a ) Para atenuar : 

a) Verbos : amabo y con menos frecuencia obse- 
cro, quaero... por ejemplo: propera , amabo; me- 
mento, amabo; dic, obsecro... efe. 

*■ Blase, 235 ; Bassols, II, 1, 571 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 
197; Riemann, Synt. Lat., § 150; Riemann, O., RPh X 1886, 
161-188 ; Bennett, I, 351 ; Siegert, 18. 

5 Blase, 246 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 199 ; Bassols, II, 
1, 557 y 560; Hofmann, Hdb., 575; Bennett, I, 341 y 349. 


i 
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P) Oraciones condicionales abreviadas, por ejem- 
plo : sis, sultis, sodes contracción de si vis, si vultis, 
si dudes (= «si quieres»), Ej. : tace, sis ; d'ic, sodes; 
hoc cogite, sultis. 

b ) Para reforzar : 

a) Imperativos fosilizados como age, agite 
(«¡ea!»), agedum , age sis. Ej.: age da vemam filio 
(Plaut.). 

p) Partículas como modo, dum, proin, promde y 
en especial qum = «¡ea!». Ej. : fu ge, modo - quin 
audi «¡ea!, oye». Sobre este uso vid. Bassols, II, 
1 , 559 . 

360 . Los imperativos a causa de la afinidad que 
tienen con las interjecciones se fosilizan con frecuen- 
cia, convirtiéndose en simples interjecciones 6 , así : 
age «¡ea!», con menos frecuencia cave , i, mane. 

b) Imperativo negativo 7 

361 . La repugnancia a que hemos ya aludido del 
imperativo a admitir negaciones, persiste en nuestro 
propio idioma 8 . La prosa clásica y postclásica tam- 
poco admite este uso. Los ejemplos son sólo esporá- 


6 Hofmann, Hdb., 575; Wackernagel, I, 211; Bassols, II, 
1, 5G0. 

7 Hofmann, Hdb., 575; Ernout, 197; Thomas, 121; Rie- 
mann, Synt . Lat., 165; Tovar, Sint., 140; Blase, 245; Wacker- 
nagel, I, 214 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 201 ; Bennett, I, 
362; Ammann, H., IF, 45, 1927, 328; Lease, E. B., AJPh., 
XXXIV, 1913, 255-276 ; Bassols, II, 1, 586 y 591. 

8 Cuervo, nota 95, pág. 94; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., 
III, § 704. 
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di eos, así: ne tímete (Liv.). Los poetas, en. cambio, 
admiten los imperativos negativos, así: ne sat’vi 
(Verg.). También abundan en la lengua popular. ¡En 
realidad, era ésta la forma prohibitiva más tajante. 
Se empleaba especialmente ya para detener una ac- 
ción en curso (por ejemplo : ne fac , ne parce), ya para 
oponerse o censurar una acción, terminada, por ejem- 
plo : ne nega (el interlocutor ya ha negado ) ; ne mi- 
gare, etc. Con menos frecuencia — pues con esta 
acepción es más usado el subjuntivo perfecto asigmá- 
tico — ■ se empleaba también para prevenir acciones : 
ne abí. 

Mayor repugnancia a admitir una negación ofrece 
el imperativo de futuro {ne facito) • no existen ejem- 
plos en los autores escénicos. Su uso queda circuns- 
crito solamente a los textos legales o a obras didác- 
ticas como la Agricultura de Catón, que imita el esti- 
lo curialesco. En la poesía postclásica sólo se en- 
cuentran ejemplos esporádicos. 

362 . Para contrarrestar la repugnancia a usar el 
imperativo en las prohibiciones, la lengua recurría, 
además de los subjuntivos (cf. pág. 318), a los si- 
guientes giros perifrásticos : 

1) Noli, nolite 9 + infinitivo. Giro poco usado en 
el período arcaico, en el que era interpretado como 
una fórmula prohibitiva cortés y afectuosa. En el pe- 
ríodo siguiente, perdido ya el aludido matiz de cor- 
tesía, se convierte en el giro prohibitivo más usado 
por los prosistas (lo rehuyen, sin embargo, Tácito y 

9 Kühner-Stegmann, II, 1, 202 ; Ernout, 196 ; Bassols, II, 
1, 588 y 593 ; Wackernagel, I, 217 ; Thomas, 133 ; Bennett, I, 
363. 
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Quintiliano) y aparece incluso en las inscripciones. 
Los poetas, en cambio, lo evitan. 

El uso de nolito + infinitivo es mucho menos frecuente. 

A veces se sustituye noli por verbos de acepción afín, como 
parce, desine, omitte, etc. 

2) Cave (ne) facías o feceris. En latín arcaico es 
bastante frecuente el uso de este giro 10 , con la par- 
ticularidad de que prevalecía el empleo del subjuntivo 
perfecto sobre el presente, así como la forma para- 
táctica (sin la partícula ne). Cicerón, en cambio, da 
la preferencia al subjuntivo presente (una sola ex- 
cepción) ;■ pero al igual que en el período preceden- 
te, suele omitir la partícula ne. Este giro es poco 
frecuente en los prosistas y poetas de los períodos 
siguientes. 

Esporádicamente aparece a veces usado cave + infinitivo. 

3) Vide ne, fac ne. Giros de uso muy esporádi- 


10 Kühner-Stegmann, II, 1, 205; Blase, 252; Thomas, 182 ; 
Bassols, II, 1, 580 y 593 ; Ernout, 198. 

11 Thomas, 135; Kühner-Stegmann, II, 1, 205; Bassols, 
II, 1, 590 y 594. 
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363. La lengua latina dispone de una serie de 
conjugaciones perifrásticas integradas por un verbo 
auxiliar y una forma nominal del verbo. Por medio 
de estas conjugaciones se expresan matices especia- 
les sobre la forma cómo se verifica la acción verbal 
(aspecto) o simplemente se suplen ciertos tiempos 
(en especial el futuro) que por razones de índole fo- 
nética se prestaban a confusión. Las perífrasis ver- 
bales más usadas son las que a continuación men- 
cionamos. 

364. Participio de presente y verbo copulati- 
vo 1 (= scribens sum ). — Esta perífrasis tiene un sig- 
nificado muy afín a las formas finitas del verbo sim- 
ple 1 2 . En realidad la diferencia entre scribens sum y 
scribo es muy tenue ; a lo sumo podemos decir que 
el giro perifrástico tiene más fuerza expresiva y 


1 Ruhner-Stegmann, II, 1, 159 ; Schmalz, 459 ; Ernout, 
235; Hofmann, Hdb., <305; Jtjret, Synt., 75; Blase, 285; 
Lyer, S., REL, 1930, 241-249; Bennett, I, 458. 

2 La perífrasis integrada por el auxiliar «estar» y el ge- 
rundio («estar escribiendo») tiene un significado muy parecido 
al giro latino que estudiamos, aunque quizá tiene mayor fuerza 
expresiva. Vid. -Gilí, .§ 87 ; ¡Lenz, §§ 270 y 301. 
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atribuye .una mayor persistencia y continuidad a la 
acción. Este giro es bastante frecuente en los perio- 
dos arcaico y postclásico ; se usa poco en el clásico. 
Ejemplos : currens erat ad dextram (Bell. Hisp.) ; 
est loquens (Ourt.). 

Cuando el participio pierde su fuerza verbal y equivale a un 
adjetivo no constituye al unirse al verbo copulativo una con- 
jugación perifrástica, sino que no hace más que atribuir al 
sujeto una cualidad determinada, como los adjetivos. Esta es 
precisamente la acepción que generalmente tienen en nuestro 
idioma los participios de presente en función de predicado. 
En español antiguo, sin embargo, se encuentran algunos ejem- 
plos en que los participios, conservando su fuerza verbal, in- 
tegran una conjugación perifrástica 3 , por ejemplo : «todos 

eran creyentes que era transida de dolor» i(Apolonio). 

365 . Participio de perfecto y v®rbo copulati- 
vo (scrip'tum est, <erat, etc.) 4 .— Esta perífrasis asu- 
me dos significados distintos : estado alcanzado y 
acción pasiva. 

a) Estado alcanzado. — Se expresa en este caso el 
estado en que se encuentra el sujeto como resultado 
de una acción anterior. Equivale, pues, a la perífra- 
sis española, integrada por el participio de perfecto 
y el verbo «estar» ; así scriptum est, fuit, eñt, etc., 
significa «está, estuvo, estará, etc., escrito». 

b ) Acción pasiva. — La falta de tiempos simples o 
sintéticos para expresar la acción pasiva correspon- 
diente al tema de perfecto se suple con esta perífra- 


3 Cuervo, nota 135, pág. 155. 

4 Kühner-Stegmann, II, 1, 163; Riemann, Liv., 213; Id., 
Synt. Lat., § 139<; Lebretou, Cic., 203; Ernout, 194; Blase, 
171, 208; Bassols, II, 1, 269, 351 y 375; Hofmann, Hdb., 562 
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sis, pero con la particularidad de que deben usarse 
sólo las formas de 'infectum’ del verbo auxiliar ; o 
sea, est, erat , erit, etc., pero no fuit, fuerais etc. 
Tenemos, pues, un perfecto pasivo : scriptum est, 
«fué, ha sido, se ha escrito» ; un pluscuamperfecto 
pasivo : scriptum erat, «había sido, se había escri- 
to», y un futuro perfecto pasivo : scriptum erit, 
«habrá sido, se habrá escrito» (a veces simplemente 
«se escribirá» o «será escrito»). 

Contrariamente a la regla que acabamos de for- 
mular aparecen a veces las formas integradas por 
los tiempos de 'perfectum’ del verbo copulativo ex- 
presando acciones pasivas, y, en consecuencia, scrip- 
tum fuit, fuerat, fueñt, entra en concurrencia con 
scriptum est , erat, -erit, y pasan a significar «fué o 
ha sido escrito», «había sido escrito» y «habrá sido 
escrito», respectivamente. Esta anomalía es bastan- 
te frecuente tratándose del pluscuamperfecto y del 
futuro perfecto, pero no así del perfecto de indica- 
tivo, .hasta el punto de que en el período clásico no 
aparece nunca usado scriptum fuit con el significado 
de «fué, ha sido escrito», ,e incluso en los períodos 
arcaico y postclásico los ejemplos son escasos y ge- 
neralmente se justifican por tratarse de participios 
que pueden interpretarse como adjetivos. 

Se usa normalmente scriptum fuerat, fuerit en vez de scrip- 
tum erat, erit para enunciar hechos anteriores a otros hechos 
expresados por un pluscuamperfecto con erat, o por un futuro 
con erit, por ejemplo: pons qui fuerat tempestóte interruptus 
{«había sido hundido») paene erat refectus {«estaba arréglalo») 
(Caes.) ; quae fcupiditas') si quando adepta erit id quod ei fue- 
rit concupitum (acción futura, pero anterior a la del verbo 
principal) (Cic.). También es frecuente el uso de estas formas 
cuando los participios pueden interpretarse como adjetivos. 
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366. Participio de perfecto y habeo 5 ( scrip ~ 
tum habeo ). — Expresaba originariamente esta perí- 
frasis la idea de estado alcanzado del complemento 
{= «tengo escrita una carta») Poco usada en latín 
arcaico, se generalizó mucho :su uso en el período 
clásico, especialmente con participios que expresan 
actividades intelectuales ( cognitum , detiberatum, et- 
cétera), y que, por tanto, repercuten tanto sobre el 
sujeto como sobre el complemento; de ahí que en la 
traducción puede usarse el auxiliar «estar» y el par- 
ticipio de verbo. Ej.: si habes iam statutum... (Cic.) 
«si tienes o estás ya resuelto». Con el tiempo en el 
latín decadente se debilita su significado hasta con- 
vertirse en sinónimo del simple perfecto (scrip tum 
habeo = scripsi «he escrito») ; por ej. . episcopum 
invitatum habes «has invitado al obispo» (San Gre- 
gorio de Tours). 

367 . Participio de futuro y verbo copulati- 
vo 6 (scripturus suni ). — Por medio de esta perífrasis 
se expresan los siguientes significados : 

a) Voluntad o intención de hacer algo. Si itura 

5 Tovar, Sint., 126; Schmalz, 460; Hofmann, Hdb., 561; 
Bassols, II, 1, 275 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 763 ; Thielmann, 
Ph., ALL II, 1885, 372 y sigs. ; Siegert, 16; Riemann, Synt. 
Lat., § 140; Bennett, I, 439; iLucot, R., Mélanges Ernout, 
1940, 247-249; Juret, Synt., 31; Hartmann, ZVS 59, 171 y 
sigs. ; Ernout, 189 ; 'Para más bibliografía vid. Cousin, 145. 

6 Kühner-Stegmann, II, 2, 566; R-emann, Synt. Lat., § 141; 
Hofmann, Hdb., 556; Blase, 272; Tovar, Sint., 129; Siegert, 
35 ; Bassols, II, 1, 318 ; Bennett, I, 457 ; Sci-imalz, 459 ; Er- 
nout, 235 ; Juret, Synt., 75. 
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est, eat «si tiene la intención (el propósito) de ir, 
que vaya» (Plaut.). 

b) Posibilidad, facultad, autorización o permiso 
de hacer algo : in corporibus a? gris nihil quod no ci- 
turum est («que puede dañar») medid reliquunt 

(Curt.). 

c) Inminencia : cum apes evoluturae sunt («van 
a volar, están a punto de volar»)... consonant vehe- 
menter (Varro). 

d) Necesidad u obligación: si est bellum ck/üe 
futurum («si debe haber una guerra civil») quod cer- 
te erit (Cié.). Esta acepción se generaliza sólo en 
el período clásico, pero 'circunscrita únicamente a 
la forma futurum. 

En el latin arcaico y decadente se usa a veces esta perífra- 
sis con un significado idéntico al del futuro de indicativo, así : 
quod dixi facturus es (i. e. facies) i(Vict. Vit.). 

368 . Gerundivo y verbo copulativo (scrib endum 
est) 7 . — Tiene esta perífrasis acepción pasiva y ex- 
presa una idea de obligación o necesidad. El sujeto 
agente se expresa generalmente en dativo 7 8 ; por 
ejemplo : líber legendus est mihi « ; el libro tiene que 
ser leído por mí». En frases negativas, condiciona- 
les e interrogativas expresa esta perífrasis más bien 
una idea de posibilidad que de obligación ; por ejem- 
plo : quae quidem si potentia est appellanda, appel- 


7 Kühner-Stegmann, II, 1, 729 ; Ernout, 243 ; Riemann, 
Synt . Lat., § 257 ; Tovar, Sint., 129 

8 Cf. pág. 109. ' • 
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letur ita sane (Cic.). Esta conjugación perifrástica’ 
puede adoptar, según se dirá al tratar de la teo- 
ría de los gerundios 9 , la construcción perso- 
nal o la impersonal. La primera con verbos tran- 
sitivos con complemento directo ( líber legendus 
est) y la segunda con verbos intransitivos sin com- 
plemento directo ( eundum est, legendum est). Sin 
embargo, algunos verbos transitivos con comple- 
mento expreso adoptan la construcción impersonal ; 
por ejemplo : colendum est virtutem en vez de virtus 
colenda est. Esta construcción no es clásica, pero 
aparece 'en los períodos arcaico y postclásico, así 
como en poesía. En el latín decadente sólo ejemplos 
esporádicos. Ejemplos: agitandumst vigilias (Plaut.); 
a eternas poenas puniendum est (Lucr.). 

A finales del siglo ni se usa sin matiz alguno modal, expre- 
sando simplemente una acción futura y pasiva. Esta acepción 
es especialmente frecuente en las formas de infinitivo hasta 
el punto de que el giro scribendum esse es empleado habitual- 
mente por los -escritores de esta época en vez de scriptum iri, 
así: a Sura comperit adoptandum se a Traiano esse ■( = se adop- 
tatum iri). (Spartian.) Esta acepción -es poco frecuente con las 
formas personales del verbo : torquendus es («serás atormenta- 
do») quia homicida es (Salv.) 10 . 


369 . Infinitivo y verbo auxiliar (serio ere ba- 
beo ) 11 . — Ai consecuencia de una serie de cambios 


3 Cf. § 409. 

10 -Hofmann, Hdb., 556 y 596; Schmalz, 463; Bassols, II, 
1, 321. 

11 ¿Lofstedt, Synt., II, 70; Bassols, II, 1, 304; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 176; Thielmann, ALL, II, 1885, 63. 
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fonéticos ¡los tiempos simples -de futuro acabaron por 
confundirse con otros tiempos del paradigma, por 
lo cual su uso se prestaba a equívocos. Para reme- 
diar tal estado de cosas, se empleó el giro a que 
ahora nos referimos, que tiene una especial impor- 
tancia para nosotros, pues de él deriva nuestra forma 
de futuro («amaré» <C amare habeo). Originaria- 
mente el auxiliar conservaba su significado propio 
(scribere habeo — «puedo -o debo escribir»). Tertu- 
liano .es el primer escritor que lo utiliza con la sim- 
ple acepción de «escribiré», así: <nd futuram glo- 
riam quae in nos habet revelari (de resurr. cara. 40). 
Esta frase e.s una transcripción del siguiente pasaje 
tomado de San Pablo : ad futuram gloriam quae rc- 
velabitur in nobis (Rom. 8,18). En latín decadente 
va ganando cada vez más terreno el uso de esta pe- 
rífrasis a expensas del futuro hasta que terminaron 
por fundirse el auxiliar y el infinitivo, de donde sur- 
gió nuestro futuro. Sin embargo, en el español del 
siglo xvi todavía aparecen algunos ejemplos en que 
ambos elementos van separados, así : «despachárse- 
los has» (Pérez de Hita). 

En latín de-cadente se usaban otros muchos verbos auxilia- 
res, como volo, debeo, etc., formando perífrasis de estructura 
y significación análoga a la que acabamos de estudiar 12 . Algu- 
nos de estos giros han persistido en romance. Por si ello fuera 
poco, recordaremos también que para expresar la simple idea de 
futuro podían usarse otros muchos giros, como son scripturus 
sum, scribendus est y futurus sum scribere 13 . 


12 Bassols, II, 1, 30S y sigs. 

13 Bassols, II. 1, 318. 
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370 . Infinitivo e imperfecto del verbo auxiliar, 
habeo ( s cribare habebam ) 14 . — No existía en latín 
una forma adecuada para expresar el pasado de fu- 
turo, o sea, una acción pasada con respecto a la 
persona que habla, pero posterior a otra acción o 
determinación temporal, así en latín clásico se decía 
indistintamente dicit o dixit se ventumm esse, y en 
el latín decadente dicit o dixit quod veniet. En el 
primer caso ( 'dicit ) la acción expresada por el verbo 
subordinado es futura con respecto a la persona que 
habla, en el segundo (dixit) pasada ; en ambos casos, 
sin embargo, es posterior al verbo principal. En 'es- 
pañol, en cambio, según el verbo regente esté en 
presente o pasado, disponemos de dos formas : «dice 
que vendrá» y «dijo que vendría». Este último tiem- 
po es propiamente un futuro de pasado y deriva de 
la perífrasis venir e habebat. El primer ejemplo en 
que aparece usada esta perífrasis con el valor a que 
nos referimos data también de Tertuliano : cum 

tamquam ovis ad victimam de'duci habebat (adv. Iud. 
14), transcripción del siguiente pasaje de Isaías : 
sicut ovis ad occisionem ducetur (53,7). En roman- 
ce adquiere este giro nuevas acepciones, pudiendo 
emplearse con valor de condicional o potencial. 


54 Thielmann, ALL, II, 1885, 79 y 187 ; .Lofstf.dt, Synt. 
II, 72; Bassols, II, 1, 307. 
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371 . Las formas más antiguas de infinitivo ( ama- 
re y amari ) no son otra cosa que substantivos ver- 
bales fosilizados \ los cuales, en virtud de un largo 
proceso, fueron incorporados al paradigma del ver- 
bo y tomaron muchas de las características de éste 
sin perder del todo las nominales. Tienen, en efecto, 
de común con el nombre la capacidad de desempeñar 
los oficios de sujeto, predicado, aposición, cumple- 


1 En realidad, amare es etimológ'camente un locativo y 
amari un dativo, casos por medio de los cuales se expresaba 
originariamente una idea de finalidad. Esta acepción subsis- 
te en latín sólo en algunos giros estereotipados, pues las ya 
■citadas formas asumieron pronto un significado análogo al de 
un caso recto. Esta evolución se observa también en otras 
lenguas, así to love, «amar», etimológicamente significa «para 
amar». Bennett, I, 367; Cuervo, nota 70, pág. 59. 
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mentó directo y circunstancial; pero al mismo tiempo 
pueden, como el verbo, regir los mismos comple- 
mentos que éste, tener sujeto no expreso ni propio, 
pero sí inferido de la oración de que dependen, y, 
finalmente, distinguir entre la voz activa y pasiva, 
para lo cual se atribuyen a las formas como amare 
y aman 2 significado activo y pasivo respectivamente. 

372. Los infinitivos llevaban, sin embargo, en sí 
mismos el germen de la inestabilidad a causa de su 
naturaleza híbrida 3 . Dos fuerzas contradictorias, 
el sustantivo y el verbo, actúan incesantemente so- 
bre ellos determinando a veces que se rompa la fór- 
mula de compromiso a que se (había llegado, con el 
consiguiente triunfo de sus características nominales 
o verbales respectivamente. En el primer caso los 
•infinitivos se convierten en sustantivos (sustantiva- 
ción de los infinitivos), en el segundo equivalen 
a formas finitas del verbo (infinitivo histórico, yusi- 
vo, etc.). Esta equiparación del infinitivo a ¡las for- 

2 El «so de la forma amare para la voz activa y amari para 
•la pasiva -es resultado de un proceso de adaptación que no siem- 
pre se observa ; así, en el lenguaje popular, las formas en -e 
eran utilizadas, a veces, con fuerza pasiva. Esta acepción pasiva 
la conservan todavía con frecuencia las formas derivadas del espa- 
ñol cuando las rigen verbos causativos .(de mandó azotar»), de 
percepción {«le vió azotar»), o se usa como complemento de 
un adjetivo {«fácil de hacer») o de un sustantivo («piso por 
alquilar»). Vid. Keniston, 37.84-37.845; Hanssen, § 615; Cuer- 
vo, nota 70, pág. 63. 

3 En latín clásico prevalece su acepción verbal ; en latín 
postclásico y decadente, su valor nominal. En francés moderno, 
no en español, vuelve a prevalecer su fuerza verbal. Vid. Vo- 
gel, 202 . 
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mas verbales adquiere especial importancia en la 
subordinación. Es sabido, en efecto, que cuando se 
usa un infinitivo en estilo indirecto tiene su sujeto 
propio y -dispone de formas adecuadas para -distin- 
guir la simultaneidad (amare, amari) la anterioridad 
(amavisse, amatum esse) y la posterioridad ( amatu - 
fum esse, amatum iñ) 4 . Se trata en estos dos últi- 
mos casos de formas perifrásticas (salvo amavisse ) 
de origen secundario 5 . Más aún, apunta incluso la 
tendencia de atribuir valor modal a las formas de in- 
finitivo, así para expresar la irrealidad de pasado 
pudo usarse la perífrasis amatum fuisse (en vez de 
esse) 6 . 

En el presente -capítulo nos referiremos a los distintos usos 
del infinitivo, salvo su empleo en las oraciones de estilo indi- 
recto o subordmadas que reservamos para la segunda parte 
de esta obra. Por tanto, estudiaremos el infinitivo complemen- 
to de verbos y de nombre, infinitivo sustantivado e infinitivo 
en función de una forma personal en oraciones principales. 

A) Infinitivo complemento de verbos 

.Los infinitivos, con las características nominales y verbales 
a que ya nos hemos referido, pueden completar, como los sus- 
tantivos, el significado de los verbos, desempeñando el oficio 


4 La creación de estas formas arranca del período itálico, 
no italo-céltico. Vid. Vendryes, REL, 2, 12. 

5 En español subsiste sólo el infinitivo de presente activo. 
Se sustituyen las restantes formas por perífrasis integradas por 
el participio de perfecto y los verbos auxiliares ser o haber, 
o ambos a la vez i(«haber sido visto»). No parece, sin embar- 
go, que pueda afirmarse que disponemos de un infinitivo de 
futuro («haber de amar»). Vid. Ijenz, § 248. 

6 Riemann, -O., RPh XV, 1891, 34 y sigs. ; Tescari, O., 
Convivium, 1935, 446-464; Juret, Synt., 393. 


350 CAP. XX. — INFINITIVO § 373 

de sujeto o complemento. En todos estos casos, el sujeto 
del infinitivo se halla implícito en la palabra (expresa o táci- 
ta) que hace las veces de sujeto o complemento del verbo con 
que se relaciona el infinitivo. 

373 . Infinitivo en función de sujeto. — Los ver- 
bos o expresiones verbales que con más frecuencia 
se construyen con un infinitivo como sujeto son los 
siguientes : 

1) Verbos impersonales que expresan un senti- 
miento ( poenítet , piget...), una oportunidad, facili- 
dad o conveniencia (prodest, refert, ínter est...), el 
devenir de los acontecimientos (acciMit, contingit ) o 
aquiescencia ( placet ) yidetur) 7 . 

El uso de est en forma impersonal con la acepción de licet 
es, un helenismo que sólo se generaliza en época postclásica, 
así, est videre ( = lativ tSstv) 8 . 

En el latín decadente aumenta mucho el número de los ver- 
bos construidos con infinitivo sujeto, pues adoptan forma im- 
personal verbos que en el período clásico no admitían este 
uso, así carmina si relegas, discere cuneta p otest (= licet 
tibí) 9 . 


7 Hofmann, Hdb 5S2; Schmalz, 425; Ernout, 216 ; Rie- 
mann, Synt. Lat., § 183, 2 y 3; Kühner-Stegmann, II, 1, 669; 
Draeger, II, 350 ; Bennett, I, 406 y sigs. Subsiste esta cons- 
trucción en español. Vid. Hanssen, § 609 ; Bello, § 421 ; Me- 
YEjt-LüBKE, Gramm. Rom. III, § 339 ; Keniston, 37.20. Una 
particularidad del romance de la que no participa la lengua la- 
tina es que estos infinitivos usados en función de sujetos apa- 
recen a veces introducios por una preposición de todo punto 
superflua, por ejemplo: «me pesa de haberte ofendido». Vid. 
Keniston, 87.51; Vogel, 211; Meyer-Lübke, Gramm. Rom. 
I T I, § 376 ; Darmesteter, 145 ; Par, § 792. 

8 Hofmann, Hdb., 5S3; Schmalz, 424. 

9 Lófstedt, Komm., 44 ; Id., Spiit. Stud., 59 ; Salonius, 
Vitae Patr., 257 ; Hofmann, Hdb., 622. 
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2) Expresiones impersonales integradas por el 
verbo copulativo y un sustantivo {pudor, copia... 
est ), un adjetivo {commodum, dignum, certum... 
est ) o un adverbio (necesse, sat... est) 10 . El signi- 
ficado de estas expresiones es afin al de los verbos 
impersonales anteriormente citados {pudor est = 
pudet) y a su influencia se debe esta construcción. 

A veces el predicativo se formula -en genitivo : pericli est 
(Plaut.) o dativo: saluti est (.Platit.) 1X . 

374. Infinitivo en función de complemento di- 
recto. — Cuando se usa el infinitivo en función de 
complemento directo puede inferirse su sujeto ya 
■del propio sujeto del ^erbo principal, ya de los com- 
plementos directo o indirecto de dicho verbo regen- 
te 12 . A este respecto observaremos : 

10 Kühner-Stegmann, II, 1, 670 y sigs. ; Schmalz, 425; 
Hofmann, Hdb., 582 ; Riemann, Synt, Lat., § 183, R. III ; Ben- 
nett, I, 406 y sigs. ; Ernout, 217 ; Draeger, II, 358 ; Küh- 
ner-Stegmann, II, 1, 670, f) ; Schmalz, 425. En romance, Ke- 
niston, 37.23, 

11 Lofstedt, Synt., II, 408, nota 2; Id., Komm., 278. 

12 También en español se usa el infinitivo en función análo- 
ga ; pero a veces se producen discrepancias entre ambas len- 
guas. — 1.° Los verbos de lengua y afecto se construyen en es- 
pañol con un simple infinitivo, mientras en latín se usa una ora- 
ción de infinitivo. — 2.° Se construyen también en español con 
infinitivo los verbos que significan «esperar», «aguardar» ; «ob- 
tener», «conseguir», «alcanzar», mientras en latín se usa para 
los primeros dnm, para los segundos ut. — 3.° Se usa en latín 
un infinitivo, mientras en español se u r a el infinitivo precedido 
de preposición con los verbos que significan «apresurarse», 
«empezar», «cesar». Meyer-iLübke, Gramm. Rom., III, § 387 ; 
Acad., § 450; Spaulding, 113 y 130; Keniston, 37.34; Par, 
205; Lenz, § 255. 
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1) El sujeto del infinitivo es el mismo que el del 
verbo principal. Pertenecen a esta categoría : 
a) Los verbos que expresan posibilidad u obliga- 
ción ( possum , debe o , queo ), ¡conocimiento ( seto, 
disco), las etapas en el desarrollo de una actividad 
{coepi, incipio , exordio , pergo ), hábito o costum- 
bre {soleo, assuesco) 13 . 

La mayoría de estos verbos no admiten ni un complemento 
nominal en acusativo ni otra construcción que la estudiada. 

iLos verbos coepi, desino, y con menos frecuencia possum, 
debeo, queo, cuando rigen un infinitivo pasivo adoptan tam- 
bién por atracción forma pasiva 14 . 

h) Los verbos de voluntad y ¡concretamente los 
que expresan volición ( volo , nolo , malo) ls , deseo 
,( cupio , desidero , appeto) 16 , repulsión ( metuo , ve- 


13 Kühner-Stegmann, II, 1, 668 y 669; Draeger, II, 339 
y 348-349; Juret, Synt., 206 y 207; Hofmann, Hdb., 687; 
Schmalz, 424; Ernout, 217. En español, vid. Hanssen, § 608; 
Keniston, 37.3; .Pidal, Cid., § 160; Meyer-Lübke, Gramm. 
Rom., III, § 387 ; Cejador, 408. 

34 Cf. pág. 274. 

15 Draeger, II, 305 y sigs: ; Kühner-Stegmann, II, 1, 667 ; 
Schmalz, 422 y sigs.; Hofmann, Hdb., 681; Riemann, Synt. 
Lat ., § 180 y sigs. ; Rennett, I, 399 y sigs. ; Ernout, 217. 
Estos verbos y algunos otros de significado afín admiten otras 
construcciones como la de infinitivo acusativo sujeto (vid. 
Kühner-Stegmann, .II, 1, 714 Anm. 5), de participio ( hoc fac - 
tum volo , vid. Kühner-Stegmann, II, 1, 713. Anm. 4), con 
mí, ne o el s : mple subjuntivo (vid. Kühner-Stegmann, II, 1, 
713, 11 y II, 2, 227, a) y 229. 

16 La construcción es rara, aunque correcta con opto . Küh- 
ner-Stegmann, II, 1, 676 Anm. 2; Schmalz, 423; Hofmann, 
Hdb., 581. 
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reor, dubito, caveo) 17 , decisión o resolución (sta- 
•tuo, constituo, decerno ) ls . En el periodo postclási- 
co se extiende esta construcción ^ los verbos que 
expresan un movimiento anímico ( gaudeo, gemo , 
flagro ) 19 , así como un ruego o súplica {postulo, et- 
cétera) 20 . 

c ) Los verbos de actividad 21 y concretamente 
los que expresan un esfuerzo © afán {sludeo, nitor, 
laboro ) ? un apresuramiento (festino, maturo, pro- 
pero'), insistencia o perseverancia (spo, persevero), 
renuncia ( mitto , abstineo , etc.). 

2) El sujeto del infinitivo es el complemento di- 
recto del verbo principal 2a . Pertenecen a esta cate- 
goría los verbos 'causativos (iubeo, veto, sino, cogo , 

17 La construcción de estos verbos con infinitivo tampoco 
es frecuente en la pro a clásica ; se prefiere ne o ut. cf. KÜH- 
ner-Stegmann, II, 2, 253 Aran. 2. 

18 Hofmann, Hdb., 581-582; Juret, Synt., 205; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 667-068 y 676 ; Draeger, II, 305-335 ; Rie- 
mann, Synt. Lat., § 80; Schmalz, 423-424. 

19 Hofmann, Hdb., 581 c. ; Juret, Synt., 206; Draeger, II, 
346. Se prefiere en la prosa clásica latina construir con infini- 
tivo acusativo sujeto, cf. Kühner-Stegmann, II, 1, 674. 

20 Kühner-Stegmann, II, 1, 676 An.m. 2 . Se prefiere tam- 
bién en la prosa clásica construir con infinitivo acu ativo su- 
jeto. 

21 Draeger, II, 315-316; Kühner-Stegmann, II, 1, 676 y 669; 
Juret, Synt., 205 y 207-208; Hofmann, Hdb., 581; Ernout, 
217 ; Schmalz, 422. 

32 La interpretación de esta construcción se presta a equí- 
vocos, pues cabe considerar que el acusativo no es complemen- 
to directo del verbo principal, sino sujeto del infinitivo, con 
lo cual nos encontramos con una construcción de infinitivo 
acusativo sujeto. No obstante, con los verbos que enumeramos, 
parece que existe una relación más estrecha entre el acusativo 
y el verbo principal que entre aquél y el infinitivo. 

2 3 
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prohibe-o ) 23 ; los que significan ruego o consejo 
( moneo, moveo, hortor ), enseñanza (doceo, erudio t 
instituo) y los Verba iudicialia’ 24 ( 'insimulo , coar- 
guo, crimino f). 

3) El sujeto del infinitivo es el complemento in- 
directo del verbo principal 25 . Admiten esta construc- 
ción los verbos que rigiendo- dativo significan «otor- 
gar», ■ «permitir» ( permitió } concedo , do usado con 
la acepción de conceder), «quitar» (adimo, demo), 
«ordenar» (impero, mando, mmtio ) 25 tis . 

Perífrasis o locuciones de significado afín a los 
verbos que admiten un complemento en infinitivo se 
construyen también con idéntico régimen ; por ejem- 
plo : daré opermn scribere, cmimum mducere profi- 
cisci, occupatus sum legere 26 . 

375 . El infinitivo en función de complemen- 
to circunstancial 27 . — En -latín sólo puede usarse el 
infinitivo introduciendo una determinación circuns- 


23 Hofmann, Hdb., '580; Schmalz, 422; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 687 ; Juret. Synt,. 208. 

24 -Estos verbos se construyen con preferencia con quod. 
Kühner-Stegmann, II, 2, 176. 

25 Kühner-Stegmann, II, 1, 682; Juret, Synt., 208; Hof- 
mann, Hdb., 581; Schmalz, 422. 

2s Lis Incluso verbos que accidentalmente y sólo por el con- 
texto admiten un significado análogo al citado, pueden adoptar 
esta construcción ; tal sucede con scribo, dico, etc. 

26 Bennett, I, 400 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 668. 

27 En español ha adquirido este uso un amplio desarrollo 
debido a la facilidad -con que puede combinarse el infinitivo 
con las preposiciones. En realidad, en nuestro idioma todos 
los verbos que admiten como régimen un sustantivo con pre- 
posición pueden sustituir este sustantivo por un infinitivo. 
Sobre esta construcción, muy peculiar del español y que no es 
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tancial para expresar la finalidad -o destinación de la 
acción verbal 28 ; sin embargo, este uso es poco fre- 
cuente y circunscrito a unos pocos giros estereoti- 
pados 29 : 

1) Verbos de movimiento. En el latín arcaico ad- 
miten infinitivo de finalidad los verbos iré y mitpere ; 
la prosa clásica rehuye estos giros, pero en poesía 

continúan usándose como un arcaísmo y se amplía ‘ 

el número de verbos de movimiento que rigen este 
infinitivo. Ejemplos : abiit aedem vis ere Minervae 
(Plaut.) ; pecus egit altos visere montes (Hor.). 

2) Verbos de donación. En latín arcaico y prin- 
cipalmente en autores de medicina es frecuente el 
giro daré bibere (incluso manducare). Posteriormen- 
te se produce una doble ampliación: el verbo bibere 
es sustituido por otros verbos afines (o contrarios) y 
el verbo daré es reemplazado por sinónimos (minis- 
trare } tradere , praebere). Ejs. : da mihi posse niori 
(Ov.) ; tristitiam tradam in mare Creticum portare, 
ventis (Hor.). 

admitida en latín, cf. Gilí, § 144 ; Keniston, 37.72 ; Meyer- ' 

Lübke, Gramm. Rom., § 503; Acad. § 452; Cuervo, nota 70, 
pág. 60; Cejadoe, 429. 

28 En realidad, ésta es la acepción más primitiva del infi- 
nitivo, cf. pág. 347 n. En español fué muy usada hasta el si- 
glo xiv, así: «exien lo ver mugieres et varones» (Cid). Vid. 

Pidal, Cid., § 160; Meyer-Lübke, Gramm. Rom., § 503; Cuer- 
vo, nota 70, pág. 59 ; Hanssen, § 610. En español moderno pre- 
valece con los infinitivos de finalidad el uso de la preposición 
«a». Antecedentes de esta construcción se hallan ya en el latín 
decadente. Vid. Norberg, Synt. Forsch., 210. 

29 Hofmann, Hdb., 580 ; Brugmann, Grdr., II 2 , 3, 906 ; 

Schmalz, 420-421 ; Juret, Synt., 216 ; Draeger, II, 367 ; Küh- 
ner-Stegmann, II, 1, 680 ; Bennett, I, 418|f Riemann, Synt. 

Lat., § 245; Ernout, 219. 
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Apéndice 

376 . Infinitivo de perfecto con valor aorís- 
tico. — El infinitivo de perfecto se usa a veces con 
un significado aproximadamente igual que el de pre- 
sente 30 . Los ejemplos más antiguos se nos ofrecen 
en giros que en los Infinitivos dependen de verbos 
noli ti vos O' prohibitivos (no lo o voto + negación), 
así ne quid emisse veiit (Cato) ; ne quis Bo.cchanal 
habuisse velit (S. C. de Bacch.). Como quiera que 
las prohibiciones se formulan generalmente en sub- 
juntivo perfecto (ne feceris ), con un valor análogo al 
subjuntivo presente S1 , cabe pensar en una imitación 
de este uso por parte del infinitivo perfecto. La cons- 
trucción que estudiamos no fue aceptada por los auto- 
res clásicos (excepto en fórmulas jurídicas), pero sí 
por Lucrecio, Catufo y escritores de la época postclá- 
sica y decadente, con la particularidad de que desapa- 
rece la limitación de que el verbo volitivo regente sea 
■negativo, así effugisse volunt (Lucr.), y que esta 
construcción se hace extensiva a verbos que expre- 
san una idea 'de posibilidad (ya en Planto hay ante- 
cedentes de este uso), así como giros impersonales 
con los que se ¡expresa una idea de oportunidad ¡o 
conveniencia. Ejemplos: Insidias non t'muisse debet 
(Tibul.) ; vicisse petunt (Ov.) ; perspexisse lab°rant 
(Hor.). La influencia griega, así como razones de 


30 Kühner-Stegmann, II, 1 , 133; Hofmann, Hdb ., 591-502; 
Juret, Synt., 33; Wackernacel, I, 260; Schmalz, 435; Ernout, 
219; Riemann, Synt. Lat., § 154, R. VII 

31 Cf- pág-. 319, 2^ 
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io reten métrico, explican el auge que ha experimen- 
tado esta construcción. 


377 . Los complementos predicativos del infi- 
nitivo. — Cuando el infinitivo en función de sujeto o 
complemento lleva un predicativo 32 (determinación 
representada por un substantivo o adjetivo), como 
acontece tratándose de verbos copulativos ( sum , fio, 
videor ) o pasivos ( putor } nomino r, etc.), debe for- 
mularse el predicativo de la siguiente manera : 

a) En nominativo si el verbo regente es perso- 
nal : volo esse sapiens. 

b) En acusativo si el verbo regente es imperso- 
nal sin complemento o con complemento directo : 
oportet esse sapientem ; pudet me ignavmn es se 33 . 

e) Generalmente en dativo, por atracción, si el 
verbo regente es impersonal y lleva un complemen- 
to en dativo, así: lieet tibí esse otioso. A veces, sin 
embargo, se formula también en acusativo: lieet 
tibí esse otiosum. 

Si el complemento en dativo del verbo impersonal regente no 
se expresa, el predicativo se formula generalmente en ia pro- 
sa clásica en acusativo : lieet esse otiosum ; en poesía, sin 

embargo, incluso en este caso es írecuente el uso del dativo: 
lieet esse otioso. 


• 32 Kühner-Stegmann, II, 1, 679; Hofmann, Hdb., 583; 
Jtjret, Synt., 124; Schmalz, 425 Anm. ; Riemann, Synt. Lat., 
§ 244 ; Ernout, 218. 

33 En realidad, el predicativo concuerda con el complemen- 
to directo del verbo, aun cuando no se exprese : non decet 
(se. me) esse sapientem. Por analogía se extiende esta construc- 
ción a toda clase de verbos impersonales, incluso si no rigen 
un acusativo complemento directo, por ejemplo : non facile 

est esse temperantem. 
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B) infinitivo complemento de nombres 

En latín, contrariamente a lo que ocurre en' español, se usa 
poco el infinitivo como complemento de nombres (sustantivos o 
adjetivos), debido a que no puede declinarse y no admite su 
determinación por medio de preposiciones. En realidad, los 
ejemplos de este uso corresponden por do regular a los perío- 
dos postclásico y siguientes. 

378 . Infinitivo complemento de adjetivos 34 . — 
Los primeros ejemplos nos los ofrecen Lucrecio 
(solvere lentus ) y Catulo (concederé digna). La pro- 
sa clásica no admite este uso ; en -cambio, los .poetas 
de la época de Augusto y de los períodos siguien- 
tes, así como los prosistas poetizantes, lo adoptan 
frecuentemente, debido especialmente a la influencia 
griega. 

Los adjetivos que c-on más facilidad admiten un 
infinitivo como régimen son aquellos que se -relacio- 
nan con verbos que -se construyen -con infinitivo, 
como doctus (cf. do c ere), scitus, meritus, peritus, 
avidus, tnnidus , au\dax, etc. Se propaga también 
esta construcción a lo.s adjetivos absolutos, o sea 
aquellos adjetivos que por tener ya -de por sí sentido 
completo no -necesitan ninguna determinación, como 
blandus , celer , durus. En este caso el infinitivo asu- 
me un significado análogo al de los genitivos de re- 
ferencia, pues señala la esfera de acción a la que 
va referida una cualidad. 


34 Riemann, Synt. Lat., § 246 ; Juret, Synt., 283; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 683; Ernout, 227; Draeger, II, 370; Ron- 
coni, 160; Schmalz, 420; Hofmann, Hdb ., 578. 
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Ejs. : hnpotens sp erare (Hor.) ; b I andas ducere 
quercus (Hor.) ; certus sagittam cogere (Val. Fl.) ; 
sagax futura videre (Ov.) ; laetus domare labores 
(Sil.). 

379 . Infinitivo complemento de substanti- 
vos 35 . — La lengua arcaica y clásica no admite el 
uso de un infinitivo para completar o determinar el 
significado de un substantivo en forma análoga a 
como lo haría un caso oblicuo, pues en tales circuns- 
tancias se recurre a los gerundios. Los ejemplos que 
se aducen correspondientes a estos períodos no son 
seguros, pues se trata de locuciones, como tempus 
est o bien consilium ceperunt, en las que realmente 
el infinitivo no depende del substantivo, sino del sin- 
tagma integrado por dicho substantivo y el verbo a 
que va referido. Es preciso llegar al período post- 
clásico para encontrar ejemplos seguros de un infi- 
nitivo completando el significado de un substantivo. 
Con todo, esta construcción fué siempre muy espo- 
rádica: verter e (i. e. vertendi) terga pudor (Sil.) ; 
culpam o echáis se («de haber matado») illum (Iuvenc.). 

C) Substantivación de los infinitivos 30 

380 . Los infinitivos pueden perder sus caracterís- 
ticas verbales y convertirse en simples sustantivos. 
Se considera que este proceso se ha consumado 
cuando el infinitivo no expresa ninguno de los acci- 


35 Hofmann, Hdb., 579; Kühner-Stegmann, II, 1, 742; 
Schmalz, 420; Ernout, 227; Bennett, I, 417. 

38 Ronconi, 156 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 660 ; Kroll, 
S. C., 68; Bennett, I, 406; Wackernagel, I, 273; Wolfflin, 
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dente s propios del verbo (voz, tiempo, complemen- 
to directo) y carece de sujeto o se lo atribuimos, a 
la usanza nominal, en forma de adjetivo o genitivo 
( meum v'were = mea vita , huius viver,e — Jvuius 
vita ) 37 . La falta de artículo dificultó mucho en latín 
la snbstantivación de los infinitivos ; sin embarg-o, 
ya en el período arcaico existen ejemplos de este 
uso. 

Los infinitivos al substantivarse pueden usarse 
asumiendo las funciones características de los subs- 
tantivos, y en consecuencia se usan : 

a) Como sujeto : non cadit invidere insa-pien-tem 
(Cíe.). 

b) Como complemento directo: hic v-'reri (= ve- 
recundia mi) p-erdidit (Plaut.) ; ego amo hanc : : at 
ego esse et bibere (= cibum potumque ) (Plaut.) ; 
audere (= audadam) reperiunt (Lucr.). 

c) Como predicado : loquo-r de docto homine cui 
vivcre est cogitare (Cic.). 

d) Como aposición. Generalmente va referido a 


ALL 3, 18S6, 70 y sigs. ; Ganszyniec, R., Eos, 1929, 656 ; 
Nagelsbach, 44 y 163 y sigs. ; Hofmann, Hdb., 577 ; Schmalz, 
149; Juret, Synt. 116; .Bren-ous, 341; Eknout, 215; Rie- 
mann, Synt. Lat., § 243; Gilí, § 142; Vogel, 202; Acad 
§ 445 g) ; Hanssen, § 613 ; Bello, § 361 ; Cejador, 405 ; Fou- 
let, 160; Keniston, 37.11; Darmesteter, 139; Pidal, Cid., 
§ 159 . 

37 En .español, sin embargo, y ésta es una notable particula- 
ridad de nuestro idioma, un infinitivo transformado en un 
verdadero sustantivo y como tal determinado por un artículo 
admite un sujeto en nominativo y un complemento directo, 
asi: «el consumir yo poca carne es un hecho que...». En gene- 
ral. se transforma él sujeto en posesivo y el complemento di- 
recto en genitivo. Vid. Lenz, § 250. 
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un pronombre neutro : illud est dulce } esse et bi- 
bere (Plaut..). 

También como consecuencia de la substantivad ón 
pueden los infinitivos admitir las mismas determina- 
ciones que los substantivos, concretamente adjeti- 
vos determinativos ; por ej . : meum amare (Plaut.), 
doleré istud ; con menos frecuencia (uso no clásico), 
calificativos ; por ej. : nostrum istud vivere triste 
(Plin.), o genitivos subjetivos ; asi : quid autem 

huims vivere (= huius vital) estf (Tert.). 

Se muestran, en cambio, los infinitivos latinos, in- 
cluso substantivados, muy reacios a admitir prepo- 
siciones En la prosa clásica sólo se da esta cons- 
trucción en el giro inierest ínter } usado por vez 
primera por Cicerón. 

En el bajo latín se acentúa tanto la fuerza sustantiva de los 
infinitivos, que incluso — como los nombres — se declinan ; asi 
surgen formas como biberes, biberem 39 

Dj Infinitivo en función de una forma 
personal del verbo 

Como contrapartida del proceso de sustantivación a que aca- 
bamos de referirnos, el infinitivo puede acentuar sus caracterís- 
ticas verbales basta el punto de adquirir un significado análogo 
a una forma personal del verbo. He aquí los usos más carac- 
terísticos : 


38 Hofmann, Hdb., 578; Kühner-Stegmann, II, 1, 666 c) ; 
Schmalz, 419; Norberg, Synt., 206; Bastardas, 167. En ro- 
mance, este uso tiene amplio desarrollo, cf. Acad., § 452; Gilí, 
§ 142; Vogel, 202 y 203; Lenz, § 249; Cuervo, nota 70, pági- 
na 60. Incluso a veces se usa la preposición «de» sin ninguna 
razón que lo justifique. Vid. Vogel, 215. 

39 En romance es frecuente que los infinitivos formen plu- 
ral, así: los «cantares», «haberes», «pesares», «morires». Gilí, 
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381. Infinitivo histórico 40 . — {Equivale a un im- 
perfecto de indicativo. Se formula su sujeto (caso 
de expresarse) en nominativo. Se usa especialmente 
en las narraciones vivas y agitadas, alternando con 
imperfectos -o perfectos históricos. Por lo reg-ular 
se acumulan varios infinitivos, generalmente de pre- 
sente, activos o deponentes. Los infinitivos históri- 
cos abundan en el período arcaico y escasean en el 
clásico. Los emplean los historiadores y los rehu- 
yen los poetas. Se extingue este uso en el latín 
decadente 41 . Ej.: at Romani... festinare , parare, 
alrns aiium kortari. Post sociis auxilium portabant 
(Val. El.). 

m 

Salustio y los escritores postclásicos introducen a veces el 
infinitivo histórico en las oraciones subordinadas. 

382. Infinitivo yusivo.— Es frecuente en espa- 
ñol el uso del infinitivo con valor yusivo 42 ; así, por 
ejemplo, « ¡ callar y obedecer ! ». En latín literario 


§142; Lenz, § 249; Hanssen, § 613; Vogel, 209; Pidal, Cid., 
143. La declinación se observa sólo en francés antiguo. Vid. 
Foulet, 160. 

40 Kroll, ót C., 67 ; Ronconi, 115 y 116 ; Bennett, I, 419 ; 
Ernout, 228 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 136 ; Schmalz, 485 ; 
Hofmann, Hdb., 591; Lofstedt, Synt,, II, 235 y 372. Para más 
bibliografía, vid. Cousin, 155. 

41 En español es poco frecuente el uso de un simple infini- 
tivo con acepción histórica ; generalmente se le hace preceder 
de la preposición «ai. Vid. Keniston, 37.857 ; Meyer-Lübke, 
Gramm. Rom., III, § 529; Brunot, 541; Hanssen, § .614; 
Cuervo, nota 70, pág. 59. 

, 42 Keniston, 37.852; Meyer-Lübke, Gmrrnn. Rom. § 528; 
Spaulding, 42; Cejado r, 404. 
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no se admite este uso 43 . Se cita sólo este ejemplo : 
tu socios adhib ere s acris (Val. Fl.) «prepara tú los 
compañeros para el sacrificio». En el habla vulgar 
parece, sin embargo, que abundan los ejemplos de 
infinitivo yusivo; así: ne fore stuitu(m) (C. I. L.), 
también en las obras técnicas (Catón, Varrón, Cel- 
so, etc.). 

383 . Infinitivo exclamativo 44 . — Tiene este uso 
del infinitivo un .carácter muy afectivo ; por ello 
abunda en el lenguaje familiar y, en cambio, los 
historiadores lo rehuyen. Puede formularse sin su- 
jeto o con sujeto en acusativo - ; generalmente se 
refuerza la frase con la partícula ne. Ej. : servum 
antestari ! « ! que un siervo se atreva a replicar ! » 
(Plaut.) ; adeo impotenti esse animo! (Ter.) ; te ne 
istuc loqui! (Plaut.). 


43 Ronconi, 167 ; Ernout, 229 ; Kühner-Stegmann, 666 ; 
Juret, Synt., 15; Hofmann, Hdb., 590 b. ; Schmalz, 482. 

44 Hofmann, Hdb., 590; Kühner-Stegmann, II. 1, 719; 
Bennett, I, 423; Paul, Prinz., 323; Ramain, G., RPh XXXV, 
1911, 28-33; Ernout, 229; Keniston, 37.853; Meyer-Lübke, 
Gramm. Rom., III, § 528; Hanssen, § 614; Spaulding, 126. 
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384 . Los participios son formas que, como su 
nombre indica, participan a la vez de la naturaleza 
de los adjetivos y de los verbos. Como los prime- 
ros, concuerdan con las palabras a que van referi- 
dos en género, numero y caso ; como los segundos, 
expresan acciones (no cualidades), poseen voces, 
tiempos (de índole relativa) y admiten el mismo ré- 
gimen que los verbos. 

No siempre, sin embargo, estas varias acepciones 
se mantienen dentro de los límites que acabamos de 
fijar. Se acentúa a veces su carácter nominal, con- 
virtiéndose en verdaderos adjetivos (incluso substan- 
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tivos y adverbios). Otras veces predomina su índo- 
le verbal, equivaliendo a formas finitas del verbo h 
Esta acepción, sin embargo, sólo es frecuente cuan- 
do los participios asumen el papel de una oración 
subordinada. 

385. El número de participios existente en latín 
es muy inferior al que reclaman las exigencias lógi- 
cas de la lengua, pues sólo existen tres formaciones 
participiales : amans (participio de presente), amatus 
(participio de perfecto), amaturús (participio de fu- 
turo activo). 

Eñ el latín decadente se usa a veces el gerundivo (amandusy 
con valor análogo a un participio de futuro pasivo 1 2 . 

386. Los participios, conservando su significado 
específico, admiten un uso atributivo o predicativo. 

1) Uso atributivo. Determinan a un sustantivo 
atribuyéndole como características una acción pa- 
sajera: aqua fervens, «agua hirviendo» o «que está 
hirviendo» ; amicus exoptatus , «amigo que (ahora) 
es deseado». 

2) Uso predicativo. Completa el significado de 
un predicado. En realidad, el participio es el ver- 


1 -Culmina esta evolución en romance en que pueden los 

participios inmovilizarse, o sea, dejar de concertar con la 
palabra a que van referidos, por ejemplo : «he escrito (en 

vez de «he escritas») varias cartas». 

2 Norberg, Synt. Forsch., 1&9 ; Schmalz, 453; Ernout, 
231. 
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dadero predicado 3 ; el verbo es en cierto modo ac- 
cesorio. Así flens abiit «marchó llorando» o más 
exactamente «lloraba al marchar» ; res orrmes relie - 
tas hateo {= relinquo). 

Participio de presente 4 

387. Se forma con el sufijo -nt añadido al tema 
de presente 5 tanto de los verbos activos ( amans ) 
como deponentes ( hortans ) 6 . Si bien en el período 
clásico tiene un significado acusadamente verbal en 
cuanto expresaba acciones (como los verbos) y no 
cualidades (como los adjetivos), no obstante ya en 
el latín arcaico y popular va ganando terreno su 
valor nominal sobre el verbal. Triunfa esta tenden- 
cia en romance, y así vemos que en español moder- 

3 En griego este uso ha tenido mucho mayor desarrollo 
que en latín. 

4 Hofmann, Hdb., 604; Kühner-Stegmann, II, 1, 755 y sigs. 
Bennett, I, 429 ; Riemann, Synt. Lat., § 155 ; Sshmalz, § 
450; Draeger, II, 773; Marouzeatj, J-, L’emploi du participe 
présent latín á l’époque républicaine, París, 1910 ; Id., MSL 16, 
1909-11, 133-216; Prellwitz, GL XVII, 1929, 144-148; Ma- 
rouzeatj, RPh XXXV, 1911, 89-94 ; Skerlj, S., Syntaxe du 
participe présent et du gérondij en vieil italien avec une intro- 
duction <sur l’emploi du participe présent et de l’ablatif du gé- 
rondij en latín, Bibl. École Hautes Études, se. hist. et philol. 
CCXLIX, París, Champion, 1926. 

5 Supervivencias antiguas son formas como cliens, parens . 
Wackernagel, I, 28, 3 ; Meellet, Dict., 190 y 697. 

6 Originariamente, estos participios se formaban con el 
sufijo -menos ; en latín quedan sólo tenues vestigios de esta 
formación, como alumnus, vertumnus. Hofmann, Hdb., 544 y 
604 ; Schmalz, 451 ; Wackernagel, I, 285. 
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no las formas que continúan los antiguos participios 
de presente latinos no son aptas para expresar ac- 
ciones, por lo cual se les substituyó por el gerundio 
simple (i amans = «amando»). ¡En realidad, las for- 
mas en -nt se han convertido en nuestro idioma en 
simples adjetivos («ausente») o substantivos («clien- 
te») 7 . 


388 . En general, podemos afirmar que los llama- 
dos participios de presente son de índole activa y 
expresan simultaneidad con respecto al tiempo del 
verbo principal, por ejemplo : talla me monet lacra- 
mans 8 . 

A veces, sin embargo, asumen significado distin- 
to del que acabamos dé fijar. A este respecto obser- 
varemos las siguientes peculiaridades : 

1) Participio de presente expresando la anterio- 
ridad 9 . Sólo se da esta acepción en el período post- 


7 La Real Academia {§ 469) cita sólo 20 frases que tengan 
en la actualidad fuerza verbal. Vid. Gilí, § 158; Hanssen, § 
620 ; Keniston, 38.1 ; Bello, § 1.114 nota ; Meyer-Lübke, 
Gramm. Rom., III, § 15; Cuervo, nota 135 pág., 125; Ceja- 
dor, 204 ; Pidal, Cid., § 168. 

8 Schmalz, 454; Hofmann, Hdb., 604; Marouzeau, art. 
cit, 139 y sigs. ; Kühner-Steghann, II, 1, 756; Draeger, II, 
773; Ernout, 231. 

9 Schmalz, 450; Hofmann, Hdb., 604; Kühner-.Stegmann, 
II, 1, 756; Ernout, 232; Draeger, II, 774; Riemann, Synt. 
Lat., § 254, R. II ; Bonnet, 636. [Los ejemplos que se citan 
del período arcaico y clásico son sólo aparentes, pues se trata, 
generalmente, de participios que por ser de índole puntual 
evocan falsamente. una idea de anterioridad. La prueba de que 
no existe tal anterioridad lo demuestran ejemplos como el si- 
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clásico, así: Sacerdos pauca in praeseñs et sólita 
respondens («habiendo respondido») petito secreto 
futura aperit (Tac.). Esta acepción se generaliza en 
el latín decadente, así : lncidens («una vez que ha 
caído») difficiliter resurgit (Curt.). 

2) Participio de presente con significado reflexi- 
vo 10 . Los verbos que admiten la voz media reflexi- 
va pueden utilizar sus participios de presente con 
esta acepción, así mulans «el que mueve» y «se mue- 
ve», lavans «el que lava» y «se lava», etc., por ejem- 
plo : lavunti («mientras se lavaba») regí nuntiatur 
hostis adesse (Nep.). 

3) Participio de presente con significado pasi- 
vo lx . Acepción muy poco frecuente. Al atribuir me- 
tafóricamente a un objeto una acción que no puede 
realizar por carecer de actividad, adquiere ésta una 
acepción pasiva ; así sobre el modelo de puer infans 
(«niño que no habla») se dijo facinus infans («cri- 
men que no puede ser nombrado»). Así se explican 
giros como hortus indiligens, opprobium intolefcms , 
etcétera. 

También debe reconocerse significado pasivo a los participios 
que integran giros, muy frecuentes en la lengua moderna, como 


guiente, en que la presencia del adverbio illico evidencia el 
contacto existente entre las dos acciones : adveniens illico me 
salutavisti {Plaüt.). 

10 Wackernagel, I, 285;; Kühner-Stegmann, II, 1, 109'; 
•Schmalz, 451; Hofmann, Hdb., 544; R-onconi, 140; N orberg , 
Synt. Forsch., 175. 

11 Cf. Wackernagel, I, 285-; Hofmann, IF XL, 1922, IJH 
113; Hofmann, Hdb., 544; Toblf.r, V.B. I, 32. 
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«café cantan te j, pero en este caso el sustantivo no es el sujeto 
'paciente, sino que la relación entre ambos términos es más laxa» 
Propiamente expresan los participios acciones accesorias que 
se desarrollan cerca o en el ámbito del sustantivo, en este caso 
«café en donde se canta» 12 . 

383. El participio de presente es poco usado en 
forma atributiva (por ej. : amicus amans, sanguis 
profluens ) 13 ; en cambio, en forma predicativa se nos 
presenta en las siguientes construcciones : 

1)| Concordando con el complemento directo de 
verbos de percepción (video, audio ) 14 ; por ej.: vidi 
exeuntem mulierem (Plaut.) ; tibicinam cantantem 
audivi (Id.). 

Estos verbos sustituyen con frecuencia su régimen participial 
por un infinitivo. Es muy difícil señalar la diferencia de matiz 
que distingue ambas construcciones 15 ; lo más que se puede de- 
cir es que el participio expresa una actitud o acción én cierto 
modo superflua (podría omitirse) y el infinitivo, en cambio, un 
hecho cuya constatación es necesaria hasta el punto de que po- 
dría sustituir el verbo de que depende y omitirse éste. Así err 
una frase como Priamum astantem eccum ante portas video 

12 Marouzeau, art. cit., 138 y sigs. ; Paul, Prins., 157 ; 
Wackernagel, I, 286; Hofmann, Hdb., 545. 

13 Kühner-.Stegmann, II, 1, 770; Hofmann, Hdb., 605; 
Bennett, I, 430; M’arouzeau, art. cit., 133; Juret, Synt-, 804. 
El uso atributivo se confunde fácilmente con el calificativo, cf. 
págs. 379-380. 

14 Juret, Synt., 78; Bennett, I, 433; Schmalz, 453; Hof- 
mann, Hdb., 605; Riemann, Synt. Lat., § 264, R. I; Kühner- 
Stegmann, II, 1, 763 y 703-704; Marouzeau, art. cit., 173; 
Ernout, 239. 

15 Riemann, Synt. Lat., 264, R. I; Marouzeau, art. cit., 
173. También en español estos verbos pueden construirse con 
infinitivo, gerundio o con oraciones con 'que’. 
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{Plaut.) lo importante es la acción de ver ; el participio introdu- 
ce una determinación meramente accesoria. Por el contrario, en 
■esta otra frase quoniam vídent nos store, occeperunt... (Plaut.), 
lo importante es la acción introducida por el infinitivo. Podría 
decirse sin menoscabo del sentido quoniam nos stamus. 

2 ) Concordando con el complemento directo de 
verbos como facere, fingere, inducere, pinguere, 
usados con la acepción de «representar», «poner en 
escena», «mostrar», «describir». Uso clásico ; por 
ejemplo 16 : Homcrus Laerten colentem agí wm facit 

(Cic.). 

En el período arcaico, esta construcción aparece limitada al 
verbo facere usado con significado causativo ; por ej., te scien - 
iem faciam «haré que te enteres». 

3) Concordando con el sujeto del verbo copula- 
tivo ; por ej.: miles currens est (Verga). Constituye 
esta construcción una conjugación perifrástica, á la 
que nos hemos ya referido al tratar de esta conju- 
gación, cf. p. 339. 

Participio de perfecto 17 

390. En general, los participios de perfecto- (for- 
mados mediante el sufijo -tos), son de índole pasiva 


i* Bennett, I, 483 ; Schmalz, 454; Ernout, 239; Hofmann, 
Hdb., €06; Marouzf.au, art. cit., 172; Riemann, Synt. Lat., 
§ 264, R. I ; Kühner-Stegmann, II, 1, 704. 

17 Hofmann, Hdb., 607; Wackernagel, I, 288; Bennett; 
I, 435; Blase, 302; Ernout, 233; Kühner-Stegmann, II, 1, 
757; Schmalz, 451; Draeger, I, 776 y 791; Kroll, S. C., 64; 
Brugmann, K., IF V, 1895-1896, 89-152; Herzog, E„ Beih. s. 
rom. Ph'üol. XXVI, 1910, 76 y sigs. 
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y expresan anterioridad (o perfección) con respecto 
al tiempo del verbo principal ; así : Dionysius Sira - 
cusís expulsas Corinthii fueros docebat (Cic.). 

Sin embargo, como estos significados no son in- 
herentes a las formas en -tus (originariamente sim- 
ples adjetivos verbales indiferentes al tiempo y a la 
voz) 1S , no siempre los participios presentan las ya 
citadas características (anterioridad y voz pasiva). En 
realidad, la mayor o menor persistencia de tales sig- 
nificados depende de la índole del verbo. 

391 . Participios de los verbos transitivos ac- 
tivos.- — Son los que con más tenacidad presentan las 
características a que nos hemos referido, y ello, tan- 
to en latín como en las formas españolas que de ellos 
derivan; así: cimatus «amado», scriptus «escrito», et- 
cétera. 

Existen, no obstante, algunos participios formados 
sobre tales verbos que asumen a veces un significa- 
do distinto, expresando : 

1) Simultaneidad en vez de anterioridad 19 , con 
lo cual equivalen a un participio de presente pasivo 
(cf. Xoo'|j.evoe; «que se desata»), Ejs.: Laetus sum lau- 
dari me a te, pater, a laúdalo («que es alabado») vi- 


18 Kroll, ob. cit ; Wackernagel, I, 287. En español vid.: 
iHanssen, § 258; Acad., § 459; Pidal, Cid., § 168; Bello, 
§ 432 y 433 ; Keniston, 38.5. 

19 Riemann, Synt. Lat., § 254; Schmalz, 452; Hofmann, 
Hdb., 607; Kühner-Stegmann, II, 1, 758; Knight, C. M., 
AJPh XiLII, 1921, 260-264. Esta acepción prevalece en español 
cuando el participio se usa como predicado de verbos copulati- 
vos, asi: «Antonio es amado, alabado»..., etc. 
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ro (Naev.); Quo saepe modo obsessi (oí 7coXtopxoü¡j.evoi) 
in obsidentes ermperunt (Liv.) 20 . 

2) Acepción activa en vez de pasiva, con lo cual 
equivalen a participios de pasado activos (cf. Xóaac, 
«que desató o ha desatado»). Acepción más esporá- 
dica y circunscrita a unos pocos participios como 
per o sus, pertaesus 21 . 

.Los participios de verbos transitivos cuyas formas pasivas 
admiten una acepción pasiva ( lavor = «soy lavado») y media 
( lavor = «me lavo») asumen también un doble significado : pa- 
sivo ( lavatvs «que ha sido lavado») y medio ( lavatus «que -se ha 
lavado») 22 . 

382 . Participios de los verbos intransitivos 
activos. — Contrariamente a la regla general, tienen 
normalmente una acepción activa, tanto en latín como 
en español, cenatus «que ha cenado», pransus «que 
ha almorzado», etc. 2S . 

Dado el significado activo de dichos participios, sé compren- 
de que en unión del verbo copulativo co stituyan una forma- 


?° Algunos gramáticos creen que tales participios expresan 
no una acción pasiva, sino un estado presente, acepción que, 
como es sabido, es propia del perfecto ; en consecuencia, ob- 
sessi significa «los que están sitiados» ; laudato, «que es objeto 
de alabanzas». 

21 Kühner-Stegmann, II, 1, 99, Anm. 4. En español esta 
acepción es más frecuente ; por ej., «hombre leído, bebido». 
Vid. Bello, § 115 y 117 ; Hansseij, § 238; Acad., § 420 a) b) ; 
Keniston, 33.64. 

22 Blase, 302. 

23 Kühner-Stegmann, II, 1, 97 ; Draeger, I, 151 ; Nagels- 
bach, 415 ; Kroll, ó". C., 64; Hanssen, § 258; .Bello, § 297 
y 1118; Acad., § 420 d) ; Keniston, 38.6 y 38.63 : Lekz, § 254; 
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ción perifrástica que puede usarse en sustitución del perfecto : 
adultus sum = adolevi; placitus sum = placui 2 Í, Este uso fué 
muy restringido en latín, pero adquiere gran desarrollo en ro- 
mance, así: «je suis alié, venu» 2S . 

El uso de participios de verbos intransitivos con valor pasivo 
es poco frecuente, pero no faltan ejemplos ; así : tnare naviga- 
tum «que ha sido navegado» ; con acepción análoga se usan 
a veces emersus, penetratus, eruptus, properatus, festinatus 2S . 

393 . Participios de los verbos deponentes y 
semideponentes. — Se apartan aún más de la regla 
general, pues normalmente se emplean con acepción 
activa 27 e incluso con frecuencia expresan la simul- 
taneidad ; de ahí que en este último caso puedan tra- 
ducirse por nuestros gerundios simples ; por ej.: ra- 
tus «pensando», veritus «temiendo» 28 . 

Pueden, sin embargo, también usarse con significado pasivo. 
Generalmente, en estos casos el sujeto es un nombre de cosa, 
pues si fuera de persona el significado sería ambiguo., ya que 
podría interpretarse lo mismo como sujeto agente que como 
paciente , - en cambio, las cosas sólo pueden ser pacientes ; por 
ejemplo: adepta victoria, augúralo templo. Menos frecuente 


■ 24 Incluso a veces los participios de verbos transitivos ac- 
tivos admiten esta construcción; por ej., ausus sum en vez de 
a usi ; osus sum en vez de odi. Vid. Bla.se, 303. 

'■ 25 Sommer, Vgl. Synt., 73. 

26 Kühner-Stegmann, II, 1, 96; Brugmann, ob. cit . , 123. 

27 Kühner-Stegmann, II, 1, 759; Hofmann, Hdb., 607; 

Blase, 302. s 

38 Propiamente expresan el estado presente resultado de 
una acción pasada ; por tanto, un participio como amplexus 
significa «habiendo abrazado» y por consecuencia «teniendo en- 
tre sus brazos». Mas como la diferencia entre «teniendo entre 
sus brazos» y «abrazando» es sólo de matiz, se comprende que 
pueda usarse el gerundio. 
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es el uso de tales participios con acepción pasiva cuando for- 
man parte de la conjugación perifrástica ; así : fabricata est 
machina (Verg.) 29 , 

394. Los participios de perfecto de verbos no de- 
ponentes, tanto transitivos como intransitivos, no ad- 
miten régimen alguno, por tener en el primer caso 
acepción pasiva y en el segundo intransitiva. 

Sin embargo, cuando contrariamente a la regla 
general toman una acepción activa, pueden, como es 
natural en tal caso, admitir un complemento ; asi : 
binos senos completam annos te (CE) ; quod fui iu- 
ratus feci (iPlaut.) 30 . 

Por el contrario, los participios de los verbos de- 
ponentes transitivos, como normalmente tienen una 
acepción activa, pueden tomar un complemento di- 
recto. Se inicia este uso en Salustio 31 , asi: Sulla om- 
nia pollicito (Salí.). 

395. Los participios de perfecto lo mismo que 
los participios de presente, son poco usados en todas 
las épocas en forma atributiva 32 ; por ej. : e¿ t óptate 


29 Kühner-Stegmann, II, 1, 111 ; Draeger, I, 56 ; Blase, 

306. | 

30 Hofmann, Hdb., 545; Knight, ob. cit., nota 19. En es- 
pañol, con más frecuencia que en latín, los participios perfec- 
tos de verbos transitivos activos pueden, sin adoptar acepción 
activa, regir un complemento directo ; por ej., «oído a los 
reos», «recibido los nuevos», «hecho del morrión celada» 
(Cerv.). iHanssen, § 619; Bello, § 1122 ; Acad., § 465 e) ; Ce- 
jador, 454 y sigs. ; Keniston, 38.65. 

31 Kühner-Stegmann, II, 1, 783; Knight, ob. cit., nota 18. 

32 Kühner-Stegmann, II, 1, 763; Hofmann, Hdb., 608; 
Bennett, I, 436 ; Schmalz, 453. Es muy difícil distinguir con 
exactitud entre su uso atributivo y calificativo. 
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gnate, oratio accurata. Mucho más frecuente es su 
uso en forma predicativa. He aquí las construcciones 
más frecuentes : 

1) Complemento objetivo de los verbos causati- 
vos do, reddo, fado (con menos frecuencia curo y 
irado). El significado de estos giros es muy afín al 
que tendría el simple participio convertido en verbo 
principal ; subrayan sólo la seguridad de que la ac- 
ción se verifica; así: perfectum hoc neg.otium dabo 
«terminaré (ciertamente) este asunto» (Plaut.). Esta 
construcción, no clásica (excepto en giros estereo- 
tipados como nüssum fació), se usa sólo en el latín 
arcaico y arcaizante 33 . 

2) Complemento objetivo de los verbos de «len- 
gua», «percepción» y «sentimiento» ; concierta con 
los complementos directos de estos verbos ; por 
ejemplo : i ubi vidi salturn obsaeptum «cuando vi el 
bosque cercado» (Plaut.) ; te suffarcinatum vidi «te vi 
cargado». Construcción más frecuente en el periodo 
arcaico que en el clásico 3 *. 

Como los verbos de percepción y sentimiento pueden regir 
también una oración completiva de infinitivo, con elipsis mu- 
chas veces del verbo copulativo, es difícil determinar, al encon- 
trarnos con una participio dependiendo de estos verbos, si está 
usado en forma predicativa o equivale a una oración completiva 
de infinitivo, en cuyo caso la traducción del primero de los 


33 Hofmann, Hdb., 608; Kühner-Stegmann, II, 1, 765; 
Schmalz, 454; Juret, Synt., 7S; Bennett, I, 43S. 

34 Bennett, I, 43S; Riemann, Synt. Lat., § 498; Schmalz, 
454; íHofmann, Hdb., 608; Ernout, 238. 
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ejemplos citados sería: «cuando vi que el bosque estaba cer- 
cado». 

Al adoptar los verbos regentes ya citados la forma pasiva, 
pueden los participios convertirse en predicados del sujeto y r 
por tanto, formularse en nominativo; por ej.: pons prope ef- 
fectus nuntiabatur {Liv.). Esta construcción es mucho más fre- 
cuente que la anterior en los períodos arcaico y clásico 33 . 

3) Complemento objetivo de un verbo de volición, 
deseo o de una expresión de significado análogo ; 
así: f actúan volo «lo quiero hecho», te monitum Voto 
«te quiero advertido» 36 . 

En latín aparecen estas construcciones en muchos giros que 
no las admiten en español; así: adulescenti morem gestym 

oportuit (Ter.) te conventum cupit (Plaut.). En la traducción 
debe sustituirse el participio por un infinitivo de presente. 

Como también estos verbos pueden construirse con una ora- 
ción de infinitivo con elipsis del verbo copulativo; ej.: cupia 
hoc factum (esse), al encontrarnos ante giros como el citado 
surge la duda, como en el caso anterior, sobre si nos hallamos- 
ante una construcción participial {«lo deseo hecho») o infiniti- 
va {«deseo que esto sea hecho»). Parece, no obstante, que la 
construcción participial es la más antigua 37 . 

4) Complemento predicativo de los giros opus 
est o usus est 38 ; así : obvigilato opus est (Plaut.) ; 
tácito mus est (Plaut.). En la traducción al español 
debe sustituirse estos participios por un infinitivo. 

5) Complemento predicativo de los verbos habeo 
y teneo (cf. p. 342). 


35 Hofmann, Hdb., 589; Schmalz, 455. 

36 Kühner-Stegmann, II, 1, 713 ; Schmalz, 438 ; Ernout, 
288; Bennett, I, 438; Juret, Synt., 7®. 

37 Hofmann, Hdb., 388. 

38 Kühner-Stegmann, II, 1, 764; Hofmann, Hdb., 438; 
Schmalz, 456; Bennett, I, 439; Bassols, I, 379. 
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Participio de futuro 39 

396 . Este participio, sobre cuyo origen y estruc- 
tura no existen más que hipótesis 40 , se usa en todo 
el período arcaico únicamente en unión del verbo co- 
pulativo para formar una conjugación perifrástica. 
Él uso estrictamente participial de esta forma (sin 
el verbo copulativo), se inicia tímidamente en el pe- 
ríodo clásico para cobrar posteriormente gran incre- 
mento. No trasciende, sin embargo, a las lenguas ro- 
mances. 

Como el uso participial de esta forma en -unís de- 
riva de -la conjugación perifrástica, se comprende 
que' sus acepciones sean las mismas de ésta. Se ob- 
serva sólo un mayor predominio de la idea de inten- 
ción (especialmente en conexión con verbos de mo- 
vimiento y reposo). 

En el latín decadente y medieval, aparecen usados a veces 
con una acepción pasiva: illimi oblaturmn principi deferunt «lo 
llevan para ser entregado al príncipe» (Julián de Toledo, Hist. 
Wambae) 41 . 


39 Bennett, I, 435; Hofmann, Hdb., 606; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 453 ; Ernout, 235 ; Draeger, I, 77o y 790 ; Kup- 
fer, F., Ueber den Gebrauch des Participiums auf -urus bei 
Curtius, Progr. Coslin, 1887 ; Landgraf, G., Die Anfdnge des 
selbstándigen Gebrauches des Partizip fut. act., ALL IX, 1896, 
47 y sigs. ; Schmalz, J. H,, BphW, 1911, 350-352; Sommer, A., 
De usu participa fitturi activi apnd aevi angustei poetas. Diss. 
Halle, 1881. 

40 Sommer, Hdb., 525; Hofmann, Hdb., 577. 

: 41 Norberg, Synt, Forsch., 193 y sigs.; Svennung, 429; 
Bonnet, 632; Compernas, Gl 8, 1917, 114. 
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397 . El uso atributivo de este participio arranca 
del período clásico, pero limitado a las formas fu- 
turus y venturus ; así: opinio venturi boni «la es- 
peranza del bien futuro» (Ge.). Se amplía conside- 
rablemente en la época postclásica; por ej.: noctem 
ntinacem et in scelus erupt-uram (Tac.), pero decae 
de nuevo en los períodos siguientes 42 . 

A veces se usa con un significado análogo al que tendría la 
apódosis. de .un período, condicional de índole potencial o irreal ; 
por ej. : peremsurus uxorem («hubiese asesinado a su mujer») 
nisi prohibitus esset (Sen.) 43 . 

El uso predicativo 44 tiene una evolución análoga 
al atributivo : se inicia en el período clásico, pero no 
adquiere amplio desarrollo hasta la época postclási- 
ca. Ejemplos: Multi accurrere... filium arguituri 
(Salí.); Insidiaturus considit (Bell. Afr.) ; Cum... 
exercilum traiecturus sacrificar et (Lív.). 


Participio en función de otras partes 
de la oración 

398 . Los participios usados en forma atributiva 
se convierten con mucha frecuencia en verdaderos 


42 Schmalz, 453; Kühner-Stegmann, II, 1, 760; Hofmann, 
Hdb., 696; Ernout, 236; Juret, Synt., 304; Riemann, Synt. 
Lat., § 265. 

43 Hofmann, Hdb., 606; Schmalz, 453; Kühner-Stegmann, 
II, 1, 761; Riemann, Synt. Lat., § 265, 4; .Ernout, 236. 

44 Hofmann, Hdb., 007 ; Schmalz, 455; Riemann, Synt. 
Lat., 265; Id., Lív., 303; Kühner-Stegmann, II, 1, 760-761. 
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adjetivos 45 , expresando no acciones pasajeras, sino 
cualidades permanentes 46 . La discriminación no es 
fácil si tenemos que guiarnos sólo por el contexto, 
pero pueden servirnos de punto de referencia algu- 
nas características externas, como su uso como pre- 
dicado o bien por admitir los grados de compara- 
ción o regir un genitivo. 

Ejemplos : a) Por el contexto : senex delirans, 
flumen abstrusum (Plaut.). 

b) Por desempeñar el oficio de predicado : om\túa 
sunt oboedientia (Nep.) ; non smit comp osito verba 
mea (Salí.). 

c) Por regir un genitivo : uxoris amans (Plaut.) , 
partes excelsas urbis (Plaut.). 

dj Por admitir grados de comparación : aman- 
lis simi fratres ¡(Cic.) ; dessideratissima nomina (P’lin.). 

iLa adjetivación es generalmente pasajeia, pero puede llegar 
a ser permanente. En estos casos acostumbran a tener estos 
•participios un significado distinto del verbo con que se relacio- 
nan (cf. confidens «insolente») o adoptan otra construcción 
( lubens es una forma personal a diferencia del verbo lubet, que 
es impersonal). 

399 . Los participios, como los adjetivos, pueden 
substantivarse 47 . El proceso es idéntico. La única di- 


45 Marouzeau, art. cit., 180, nota 4 ; Bennett, I, 434 y 
435 ; Tammelin, 51 ; Hofmann, Hdb., 605 y 608 ; Juret, Synt., 
304. 

46 Loquens con el significado de «el que habla» o «está 
hablando» (acción pasajera) es un verdadero participio ; en 
cambio si se usa con la acepción de «hablador» (cualidad per- 
manente) es un adjetivo. Vid. M'arouzeau, art. cit., 180, nota 4. 

47 Hofmann, Hdb., 457; Kühner-Stegmann, II, 1, 222; 
Sci-imalz, 610 ; Juret, Synt., 118 ; Ernout, 233. 
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ferencia estriba en que los participios substantivados 
pueden, como los verbos, admitir adverbios ; por 
ejemplo: leiñter aegrotantes «los enfermos leves», y 
construirse con un régimen verbal ; por ej. : ratio- 
ne-m calentes «los prudentes». 

A veces persisten cieitos participios substantivados, mientras 
el verbo con que se relacionan se ha perdido ( animans ), o está 
en trance de perderse •( cliens ) 48 . 

Refiriéndonos ahora a la substantivación de los 
distintos participios, observaremos las siguientes par- 
ticularidades : 

1) Participio de presente 49 . Se substantiva con 
mucha frecuencia, especialmente en el latín postclá- 
sico. El nominativo singular es el caso que más re- 
sistencia ofrece. Ejemplos: amantes «los enamora- 
dos», praesentes «los presentes», sciens «el sabio», 
gignentia «las plantas», liquentia «los líquidos». 

2) Participio de perfecto so . Poco usado en la 
prosa clásica en singular, algo más en plural pará 
designar una clase o categoría. En el latín arcaico y 
postclásico estas construcciones son más frecuentes. 
Ejemplos : legatus, docti, victi, nati, etc. 

Es en cambio bastante frecuente incluso en la pro- 
sa clásica la sustantivación de las formas neutras sin- 
gulares cuando van acompañadas de preposición (in 


48 : Marouzeau, art. cit., 198, nota 4. 

49 Marouzeau, art. cit., 197; Iíofmann, Hdb., 457 ; Schmalz, 
610; Juret, Synl . , 118 ; Draeger, II, 48; Ernout, 233. 

50 Schmalz, 610; Bennett, I, 440; Hofmann, Hdb., 457; 
Ernout, 235 ; Kühner-Stégmann, II, 1, 230. 
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aperto ; ex ante pra'ep aratoj o se formulan en plural 
en expresiones como jacta, dicta, gesta. 

3) Participios de futuro 51 . Los primeros ejem- 
plos aparecen en Salustio. Se generaliza algo en el 
período postclásico. Supplicia in post futuros ( = «des- 
cendientes») (Saíl.) ; credituri, «los creyentes». 

400. Ciertos participios 52 que expresan el estado 
de ánimo del sujeto de la oración así como la prisa 
o rapidez con que se ejecuta la acción tienen una 
fuerza claramente adverbial y, en consecuencia, pue- 
den sustituirse por un adverbio. Ejemplos : lubens 
«de buen grado», sciens «a sabiendas», imprudens 
«sin darse cuenta» properans «a prisa», certans «a 
porfía». 

Algunos participios se lian convertido en simples adverbios* 
como por ej. frequens y recens. 

401. El participio de presente aparece a veces usa- 

do en lugar de un verbo finito 53 . En realidad no se 
trata de otra cosa que de la omisión del verbo co- 
pulativo. Esta construcción es poco frecuente en la 
época postclásica, pero se generaliza mucho en el 
latín decadente 54 . Ejemplos : Ingressi sumus in 


51 Schmalz, 611; Juret, Synt . , 119; Hofmann, Hdb., 458; 
Ernout, 236. 

52 Hofmann, Hdb., 467-468; Schmalz, J. H., BphW , 1910,. 
701-704; Id., Lat . Gramm., 350; Marotjzeau, art. cit., 58, 
n-ota 4. En romance, Acad., § 470; Gilí, § 152. 

53 Schmalz, 459; Hofmann, Hdb., 606; Juret, Synt., 52. 

54 Lofstedt, Komm., 158 y 249; Bonnet, 650. 
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sanctam civitatem in qua adorantes (— adoravimus ) 
monumento domini (Itin. Antonini Placentini) ; Eí 
tune agens (— agebatur ) et in posterum instituid ce- 
lebran (Greg. Tur.). 


Participio en función de oración subordinada 

Los participios, según hemos ya expuesto, pueden asumir 
una función análoga a una oración subordinada. Esta puedq 
ser sustantiva, adjetiva y adverbial. También los participios 
pueden equivaler a oraciones de esta índole. 

402 . Cuando los participios asumen el papel -de. 
una subordinada substantiva 55 se corresponden a un 
quod completivo (= «el hecho de que») o a un abs^- 
tracto verbal; asi: sperata victoria «el hecho de que 
se esperase la victoria» o «la esperanza de la vic- 
toria». 

El uso de un participio con valor de abstracto ver- 
bal se da ya en el latín arcaico, aunque es poco usa- 
do y además limitado casi siempre a un participio 
de perfecto regido por las preposiciones ante, post 
y ob. En el período clásico se emplean ya otras pre- 
posiciones además de las ya citadas o bien puede 
prescindirse del uso de preposición. Se hace además; 
extensiva esta construcción a los participios de pre- 
sente, y en el latín postclásico incluso a los de fu=- 
turo. 


55 Hofmann, Hdb., 608 ; Bennett, I, 441; Schmalz, 456; 
Nagelsbach, 149; Riemann, Synt . Lat ., § 260 ; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 766; Jtjket, Synt., 88; Ernout, 237. 
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Ejemplos con preposición: Ob fem béne gestam, 
«por el feliz éxito de la empresa» (Plaut.) ; post con- 
ditant urbem, «después de la fundación de Roma». 

Ejemplos sin preposición : Angébant. virum Sici- 
lia Sardiniaque amissae, «el hecho de que se hubie- 
se perdido...» (Liv.) ; augebat metum invassurus 
hostis (Tac.). 


En el período postdásico se hallan a veces así usadas las 
formas neutras de los participios sin concordar con ningún 
sujeto determinado y, por tanto, con significado análogo al 
que tendría una forma pasiva impersonal ; así : accésit callide 
vulgatum... decumarí legiones, i. e., accésit quod callide vul- 
gatwm est... decumari legiones ;(Tac.) S6 . 

También en la época postclásica se hace extensivo este uso 
dé los participios a formas no participiales como son los sus- 
tantivos y adjetivos ; así : augebat metum gnarus Romae sedi- 
tioñis hostis i(= «el hecho que el enemigo estaba enterado de 
la sedición en Roma...») (Tac.) 57 . 


403. Los participios pueden asumir también la 
función de una subordinada adjetiva. En este caso 
equivalen a una oración de relativo. Este uso es es- 
pecialmente frecuente a partir de la prosa clásica. 
Ejemplo: Pisistratus primum Homeri libros confus - 
jos antea («que antes estaban desordenados») sic dis- 
posuit dicitur ut nunc habemus (Cic.) S8 . 


66 Kühner-Stegmann, II, 1, 768-769; Riemann, Synt. Lát., 
§ 260, R. I; Id., Liv., 185. 

57 Juret, Synt., 89, 3. a ; Kühner-Stegmann, II, 1, 770; 
Hofmann, Hdb., 609. 

ss Kühner-Stegmann, II, 1, 774 ; Bennett, I, 430 y 436 ; 
Schmalz, 456; Hofmann, Hdb., 603. 
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' 4§4. Mucho más volumen e importancia tiene el 
uso de los participios con significado análogo al qué 
tendría una oración subordinada adverbial de tiem- 
po, causa, modo y condición S9 . Pueden usarse ya 
concertando con una palabra de la oración principal 
(participio concertado), ya teniendo sujeto propio 
(participio absoluto). Como esta última construcción 
ha sido estudiada en lo teoría de los casos, nos re- ■ 
feriremos ahora con preferencia a la primera. 

El uso de participios concertados es especialmen- 
te frecuente con las formas de presente y de perfec- 
to ; los participios de futuro son poco usados ; en 
realidad sólo a partir de la época postclásica y casi 
siempre expresando relación de finalidad. 

Ejemplos : 

a) Acepción temporal: occissiis est a cena rediens 
(Caes.). 

bj Acepción causal: Athenienses cormptwm a 
rege A\lcibiadem coopere urbem noluisse afguebant 
(Nep.). 

c) Acepción modal; flens me obsecravit (Plaut.j. 

d ) Acepción condicional: epistulae offendunt non 
loco redditae (Cic.). 

ej Acepción concesiva: repudiatus repetor (Ter.). 

fj. Acepción final : Sólo el participio de futuro y 
esporádicamente el de presente : Galli ad Cluskim 
venerunt castra oppugnatnri (Liv.) ; Venerunt pa- 
cem petentes (Liv.). 


, 59 Schmalz, 456 ; Ernout, 239 ; Kühner-Stegmann, II; • 1, 
774; Riemann, Synt. Lat., § 261 ; Bennett, I, 430 y ‘486. " 
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405 . Los participios, al usarse con el valor de 
una oración subordinada, pueden tener, según he- 
mos visto, múltiples acepciones cuya exacta deter- 
minación debe confiarse al contexto ; no obstante, a 
partir de Tito Livio (los ejemplos son escasos en la 
época clásica) se generaliza cada vez más la costum- 
bre de precisar su significado por medio de partícu- 
las referidas a ellos o al verbo principal 60 . Estas par- 
tículas acostumbran a ser statim, extenuplo, sintul,, 
vixdwrn (temporales), quasi, velut, tamquam! (compa- 
rativas), nisi (condicional), etsi, quamquam (concesi- 
vas) ; por lo que se refiere a las partículas causales, 
pueden éstas ser de doble naturaleza : cuando se tra- 
ta de introducir una causa real, objetiva, se emplea 
quippe, utpote ; por el contrario, cuando'se trata de 
introducir una causa subjetiva que no forma parte 
del pensamiento del escritor, sino de algún persona- 
je de la narración, se emplea ut, tamquam. Ejemplos 
de participios absolutos : Servaverat non clementia 
quippe tot interfe ctis (Tac.) ; Nuntius fessus ut re 
imperfecta redit Gabios (Liv.). Ejemplos con parti- 
cipios concertados: ñeque Mis iudicium aut veritas 
quippe eodem dié' diversa parí certamine p.ostulatimis 
(Tac.) ; inde Rubos fessi pervenimus, utpote longum 
carpentes iter (Hor.) ; subiit túmulos ut vim per an- 
gustias facturus (Liv.). 


69 Kühner-Stegmann, II, 1, 789 ; Ernotjt, 249 ; Hofmann, 
Hdb., 603; Riemann, Synt. Lat., § 262. 
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Hofmann, Hdb., 598 y sigs. ; Schmalz, 439 y sigs. ; Küiinee- 
Stegmann, II, 1, 727 ; Bennett, I, 441 y sigs. ; Ernout, 221 
y 243; Riemann, Synt. Lat., §§ 248-253 y 257; Draeger, II, 
819; Gaffiot, F., MB 1929, 211-227; Ronconi, 145 y 150 ; 
Norwood, G., The syntax of the latín gerund and gerundi- 
ve, Toronto, Nelson, 1932; Carstenn, M., NJAB 1940, 9o- 
108 y 146-151; Kirk, W. H., TAPhA 1942, 293-307 y 1945, 
166-176; Tovar, Sint., 148; Id., AFC V, 1950-1952, 50-60. 
Para más bibliografía, vid Cousin, 159. 

406 . Entre las categorías nominales del verbo la- 
tino destacan dos formas muy características cuya 
estructura y significado son afines (pero no idénti- 
cos). Se las designa con el nombre de gerundivos y 
gerundios 1 . Los primeros son adjetivos verbales de 
tres terminaciones; por ej. : amcmdus, -a, -um; los 
segundos son substantivos también verbales, pere- 
que sólo se declinan en las formas del neutro singu- 
lar con excepción del nominativo y vocativo ; por 


1 Sobre el significado de estos términos, vid. Wackernagel, 
I, 276. 
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ejemplo: amandi, -do, -dum, -do. No está explicado 
aún satisfactoriamente el origen de estas formas ni 
se ha podido todavía determinar cuál de ellas es más 
antigua 2 . 

4©7. Los gerundivos han tenido una evolución se- 
mántica muy compleja 3 ; probablemente en su ori- 
gen eran simples nombres de acción 4 y sólo como 
resultado de un largo proceso han adquirido los sig- 
nificados de obligación, posibilidad y finalidad s . En 


3 Sommer, Hdb., § 381; Ernout, Morphol. Hist., § 246; 
Brugmann, Grdr., II 1 , 1424; Havet, L., MSL 6, 232; Leumann, 
Hdb., 226 y bibliografía. 

3 Hofmann, Hdb., 593; Bennett, I, 441; Kühner-Steg- 
mann, II, 1, 439 y 727; Ernout, 241.; Draeger, II, 819; 
Ronconi, 147; Norberg, Synt. Forsch., 199; Odelstierna, I, 
De vi futurali ac finali gerundii et gerundivi latini obser vatio - 
nes ; accedunt de verbo imputandi adnotationes, Commenta - 
tioncs Academia Uppsaliae 1926; Ernout, A., RP.h 1928, 57- 
60; Vallejo, J., Emérita 1947, 198-200; iLebreton, MSL 
1900, 145-164; iPersson, P., Skrifter utgifna af k. huiwinistika 
vetenskaps-samfundet i Uppsala, 1900. 

4 Subsiste esta acepción en frases como Flora quae rebus 
florescendis t(«a las cosas, a sus floraciones», o sea: «a las 
floraciones de las cosas»), praeest (Fast. de Preneste), así como 
en la construcción gerundia!. También originariamente tenían 
un valor muy afín a un participio de presente medio. Subsiste 
este significado en algunos giros estereotipados como oriun- 
dus, secundus l(= *sequemenos, cf. Ir:ó|ievo;). 

5 La acepción pasiva no es originaria ; de ahí que a veces ex- 
prese simple idea de obligación sin valor pasivo ; por ejemplo : 
placenda dos, «dote que debe gustar» i(Plaut.) cf. Kühner- 
Stegmann, II, 1, 728, Anm., 1. La acción de obligación se ori- 
ginó en frases negativas, o sea: labor non ferendus, «labor 
que no se soporta», «que no es soportable», «que no debe ser 
soportada» . 
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el latín decadente pierden a veces los gerundivos su 
significado modal, usándose como simples partici- 
pios. En este sentido es muy frecuente su uso como 
participios de futuro pasivos (cnnandus — «que será 
amado»), y a veces incluso como participios activos 
de presente (= amans) y de futuro (= amaturus). 
Ejemplos: zñr -metuendus ( = msetuens) de die suppli- 
cii (Rhythm.) ; in genercitione eorum qui nos c endi 
( — noscituri ) sunt (Nicodem.) 6 . 

4®8. Los gerundios, contrariamente con lo que ha 
sucedido con los gerundivos, conservan su primitivo 
significado de nombres de acción, y como tales son 
utilizados para suplir la declinación de los infinitivos 
de presente activos. Esta adaptación es perfectamen- 
te lógica, pues ambas formas son de idéntica natu- 
raleza (substantivos verbales). La distribución se ve- 
rificó en el sentido de que las formas dé infinitivo se 
utilizan en función de casos rectos, las del gerundio 
para los restantes casos (incluso para el acusativo 
cuando debía ir determinado por una preposición). 
Como los gerundios se usaban para completar la de- 
clinación de los infinitivos de presente, se adaptaron, 
como es natural, a ellos, asumiendo acepción activa 
y construyéndose con el régimen propio de los 
verbos. 

A pesar de lo dicho aflora a veces el significado 
originario de índole nominal propia de los gerundios. 
Ello explica que en la traducción sea preciso en cier- 


6 Norberg, Synt . Forsch ., 200 y sigs. ; Maguinness, W. S., 
CQ 1935, 45-47; Steele, R. B., AJPk XXVII 1906, 280-305. 
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tas ocasiones recurrir a substantivos verbales 7 , o 
bien a formas de infinitivo pasivo o reflexivo ; por 
ejemplo : A thenas erudiendi gratia («para ser educa- 
do», «para su educación») mis sus est (Iust.) ; spes 
restituendi («de ser reintegrado a la patria») nulla 
erat (Nep.) ; dat ipsa lex p'otestatem defendendi («de 
defenderse», «de legítima defensa») (Cic.) 8 . 

409 . Los gerundivos pueden formularse en forma 
personal o impersonal 9 ; en el primer caso concuer- 
dan con el concepto que hace las veces de sujeto, en 
el segundo adoptan la forma neutra impersonal. Los 
gerundivos formados sobre verbos transitivos direc- 
tos se construyen generalmente en forma personal 
(colere virtutemr. virtus est colenda 10 , ad mrtutem 
colendarri). Por el contrario, los gerundivos que de- 
rivan de verbos intransitivos o transitivos indirectos 
no admiten generalmente más que la construcción im- 
personal ; por ej. : adulandaim est, pugnandum est. 
Sin embargo, con frecuencia aparecen formas perso- 


7 Kühner-Stegmann, II, 1, 729 ; Riemann, Synt. Lat., § 
248 R. ; Ernout, 221. 

8 También los participios de perfecto equivalen a abstractos 
verbales ; la diferencia estriba en que las acciones expresadas 
por los gerundios son simultáneas o posteriores a la princi- 
pal. En cambio, las de los participios son anteriores; así, 
pues, pro recuperando {acción simultánea o posterior) libértate 
deprecamur ; pro recupérala .(acción anterior) libértate diis gra- 
tias egimus. Vid. Kühner-Stegmann, II, 1, 756. 

9 Schmalz, 439 y sigs. ; Riemann, Synt. Lat., § 248 R. ; 
Draeger, I, 856; Kühner-Stegmann, II, 1, 103 y 733. 

10 Sobre las acepciones que ofrece el gerundivo usado con 
la conjugación perifrástica, cf. p. 343. 
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nales de gerundivos que derivan de verbos intransi- 
tivos o transitivos indirectos ; por ej. : utendus, 
fruendus , erubescendus, p o emiendas, etc. Esta atío- 
malía se debe casi siempre a que los verbos en cues- 
tión en el lenguaje no clásico admiten un comple- 
mento directo y, por tanto, podían interpretarse como 
transitivos directos. 

410 . Tanto los gerundios como los gerundivos 
pueden utilizarse en la llamada «construcción gerun- 
dial», pero mientras los primeros no admiten más 
que esta construcción, los gerundivos pueden usarse 
además asumiendo las siguientes funciones : 

1) Atributiva : facinus mis erandum. 

2) Predicativa : 

a ) Subjetiva: líber est legendus. 

b) Objetiva: trado 1 íberos erudiendos. 

El significado del gerundivo varía según la función 
sintáctica. En la «construcción gerundial» equivale, 
como el gerundio, a infinitivos o nombres de acción. 
Además puede adquirir el significado de un adjetivo 
en -bilis (uso atributivo), de un participio pasivo de 
obligación (uso predicativo subjetivo) o de finalidad 
(uso predicativo objetivo). 


A) Construcción gerundial 

411 . Damos el nombre de construcción gerundial 
al uso del gerundio o gerundivo para suplir la decli- 
nación del infinitivo. En general puede afirmarse que 
si el verbo es intransitivo, transitivo indirecto o no 
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lleva complemento expreso se usa el gerundio ; en 
cambió, con verbos transitivos directos con comple- 
mento expreso se prefiere el gerundivo que adopta 
la construcción personal concordando en género y 
numero con su complemento, y éste a su vez se for- 
mula en el mismo caso del gerundivo ; por ej. : urbi 
condendae (en vez de urbem contiendo) locum elege- 
runt «eligieron un sitio para fundar (o «para la fun- 
dación de») la ciudad» X1 . A veces, sin embargo, se 
usa un gerundio con un complemento en vez de un 
gerundivo. Se debe esta anomalía a las siguientes 
causas 12 : 

1) Deseo de hacer resaltar la acción verbal. Es in- 
dudable que ésta se singulariza más diciendo legendo 
libros que legendis libris. 

2) Para evitar ambigüedades. Se producen espe- 
cialmente cuando el complemento es el genitivo sin- 
gular de los pronombres, que, como es sabido, utili- 
zan la misma desinencia para los tres géneros. Es in- 
dudable que resulta mucho más claro decir cupiditas 
aliquid videndi que cupiditas alicuius videndi. No sa- 


11 En realidad los gerundivos eran originariamente una apo- 
sición de lo que más tarde fue interpretado como su sujeto ; 
de ahi que etimológicamente la ya citada frase significaba 
.«eligieron un lugar para la ciudad para su fundación». 

12 Hofmann, Hdb., 596; Kühner-Stegmann, II, 1, 735; 
Schmalz, 441; Bassols, II, 133; Zenoni, 407; Juret, Synt., 
318; Riemann, Synt. Lat., § 249; Draeger, II, 829; Erhout, 
§ 278. 
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bemos en este último caso si el pronombre va refe- 
rido a un concepto neutro o animado. 

3) Por razones de eufonía. Frases como ars pue- 
rorum docendorum resultan poco gratas al oído. 

412. Aparte de estas razones de carácter general,, 
ciertos casos muestran una mayor propensión a for- 
mularse en gerundio (con complemento) en vez de 
gerundivo. A este respecto observaremos: 

1) Los genitivos y ablativos (sin preposición) son 
los casos que con más facilidad admiten este cambio 
de construcción. En la prosa clásica, sin embargo, 
sólo cuando concurren razones especiales, como las 
que acabamos de enumerar. 

2) El acusativo y el ablativo con preposición lo 
admiten con frecuencia también, pero sólo a partir 
de la época clásica. 

3) El dativo es el caso que se muestra más reacio 
a este uso, incluso en los períodos arcaico y postclá^ 
sico. 


413. Los gerundios y gerundivos pueden usarse 
en los distintos casos de la declinación, como los 
nombres, pero las funciones sintácticas que desem- 
peñan y las construcciones que integran son mucho 
más limitadas. Se trata generalmente de locuciones 
o giros estereotipados. 
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Genitivo 13 

414 . Puede depender de substantivos y adjetivos, 
y en latín no clásico incluso de verbos o usarse ei? 
forma libre. 

1) Dependiendo de substantivos. Construcción 
poco frecuente en latín arcaico, limitada a substan- 
tivos abstractos que expresan una idea de posibilidad 
o deseo {copia, locus, tempus, lubido, spes, etc.). Se 
incrementa en períodos siguientes. El uso de subs- 
tantivos concretos que designan personas ( auctor , 
artifes, dux ) data del período clásico. 

2) Dependiendo de adjetivos. En el latín arcaico 
y clásico es muy limitado el número de adjetivos que 
admiten esta construcción ( cupidus , studiosus, peri- 
tus, etc.). Aumenta en el período postclásico. 

415 . En el uso adnominal de los genitivos de los 
gerundios y gerundivos son de notar las dos construc- 
ciones siguientes : 

1) Cuando el régimen aparece representado por 
un pronombre personal, se prefiere usar los gerun- 
divos en vez de los gerundios ( cupiditas tui md endi 
en vez de te v-iden-di), con la particularidad que estos 
genitivos adoptan siempre la forma en -di, tanto si el 
pronombre reproduce un ser femenino ; por ej. : m- 

13 Schmalz, 444; Hofmann, Hdb., 597; Kühn-er-Stegmann, 
II, 1, 737 y sigs. ; Ernout, 225; Draeger, I, 824; Rismamn, 
Synt . Lat ., § 250 ; Bennett, I, 442 y 446. 
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piditas fui (h. e. meretricis ) videndi (Plaut.) como 
•un plural: sui pur gandí gratia mittunt (Caes.) 14 . 

2) En el latín arcaico y postclásico (raras veces 
en el clásico) se da con relativa frecuencia una cons- 
trucción que parece como una fórmula de compro- 
miso entre las construcciones de gerundio y gerun- 
divo, aun cuando probablemente sea la más primiti- 
va 1S . En estos casos se mantiene el gerundio, pero 
su régimen, igual que si dependiera de un gerundivo, 
se expresa en genitivo. Ej.: copia nominandi isto- 
rum (Plaut.) ; exemplorum áligendi protestas (Cic.). 

416 . A partir generalmente del período postclási- 
co se usa a veces el genitivo del gerundivo 16 expre- 
sando idea de finalidad. Con este significado puede 
depender de un substantivo ( sulcus designandi oppi- 
di, Tac.), asumir el papel de predicado ( regium im- 
p/ermm initio conseruandae libertatis fuit, Salí.) o no 
referirse a ninguna palabra determinada, como si fue- 
ra una oración final 17 ( Drusas ad exercitum profec- 
ías est petendae ultionis, Tac.). 


14 Draeger, I, 830 y 831 ; Benüett, I, 443 ; Kühí¡er-Sx£G- 
jíann, II, 1, 745; Riemann, Synt. Lat., § 250 R., II ; Hofmann, 
Hdb., 598; Schmalz, 444 y 445; Ernout, 226, nota. 

15 Kühner-Stegmann, II, 1 , 744; Draeger, II, 836; Brug- 
■mánn, Grdr. II 2 , 3, 918; Ernout, 236; Hofmann, 597. 

16 El gerundio no aparece usado con esta acepción hasta 
el bajo latín ; así, orandi extra ckñtati egredier.s, Vita Hug- 
berti. Vid; Norberg, Synt. Forsch., 231. 

1T Hofmann, Hdb., 402 § 29 a ; Schmalz, 445; Bassols, I, 
278; Kühner-Stegmann, II, 1, 740; Draeger, I, 834; Blase, 
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En «1 latín decadente el gerundio .o gerundivo de finalidad 
aparecen a veces acompañados de la preposición ad ; así : kaec 
tibí dono ad habendi et posidéndi 18 . 


417. En el latín postclásíco (en el período ante- 
rior sólo hay algunos ejemplos esporádicos) se usa a 
veces el genitivo del gerundio para completar el sig- 
nificado de un verbo en lugar de un infinitivo 19 ; 
por ej.: monuit insectandi (en vez de insertaré) 
(Tac.), Esta construcción se generaliza en el latín de- 
cadente ; por ej.: convenit admonendi ; necesse ha- 
bes zñvendi ; elegit faciendi. 


Dativo í0 

418. Se Usa sólo para expresar una idea de fina- 
lidad. En los períodos arcaico y clásico se emplea 
poco el gerundivo y. aun menos el gerundio (excep- 
to en expresiones del lenguaje curialesco o comer- 
cial). Se generaliza algo más el uso de estas formas 
a partir del período postclásico. Los gerun divos o 


449; Ernout, 228; Ríemann, Synt. Lat., § 258; Weisweiler, 
J., Der finóle genetivus gerundii. Ein Beitrag sur lat. Kasus- 
lehre, Progr. Colonia, 1890 ; Stowasser, J. M., WS XXXIII 
1910, 113-116. 

18 Norberg, Synt. Forsch., 231; Bastardas, 169. ' 

19 Kühner-Stegmann, TI, 1, 742, Anm. 7 ; Draegf.r, I, 
834 y'835; Norberg, Synt. Forsch., 230; Ríemann, Synt. Lat., 
§ 250 R. II; Hofmann, Hdb., 598; Schmalz, 445 Anm.; Lof- 
stedt, E., Eranos, 8 1908, 89. 

29 Ernout, 224 ; Hofmann, Hdb., 598 ; Kühner-Stegmanñ, 
II, 1, 746; Draeger, 1, 835' ; Schmalz, 446; Behxesx, I, 443 y 
449; Ríemann, Synt. .Lat., § 251 Bassols, II 1 , 158; Juret, 
Synt., 28&. . - - 
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gerundios pueden depender de las siguientes pala- 
bras : 

1) Verbos : Pocos en las épocas arcaica y clási- 
ca, entre ellos, sum «servir para», «ser capaz de», 
adesse, iñteresse, praeficere, orare, deligere, etc. 
Ejemplos: scribendo adesse «estar presente a la 
firma de un proceso verbal ; solvenáo non esse «no 
ser solvente» ; decemviros legibus scribendis Creare. 
Aumenta su número en el período postclásico : ope- 
rar, obsto, sufficio, vaco, etc. 

Algunas locuciones verbales admiten también esta construc- 
ción ; por ej.: operam daré, diein dicerc, locum cap ere, etc. 

2) Adjetivos. Muy pocos admiten esta construc- 
ción en los períodos arcaico y clásico (firmüs , natus ,, 
optimais, etc.). Aumenta su número, a partir del pe- 
ríodo siguiente ( exiguus , levis, facilis, validus, etc.). 

3) Substantivos. Sólo en alguna expresión curia- 
lesca,; como comitia decemviris creandis ; curator 
nrnris reficiendis. 

Eñ el período arcaico y especialmente en el postclásic'o se 
usan a veces los datiyos.de gerundio o gerundivo sin depender 
de ninguna palabra de la oración, asumiendo, por tanto, una 
función análoga a la que tendría una oración subordinada de 
finalidad; por ej.: seruiendae servituti ego servos insiruxi rnihi 
(Plaut.) ; subducit legiones faciendis castris (Tac.) 21 . 


21 Kühnér-Stegmánn, II, 1, 749; Ernout, 224; Riemínn, 
Synt. Lat., § 251 R. 
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Acusativo 22 

419 . Va determinado por preposiciones. En el pe- 
ríodo arcaico se usa ad «para», y con menos frecuen- 
cia Ínter «durante», o b «por», «a causa de», «a cam- 
bio de». Los autores clásicos emplean sólo ad, in 
«para» {ob sólo en expresiones jurídicas). En el pe- 
ríodo siguiente se usan también circa, erga, propter 
«a causa de», y esporádicamente, ante. 

Los acusativos del gerundio y gerundivo con pre- 
posición dependen siempre de un verbo ; a veces, sita 
embargo, pueden depender de un substantivo. Ad- 
mite este uso sólo la preposición ad, pero es preciso 
que el substantivo regente y el verbo a que van re- 
feridos constituyan una locución verbal equivalente 
a un verbo simple; así: non est Jo cus (= o porte t) 
ad ter giversandum (Cic.) ; signo ad eimdum dato 
(Curt.). 

420 . En el latín decadente se usa a veces el acu- 
sativo de las formas que estudiamos con las siguien- 
tes acepciones y funciones : 

1) En lugar de un infinitivo activo 23 ; así : fideius- 
soreWu., dandwm (= daré ) idoneum non facile est 
(Novellae lustiniani) ; fas sit ad mquifendum (— in- 
quirere ) (Vita Wandregiseli). 


22 Schmauz, 447; Hofmann, Hdb., 599; Draeger, I, 600 ; 
Kühner-Stegmann, 749; Ernout, 223 y 224; Riemann § 252 ; 
Bennett, I, 443 y 449. 

23 LÓFSTEDy, V. S., 196; Hofmann, Hdb., 599 Z; Schmalz,. 
447 Anm. ; N-orberg, Synt . Forsch., 224. 
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2) El simple acusativo sin preposición puede ex- 
presar una idea de finalidad 24 ; así : transmis si sunt 

quinqué senatores... haec verba gothicis nuntianda 
(— ad nuntianda ) (Fredegar.). • 

3) . Mientras en la prosa clásica cuando se usa un 
gerundio precedido de preposición raras veces lleva 
un complemento directo y si lo lleva sigue al gerun- 
dio ; por ej. : ad vastandum Assiam transiré, en el si- 
glo vix se altera este orden y se dice ad Assiam vas- 
tandium. Este orden de palabras es el que ha preva- 
lecido en el francés antiguo 25 . 


Ablativo 86 

421 . Este uso del gerundio ha tenido especial im- 
portancia en nuestro idioma, pues de él deriva el ge- 
rundio español que, como es sabido, se emplea como 
sucedáneo dé los participios de presente latinos. Pue- 
de usarse con preposición y sin ella : 

1) Sin preposición. Asume dos acepciones distin- 
tas : modal e instrumental. 


24 Hofmann, Hdb., 599 Z ; Schmalz, 447 ; Norberg, Synt . 
Forsch., 225; ¡Lofstedt, V. S., 193. 

25 Norberg, Synt. Forsch., 206 y sig-. 

26 Ernout, 224 y 225; Hofmann, Hdb., 599; Draeger, I, 
846 ; Kühner-Stegmann, II, 1, 751 ; Schmalz, 447 ; Benrett, 
I, 445 y 450; Riemann, Synt. Eat., § 253; Lyer, S., RRL 1932, 
222-232; Nutting, H. CJ XXII 1926, 131-134; Weeren- 
beck, B. H. J., Participe présent et gérondif, París, Cham- 
pion, 1927 ; Svenberg, E., Eranos, 36 1938, 130-131. 
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a ) Acepción modal. Equivale en tal caso a nues- 
tro gerundio. No existen ejemplos seguros en los 
autores arcaicos y propiamente clásicos 27 . Empieza 
a generalizarse en los períodos siguientes, concu- 
rriendo con los participios de presente ; así : quis 
talla fondo temperet a lacrimis (Ver g.). A veces al- 
ternan en una frase el gerundio y el participio de pre- 
sente ; así : libero commeantes mare saepíus adeun- 
do ceteris incógnitas térras (Cur.). En el s. m ya 
es más usado que el participio de presente, especial- 
mente en autores eclesiásticos. A la postre eliminó 
a los ya citados participios. 

En latín decadente aparece a veces usado el gerund'o refe- 
rido a una palabra que no es el sujeto del verbo principal ; 
cf. Commod. Apo'l. 600 2g . Tiene también a veces un signifi- 
cado puramente adverbial, así: labendo = «ocultamente» 29 , 

b ) Acepción instrumental. Este significado es ya 
frecuente en el latín arcaico, pero casi siempre con 
un matiz causal y dependiendo de verbos que expre- 
san una idea de cansancio o fatiga ; así : sum defes- 
sus quaeritando (Plaut.). En el período clásico son 
frecuentes los ejemplos con un claro significado ins- 
trumental ; así : hominis mens discendo alitur et co- 
gitando (Cic.). Se continuó usando con esta acepción 


27 Los que se citan pueden interpretarse como de índole 
instrumental-causal, por ejemplo : especiando et desiderando 
crucianwr (Plaut.). 

28 Esta construcción es también poco frecuente en romance. 
Vid. Keniston, 38.23; Acad. § 56, nota 2. 

29 También en español admiten los gerundios este uso. 
Vid. Keniston, 38.26. 


§§ 421-422 CONSTRUCCIÓN GERUNDIAL (ABLATIVO) 


401 


en los períodos siguientes, pero en el latín decaden- 
te prevalece el significado modal. 

De la acepción instrumental derivan a veces sig- 
nificados especiales: el de limitación (= «por lo que 
atañe a», «por lo que se refiere a»); así: impiger 
scribendo; el temporal ( — «mientras»), así: repeten- 
do signo (= dimi repetnnt signum ) prima impressio- 
ne jacta (Liv.) ; el comparativo, así : nullum officium 
referenda gratia magis necessarium est (Cic.). Los 
dos últimos significados son muy esporádicos ; en 
cambio, el primero es más frecuente, especialmente 
cuando la palabra regente es un adjetivo 30 . 

2) Con preposición. En los períodos arcaico y clá- 
sico se usan sólo in, de, esc, pro, y esporádicamente 
ab. Posteriormente se emplean algunas más: sine 
(Varro), cum (Quint.), super (Hor. y Tac.). Ejem- 
plos : de bene beateque mvendo disputari (Cic.) ; in 
redeundo succubuit (Suet.). 

B) Usos peculiares del gerundivo 

Como hemos ya indicado el gerundivo puede usarse, a causa 
de su m'ayor amplitud semántica, introduciendo relaciones sin- 
tácticas que no pueden expresarse por medio del gerundio. Es- 
tas relaciones sintácticas son las siguientes : 

422. Gerundivo en función, atributiva 31 . — Su 
significado es en este caso muy afín al de un adjetivo 


1,0 Kühner-Stegmann, II, 1, 754; Hofmann y Schmalz, ob. 
cit., nota 28. 

31 Hofmann, Hdb., 595; Kühner-Stegmann, II, 1, 732 Anm. 
o ; Schmalz, 443 ; Ernout, 242 § 297 c ; Bennett, I, 442 ; 
Hieman'n, Synt. Lat., § 257. 
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en -bilis. Casi siempre va acompañado de una nega- 
ción y coordinado a un adjetivo. Ej, : asperum et vix 
ferendum (Cic.). Las formas usadas se relacionan por 
lo general con verbos de sentimiento. En los perío- 
dos arcaico y clásico no aparecen más que media do- 
cena de gerundivos que admitan este uso (mirandas, 
laudandus, metuendus se generalizó más este uso 
en los períodos siguientes ( spernendus , erubescendus, 
etcétera). 

423 . Gerundivo en función' predicativa objeti- 
va 32 . — Con los verbos que significan dar, entregar, 
confiar, pedir, etc., es frecuente el uso de un gerun- 
divo concordando con el complemento directo de di- 
cho verbo expresando una idea de finalidad ; así : 
daré alicui 'liberos educandos (= «para que los edu- 
que») ; oppidum diripiendum militibus concederé 33 
El número de verbos que admiten esta construcción 
se amplía constantemente en los distintos períodos 
de la lengua, empleándose en el postclásico divido, 
obicio, etc. 

Es poco frecuente el uso de esta construcción en pasiva, 
en cuyo caso el gerundivo pasa a nominativo. Ej.: Sicilia mihi 
defendenda tradita est (Cic.). Construcción análoga adoptan los 


32 Kühner-Stegmann, II, 1, 731 ; Draeger, I, 823 ; Hof- 
mann, Hdb., 595; Schmalz, 443; Ernout, 242; Bennext, I, 
443; Riemann, Synt. Lat., § 258. 

33 Se refuerza a veces el significado de finalidad del gerun- 
divo con la preposición ad. Vid. Kühner-Stegman, II, 1, 781, 
Anm. 2. 


§§ 423-425 


USOS PECULIARES DEL GERUNDIVO 


403 


verbos intransitivos de significado afín al pas'ivo, así cuín venit 
(= offertur) nobis faciendum utrumqne (Plaut.) 34 . 

424. En el latín arcaico se usa a veces el giro 
habeo agrum colendimi «teng-o el campo para cul- 
tivar». Se generaliza en el período postclásico, con 
la particularidad de que el auxiliar asume la acep- 
ción de «debo», con lo cual la idea de obligación se 
expresa dos veces ; así: iraní castigandam habet (en 
vez de ira castiganda est illi). Esta construcción es es- 
pecialmente frecuente con un gerundio neutro sin 
complemento, hasta el punto de llegar a convertirse 
en una forma perifrástica del verbo para expresar la 
obligación, o sea habeo dicendmn = mihi dicendum 
est 35 . 

425. Gerundivo en función predicativa subje- 
tiva. — Constituye una conjugación perifrástica {líber 
legendas est) a la que nos hemos referido al estudiar 
esta conjugación 3S . 


34 Kühner-Stegmann, •- II, 1, 731; Hofíiann, Hdb., 595; 
Schmalz, 443. 

35 Kühner-Stegmann, II, 1, 732, Anm. 8; Thxelmann, Ph., 
ALL II, 1885, 68; Ho(fmann, Hdb., 595 y 596; Schmalz, 443 
y 444. 

33 Cf. p. 343. 
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Bibliografía 

Hofmann, Hdb., 600; Kühner-Stegmann, II, 1, 721; Schmalz, 

464; Riemann, Synt. Lat., § 254 y sigs. ; Bennett, I, 453; 

Juret, Synt., 216; Ernout, 220; Kroll, 5. C., 65; Drae- 

ger, I, 857; W ACKEitN agf.l, I, 277. 

426 . Los supinos 1 son también originariamente 
substantivos verbales, de estructura idéntica a los 
nombres de acción en - tus (cf. habitus, casus ) 2 , con 
la sola diferencia que se han fosilizado y, en conse- 
cuencia, se declinan sólo parcialmente. Además pre- 
sentan en su uso determinados arcaísmos y particu- 
laridades. Fueron incorporados al paradigma verbal 
secundariamente, pero la influencia del verbo sobre 
ellos fué menos sensible que sobre los infinitivos y 
participios. No participan, pues, de los accidentes del 

1 Sobre el significado de este término vid. Wackebnagel, I, 
276; Benveniste, E., RPh 6, 1932, 136-137; Naylor, H. D., 
CR XXV 1911, 206. 

2 Subsisten a veces estos sustantivos verbales simultánea- 
mente con los supinos; así: reditus (sustantivo verbal) y redi- 
tum (supino). Vid. Schmalz, 464. 
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verbo (voces, tiempos, modos, etc.). Unicamente los 
supinos en -tum adoptan el régimen propio de los 
verbos ; los supinos en -tu no admiten régimen al- 
guno. 

427. Supinos en -tum . — Como evidencia su for- 
ma se trata de primitivos acusativos. Se usan para 
señalar la dirección de la acción verbal y, por exten- 
sión, su finalidad u objetivo 3 4 . Dependen siempre 
de verbos que expresan un movimiento ( eo , vento,, 
duco, fero ..,} o que significan «dar, invitar, alqui- 
lar», y esporádicamente «apresurarse». Se usan bas- 
tante en el período arcaico, poco en los siguientes 
(excepto en autores de tendencia arcaizante) hasta 
acabar por caer en desuso: cubitum eo (Catull.) ; 
admonitum venhrms te, non flagitatum (Cic.). 

La frecuencia con que era usado el verbo eo rigiendo un 
supino determinó que se debilitara el significado natural de este 
verbo, convirtiéndose en un simple auxiliar por medio del cual 
se expresaba la intención de realizar la acción verbal indicada 
por el supino (oppugnatum eo = oppugnaturus sum) A . Se con- 
tinuó este proceso de debilitación hasta convertirse el giro que 
estudiamos en una simple perífrasis del futuro de indicativo ( op- 
pugnatum eo = oppugnabo) 5 . Lo dicho permite explicar el ori- 
gen del infinitivo futuro pasivo cuya forma en -um permanece 
invariable siempre. Para ello hay que partir de una forma im- 
personal pasiva como itur datura muñera, lit. : «se va a dar 
los regalos» o «se dará los regalos» Esta frase, al formularse 


3 Con valor análogo podrían utilizarse participios de futuro, 
gerundios o gerundivos, oraciones finales. 

4 También en español la perífrasis «voy a decir» experimen- 
ta una evolución análoga, vid. Keniston, 84.53; Gilí, § 92. 

5 Bassols, II, 1, § 114; Riemann, Synt. Lat., § 154 R. II; 
Wackernagel, I, 149; «Hofmann, Hdb., 601. 
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en estilo indirecto, adoptaba la forma de dicunt datum iri mu- 
ñera. Pero en virtud de una dislocación sintáctica se interpretó 
el complemento directo como sujeto y el supino como un 
participio, y así pasó a significar «dicen que los regalos van 
a ser ‘(o serán) dados». A pesar de este cambio de significado 
continúa manteniéndose la construcción primitiva y, por ello,' 
las formas en -tum no concuerdan con el término que lógica- 
mente es ya su sujeto. 

428 . Supinos en -tu (-tui). — Se remontan estas 
formas, según parece, a primitivos dativos, pues no 
sólo en los autores arcaicos aparece la forma en -tui, 
sino que generalmente dependen de adjetivos que ri- 
gen dicho caso; así: facilis dictu(i), lit. : «fácil para 
decir» ; pero al substituirse esta desinencia por la for- 
ma en -tu (como en la cuarta declinación) se inter- 
pretó de acuerdo con su estructura como un ablativo 
de limitación, con lo cual facilis dictu significó «fácil 
de decir». Con el tiempo fué adquiriendo, pero sólo 
accidentalmente, otras acepciones de ablativo, con- 
cretamente la separativa; por ej. : opsonatu rede o 
(Plaut.) y la instrumental factu dignus (Liv.) 6 . 

Con valor análogo a un supino en -tu pueden usarse infini- 
tivos, gerundios con ad, sustantivos verbales, oraciones subor- 
dinadas. 

42S. Los supinos en -tu dependen generalmente 
de adjetivos que expresan una idea de posibilidad, fa- 
cilidad o sus contrarios ( facilis , difficilis, commo- 
dus...'), así como una impresión de los sentidos o del 
espíritu (suavis , asper, pudendus ...). Pocas veces de- 
penden de substantivos (fas, nefas, scelus), de ver- 

6 Kühner-Stegmann, II, 1, 724; Hofmann, Hdb., 601. 
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bos finitos .(: redeo , pudet ) o de gerundivos ( horren - 
dus, infandus). Si bien estas formas dejaron de usar- f 

se pronto en el habla vulgar, se mantuvieron en to- j 

dos los períodos de la lengua literaria, pero con la 
particularidad de que mientras ciertos autores gustan f 

de ellas (Plauto, Terencio, Cicerón, Livio, Táci- l 

to), otros, en cambio, las evitan, especialmente los i 

poetas. j 

I 

El número de supinos en -tu es muy limitado, ya que no se 
forman de todos los verbos, sino únicamente de los de lengua 
y entendimiento ( dictu , auditu.. ), así como de los que expre- 
< san una actividad (Jactu ...). 
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